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Descripción 

Al ser dejada plantada en el altar y sin hogar, Rosie Xalbadora toma un trabajo como institutriz al borde del interior de Australia. Allí conoce a Pippa Bristow, una niña sensible que hace frente al amargo divorcio de sus padres escapando a un mundo mágico de reinas, hadas y unicornios. El padre enigmático de Pippa, Adam Bristow, está dispuesto a soportar lo que sea con tal de mantener a su hija a salvo de su manipuladora ex-esposa heredera petrolera.
Luchando por proteger a Pippa de los juegos de su madre, Rosie debe enfrentarse a los fantasmas de su propio pasado doloroso mitad australiano, mitad gitano, mientras lucha contra una creciente atracción hacia su apuesto empleador emocionalmente inaccesible. Pero la ayuda viene a través de un vecino anciano muy peculiar, un pueblo amigable del Outback, y dos jinetes fantasmas que visitan a Rosie cada noche en sus sueños. Cuando Rosie y Pippa salvan un pequeño poni blanco de ser sacrificado, su compasión inoportuna pone la disputa por custodia de Adam, las fantasías de Pippa, y los peores temores de Rosie a prueba en un enfrentamiento épico.
La Subasta es un dulce romance de estilo contemporáneo, con los matices góticos y desgarradores de Jane Eyre, y una pizca de lo sobrenatural.
— Un paisaje místico, mágico, y leyendas antiguas adquieren una nueva vida…— Romancing History Blog

— La vida de los personajes me atrajo de inmediato, y sentía que estaba justo al lado de Rosie mientras se esforzaba por evitar que su vida se cayera a pedazos…—  N.Y. Times Stacey Joy Netzel, Autora de Best Sellers







Dedicatoria 

Dedico este libro a los ángeles compasivos que dan su vida al rehabilitar y salvar a nuestros hermanos equinos.
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El viento del Cielo
Es el que sopla entre las orejas de un caballo 
Proverbio árabe







Prólogo 

Un viento desolado se sacudía a través del cardo quemado por el sol, levantando remolinos de polvo rojizo mientras el pequeño poni blanco estaba de pie en la puerta, buscando en el horizonte a su niña. Cada día la tierra se secaba más, el forraje era más escaso, y el dique se convertía en un lodoso charco, salobre y lleno de parásitos que la enfermaban.

Los otros caballos deambulaban más profundamente en el Outback, en busca de alimento para sofocar el estruendo constante de sus estómagos, pero el poni blanco no se atrevía a ir tan lejos, porque si lo hacía, no estaría aquí cuando su pequeña niña regresara a montarla.
Antes de que el remolque de caballos la dejara aquí a valerse por sí misma, la niña venía todas las tardes para trenzar su melena y su cola con lazos bonitos. Luego cabalgaban en una pista con todos los otros ponis bonitos hasta que estuvieran cansadas y felices y llenas de risas y relinchos. Si cerraba los ojos, todavía podía recordar lo bien que se sentía cuando la niña le daba zanahorias dulces y suculentas y acariciaba su pelaje con un cepillo de cerdas suaves. ¡Oh! ¡Cómo echaba de menos a la niña! Ella la quería mucho, y no podía entender por qué la niña la había enviado lejos.
Muchas estaciones habían pasado desde la última vez que el poni blanco había visto a la niña, pero cada tarde, tan pronto como el sol empezaba a esconderse hacia el Outback, el poni blanco se tambaleaba hacia la puerta, ahora tan demacrada y delgada que apenas podía andar, y pacientemente esperaba a que su niña viniera y la llevara a casa.







Capítulo 1 

Una chica nunca olvida su primer gran amor. Alto y de cabellos dorados, con ojos color marrón oscuro y orejas que apuntaban hacia adelante cada vez que yo entraba en el establo… durante casi una década no tuve interés en ningún varón, aparte de Harvey. ¿Por qué debería tenerlo, cuando al final de cada día, él esperaba pacientemente en la puerta por mi regreso? Él escucharía sin juzgar mientras contaba mis infortunios; y luego me llevaría a la libertad más allá de las puertas del establo.
Cuando ella lo mató, esa perra que se hace llamar a mi madre, lloré durante semanas, y luego escapé. ¡Oh!, ¡claro!, ella me echó a la policía e hizo que me arrastraran de vuelta desde el aeropuerto, pero me vengué. ¡Sí que lo hice! El día que cumplí dieciocho, me fui de la casa y llamé a papá para decirle que le quitara la Manutención. Fue un castigo apropiado, verla perder la casa, porque ella sacrificó a mi caballo para vengarse de él por haberla dejado.
¿Tal vez fue karma que ahora yo estuviera perdiendo mi propia casa?
Contuve una lágrima mientras mi ‘segundo gran amor’ me ayudaba a sacar lo último de mis pertenencias del apartamento que habíamos compartido durante los últimos tres años. Él gruñó como si llevara algo pesado mientras cargaba la bolsa de basura verde con mi almohada apretada contra su larguirucha figura. Lancé mi propia pesada caja de cartón llena de libros de texto al asiento trasero de mi Ford Falcon 2007 rojo, y me aparté para que él pudiera meter las cosas en una cavidad entre las cajas.
—Eso es todo lo que trajiste a la relación —hablaba en un tono monótono—. El resto de las cosas son mías.
De cabello castaño y ojos marrones, con una figura alta, delgada, típico de un estudiante de finanzas, Gregory Schluter parecía torpe en una camisa de vestir a rayas blanca arrugada, con las mangas enrolladas para ayudarme a sacar mis cosas de nuestro apartamento. “Tal para cual” nos decía todo el mundo durante los cuatro años en la Universidad de Queensland, aunque mi cabello era largo y tenía los ojos negros de una abuela gitana. Los mocasines Barren marrones de Gregory apuntaban hacia la puerta, como si en cualquier momento pudiera asustarse y volver de nuevo a la seguridad de nuestro antiguo apartamento.
—Cierto, esto es mío— le dije, con mis ojos oscuros clavados en los suyos—. ¡Y ahora te vas a librar de mí!
Gregory se deslizó hacia atrás mientras yo cerraba fuertemente la puerta del coche, como si temiera que le echara una maldición o conjuro o algo hacia su cabeza.
—No lo digas así, Rosie. —La voz de Gregory trinó con culpa—. Lo haces sonar como si estuviera tirándote a la basura.
—¿No es así? —Mi voz se volvió dura de amargura.
—Somos diferentes, eso es todo—, dijo Gregory. —Nunca hemos tenido mucho en común.
Apreté la mandíbula, negándome a dejarme atrapar por otra discusión para que él me culpara a mí de la muerte de nuestra relación. Nos habíamos conocido como estudiantes de primer año, nos mudamos a un apartamento fuera del campus en nuestro segundo año, y durante los próximos tres años yo trabajaba además de estudiar para poder pagar nuestro alquiler, mientras Gregory estudiaba para poder graduarse magna cum laude. Nuestra boda de ensueño se suponía que sería justo después de Año Nuevo. En su lugar, en el momento en el que obtuvo una oferta de trabajo, el maldito bastardo me pidió devolverle su anillo de compromiso y terminar el contrato de arrendamiento en nuestro apartamento.
—Bien —luché contra las lágrimas mientras rebuscaba las llaves del coche—. ¡Nunca tendrás que volver a verme!
—No seas así, Rosie —la voz de Gregory adquirió un tono agudo de súplica—. ¿No podemos ser amigos?
Me encontré con su mirada. Los ojos marrones de Gregory se movían furtivamente de nuevo hacia el apartamento que estaría vacío tan pronto como el camión de mudanza llegara a llevar sus cosas al apartamento de lujo en Sídney que consiguió estafando a su nueva novia para que ella diera el pago inicial.
— No. —Levanté la barbilla—. Eres una sanguijuela, Greg. ¡Y estoy cansada de que me uses!
Esa sensación premonitoria que heredé de mi abuela gitana pasó a través de mí mientras sentía como desaparecía cualquier conexión que me podría haber quedado con el maldito bastardo. Me dejé caer en el asiento de mi Falcon y di vuelta a la llave, sin molestarme siquiera en abrochar mi cinturón de seguridad mientras me metía en el coche y lo ponía en marcha. Los neumáticos chirriaron y Gregory aulló. ¡Excelente! ¡Espero haber arrollado los pies de ese holgazán! El V6 aceleró de modo reconfortante, al igual que un muscle car, mientras salía rápidamente de Brisbane por la A2. El sentido de fortaleza era una ilusión, un síntoma amortiguador que pronto tendría que ser reemplazado, pero por el momento me sentía fuerte y necesitaba toda la fuerza que pudiera sacar de mí.
—¡Imbécil! —Grité, ya en la autopista—. ¡Espero que alguien te haga exactamente lo mismo!
Conduje sin ver hasta que el paisaje urbano se transformó en ondas ambarinas de pastos que se extendían de horizonte a horizonte. La hierba se había desecado por el sol de comienzos del verano, cambiando a un color dorado agradable que me recordaba a la melena de Harvey. Poco a poco, mis lágrimas habían cesado. Ésta era la tierra de caballos, el tipo de lugar al que yo había soñado mudarme una vez que creciera y tuviera un lugar propio; el tipo de lugar donde Harvey habría podido correr libremente en un pasto en lugar de estar en un prado caro en una escuela de equitación suburbana de lujo.
Encendí la radio donde el Top-40 australiano hacía sonar canciones de nenas, tetas y traición. Los Madden Brothers llegaron con su tintineo cursi, y después de un rato, a pesar de mi ira, mis dedos empezaron a marcar el tempo We Are Done en el volante.
La luz del tanque de gasolina empezó a parpadear. Tomé la salida más cercana y encontré una estación de servicio no demasiado lejos de la carretera. Después de un viaje rápido al baño, esperé en la fila para pagar y escaneé rápidamente los titulares del puesto de periódico que estaba frente al mostrador.
“Sequias Diezman Fincas Ganaderas del Outback”
Junto a ese, una hoja a todo color tenia plasmado en la primera página a una rubia tonta y el último capítulo de su notorio divorcio: “Heredera Petrolera se Escapa con Billonario Venezolano”
Ignoré los periódicos, optando por mirar a una de esas máquinas en las que giran los  hot dogs; dos por $5, y una bolsa de patatas fritas y una bebida gaseosa. Mientras observaba a los pequeños tubos marrones de carne misteriosa volverse dorados y jugosos, debatí si debía o no derrochar. Casi podía saborear el bocado crujiente de la salchicha mezclada con el pan blanco suave, mostaza amarilla y chucrut, pero hasta que encontrara trabajo, yo era sólo otra luchadora con demasiada semana y poco dinero. Era mejor pasar y comer el pan con Vegemite que encontré en el asiento delantero de mi coche.
Le pedí indicaciones al chico detrás del mostrador para llegar a la dirección que la profesora Dingle había escrito en un pedazo de papel y enterarme que faltaba otra media hora de aquí a Toowoomba; además de que el chico no estaba seguro. Volví afuera y procedí a llenar el tanque del Falcon.
Un antiguo Buick se detuvo en la bomba opuesta, del tipo que normalmente se ve en “la noche de autos clásicos”.  Una anciana se bajó y entró en la estación para pagar, su cabello blanco azulado y lápiz labial de color magenta chocando con su ropa de color naranja. Su marido igual de anciano se bajó y abrió la tapa del tanque de gasolina, esperando que el chico de adentro encendiera la bomba. Me dio una sonrisa de calabaza de Halloween.
—Buen día, señorita —dijo—, no la había visto antes por aquí.
—Estoy simplemente de paso.
Pretendí mirar a la bomba de gasolina mientras los números se deslizaban hasta $60, la mitad del dinero que me quedaba en este mundo. Si no conseguía este trabajo, cada centavo que tenía lo gastaría solo conduciendo hasta allá para la entrevista.
—¿Te diriges a la subasta de caballos? —preguntó el anciano.
—¿Subasta de caballos? —Esa parte de mí que había sido criada para ser jinete despertó con interés.
El anciano señaló un cartel de cartón rojo estacado en el suelo con una flecha apuntando hacia un camino lateral. Decía: “Subastas de Caballos y Talabartería de Lockyer. 
Próxima Subasta: 1º de noviembre.” 
—Ellos las hacen el primer sábado de cada mes —dijo el anciano. —Pero últimamente las han hecho cualquier otra semana porque ha habido que mover mucho ganado debido a la sequía. La mayoría de las personas que vienen de la autopista están a la caza de la subasta.
Saqué la hoja de papel que había metido en mi bolsillo, el que la Profesora Dingle, mi antigua profesora de Psicología del Niño Dotado,  me había dado después de haber irrumpido en su oficina y dicho que no tenía lugar a donde ir.
—Tengo una entrevista de trabajo en Darling Downs cerca de Nutyoon.
Sacudí el papel delante de él.
—¿Nutyoon? —Las cejas del anciano se juntaron con expresión de sorpresa—. Eso muy lejos, en el medio de la nada.
—Sip.
Nos quedamos en silencio mientras la bomba de gasolina cambiaba suavemente los números. La esposa salió arrastrando los pies, su enorme bolso blanco escondido debajo de su brazo. Ella me dio esa mirada inquisidora que todas las mujeres tienen cada vez que ven a una mujer más joven charlando con su marido.
—¿Ella va a la subasta de caballos? —la esposa preguntó.
—No —dijo el anciano—. Ella va a Nutyoon. Tiene una entrevista de trabajo por ahí.
—¿Nutyoon? —La anciana resopló —. Ahí no hay nada, excepto campos moribundos.
La sequía le ha dado duro a todo. Los agricultores siguen viniendo para acá, tratando de vender su ganado antes de que los pobres animales mueran de hambre, aunque hay tantos que la mayoría de los animales terminan yendo a los carniceros. No habrá ningún puesto de trabajo para granjeros en Nutyoon.
Su voz sonaba cáustica, pero sus ojos azules se llenaron de preocupación cuando vio mis únicas pertenencias apiladas en el asiento trasero de mi coche.
—Voy a cuidar a una niña —le dije—. El puesto incluye habitación y comida.
—¡Bueno, eso espero! —dijo la anciana—. Porque no hay nada parecido a un hotel en esa parte del país. No hay mucho por ahí, solo trigo y vacas.
La pareja me dio instrucciones para llegar de nuevo hasta la A2, así que no tendría que volver hacia atrás. Mientras me retiraba, miré el cartel rojo y blanco, que decía “Subastas de Caballos y Talabartería de Lockyer”.  « Hubo un tiempo… » ¡no! Empujé el pensamiento ilusorio fuera de mi cabeza. Primero tenía que encontrar un trabajo, y luego debía ahorrar algo de dinero y encontrar un nuevo apartamento. Ir a vivir con mi madre no era una opción, y mi padre se había trasladado de vuelta a España cuando yo tenía dieciséis años.
Llegué a Toowoomba exactamente como el chico había prometido y me dirigí hacia el sudoeste por la A39. La carretera se redujo a una vía de dos carriles, y el paisaje se hizo más plano y sin duda más seco. Hubo un momento en que encendí el aire acondicionado, aunque hacía tanto calor afuera que no sirvió de mucho. El paisaje adquirió una monotonía tranquilizadora. Sólo la ligera variación en tonos de beige indicada cuando los interminables campos de trigo se convertían en cebada y sorgo. Incluso para mi ojo no entrenado, los cultivos parecían demasiado secos para ser tan temprano en la temporada de cultivo.
Por fin llegué a la salida dada en mis direcciones. Ingresé a un camino aún más estrecho que atravesaba en línea recta kilómetros de escasos árboles y matorrales; aunque de vez en cuando a mi derecha podía ver un atisbo de agua. Conduje eternamente hasta que por fin vi el camino de tierra que me llevaría a mi destino.
Un cartel pequeño de madera decía “Rancho Río Condamine.”  Debajo del mismo había una cartulina pegada con letras grandes de color púrpura que indicaban “Bienvenida Rosamond”. Un unicornio rosa brillante adornaba un lado de la cartulina, y por el otro, un arco iris torcido desaparecía en una olla de oro custodiada por un hada. Salí del coche. Un nudo se formó en mi garganta cuando leí el texto infantil garabateado en la parte inferior que decía “no tengas miedo de Thunderlane”  junto con un perro dibujado con trazos de palitos.
Yo sabía que el nombre de la niña era Pippa. Sus padres se habían divorciado recientemente, y vivía con su padre, que viajaba mucho por negocios. Más allá de eso, tendría que averiguar el resto cuando llegara allí. Saqué mi teléfono móvil y tomé una foto del letrero. Sólo había una barra de señal; la recepción no era suficiente para subirla para mis amigos, por lo que solo presione Guardar. Desde que mi padre regresó a España, a nadie le importaba lo suficiente como para hacerme sentir bienvenida. Tal vez este trabajo no sería tan malo, después de todo.
Mi coche se estremeció cuando pasé con cautela sobre la red de ganado. Un camino largo de tierra lodosa atravesaba los campos de maleza, pero a diferencia de cualquier otro lugar, no había ni una vaca a la vista. Por fin, el techo de cobertizo de una enorme casa estilo Granero blanca apareció a la vista con una puerta de establo lo suficientemente grande que se podrían pasar dos coches a través de ella de lado a lado. Al otro lado del patio había una modesta casa amarilla de estilo rancho rodeada por hierba cuidadosamente recortada, con macetas para barandillas vacías y setos de maleza ligeramente descoloridos. Mientras conducía por una puerta estrecha, un pastor australiano negro y marrón-dorado salió corriendo, ladrando.
—¿Tú debes ser Thunderlane?
Me detuve junto a una camioneta verde vieja en mal estado que estaba estacionada al lado de un coche deportivo tapado con una cubierta para polvo de color beige.
—Hola… hola perrito —tranquilicé al perro mientras salía de mi coche. Le tendí la mano para que pudiera olerla. El perro movió su cola contra mis piernas y luego corrió hacia la casa, ladrando para que los habitantes salieran a ver.
La puerta se abrió y una niña con el cabello rubio claro y coletas llegó corriendo por la puerta principal, saludando con un entusiasmo que sólo los muy pequeños poseen.
—¡Está aquí! ¡Papá! ¡Está aquí!
Estaba vestida completamente de rosa; pantalones cortos de color rosa eléctrico y un top rosa pálido con un personaje de Mi Pequeño Pony en rosa brillante pegado en la parte frontal. Era el tipo de vestimenta que se vería en una niña de los suburbios.
—¡Tú debes ser Rosamond!
—Ésa soy yo —me pareció fácil sonreír—. Y tú debes ser Pippa.
—¿Has visto el cartel? —Pippa patinó hasta detenerse frente a mí.
—Si lo vi. Gracias. Me hizo sentir muy bienvenida.
La niña sonrió. Tenía, me di cuenta, unos ojos grises inusuales, tan pálidos que brillaban de color plata en la luz del sol. —Papi tenía miedo de no encontrar a alguien que viniera tan lejos hasta aquí, así que pensé que si hacía un cartel, ¿tal vez quisieras quedarte?
Ese nudo que se había atascado en mi buche todo el camino desde Brisbane se relajó un poco.
—Eso no depende de mí. Eso depende de tu papá.
El padre antes mencionado bajó del porche y se dirigió hacia nosotras, vestido informalmente con pantalones de mezclilla azules ajustados que acentuaban su larga zancada. Llevaba una camisa manga corta de un color pálido que los muchos propietarios de ranchos utilizan típicamente en esta parte de Queensland, pero tenía un corte diseñador, no el de los grandes almacenes regulares. Medía cerca de dos metros de alto, hombros anchos, con el cabello marrón dorado, y rasgos aristocráticos que habrían sido devastadoramente apuestos si su rostro no estuviera cubierto de preocupación. Se acercó y tendió la mano.
—¿Señorita Xalbadora?
Mi mano se estremeció cuando sus dedos se cerraron alrededor de los míos. Miré a los ojos más extraordinarios que había visto, verdes azulados con un halo de color aguamarina, que se arremolinaba en torno a un oscuro iris, como el océano alrededor de la Gran Barrera de Coral. Traté de adivinar su edad y le calculé como unos diez años mayor que yo.
—Es Rosamond —dije—. Por favor. La mayoría de la gente me llama Rosie.
Era todo lo que podía decir para no tartamudear. ¡Maldición! Hace tan sólo cuatro horas estaba llorando desconsolada por Gregory. Por alguna razón, había asumido que el padre de Pippa sería mayor.
—Soy Adam. Adam Bristow —levantó una de sus cejas doradas mientras espiaba el interior de mi coche, lleno hasta el techo con todo lo que tenía—. ¿Quieres un poco de ayuda para llevar tus cosas?
Mis mejillas se tornaron de color rosa con mortificación. Nunca se me había ocurrido que mi empleador potencial vería mi coche antes de tomar una decisión sobre contratarme o no.
—¿Pensé que ésta era la entrevista preliminar?
Adam frunció el ceño.
—Roberta Dingle es una amiga cercana de mi esp… eh…, mi ex-esposa. Ella organizó esta entrevista. Yo no. —Su voz se elevó a un tono de ira—. Mi esposa, se suponía, se llevaría a Pippa durante el verano, pero luego se negó. En lo que a ella respecta, ¡simplemente puede buscar una institutriz!
—¡Oh! —dije, dándome cuenta de que acababa de entrar en un nido de avispas. La Sra.
Dingle había mencionado algo acerca de que la madre estaba atorada en América del Sur.
—Eh… ¿yo estaré trabajando para…? ¿Usted? ¿O su ex-esposa?
Adam apretó las sienes con la mirada de un hombre cuya cabeza podría explotar con exasperación en cualquier momento.
—Para mí—, dijo con amargura. —Al final la responsabilidad siempre ha caído sobre mí.
Miré hacia mi coche, preguntándome si esto era un nido de serpientes en el que deseaba caer. No había nada para mí en Brisbane, y me negaba a regresar rogando a casa de mi madre.
¿Tal vez la madre de Sienna me podría ayudar durante un par de semanas, por lo menos hasta que encontrara un trabajo?
Una pequeña mano se deslizó en la mía.
—Por favor… ¿quédate? —los grandes ojos plateados de Pippa se nublaron con preocupación—. La Señora Hastings envió unas magdalenas en caso de que tuvieras hambre luego de tu viaje. ¿Quieres un poco de té?
Fuera cual fuera su animosidad hacia su ex-esposa, la expresión de Adam Bristow se suavizaba al ver a su hija afligida. No estaba enojado conmigo. Estaba enfadado porque la madre de la pobre niña la había abandonado y lo dejó a él soportando la carga.
Recordé el cartel de bienvenida en la puerta de entrada. Dudaba que Pippa hubiera pasado sobre el guardaganado por sí sola. Yo necesitaba un trabajo. La niña necesitaba una cuidadora. ¿Y Adam Bristow…? ¿Qué necesitaba él?
—Bueno, ¿tal vez le gustaría saber más acerca de mí? —Le dije a Adam—. ¿Antes de que me confíe a su hija?
Adam tenía una expresión cautelosa.
—Sí, tengo un par de preguntas —dijo. —Si no te importa.
—Bueno. —Tomé la mano de Pippa y hablé con ella esta vez—. Pero primero me gustaría un poco de té. Y luego tengo que discutir algunas cosas con tu papá.
Pippa saltó felizmente de regreso a la casa. El perro corrió detrás de ella, su cola moviéndose como una hélice negra, suave y esponjosa. Saqué mi cartera del asiento delantero de mi coche, dejando el resto de mis pertenencias atrás. Solo porque no tuviera a donde ir no significaba que tenía que actuar como si estuviera desesperada.
El interior de la casa era como retroceder a una comedia de los 70, con paneles de madera oscuros y muebles modernos de mediados de siglo, tan viejos que habían pasado de moda y vuelto de nuevo, exceptuando el color estridente naranja-oxido.
Pippa me arrastró hasta una silla tapizada desgastada con reposabrazos de madera al descubierto y se dejó caer en el sofá de color naranja a juego con este, reprendiendo al perro para que no subiera con ella. Un juego de té para adultos estaba colocado cuidadosamente sobre la mesa de café junto con un pequeño camino de mesa y servilletas de cuadros a juego, pero aún no estaba lleno de té. Me hundí en la silla, que era mucho más cómoda que atractiva.
Adam entró a la cocina adyacente, y luego volvió a salir, trayendo una tetera y una bandeja llena de magdalenas.
—La Señora Hastings me ha estado ayudando a cuidar a Pippa —dijo Adam—. Pero ella tiene setenta y dos años de edad. La semana pasada se cayó y se lastimó la cadera.
Miré a mi alrededor, preguntándome si alguien más vivía aquí. Pippa se incorporó hasta arrebatar una magdalena de la bandeja.
—Ella vive en la estación de servicio cruzando el camino —dijo Pippa—. Cuando papá se va de viaje de negocios, puedo dormir allá a veces. Ella solía cuidar a papá cuando era un niño pequeño. —Su voz bajo de tono—. Eso fue antes de que la abuela muriera.
Adam se aclaró la garganta.
—Mi madre falleció hace tres semanas, debido a un cáncer de mama. Vinimos aquí para ayudarla a controlar su estado, pero a Pippa le gusta estar aquí y es posible con mi trabajo. La Sra. Hastings me ha ayudado a asegurarme de que Pippa no sea desatendida.
—La profesora Dingle mencionó que viaja mucho —dije—. ¿En qué trabaja?
—Evalúo la idoneidad del esquisto para extraer gas natural y petróleo.
—¿ Fracking?
—No exactamente. —Adam frunció el ceño, su expresión reflexiva—. Gas metano de carbón. Existen sectores en todo Queensland. Pero sí, supongo que algo de lo que hago caería bajo esa descripción.
Me mordí la lengua, en lugar de repetir lo que todos mis amigos  hippies decían sobre el daño a la Tierra cuando se extraen los combustibles fósiles. La última vez que revisé, el hada del combustible no había bajado del cielo para llenar mi tanque de gasolina. Eso explicaría el coche deportivo caro protegido bajo la lona.
—Así que, ¿tiene otra casa en alguna parte?
Adam miró hacia otro lado. —Esa es una de las cosas que tengo que decidir durante el verano. Originalmente, yo esperaba…
Se calló, sus rasgos cincelados llenándose con una combinación de rabia, tristeza e incredulidad. Era la expresión que yo llevaba desde que Gregory me dijo que no quería casarse conmigo.
—Papi dijo que, si nos quedamos aquí, ¡tal vez pueda tener un caballo! —Los ojos de Pippa brillaban con expectación—. Cuando hayamos ahorrado lo suficiente, me llevará a algún lugar para comprar uno.
—¿Tú montas?
—Un poco. El verano pasado mamá me envió a un campamento de equitación.
Los rasgos de Adam se endurecieron en una expresión ilegible. Esperé a que el comenzara la entrevista, pero sus agudos ojos de águila observaban la forma en que interactuaba con su hija mientras ella me servía té. Decidí que sería mejor que yo hiciera las preguntas.
—Escuché que Pippa ha perdido algunas clases en la escuela.
—Sí —dijo Adam—. Durante el año pasado Pippa ha sido educada en casa, pero espero inscribirla en una escuela regular, llegado el otoño. Te agradecería si pudieras asegurarte de que esté lista.
—Eso es para lo que estoy capacitada —dije—. ¿Qué otras funciones debo llevar a cabo?
Adam tomó un sorbo de té. La taza de porcelana parecía ridículamente pequeña y frágil en sus enormes manos.
—Muchos de los pozos de prueba que superviso se encuentran a un día de distancia de viaje, por lo que me gustaría mantener a Pippa aquí durante el verano, pero los otros pozos están en la Cuenca de Surat. He pospuesto ir a evaluarlos, pensando que podría revisarlos todos mientras que Pippa estaba con su madre durante el verano, pero no puedo dejar los pozos sin supervisión por más tiempo. Si lo hago, podría perder mi trabajo.
—¿Cuándo tiene que irse?
—Mi primer viaje al Outback  comienza pasado mañana —dijo Adam—. En su mayor parte, voy a ir y venir hasta finales de enero.
—¡Apenas le da tiempo para llegar a conocerme!
Adam resopló con disgusto.
—Roberta Dingle me llamó ayer y me aseguró que eres la estudiante más trabajadora que ella ha conocido. Juró que eres una excelente maestra y que tienes una habilidad especial para niños sensibles y dotados.
Trabajadora, sí, pero sería mucho llamarme una excelente docente. Me había graduado gracias a que la Sra. Dingle se apiadó de mí y me permitió tomar una prueba que me había perdido por haber quedado atascada en el trabajo.
—¿Y a quién debo llamar en caso de que haya un problema? —pregunté—. No conozco a nadie aquí. Yo ni siquiera sé dónde está la sala de emergencias más cercana.
—La Señora Hastings se ha comprometido a ayudarte, y también a cuidar a Pippa una tarde a la semana para que tengas un poco de tiempo para ti misma. — La voz de Adam adquirió un tono amargo—. Confío en la señora Hastings implícitamente. Tú estás aquí porque ella me convenció que sería mejor cuidar de mi hija aquí en lugar de enviarla a un campamento.
La mirada de Pippa se hundió en su taza de té.
—Además —añadió cuando vio mi vacilación—. Tenemos un hospital aquí. Es sólo que es algo más parecido a un ambulatorio.
— Está bien —dije en voz baja—. No me gusta preguntar, pero ¿cuánto…?
—Serían quinientos dólares a la semana, más un bono de dos mil dólares al final del verano. Eso incluiría el alojamiento y comida, así como gastos y lo que comas con Pippa.
Miré a la niña ansiosa que me miraba con ojos de plata esperanzados. Era una oferta generosa con pocos gastos, la niña era linda, y me mantendría ocupada mientras me lamía las heridas de la traición de Gregory. También me daría el dinero suficiente para poder pagar la primera y última cuota y el depósito de seguridad de un bonito apartamento, así como un colchón financiero hasta que encontrara un trabajo permanente. Además… ¿cuándo fue la última vez que alguien me había hecho un cartel de bienvenida?
—¿Cuándo empiezo?
Por primera vez, Adam me dio una sonrisa genuina. Las líneas tensas alrededor de sus ojos desaparecieron y los años se apartaron, revelando que no parecía para nada ser mucho mayor que yo.
—Ahora mismo. Empezando con asegurarte de que la Señorita Muffet cumpla su tarea de lavar las tazas de té. Aquí, todo el mundo tiene que poner de su parte.
Extendió la mano.
—¿De acuerdo?
Tomé su mano y la apreté.
—De acuerdo.







Capítulo 2 

—¿Quieres que te ayude a llevar tus pertenencias?
Si hubiera poseído un ápice de sentido común, le habría dicho a Adam «no», pero había pasado mucho tiempo desde que un hombre se había ofrecido a ayudarme a hacer cualquier cosa que mi boca vertiginosamente soltó — Sí— antes de que mi cerebro tuviera la oportunidad de procesar la información y decir, «¿Es que eres estúpida chica? ¿Realmente quieres que tu nuevo empleador vea que te presentaste a tu entrevista de trabajo llevando todo el contenido de tu antiguo apartamento?»
Farfullé. Y luego me mordí la lengua. Después de decir « sí » como un pequeño caniche ansioso, ¿qué se supone que debía hacer? ¿Dar una explicación extendida?
Adam no esperó a que yo guiara el camino, sino que se acercó a mi coche con sus piernas muy largas, dándome una buena visión de la forma en que su firme trasero rellenaba sus vaqueros. Una sensación calurosa se arrastró hasta mis mejillas mientras me daba cuenta de que, en mi deseo tonto de sacar mis cosas del apartamento de Gregory, había enterrado sin querer mi maletín profundamente en las entrañas de Cada. Cosa. Que. Poseo.
Adam me vio hurgar en el desorden, entretenido.
—¡Sí que trajiste muchas cosas!
Si hubiera habido un agujero al que me pudiera arrastrar, por Dios que me habría hundido por completo en él.
—Necesitaba mover las cosas de mi antiguo apartamento —dije—. Querían cobrarme $300 al mes por el alquiler de una unidad de almacenamiento. Todo cabía, así que decidí traerlo conmigo.
—¿Por qué no lo guardaste con tu familia?
Mi boca se apretó en una línea sombría. Sería un día frío en el infierno antes de que yo la visitara a ella de nuevo. Le dije a Adam la más pequeña mentira que me fue posible.
—Mi padre vive ahora en España.
Los ojos verdes azulados de Adam se arrugaron en una expresión pensativa, pero por suerte decidió no insistir. ¿Qué podría decir yo? ¿Que había venido al último rincón del mundo para huir de mi propia patética vida?
Le entregué a Adam la bolsa de basura verde que contenía mi almohada mientras yo levantaba una caja de libros de texto del asiento trasero. La balanceé precariamente en una rodilla mientras buscaba el asa de mi maleta, pero no tuve suerte. La maldita estaba enterrada bajo una avalancha de basura.
—¿Pretendes mantener esas cosas en tu coche todo el verano?
Los labios de Adam se torcieron mientras se obligaba a no reír. Miré por encima la enorme casa estilo granero, blanca, que empequeñecía la casa estilo rancho de invitados, tal vez ocho o nueve veces su tamaño.
—Tenía la esperanza de encontrar una unidad de almacenamiento en el pueblo —le dije—. Pero usted tiene un gran granero, así que… ¿le importaría si guardo esto allí?
La fachada de Adam se quebró cuando estalló en risas. Era una sonrisa brillante, amplia, con los dientes blancos, el tipo que se ve en los hombres que adornan la portada de la revista “GQ Australia”. Colocó la almohada en el techo del coche y se estiró para relevarme de mi carga.
—Permíteme. Déjame llevar eso.
—Yo puedo hacerlo.
—¡Insisto!
Levantó y quitó la caja pesada de mis manos. ¿Era eso un sí? Sí, ¿puedes almacenar tu basura en mi granero? En lugar de preguntar, saqué la siguiente caja para llegar a mi maletín, el que tenía marcado “Segundo semestre – Doble Maestría” . La maldita caja pesaba al menos veinticinco kilos.
—¿Qué hay aquí, de todos modos? —Adam movió su caja.
—Mis viejos libros. Tenía la intención de venderlos a la librería de la universidad, pero cambiaron a una nueva edición y ya no los querían. Cuestan tanto que no podía soportar la idea de tirarlos.
—¿Qué tipo de libros?
Abrí la boca para decirle, y luego decidí que la respuesta sólo abriría la puerta a más preguntas. Cuando había empezado mi carrera de docente, mi intención había sido obtener el título para enseñar en escuelas secundarias hasta el doceavo año, pero luego Gregory me convenció de que ese tiempo estaría mejor gastado ayudándole a él a graduarse como primero su clase. Por lo que yo sólo había conseguido la titulación para enseñar en la escuela primaria hasta el séptimo grado.
«¡Hablando de ser “demasiado estúpida para vivir”! Cielos, Sr. Bristow. Soy tan crédula, que mantuve financieramente a la primera sanguijuela que me prestó atención, y ahora quiero que usted confíe en mí para cuidar a su hija…»

—Son sólo…, ya sabes…, libros —murmuré, con la esperanza de cambiar el tema—. Requisitos de educación general. Nada emocionante.

Adam pasó su brazo sobre mi cabeza y agarró la almohada del techo de mi coche.
Percibí lo alto que era, mientras su perfume de almizcle y un ligero toque de loción de afeitar llenaron mis sentidos con una extraña sensación de anhelo. La profesora Dingle lo había descrito como « un dinosaurio anticuado», por lo que había esperado que el padre de Pippa fuera un hombre mucho mayor.
—Sígueme —dijo, ajeno al hecho de que lo encontraba atractivo—. Puedes guardar estos en el guadarnés.
—Eh, si no le importa —tomé la bolsa y la tiré de nuevo al techo del coche—, me gustaría llevar mi almohada conmigo a la casa.
Adam frunció el ceño.
—Tenemos todo lo que necesitas.
—Me gusta dormir con mi propia almohada y manta.
Adam se encogió de hombros. 
—Haz lo que quieras. — Me condujo a través del claro hacia el granero—. Está lleno de ratones de campo, por lo que no querrás mantener tus cosas aquí a largo plazo. Pero de seguro te funcionará hasta que Pippa regrese a la escuela.
Miré hacia donde Pippa jugaba con su perro, riendo mientras enviaba al pastor a buscar un palo más allá del borde del patio. Las personas bromeaban que todo en Australia estaba preparado para matarte, aunque entre las serpientes marrones orientales y las arañas de Sídney, no están tan lejos de la verdad.
—¿Rosie? —Adam preguntó—. ¿Está todo bien?
Me estudió intensamente; un halcón escrudiñando a una paloma. Moví la cabeza hacia la dirección en que Pippa se había ido.
—¿Qué tan lejos tiene permitido ir?
—A cualquier lugar en los alrededores del patio —dijo Adam—. Mi madre lo cercó para mantener al ganado fuera de su jardín, pero funciona igual de bien para mantener a Pippa dentro del él. Se supone que debe venir a buscarte sí quiere ir más allá de la cerca, pero a veces se pasea por el río.
—¿Sabe nadar?
—Sí. Muy bien. Pero no quiero que vaya allí sola.
Lo seguí a las sombras suaves del granero que estaba vestido de madera pintada de blanco en lugar del metal corrugado de los graneros más nuevos. En el interior, el aire se sentía caliente y húmedo, pero para una chica criada cerca de caballos, el leve olor de estiércol era más seductor que la loción de afeitar más costosa. Mi cara cambió cuando mis ojos se acostumbraron a la luz y reconocí que no sólo estaba vacío el interior, sino que por la disposición abierta era claro que fue construida para albergar ganado.
—¿Usted no tiene ningún caballo?
—Ya no —dijo Adam—. Mi madre tuvo que vender el ganado después de que mi padre murió. Mantener una granja ganadera es una vida dura. Es difícil encontrar personas dispuestas a trabajar por largas horas y por poco dinero.
El guadarnés estaba vacío, al igual que el resto del granero, pero alrededor del borde habían paletas para mantener los depósitos de granos ahora vacíos lejos del suelo. No esperé que Adam soltara su caja; puse la mía en el piso y me dirigí de nuevo a mi coche. En el próximo viaje, lo atrapé husmeando en una caja abierta de libros.
— ¿”Psicología del niño dotado”?  —Levantó uno de los títulos.
—Sí —le dije—. Esa fue una de las clases de la profesora Dingle. —No añadí que la tomé como una clase de “Yo: Nociones Básicas” . Lo último que Adam necesitaba saber era que me consideraba una completa idiota.
Por fin ya no quedaba nada en el coche, excepto mi maletín y la bolsa con mi almohada.
Adam tomó el equipaje más pesado y me dejó cargando la almohada.

—Ven —me llamó mientras se dirigía hacia la casa—. Te voy a mostrar tu habitación. Una vez que desempaques conseguiremos algo para cenar.

Mi estómago rugió mientras trotaba tras él, corriendo para seguirle el ritmo a sus zancadas excesivamente largas. —¿Qué hay en el menú?
—Tú dime —dijo Adam—. Tenía la esperanza de que cocinar podría incluirse en el acuerdo. —Me lanzó una expresión que me recordaba a un niño pequeño que acababa de ver una galleta—. Soy un cocinero terrible. Mejorarán tus posibilidades de sobrevivir si te niegas a permitir que yo te sirva un plato de comida.
Le dirigí una mueca en broma.
—No soy una cocinera terrible —confesé—. Pero las comidas gourmet son una habilidad que nunca tuve tiempo para dominar. Espero que les gusten los sándwiches con Vegemite.
—Entonces, en ese caso tendremos el favorito de Pippa otra vez esta noche —dijo Adam—. Sándwiches de pepino y queso de cabra en pan blanco. —Me dirigió una sonrisa culpable—. Aunque sospecho que la razón por la que le gustan es que es la única comida que no arruino.
Tal vez dos días sin afeitar le dieron a Adam esa barba incipiente y la mirada pícara de un  jackaroo. Se habrá dado cuenta de que había bajado la guardia, porque al instante ocultó su sonrisa detrás de una expresión cautelosa y vigilante.
Me condujo por un pasillo a una habitación iluminada por el sol con un gran ventanal que daba al río Condamine. Alrededor de la ventana habían cortinas de encaje color café, y toda la habitación olía ligeramente a popurrí. El mobiliario era modernista de 1970 con revestimientos de nogal, y el diseño con ángulos rectos que curiosamente estaban de moda de nuevo.
—Está bonito.
—Esta era la habitación de mi madre —dijo Adam—. Pippa solía escabullirse por las noches cada vez que tenía una pesadilla, así que pensé, tal vez, mientras yo no estoy…
Adam apartó la mirada, pero no antes de que yo viera la forma en que sus ojos brillaban, un hombre que hace tres semanas acababa de enterrar a su madre. Y ahora se había visto obligado a limpiar su habitación por una total desconocida.
Un nudo se formó en mi garganta. Esta era una habitación mucho más bonita que incluso mi habitación de cuando era niña. Una colcha doble de anillos, hecha a mano, adornaba la cama. Acaricié el algodón almidonado y los hilos perfectamente alineados; parecía haber sido bordada a mano.
—Voy a doblar esto y lo pondré sobre la mecedora cada noche para que no se ensucie.
Adam asintió.
—Eso es lo que mi madre siempre hacía.
Lanzó mi maleta en la parte superior de un baúl de madera que había sido pintado de color verde oscuro para complementar el papel tapiz. Entre las rosas de papel de color rosa y las hojas verde bosque, unos cuadros oscuros delataban de donde recientemente se habían retirado fotografías. Sin embargo, aún quedaba una fotografía: una niña rubia que llevaba un sombrero de vaquero, sentada sobre un pequeño poni blanco.
—¿Esa es Pippa? — pregunté.
—Es mi madre —dijo Adam—. Creo que tendría la misma edad que Pippa tiene ahora.
Yo analizaba la imagen. Aparte de los colores apagados, la fotografía podría haber sido tomada justo afuera de la puerta. Me di cuenta que la madre de Adam debió haber crecido en esta casa también.
—Pippa se parece a ella.
Una sombra oscura cruzó las facciones de Adam, pero no podría adivinar en qué pensaba.
—Te voy a dejar desempacar —dijo Adam—, y luego puedes acompañarnos para la cena.
Adam cerró la puerta detrás de él, y me dejó hurgando en mis cosas. Saqué mi almohada de la bolsa y la añadí a las otras. A los pies de la cama doblé mi horrible manta afgana de abuelita a cuadrados, un truco que había aprendido cuando era una adolescente para sentirme como en casa. Desempaqué mi vestuario: vaqueros y pantalones de color caqui, unas camisetas funcionales y suficientes camisas de trabajo con botones para usar una limpia todos los días. Mi única concesión a la moda era un vestidito negro. Sacudí las arrugas y lo colgué junto a la ropa de todos los días.
Mi mano temblaba mientras desenvolvía el único elemento frívolo que había empacado, mis botas de montar de cuero negro. Incluso con seis años transcurridos desde la última vez que había montado a Harvey, el aroma de jabón Saddle y caballo todavía se aferraba a ellas, y la piel brillaba como nueva. Las botas llegaban por encima de mis rodillas, y sobre el empeine, diez cordones le daban la apariencia de botas altas Victorianas de abuelita. Me senté en la mecedora y me las puse, admirando la forma en que dejaban mis tobillos mientras giraba mi pie para mantener el cuero flexible. Era una lástima que lo Bristows ya no tuvieran caballos. Con un suspiro de pesar me las quité y las guardé en el armario.
Me detuve frente al espejo para comprobar mi aspecto. Círculos de color púrpura se asentaban debajo de mis ojos oscuros, mi ropa se veía arrugada, y mi piel estaba cetrina y con una capa de sudor. En un solo día me había reducido desde la futura esposa de un exitoso prodigio de las finanzas a una chica que vivía en su coche. ¿Qué pensaría Adam de mí, una chica sin un hogar?
Escogí una camisa limpia blanca y me asomé al pasillo. Esta casa, como la mayoría de las casas construidas en la periferia del Outback, había sido construida considerando su utilidad. Eso significaba que estaría compartiendo un baño con Pippa y su padre.
Me reí cuando vi que el baño lucía azulejos color salmón, un retrete rosado que le hacía juego, y una bañera de porcelana color rosa con una línea delgada de ribete negro. Toqué la navaja de afeitar de Adam equilibrada sobre un pequeño estante de cristal claro, encima de un lavabo independiente de porcelana rosa. Sentí un hormigueo en la mano mientras imaginaba a mi empleador alto y guapo forzado a permanecer de pie en el baño estrecho color rosa cada mañana para afeitarse.
Una botella de baño de burbujas de color rosa apenas se equilibraba en el borde de la bañera, junto con una muñeca Barbie con el cabello aún húmedo. Las toallas de felpa gris carbón parecían que habían sido traídas de otro lugar, ¿tal vez de la casa donde Adam había vivido con su esposa?
Rebusqué en el armario hasta que encontré una toalla de mano blanca con un monograma color rosa de la letra “B”  y una toalla facial a juego. Olía ligeramente a detergente para ropa, a aire fresco, y a jabón Imperial Leather. Abrí el grifo y froté mi cara con agua casi hirviendo; primero con agua caliente para limpiar la grasa, y luego fría para eliminar el calor. En la prisa de salir de la casa esa mañana, no había pensado en empacar mi jabón o champú. Tomé prestada la pasta de dientes de Pippa, con un sabor repugnante a goma de mascar, y utilicé el dedo para cepillarme los dientes.
Mi propia imagen me miraba desde el botiquín con borde de cromo, tan sencilla como un viejo caballo que había sido criado para el trabajo en lugar del espectáculo. Unos cuantos cabellos negros escapaban de mi cola de caballo y se rizaban alrededor de mi cara: el mismo cabello rebelde de mi abuela gitana. Me pellizqué las mejillas para añadir un poco de color.
Yo no era linda, pero al menos ya no me sentía tan fea. Arrojé mi camiseta cómoda de siempre de nuevo a mi habitación y me dirigí a la cocina.
Una voz aguda y dulce charlaba con el perro.
—Las hadas dijeron que Rosie ha llegado para que Papi no esté tan triste —dijo Pippa a Thunderlane—. Mami no nos quiere ya, por eso la Reina de las hadas nos ha enviado a Rosie en su lugar.
Un nudo rozó mi garganta. Cuando mi padre se fue y se trasladó de nuevo a España, yo hablada con Harvey de la misma forma en que Pippa hablaba con su perro; aunque en mi caso yo tenía catorce años en lugar de diez. Harvey me había apoyado, mi fiable y peludo mejor amigo.
Thunderlane se quejó. Me aclaré la garganta y entré en la cocina. La cocina de los Bristow era un curioso desastre de diferentes épocas y materiales. Mientras que la mesa de formica gris y rojo era probablemente de la década de 1950, en algún momento, probablemente durante la década de los noventas, los gabinetes de madera contrachapada habían sido pintados de azul grisáceo. La estufa, sin embargo, era de color marrón de los setenta, mientras que la nevera era una blanca y moderna, de dos puertas.
—Hola Rosie —Pippa me sonrió, como si hace sólo unos segundos no hubiera estado desahogándose con el perro—. ¿Adivina lo que Thunderlane me acaba de decir?
—¿Qué?
—Me dijo que tú y papá se van a llevar muy bien.
Le di una sonrisa indulgente. Los hijos de padres divorciados a menudo se involucran en el pensamiento mágico. Una vez que Pippa aceptara que sus padres no volverían a estar juntos, con suerte ¿dejaría de hablar con amigos imaginarios?
—¿Qué quieres para cenar, chiquilla?
—Sándwiches de pepino —dijo Pippa—. Con mucho queso de cabra y un poco de eneldo.
—¿Eso será con o sin corteza?
—Sin… —dijo Pippa—. Cortado en triángulos, de esquina a esquina.
Pippa saco el queso de cabra y el pan, mientras yo pelaba y cortaba un pepino que encontré en la nevera. Pippa despanzurró el queso de cabra frío, que tenía la consistencia de queso crema, en el delicado pan blanco, convirtiéndolo en un desorden poco apetecible. La dejé hacerlo porque ¿cómo se supone que un niño aprenda si no se les da la oportunidad de dominar la tarea por sí mismos?
Cogí unas delicadas frondas de eneldo de los tallos verdes brillantes y las aplasté un poco para liberar el aroma de la hierba.
Mientras lo hacía, Pippa ordenaba intrincadamente los pepinos en dos ojos verdes y curvaba el resto en forma de una boca.
—Eso es —dijo Pippa—. Eso debería hacer feliz a Papi.
Miré hacia arriba para ver que el mencionado padre acababa de entrar en la habitación.
Miró a los bocadillos como si yo hubiera preparado un festín.
—Nuestra primera comida juntos —dije, y de inmediato me arrepentí de las palabras.
Una sombra cruzó los rasgos cincelados de Adam. Su esposa lo había dejado, supuse, y tenerme a mí aquí no era algo con lo que él se sintiera del todo cómodo.
—Sí, vamos a comer —Adam dijo en voz baja.

Se volteó y salió de la habitación.
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El aroma de café recién preparado se introdujo en el sueño donde Harvey y yo galopábamos junto a una niña en un poni color blanco nieve. La niña se parecía a Pippa, pero la forma en que se manejaba era cualquier cosa menos joven. Ella seguía tratando de decirme algo, pero el viento hacía difícil oír. Enredé mis dedos en la melena de Harvey y me incliné para acercarme y distinguir lo que la chica en el poni blanco seguía tratando de decirme. De repente, sentí una sensación de caída.

—¡Mierda!
Cogí el poste de la cama, justo a tiempo para evitar caer al suelo. Mi corazón se aceleró.
Todavía podía casi sentir el caballo debajo de mi trasero. Mis muslos me dolían donde los había puesto tensos mientras montaba un caballo castrado que había muerto hace seis años, en mi sueño.
El aroma del café me llamaba desde la cocina. Miré por la ventana, por donde todo todavía estaba oscuro, y por un momento me sentí desorientada acerca de dónde había despertado. Poco a poco, la realidad se introdujo de nuevo en el sueño. Nutyoon. Habitación.
Lunes por la mañana. Era hora de levantarse y ponerse a trabajar. Después de dos días de conocer a la niña, hoy su padre se iría a su primer viaje de negocios.
Con un gemido, aparté las mantas y levanté mi adolorido trasero de la cama, tanteando con los pies descalzos hasta que mis dedos encontraron el borde suave de mis pantuflas. Me puse mi descuidado albornoz rosa y me acerqué hacia la ventana donde el más leve indicio de gris brillante había comenzado a iluminar el este. A través de la ventana abierta, el olor del agua mezclado con el rico aroma de tierra se sentía intoxicante, en un lugar propenso a la sequía. A lo lejos, la luz de la luna reflejada en el agua, o… ¡espera un minuto! ¿Qué? Un incendio ardía justo en el centro del río.
Me incliné más hacia adelante, escudriñando las luces lejanas. Un brillo etéreo central irradiaba desde el río, rodeado de luces más pequeñas que bailaban a su alrededor en un círculo, como si un grupo de niños estuvieran reunidos en una fogata para bailar mientras llevaban velas.
Me froté los ojos para asegurarme de que no estaba todavía soñando…
Algo cayó desde la dirección de la cocina. Un improperio barítono distrajo mi atención, hablado en el marcado dialecto de campo de una persona del Outback.
El café me llamó como un canto de sirena. Adam afirmaba ser un cocinero sin talento, pero cuando se trataba de café, el hombre podría superar al barista más talentoso. Miré de nuevo hacia el río, pero las luces habían desaparecido. Decidí ir a ver si Adam necesitaba ayuda.
Adam se veía diferente al hombre que había pasado conociendo los últimos dos días, bien afeitado y vistiendo pantalones de diseñador color carbón, una camisa de vestir a medida, con una corbata a rayas gris alrededor de su cuello, pero aún no anudada. Su barbilla recién afeitada acentuaba más sus rasgos cincelados, y su cabello castaño dorado había sido arreglado en un corte estilizado de alguien que podrías encontrar en una sala de juntas. Su lenguaje, sin embargo, no era nada refinado mientras raspaba una sartén de hierro fundido, pareciendo fuera de lugar en una cocina que había sido dimensionada para una mujer. Por la pila negra quemada de objetos circulares junto a él en un plato, supuse que estaba tratando de hacer pikelets.
—¿Necesitas ayuda? —pregunté.
Adam levantó la cabeza con susto, sus ojos verdes azulados sorprendidos; como si no hubiera esperado que nadie estuviera despierto.

—Estoy, eh, bien. —Agarró la sartén y olvidó poner la manopla sobre el mango—. Maldición! —gritó, alargando la «aall» en la palabra mientras retiraba la mano y la sacudía.

—Deberías ponerla en agua fría.
—¿Tú crees, amiga? —Adam espetó. Sus ojos ardían aguamarinos de ira.
Resistí la tentación de espetarle en respuesta.
—Bien. —Me di la vuelta para volver a la cama.
—Rosie… Lo siento —dijo Adam—. No debí desquitarme contigo.
Me detuve y esperé, y luego me di la vuelta.
—¿No deberías irte?
Adam parecía avergonzado.
—Cada vez que salía de viaje por negocios —dijo—, mi madre se levantaba a hacer mi desayuno. Hacía una tanda doble y dejaba mi plato de manera que cuando Pippa se levantara, ella pudiera fingir que había comido su desayuno conmigo. —Un indicio de dolor lo hizo hacer una mueca—. Mamá me hizo el desayuno una semana antes de morir. Yo sabía que estaba enferma, pero no tenía ni idea de que el cáncer era terminal, sólo que las últimas semanas hizo venir a la señora Hastings para ayudarla a cuidar de Pippa.
Él inhaló profundamente. Por la forma en que sus anchos hombros se estremecieron, la muerte de su madre era mucho más difícil de lo que dejaba ver.
—Lamento tu pérdida —le dije—. Por cómo la describe Pippa, era una señora formidable.
Adam asintió. Sus ojos se veían demasiado azules y brillantes. Se frotó la nariz y desvió la mirada.
—Este será el primer viaje que hago desde que mi madre murió —dijo Adam—. No soy bueno en este tipo de cosas, pero le prometí a mi madre que sería más atento con Pippa.
Pensé…
Se interrumpió y señaló a la mesa. Habían tres lugares servidos, cada uno con un plato pesado de cerámica, una servilleta de tela a cuadros azul, y los cubiertos dispuestos cuidadosamente, tal como estarían en un restaurante. El lugar de Pippa tenía una nota escrita a mano metida debajo de su tenedor junto con la píldora amarilla que él había explicado que fue prescrita «para la depresión». Los pikelets parecían pequeñas tapas de alcantarillas negras, pero el café olía delicioso. Una olla pequeña de cerámica llena de mantequilla, un frasco de conservas de fresas caseras, y un bote de té reutilizado para contener azúcar glas estaban ubicados en el centro de la mesa.
—Creo que si se pones un plato sobre las pikelets —dije—, se conservarán calientes, y cuando Pippa despierte, sabrá que le hiciste su desayuno con amor.
Adam asintió, agradecido que lo entendí. Saqué un tazón de cerámica pesada del armario y lo coloqué boca abajo sobre la pila de pikelets. Adam raspó la última pikelet quemada de la sartén y la tiró en el fregadero. No lo reprendí haciéndolo remojar la sartén con agua y jabón, sino que lo hice yo misma mientras él servía dos tazas para tomar el café.
—Por favor, ¿me acompañas?
Cerré un poco mi bata de baño para que el escote no se abriera y me senté en la mesa de formica gris y roja con un borde cromado y sillas a juego, y con cinta adhesiva en el vinilo para mantener el relleno en su interior.
Durante los últimos dos días Adam había actuado distante. No antipático, más bien como si se sintiera incómodo con tener una mujer extraña viviendo en su casa tan repentinamente. Inclinó la pequeña jarra de café peculiar que había calentado directamente sobre la llama de gas para verter una cascada celestial vaporosa de color marrón en mi taza.
—Gracias.
Adam se sentó frente a mí y tomó tres porciones de azúcar y un saludable chorrito de crema. Seguí su ejemplo. Yo tenía el hábito de beber café para mantenerme despierta durante mis clases, mis pasantías del profesorado y el trabajo que tenía además de todo lo anterior para poder pagar el alquiler. Australia podría ser una nación de bebedores de té, pero mi padre español siempre había preferido el café. Era otra manera de rebelarme contra mi madre.
Cerré los ojos y levanté la copa hacía mi nariz, saboreando el cosquilleo en mi sentido del olfato mientras el vapor de agua con cafeína se abría camino en mis fosas nasales. Tomé el primer sorbo. El cielo puro como la seda se deslizó a través de mi lengua, el equilibrio perfecto de amargo y dulce. Dejé escapar un gemido.
Abrí los ojos y me di cuenta que Adam me estaba mirando. El rubor se deslizó a mis mejillas.
—Este es realmente un buen café —le dije—. No tienes idea de lo difícil que es encontrar una buena taza de long black.
Un destello de sorpresa bailó a través de los rasgos atractivos de Adam, como si el hombre nunca hubiera sido halagado antes.
—Es la única cosa que hago bien —dijo Adam—. A veces mi empresa me envía al extranjero. Compré esta cosa: —levantó la pequeña jarra de cobre con mango largo— de un comerciante sobre un camello en Arabia Saudita. Con esto se puede hacer el café en cualquier lugar. Incluso en una fogata en el desierto.
—¿De verdad? —Estudié la pequeña jarra peculiar—. A mi padre le gustaba usar una cafetera de émbolo.
—Mencionaste anteriormente que era de España.

—Es —dije—. Él es de España. Regresó de nuevo, luego de divorciarse de mi madre. Yo sólo lo he visto una vez desde que me gradué de la escuela secundaria.

Adam se quedó observando su taza con expresión reflexiva.
—Yo diría que no fue muy agradable de su parte abandonar a una hija tan encantadora —Adam dijo en voz baja—. Pero la verdad es que hasta que Eva y yo nos separamos, yo pasaba más tiempo persiguiendo pozos petrolíferos que cuidando de Pippa.
Tomé un sorbo de mi café y traté de mantener mi expresión no crítica. Mi madre había estado furiosa cuando mi padre regresó a España, pero yo la culpaba a ella de alejarlo.

—Estás cuidando de Pippa ahora. — Hice un gesto hacia los pikelets ennegrecidos—. Ella es una niña preciosa, y este es un buen primer paso.

Adam pareció aliviado.
—Eva cree que, si contratamos la mejor ayuda, compensará nuestras carencias como padres —dijo Adam—. Tuvimos una encantadora mujer mayor que amaba a Pippa como si fuera suya, pero luego la señora Richardson se retiró, y las institutrices que contratamos desde entonces empezaban y renunciaban. Creo que eso fue lo que finalmente llevó a Eva al extremo, verse obligada a ser realmente madre.
Cortó su pikelet y la empujó alrededor de su plato, pero me había percatado de que a menudo no terminaba sus comidas. Mordí mi propio panqueque ennegrecido y luego alcancé el jarro de azúcar glas.
—Mi madre es del tipo dominante —dije—. Siempre estuvo allí, pero nada de lo que hiciera podía complacerla. Mi padre se cansó de ella y finalmente se fue, pero ella no lo dejaba verme, por lo que finalmente dejó Australia y se fue a casa.
— ¿Lo odias?
Le dirigí a Adam una mirada melancólica.
—La culpo a ella de alejarlo.
Adam abrió la boca como si fuera a hacer otra pregunta, pero por suerte interpretó mis brazos cruzados como diciendo «no sigas». Comimos en silencio hasta que echó un vistazo a su reloj.
—Me tengo que ir —dijo—. Tengo que tomar un avión a Sídney.
—Le diré a Pippa que te levantaste para hacer su desayuno —afirmé—. Ella lo apreciará. Me aseguraré de que lo entienda.
Adam se levantó y agarró la chaqueta de traje gris que había colgado en el respaldo de la silla. Deslizó sus brazos en las mangas y comenzó a atar torpemente su corbata.
—Ven, permíteme —insistí.
Se congeló mientras yo tocaba la estrecha franja de seda, que se veía mucho más costosa que cualquier prenda de vestir que yo tenía. La tela se deslizó lujosamente a través de mis dedos mientras me acercaba y capté el ligero aroma a loción para afeitar.
—El zorro hambriento persigue al conejo dos veces alrededor del árbol —envolví un extremo dos veces alrededor del otro—. Debajo de la raíz, y sobre la rama, el conejo escapa saltando a su agujero —deslicé la punta ancha a través del nudo y lo apreté a la perfección debajo de su cuello.
La mano de Adam se deslizó hasta capturar la mía. La sostuvo, donde apreté el nudo, la presionó contra su pecho justo encima de su corazón.
—Esa es tremenda rima —dijo.
Mi corazón latía con fuerza en mis oídos mientras me hacía dolorosamente consciente de lo muy alto y masculino que era Adam. Gregory era guapo como lo sería un potro de carreras, pero en el potrero, Adam sería un semental.
—Soy maestra de primaria —dije—. O al menos lo seré, una vez que encuentre un trabajo permanente. Sin embargo, una de las escuelas donde hice mi pasantía era una academia de preparación universitaria únicamente para chicos.
Adam me apretó la mano.
—Cuida bien de Pippa mientras no estoy —dijo en voz baja—. Puede que no sea el mejor padre, pero todo lo que he hecho, siempre lo he hecho por ella.
Esto no fue una insinuación, sino una petición de un padre preocupado. De repente me sentí avergonzada de codiciar al hombre como una yegua en celo. Adam sólo estaba interesado en alguien que cuidara a su hija.
—Lo haré —afirmé—. Tienes mi palabra.
Adam asintió y sostuvo mi mano un poco más de lo necesario, y luego se separó, el nerviosismo que había mostrado regresando repentinamente. Lo reconocí como la incomodidad de un hombre que hasta recientemente había estado casado, estando alrededor de una mujer que no era su esposa. Hasta que Gregory me había dejado, cada vez que un hombre me prestaba atención yo me había escapado, pensando que de alguna manera estaría traicionándolo.
Adam recogió su maletín y su bolsa de viaje.
—¿Adam? —pregunté— Yo, eh… cuando me desperté, vi unas luces en el río.
Adam sonrió.
—Esos son las Mimis —dijo—. Hadas. Pregúntale a Pippa acerca de ellas. Ella te contará todo tipo de historias.
—¿Hadas? —Mis cejas se alzaron con incredulidad— ¿De verdad?
Adam se rió.
—¡Lo dudo mucho! Así es como mi madre las llamaba cuando éramos niños. Nunca pudimos averiguar qué son en realidad, pero las luces sólo aparecen en ciertos momentos del año. Sospecho que son luciérnagas saliendo de su nido.
Recordé a Pippa diciéndole a su perro que la Reina de las hadas me había traído aquí para hacer feliz a su padre. Su inteligente abuela debe haber aprovechado algunos fenómenos naturales de la vida real para convertir la reubicación de Pippa después del divorcio en una experiencia mágica para ella.
—Adiós, Adam —dije.
Vi como levantó el guardapolvo de su Mercedes plateado SLX, se metió en el coche y se marchó a ese otro mundo en donde Adam era un hombre de privilegio. La promesa del alba iluminó el cielo del este. Hacia el oeste, la Vía Láctea sobresalía en el horizonte como un enorme cinturón de estrellas. Era hermoso aquí, sin sonidos, excepto por las ranas primavera y el chirrido de los grillos que irrumpían en la paz.

—Podría acostumbrarme a esto.







Capítulo 4 

No sé qué esperaba cuando Pippa despertó para encontrar que su padre se había ido, pero había sido cualquier otra cosa que la indiferente aceptación con la que comía su desayuno y charlaba amigablemente con su perro. Thunderlane, escondido debajo de la mesa, batía su cola mientras esperaba los “regalos” que Pippa le pasaba cuando creía que yo no estaba mirando. Después de haber probado el intento de  pikelets  de Adam, yo fingía no darme cuenta que las porciones más carbonizadas desaparecían en la boca del perro.

A Thunderlane no le importaba. Comida era comida. Especialmente comida de personas untada con mantequilla y mermelada.
Instruí a Pippa para que tomara su píldora amarilla matutina, y luego me levanté para limpiar los platos vacíos.
—¡Espera! —exclamó Pippa cuando intentaba retirar el plato de su padre—. No he terminado aún.
Bueno. Tal vez no era tan indiferente. Coloqué de nuevo el plato de Adam y me retiré a lavar mis propios platos sucios. Pippa hizo una mueca mientras tragaba su dosis matutina de Risperdal.
—¿Qué te gustaría hacer hoy, chiquilla? —pregunté.
—La Señora Hastings me pidió que te llevará a conocerla —respondió Pippa.
—¿Cuándo?
—Esta tarde.
Arreé a Pippa hasta su habitación para vestirse. Tenía el aspecto de una habitación de niño convertida rápidamente a una de niña, con un cubrecama de diseñador de aspecto costoso color rosa y blanco, que chocaba con el azul oscuro de las paredes y las cortinas de algodón a cuadros color azul marino. Tenía un solo armario y un pequeño cajón de madera, y debajo de la ventana, un escritorio robusto de color oscuro con vista al patio.
—Esta solía ser la habitación de papi, ¿verdad, chiquilla?
—No —dijo Pippa—. Esta habitación pertenecía al tío Jeffrey.
—¿Tu papá tiene un hermano?
—Ya no —el rostro de Pippa cayó—. Tío Jeffrey murió el otoño pasado. Y luego, cuando mi abuelo se enteró, también murió.
Un nudo se formó en mi garganta. Esta pobre niña no tenía descanso.
—¿Cómo?
—Era un soldado en Af-af-af…
—Afganistán —dije— ¿Cómo murió?
—Simplemente desapareció —dijo Pippa—. La abuela dijo que su helicóptero fue derribado y que hombres malos robaron su cuerpo.
Pippa señaló unas fotografías montadas en la pared. No eran imágenes de un soldado, sino unas fotos instantáneas habituales de un estudiante de escuela media de contextura larguirucha y retratos escolares mal tomados. Entre las imágenes había una de un hombre alto de aspecto severo, que se parecía a Adam, de pie detrás de dos niños de cabellos dorados de la misma altura. Analizaba la imagen, tratando de averiguar cuál niño era Adam.
—¿Eran gemelos?
—Sí.
Exhalé. Adam no había dicho ni una palabra sobre su hermano.
Pippa perdió todo rastro de la charla mientras escogía un atuendo color púrpura con un unicornio lavanda pálido brillante estampado en la parte delantera. Su silencio se hizo sofocante, así que decidí sonsacarla.
—¿Ese es tu abuelo? —Señalé el hombre de más edad en la imagen.
—Sí —dijo Pippa—. Abuela dijo que murió de corazón roto. Abuela lo echaba de menos, por eso ella se enfermó y murió también.
«Y pensaba que  yo  la había pasado mal…»
—¿Extrañas a tu abuelo, cariño?
Pippa se detuvo poniéndose los calcetines y llevó las rodillas a su pecho.
—Al abuelo no le gustaba mami. —La voz de Pippa se hizo pequeña. —Así que no visitábamos. La abuela siempre venía a visitarnos a nosotros.
Me senté a su lado.
—A veces los adultos tienen desacuerdos —dije—. Pero eso no quiere decir que él no te amara. Él no sabía cómo demostrarlo.
Pippa asintió, pero su lenguaje corporal transmitía que desconfiaba de mi evaluación.
¿Qué sabía yo? Tal vez a su abuelo no le gustaba ella. Pippa no se parecía a Adam, por lo que, si se parecía a su madre, la aversión podría haberse transferido a su hija.
Le di un abrazo a Pippa.
—En marcha, chiquilla —dije—. ¿No dijiste que deberíamos ir a visitar a la señora Hastings hoy?
Pippa se animó al instante. Quien sea que fuera esta vecina, ella y Pippa, obviamente, se llevaban bien.
El teléfono sonó mientras Pippa se ataba los zapatos.
—Yo atiendo. —Corrí por el pasillo para agarrar la extensión en la sala de estar.
—¿Hola? Esta es la residencia Bristow.
—¿Es Rosamond? —preguntó una voz femenina.
—Sí, es Rosie. —No reconocí la voz.
—Yo soy Linda Hastings, su vecina de al otro lado de la calle. Quería invitarla a usted y a Pippa a venir para el almuerzo.
—Sí, nos encantaría eso. —Me sentí aliviada. Una cosa era que te digan que la vecina se ofreció a ayudarte, y otra muy distinta es llamar a una total desconocida e invitarse a sí mismo a visitarla.
—Vengan alrededor de las once y media —dijo Linda—. Pippa por lo general me ayuda en el jardín, y luego haremos el almuerzo con lo que la madre naturaleza nos dé.
—Está bien —le dije—. Nos veremos pronto.
Pippa salió corriendo de su dormitorio con Thunderlane a sus talones.
—¿Era la señora Hastings?
—¡Sip!
—¡Sabía que era ella! —Pippa sonrió—. Siempre llama a las nueve en punto.
Eso nos dejó con dos horas y media que matar. Una de mis tareas era poner al corriente a Pippa con su trabajo escolar. Por alguna razón, Adam la había retirado de la escuela y la trajo aquí, pero nunca la había inscrito en la escuela primaria local. No podía dejar de preguntarme de qué estaba huyendo…
—¿Sabes lo que quiero hacer? —pregunté.
—¿Qué?
—Estudié en la universidad para ser una maestra —dije—, pero soy un poco nueva en eso. Me preguntaba si te gustaría ayudarme.
—¿Quieres jugar a la escuela?
—Sí —respondí—. Tú estarías comenzando quinto grado, ¿verdad?
—Cuarto —corrigió Pippa—. Empecé el siguiente año que Papi estuvo asignado en Arabia Saudita. Dijeron que era demasiado pequeña para empezar la escuela, pero cuando llegué a casa, Mami insistió en que me movieran al grado correcto. Yo seguía retrasándome, así que dijeron que me retendrían en ese grado a menos que pudiera ponerme al corriente de nuevo. —Su labio tembló—. Los otros niños todos dicen que es porque soy estúpida.
Me mordí la lengua antes de preguntar «¿por qué diablos tus padres no te hicieron comenzar la escuela en el horario de Australia? » Hasta lo que sabía, ellos habían tomado la decisión de que el retraso de un año sería mejor que enviar a su hija a la escuela en un país misógino que odiaba a las mujeres.
—¿Hablas árabe?
—Sólo unas pocas palabras —dijo Pippa—. No recuerdo mucho. Sólo que hacía calor y mami lo odiaba porque no tenía permitido conducir el coche.
Pippa sacó sus libros de texto y pasamos unas agradables dos horas leyendo. A pesar del hecho de que había empezado tarde, respondió sin esfuerzo a todas mis preguntas de gramática. ¿Tal vez estaba retrasa en sus otras materias? La pondría a prueba sutilmente.
¿Quién quiere pasar sus vacaciones de verano haciendo tareas?
A los cinco minutos después de las once anuncié que era hora de prepararse para nuestra “cita de almuerzo”. — Me aseguré de verme presentable para almorzar con una mujer de setenta y dos años. Pippa corría de prisa por un camino que llevaba a varios prados que ya se habían vuelto dorados por la falta de lluvia. Al otro lado de la calle había un tipo diferente de verja. Pippa la cerró bien luego de entrar.
—La señora Hastings mantiene ovejas y cabras y alpacas —dijo—. Asegúrate siempre de cerrar la puerta o las ovejas podrían ser golpeadas por un coche. No son muy inteligentes, sabes.
Thunderlane ladró y corrió a arrear algunas ovejas de rostro negro.
—¡No, Thunderlane! —Pippa gritó— ¡Perrito malo! ¡Es muy pronto para que regresen al granero!
El perro corría de un lado a otro, mordiendo sus colas, pero no lo suficiente para hacerles daño. El instinto de arrear estaba engendrado en la raza del pastor australiano, razón por la que era el favorito de tantas familias para mantener a sus hijos lejos de travesuras.
Dejamos a las ovejas tranquilas. El siguiente pastizal contenía majestuosas alpacas que habían sido recientemente esquiladas, dejando sólo las bolas de mechones de lana en la parte superior de la cabeza, la cola y los tobillos. Todas y cada una de las alpacas mostraban un peinado diferente, y algunas de las más pequeñas llevaban lazos. Sus caras parecidas a camellos se volvían a vernos pasar.
—Se ven como caniches gigantes —dije.
Pippa se rió.
—La señora Hastings se pone creativa cuando las esquila.
Pippa dejó un amplio espacio alrededor de la próxima jaula que contenía un carnero negro con cuatro cuernos que sobresalían de su cabeza como el diablo en una carta de tarot.
—Eso es un Carnero Jacob —susurró Pippa—. Azazel es muy malo, así que no entres en su jaula.
La puerta final era de palos tejidos sostenido por un exuberante cenador verde de rosas color amarillo mantequilla que olían ligeramente a… ¿regaliz? Parecía como si las rosas hubieran sido forzadas a crecer hacia arriba y crear la red. Pippa cerró la puerta detrás de ella.
Me di cuenta de que habíamos quedado en un terreno bien regado de marihuana verde esmeralda, que se elevaba por encima de nosotros como un campo de maíz.
Mi boca se abrió al tocar la planta de siete hojas delgadas.
—Esto es…
—Cáñamo —Pippa dijo con indiferencia—. La señora Hastings dice que algún día va a salvar al mundo.
Saltó alegremente a través de las plantas de cannabis, sus trenzas rubias saltando detrás suyo mientras Thunderlane corría tras ella, moviendo su cola negra como una bandera pirata.
Rompí una hoja y la llevé a mi nariz. Sí… y no. Algo sobre el olor no era adecuado. ¡No es que admitiría nunca que sabía cómo huele la verdadera marihuana!
La casa de la señora Hastings era una casa de estilo ranchero, pintada de blanco, parecida a la de los Bristow, pero a partir de ahí las casas eran radicalmente diferentes.
Glicinas y vid de trompeta se arrastraban hasta cubrir cada espacio de la pared vacía, y delante del ventanal unas alceas de dos metros de alto sombrean el cristal del sol del verano.
Un gran pavo real blanco se pavoneaba por el césped verde esmeralda, acosado por un gato calicó que se veía fascinado por la larga cola del ave. El pavo real gritó, “ayuda” y abrió su cola en un magnífico abanico de encaje.
—Ese es Shah Jahan —Pippa señaló al pavo real—. Fue nombrado por un famoso emperador mogol.
Corrió hasta la puerta principal y se dejó entrar sin incluso golpear antes. Me quedé mirando la puerta pintada de rojo brillante. Siempre había soñado con que algún día, cuando encuentre un hogar, tendría una puerta de ese color.
—Ah, ¡entren! —la voz que había oído antes llamó—. Sólo estaba alimentando a Humpty y a Dumpty.
El aroma del pan recién horneado rondaba el aire de una cocina que habría sido una copia de la de Adam si no tuviera los armarios pintados de un color amarillo sol brillante. En una enorme mesa de madera cruda estaba sentada una mujer que no se veía ni de cerca de los setenta y dos años que Adam decía que tenía. Las trenzas que le alcanzaban la cintura eran del blanco más puro, y en su mano sostenía una botella pequeñita mientras alimentaba a una criatura parecida a un zorro envuelta en un paño de cocina.
—¿Señora Hastings?
—Linda, por favor. ¿Y tú debes ser Rosie?
—Ésa soy yo.
Cuando se volvió hacia mí percibí algo arrastrándose entre sus cabellos.
—¡Ah! — grité—. Tienes…
Señalé a la criatura, mi boca abierta de incredulidad.
—Murciélagos —Pippa se río.
—Ese es sólo Dumpty —dijo Linda Hastings—. La hermana pequeña de Humpty.
Ellos quedaron huérfanos cuando su hogar fue golpeado por un rayo.
El zorro volador se asomó desde la seguridad del cabello de Linda con los ojos oscuros curiosos. Si no fuera por el hecho de que sus largos brazos tenían una garra en forma de garfio en el extremo de las alas de cuero, se parecería a un pequeño cachorro de zorro rojizo.
Su hermano pequeño Humpty chirriaba con frustración cuando Linda retiraba la botella de su boca.
—¡Pippa! —Linda llamó—. ¿Podrías por favor ir a ver los nidos para ver si las gallinas nos han dejado huevos?
Pippa cogió una cesta y salió por la puerta de atrás. Un ladrido alegre indicó que Thunderlane había corrido a su encuentro.
—Ven a sentarte —Linda se frotó la cadera—. Me caí de una escalera y el doctor dijo que tengo que permanecer sentada. No es que yo haga caso, claro.
Me dio un guiño travieso. Era una mujer delgada, con delicadas muñecas y dedos largos que distraídamente acariciaban al murciélago envuelto en la toalla. Llevaba una camisa Kurti de color rosa brillante con bordado blanco alrededor del cuello, y pantalones de yoga que se detenían justo después de las rodillas. No llevaba zapatos, y cada una de sus uñas de los pies estaba pintada de un color diferente.
—Así que dime, Rosie, ¿qué te ofreció Adam para motivarte a venir de tan lejos hasta aquí?
—Quinientos dólares a la semana —dije.
—Eso no será mucho cuando vuelvas a Brisbane. Yo le dije que pensaba que debía ofrecerte seiscientos a la semana.
—Incluye alojamiento y comida, además de un bono al final del verano. —Me quedé mirando a los dos murciélagos de fruta huérfanos mientras envolvían sus alas alrededor del otro en busca de calor. —Además —dije en voz más baja—, necesitaba el trabajo.
Linda miró más allá de mí, con expresión pensativa.
—Estoy contenta de que Adam aceptó entrevistarte —dijo Linda—. Nunca lo había visto tan afectado como el día en que Eva apareció en el funeral de su madre e hizo una escena.
—Él hizo sonar como si Eva abandonó a Pippa.
—Sí lo hizo —dijo Linda—, pero supongo que ella no lo ve de esa manera.
Se inclinó sobre la mesa para tomar una almohadilla térmica antes de que yo pudiera decir, «déjame ayudarte». Los murciélagos chirriaban, un grito quejumbroso solitario, mientras Linda los envolvía en una manta pequeña y los metía en una cesta.
—¿Había conocido a la madre de Pippa antes de ese día? —pregunté.
—Sólo una vez —dijo Linda—, en la boda de Adam. Era una chica hermosa, pero me di cuenta de que Adam estaba cometiendo un error.
—¿Por qué?
La expresión de Linda se hizo cautelosa. Me di cuenta que había sobrepasado mis límites.
—A veces hacer lo correcto no es lo que hay que hacer —dijo.
Pippa vino saltando de nuevo, cargando una cesta llena de huevos.
—¿Y qué tienen las damas para nosotras hoy? —preguntó Linda.
—Seis huevos —dijo Pippa—. Lo suficiente como para hacer una frittata.
Linda Hastings se puso de pie y agarró su cadera. Podía ver la mueca de molestia por el hecho de que su lesión la ralentizaba. Había tenido suerte de que a su edad su cadera no se hubiera roto.
—Déjame ayudarte —le dije.
Linda despidió con un gesto mi mano.
—Busca la canasta, Pippa —dijo Linda—. Vas a tener que mostrarle a Rosie donde está el huerto. No estoy lo suficientemente estable como para cojear afuera.
Pippa tomó mi mano, sus ojos plateados brillando de emoción.
—Sígueme. —Me dio un tirón hacia la puerta como un perro emocionado con una correa, más allá de las filas de flores donde algunas gallinas cacareaban y escarbaban con satisfacción en busca de comida. Después de un portón había un enorme jardín donde crecía cada tipo de vegetal que pudiera imaginar. El aire hablaba de la fertilidad de la tierra.
—¿Qué debemos escoger?
—Cualquier cosa que nos guste —dijo Pippa—. Los hijos de la señora Hastings vienen todos los días para ayudarla, pero siempre hay demasiado, así que me deja tomar lo que quiera.
Llenó su cesta casi exclusivamente de pepinos. Escogí cuidadosamente algunos ayocotes y rúcula, y luego saqué un puerro y lo eché a la cesta también. Distribuidas por todo el jardín había una variedad de esculturas. Una de ellas, una figurilla de madera alta y delgada, parecía ser de origen aborigen. Vi por el rabillo del ojo como Pippa comenzó una conversación con la estatua como si alguien hubiera venido a ayudarnos a elegir.
—¿Qué es eso? —le pregunté.
—Esa es una Mimi —dijo Pippa—. Hadas. A ellas les gusta esconderse en las rocas donde hay agua. La abuela decía que ellas enseñaron a los primeros australianos cómo hacer fuego.
Me quedé mirando la figurilla alta, pintada con anillos de color azul y azul marino.
Recordé el comentario casual de Adam.
—¿Es ésta una de las hadas?
—No —dijo Pippa—. Eso es sólo una estatua de una. A la verdadera Hada Reina le gusta bañarse en el río. Sabrás cuando está allí porque las Mimis siempre le dan la bienvenida con una fogata.
Hice una pausa tragando nerviosamente.
—¿Fuego? ¿Allá en el río?
—Por supuesto —dijo Pippa—. Vino a verme anoche.
Se levantó y saltó a la siguiente sección del jardín, su vestuario púrpura dando un toque de color entre un mirto de magníficas coles rizadas de color verde oscuro. Para una niña que había crecido en Brisbane, Pippa parecía muy a gusto en el jardín. La seguí de nuevo a la casa de Linda Hastings.
—¿Lavas éstos por mí, querida? —Linda pidió a Pippa—. Recuerda remojarlos muy bien.
Vi la forma en que Linda ingeniosamente orquestaba que la niña saliera de la cocina.
Cada comando era formulado como una petición, y cuantas más tareas le asignaba a Pippa, ella parecía ansiosa por hacer más tareas. Nunca antes había visto tal don con los niños, excepto…
—¿Tú eres maestra? —adiviné.
Linda Hastings rió.
—Me delaté —dijo—. A pesar de que he estado jubilada por siete años ya. Enseñé en la escuela secundaria del estado durante cuarenta y cinco años, comenzando con la madre de Adam, y le di clases a Adam y a su hermano —una nube enturbió su expresión—. Pobre Jeffrey… No puedo creer que haya muerto.
—¿El hermano de Adam?
—Sí. Era todo lo que su padre quería que fuera… y eso le costó la vida —Linda se quedó pensativa—. Nunca encontraron sus restos, pero no importaba. El padre de Adam tuvo un ataque de corazón tres semanas después de que los hombres del ejército vinieron.
—Pippa lo ha pasado mal, ¿no es así?
Linda miró hacia donde Pippa se había detenido a lavar la rúcula en el fregadero. Dio una respuesta evasiva.
—Solo estoy feliz de que Adam la trajo a casa.
Cambió de tema para hablar de planes de estudio y sobre quién había enseñado a los estudiantes más traviesos. Pippa terminó de preparar su ensalada y se sentó con nosotras, sus ojos plateados brillantes mirando de un lado al otro a medida que contábamos historia tras historia sobre nuestros estudiantes más traviesos y las travesuras que habían tratado de hacer.
—Usted gana —dije, después de que Linda relató una historia sobre un niño que por error le horneó galletas hechas con sal en lugar de azúcar. Un niño que resultó ser ¡Adam Bristow! Las dos nos reímos mientras me percataba de que había encontrado un alma gemela.
Recordé la peculiar “cosecha” en el pastizal.
—Yo, eh… vi que cultivas cáñamo —dije—. ¿No es ilegal?
—Me especializo en el cultivo de fibras naturales —dijo Linda—. Si tiene valor como exportación industrial, se puede pedir una licencia especial al gobierno. Es mi cultivo más rentable.
Hablamos de cosas como las pedagogías y planes de estudio hasta que el sol se estableció en el oeste y era momento de llevar a Pippa a casa.
—Por cierto —dijo Linda, cuando estábamos por salir—. Macy Robertson, profesora de séptimo grado, debe dar a luz al final del mes. Si metes una solicitud en el San José, es posible que te contraten como maestra sustituta mientras Macy está de permiso por maternidad.
Di gracias a Linda y recogí la canasta de pepinos frescos y queso de cabra, suficiente para mantener a Pippa con su comida favorita por los próximos días. La luz roja del contestador automático parpadeaba cuando llegamos a casa. Presioné reproducir y escuché el sonido de cuatro llamadas telefónicas cortadas sin respuesta y luego un mensaje de Adam diciendo que había llamado para ver cómo estaba Pippa. Tan pronto como había terminado el mensaje, sonó el teléfono.
—¿Hola?
—¿Rosie? —La voz de Adam estaba llena de preocupación— ¿Pippa ha estado bien?
—Sí, está bien —le aseguré—. Acabamos de volver de visitar a Linda Hastings. Está en el baño, lavando los gérmenes de pollo de sus manos. No me avisaste que Linda era todo un personaje.
—Sí, si lo es —la voz de Adam se relajó al instante—. Ahora ves cómo mi madre me convenció de arrastrar a Pippa al medio de la nada.
Me habló de su vuelo a Sídney, la reunión de negocios a la que había asistido, y el largo viaje que todavía necesitaba hacer al corazón de la cuenca de Surat para revisar algunos pozos de gas. Fue una conversación extraña, íntima, como si se sintiera más cómodo hablando conmigo por teléfono que en persona. Separada de la distracción de su cuerpo magnífico, su voz era cálida, amable, y musical como un violonchelo.
Le pasé el teléfono a Pippa en cuanto llegó corriendo del baño.
—Hola, papi —dijo.

Los dejé solos para hablar de su día.







Capítulo 5 

Fui buscando entre los armarios de la cocina, en busca de un batidor de alambre para batir los huevos. Al tocar el robusto armazón de madera sentí un hormigueo en la mano, como si tocara un amigo familiar. Tenía un sentido de permanencia, esta casa que había abrigado a cuatro generaciones de la familia de Adam. La cocina de mis propios padres era inicialmente de este tono de azul, pero mi madre la había destruido, jurando que « necesitas seguir modernizándola para que la puedas cambiar por una casa mejor» A pesar de que nunca la habíamos cambiado, yo nunca me sentí como en casa, ya que cada vez que empezaba a encariñarme con algo, mi madre anunciaba que era hora para otra renovación y luego salir a buscar casas para ver una mansión que nunca podíamos pagar.

Localicé un batidor de alambre en el armario al lado del microondas, junto a un antiguo libro de recetas azul titulado Cocina Australiana de hoy. Era de casi nueve centímetros de espesor, con derechos de autor de 1943, con un índice impresionante que incluía explicaciones de cómo preparar todos los alimentos que podía pensar, planificación del presupuesto familiar, sustituciones de ingredientes, y cómo aumentar o disminuir una receta para invitados. Una página marcada Fallos Comunes de Cocina: Razones y Remedios captó mi atención. Entre los ejemplos había un pikelet carbonizado, negro, junto con una explicación de calor demasiado alto. Marqué la página con un trozo de papel. La próxima vez que Adam estuviera en casa, dejaría abierto “accidentalmente” el libro sobre el mostrador.
Thunderlane venía rastreando, sus uñas sonando clic-clic-clic sobre el linóleo de color beige, seguidos rápidamente por los pasos soñolientos de las pantuflas de Mi Pequeño Pony con esponjosas cabezas de ponis rosadas en los dedos de los pies. Tanto la niña y el perro me miraban con ojos hambrientos, expectantes.
—Buenos días, chiquilla —dije—. ¿Te gustaría romper los huevos en el recipiente?
—¿Qué estás haciendo?
—Sólo huevos revueltos, pero tal vez mañana podemos probar algo sofisticado.
—La abuela solía dejarme cocinar magdalenas, yo solita —dijo Pippa—. Decía que soy una chef muy competente.
—Entonces tal vez tú me puedes enseñar, porque alguien aquí tiene que saber cómo cocinar.
Pippa se rió. Le di la pequeña píldora amarilla diaria, y después calenté la sartén mientras Pippa rompía los huevos en un bol. Le pasé el batidor de alambre y los batió hasta hacer una espuma amarilla. Tan pronto como la mantequilla crepitaba en la sartén, verifiqué dos veces para asegurarme de que no había puesto el fuego demasiado alto, y luego guié a Pippa a volcar la mezcla para cocinarla. La tostadora sonó y unté la tostada con mantequilla.
En cuestión de minutos los huevos se solidificaron en una almohada decadente de nubes esponjosas de color amarillo pálido.
Nos sentamos a disfrutar de nuestra comida. Huevos. Tostadas. Y una porción considerable de mermelada de fresa casera que, según mis cálculos por la cantidad que había en la despensa, mantendría viva la presencia de la abuela de Pippa por al menos siete meses.
Fue un desayuno sencillo, pero en comparación con el cereal frío con el que subsistía en la universidad, era un festín de lujo.
—¿Qué vamos a hacer hoy? —Pippa preguntó.
Habían pasado cuatro días en monotonía reconfortante. Pero hoy tendríamos un cambio. Hoy, Linda Hastings me mostraría el pueblo.
—Hoy te voy a probar en matemáticas. Y luego la señora Hastings nos pidió llevarla a la peluquería.
—¿Puedo cortar mi cabello? —Pippa preguntó—. Siempre he querido un corte bob.
Escudriñé su cabellera larga platino, tan pálida y sedosa que enmarcaba su cara radiante como un estallido de luz estelar. Muchas estrellas de cine blanqueaban su cabello rubio, pero pocos podían alcanzar el pigmento blanco-rubio con el que Pippa había nacido.
La chica en el caballo blanco también había tenido el cabello rubio, pero su cabello era dorado, más como una funda de trigo.
—Creo que tu papá se enfadará si corto tu cabello —el rostro de Pippa se desanimó—.
Pero… ¿tal vez podríamos pedirle a la peluquera que te arregle el flequillo?
La boca rosada de Pippa se curvó en una sonrisa alegre. Ella no parecía deprimida. De hecho, la niña parecía estar perpetuamente feliz, aunque ¿tal vez eso era un efecto colateral de la pequeña píldora amarilla? Hice una nota mental para indagar a través de mis libros de texto de psicología en el granero.
Terminamos nuestro desayuno, se vistió y luchamos con sus clases de matemáticas. Mi primer vistazo de su depresión subyacente fue cuando empezamos con fracciones y Pippa estalló en lágrimas.
—Está bien, cariño —le dije—. Sólo suma todos los numeradores, y luego regresaremos para sumar todos los denominadores en la parte inferior.
—¡No puedo hacer esto, Rosie!
—Es solo sumar. Sólo debes hacerlo en dos pasos. Separados de esta manera.
—Esbocé un problema en un pedazo de papel.
—¡Te dije que no puedo hacerlo!
Pippa cogió el papel y lo tiró al suelo. Se echó a llorar, una bola patética de trenzas sollozando.

Me mordí la lengua antes de decir algo estúpido como « pero tu padre es geólogo… ¿por qué no te enseñó a hacer fracciones básicas? » Retrocedí a algunos problemas sencillos de suma dóciles, y trabajé en ellos mientras buscaba una manera de hacer que sumara fracciones sin que se dé cuenta de que en realidad estaba pidiéndole sumar fracciones.

Por fin cedí a la derrota. Había enseñado a muchos niños durante mi formación de docente que exhibían fobia a las matemáticas, pero nunca tan severamente como para que el niño se paralizara. La abuela de Pippa, supuse, se había centrado en enseñarle las asignaturas que conocía bien: un montón de lectura, ya que en esa área Pippa estaba años por delante de su grado. A veces, el aprendizaje acelerado en una materia podía hacer frustrante para un niño aprender un tema que se les dificultara.
—Vamos a comer algo, chiquilla —dije—. Y luego vamos a llevar a la señora Hastings a la peluquería.
Hicimos sándwiches de pepino, un imperativo moral, ya que de otro modo no había manera de que pudiéramos utilizar los pepinos que Linda nos rogó quitar de sus manos. Pippa consiguió el cortador de galletas en forma de corazón de su abuela y cortó rebanadas de en medio. Lo permití, a pesar de que era un desperdicio de pan. A Thunderlane no le importaba el crujido de pepino enterrado entre las cortezas de pan y queso de cabra.
Aseguré a Pippa en el asiento trasero de mi Falcón y salí al camino para llegar a la casa Linda Hastings. El granero de Linda estaba lejos de la casa principal, un establo de madera, lo suficientemente grande como para dar a sus ovejas un lugar para criar a sus corderos. Cada vez que lo visitaba, me encontraba fantaseando con lo mucho que Harvey habría disfrutado pastando junto a las alpacas.
Linda apareció en el pequeño porche de entrada tan pronto como di vuelta al carro.
Bajé y la ayudé a bajar los escalones. En menos de una semana le había tomado cariño a nuestra vecina anciana.
—No tienes que hacer eso —dijo Linda.
—No, no tengo que —le dije—. Pero si caes sobre tu cabeza, eres demasiado pesada para cargarte de vuelta a la casa.
La ayudé a entrar, y luego nos fuimos a explorar el pueblo. Los arbustos en la ribera del río Condamine abrían paso a los campos de trigo, sorgo y cebada cuidadosamente tendidos que se extendían hasta donde alcanzaba la vista. Las haciendas que tenían acceso a una fuente confiable de agua todavía se veían verdes, pero a medida que nos alejábamos del río, los campos comenzaban a adquirir ese tono verde opaco de plantas que bajo estrés por la sequía.
—¿Por qué no siembras cultivos de cobertura como estos? —le pregunté a Linda.
—Nosotros sembrabamos cereal, cuando mi marido todavía estaba vivo —Linda dijo—, pero después de su muerte, fue demasiado para mantenerlo por mí misma. El padre de Adam me convenció a cambiar al cáñamo y ovejas. Dijo que sería más fácil en el terreno, y que la tierra, a su vez, sería más fácil para mí.
Linda me dirigió a la zona del centro justo al lado de la calle principal, poco más de una calle de largo con una hilera de tiendas a ambos lados. Me estacioné en un puesto inclinado.
Aunque pequeña, era la típica mezcla de negocios de un pueblo pequeño, incluyendo el salón de belleza que era nuestro destino.
Salí del coche al centro de Nutyoon, fui al otro lado para ayudar a Linda a levantarse de su asiento. Mientras caminaba, se apoyó mucho sobre un bastón de cuatro patas, pero tan pronto como recuperó el equilibrio, apartó con un gesto mi mano.
—Deja de preocuparte, querida —dijo Linda—. Eres peor que Dumpty.
—¿Cómo están Humpty y Dumpty hoy?
—Quejándose de que los dejé solos —dijo Linda—. Odian que los encierre en mi habitación para que el gato no pueda llegar a ellos.
Entramos al edificio gris anodino que anunciaba Cortes & Rizos. Adentro, una peluquera terminaba el secado a una mujer de mediana edad, mientras que la silla a su lado estaba vacía por el momento.
—¡Buenas, Linda! —la peluquera saludó a mi vecina en el amplio dialecto de una mujer de clase trabajadora—. Ya estaré contigo, querida. ¿Veo que trajiste algunas nuevas amigas?
—¡Buenas, Julie! —Linda la saludó de vuelta—. Esta es Rosie. Está cuidando de Pippa. Rosie… Pippa… esta es Julie. Julie Peterson.
—Encantada de conocerlas, amigas —dijo Julie Peterson.
Parecía tener unos treinta años, bonita y alegre, con un halo de rizos color naranja zanahoria que se curvaba alrededor de su cara ovalada como un duendecillo de El Sueño De Una Noche De Verano. Quizás medía sólo unos 1,5 metros de altura, con un puñado de pecas que su maquillaje era incapaz de ocultar y una pequeña nariz adorable que se curvaba al final como la zapatilla de duende. Aunque no era de ninguna manera gorda, era un poco redondeada, del tipo que hacía a una mujer siempre maldecir, «si tan sólo pudiera perder 15  libras», pero luego decir, « ¡Al diablo! Preferiría simplemente disfrutar.» Aunque su ropa era de buen gusto, tenía una provocación sutil, un poquito de escote, una falda de corte apenas lo suficientemente por encima de la rodilla para lucir un par de piernas bien formadas. Se movía con energía, dedicando toda su atención a su cliente de mediana edad mientras le terminaba de peinar el cabello y rociar su peinado.
—¿Tienes ese libro que te dije que trajeras? —le pregunté a Pippa.
Pippa metió la mano en su bolso y sacó la última entrega de Reinos de Hadas.
La otra cliente se levantó de su asiento, pagó, y conversó un momento con Linda antes de dirigirse a la puerta, sonriente.
Linda hizo una mueca de dolor cuando Julie la llevó al fregadero para lavar su cabello largo, plata, y luego la llevó de vuelta a la silla del salón.
—¿Cómo sigue tu cadera, Linda? —Julie hizo la charla habitual.
—Todavía duele —dijo Linda—. Pero el médico dijo que no cree que haya ningún daño permanente.
—Entonces, ¿quiénes son tus amigas? —Julie miró a Pippa y sonrió.
—Esa es la niña de Adam Bristow, Pippa —dijo Linda—. Y esta es su maestra para el verano, Rosie Xalbadora.
—¿Oh? —Las cejas castañas de Julie Peterson se levantaron en sorpresa. Miró a Pippa con una mirada especulativa, pero su mirada era amable, no hostil—. Había oído que Adam se quedó después del funeral de su madre, pero ya sabes cómo son esos chismes. Largos en especulación y cortos de realidad.

—Bueno, si se quedó —dijo Linda—. Pero él apreciaría si la información no se corre. Ya sabes cómo es Adam.

—Sí —se rió Julie—. Conozco a Adam tanto como él deja que alguien lo conozca.
Mi interés se despertó.
—Julie fue a la escuela secundaria con Adam —dijo Linda—. Estaban en mi clase de ciencias juntos.
Julie peinaba los enredos húmedos del cabello largo de Linda.
—Si no fuera por Adam —dijo Julie—, no creo que hubiera aprobado la clase de ciencias de Linda. Yo estaba bien con los experimentos prácticos, ¿pero esas tablas de elementos? Con eso, yo estaba lista para tirar la toalla.
—¿Adam te instruyó? —Escudriñé su lenguaje corporal y, por supuesto, su piel pálida de duendecillo se volvió un tono rosa culpable bajo sus pecas.
—Adam instruyó a mucha gente. No significaba nada —se volvió a Pippa—. Rita terminó temprano hoy, así que puedes sentarte en esa silla vacía, si quieres. Pero no toques sus tijeras.
Pippa se deslizó a la silla grande de peluquería gris con una enorme sonrisa y se giró en la silla, sólo para asegurarse que podía. Julie dio a la barra de altura un bombeo rápido para que Pippa pudiera verse a sí misma en el espejo y le entregó una peineta para que se entretuviera.
—¿Tienes hijos? —adiviné.
—Sólo una —dijo Julie—. Emily. Ella debe venir a encontrarme aquí después de la escuela en alrededor de… oh, tal vez veinte minutos.
Julie y Linda charlaron mientras Julie cortaba su cabello y luego lo hacía rulos, el don que todos los buenos peluqueros tienen de relajar a sus clientes y sonsacarlos a cotillear sobre su vida personal. De vez en cuando lanzaba una pregunta hacia mí, en su mayoría cosas inocuas tales como sí me gustaba Nutyoon y sí tenía familia por aquí. Esquivé la última pregunta con un vago « no… mi familia vive lejos. » Tenía la sensación de que, si me sentaba en la silla de Julie, antes de que me diera cuenta habría soltado toda mi sórdida historia.
La campana de la puerta sonó. Una niña de la edad de Pippa entró con el cabello castaño rojizo, rizos de duende, y muchas más pecas que su madre. Llevaba una falda-short azul marino y una camiseta polo a juego color azul con dorado con el logo de la escuela primaria Nutyoon justo por encima del corazón. Saludó a su madre cálidamente y observó a Pippa con curiosidad.
—Emily, esta es Pippa Bristow. ¿Pippa? Ella es mi Emily. Tiene cerca de la misma edad que tú. ¿En qué grado estas ahora?
La expresión de Pippa se hizo precavida. —En quinto grado —dijo. Pero salió más como una pregunta.
—¡Ahhh!, entonces las dos están en el mismo grado —dijo Julie.
Emily tenía la misma naturaleza encantadora que su madre. —Hola.
—Hola —dijo Pippa con cautela.
—¿Estás solo de visita?
—Sí, algo así.
La amable y extrovertida Pippa que yo había llegado a conocer se encerró tras un muro de torpeza. Noté la forma en que Linda frunció el ceño. Había una historia aquí que yo aún no conocía.
—Emily —dijo Julie—. ¿Por qué no llevas a Pippa a la oficina para jugar?
Pippa se levantó de la silla y, mientras que Emily era la más segura de sí misma de las dos, el cuerpo alto y delgado de Pippa se elevó sobre ella por unos buenos veinte centímetros.
Emily hizo un gesto a Pippa para que la siguiera a la trastienda.
Linda y yo dimos un suspiro de alivio al mismo momento. Nos miramos la una a la otra. Julie Peterson miró entre nosotras, y luego hizo una suposición.
—Veo que Pippa es tímida al igual que su papá.
—Él ya no es tímido —dijo Linda. Justificó esa declaración—. No es que corre de cabeza a una situación social. Sólo que se toma mucho tiempo para evaluar a la gente, eso es todo. Quiere llegar a conocerlos muy bien antes de decidir si le gustan o no.
Pensé en el hombre alto, apuesto, que me ayudó sin habérselo pedido, pero si empezaba a husmear se hacía taciturno y cauteloso. ¡Sip! Eso sonaba como Adam. Guardé esta revelación en el fondo de mi mente. Cuanto antes conociera sus gustos y qué le disgustaba, más suavemente fluiría este trabajo de verano, especialmente en los estrechos confines de vivir bajo el mismo techo.
—¿Qué ha estado haciendo los últimos diez años? —preguntó Julie—. Lo vi una vez aquí en el pueblo. Lo saludé con la mano, pero creo que no me reconoció. Estuve esperando que pasara por el salón, pero ¡sí que es reservado! —Su expresión se volvió pensativa mientras miraba a su propio reflejo en la pared de espejos—. ¡Cielos! Se puso muy guapo.
Por un momento, pensé que era Jeffrey.
Julie sacó el secador de cabello y silenciosamente secaba el cabello de Linda. A la mayoría de las mujeres de su edad les gustaba dejarse el cabello corto y teñirlo, pero nuestra vecina lo mantenía largo y de su plateado natural. En su momento, Linda Hastings había sido una mujer hermosa; todavía lo era, si redefinías tu definición de “belleza” para incluir una gran cantidad de líneas de expresión alrededor de la boca. Julie terminó y aplicó un poco de laca al cabello de Linda.
—¡Ahí tienes! —Julie dijo, animada una vez más—. Serás la reina de la noche de bingo.
Linda pagó y dejo propina mientras parloteaban sobre una de las pasiones de Linda, sábados por la noche en la sala de bingo en la iglesia.
—¡Pippa! —llamé—. Hora de irse.
Pippa entró saltando de la oficina con Emily tras ella, su cautela de antes desaparecida.
Patinó hasta detenerse frente a mí.
—¡Rosie! ¡Adivina qué! Emily tiene un caballo y ¡su nombre es Polkadot!
—¿De verdad?
—¡Sí! ¡Y ella quiere que vaya a montarlo!
Miré a Julie, quien era la persona que tenía la última palabra, y le di esa ceja inquisitiva que significaba «¿esto es algo que quieres alentar? » Noté la manera en que Julie le dio a su hija exactamente la misma mirada.
—¡Sí, mami! ¿Pippa puede venir? —dijo Emily—. Ella dijo que fue al campamento de equitación el verano pasado. Monta estilo inglés. Al igual que Sarah Colbert.
—Claro, cariño —dijo Julie. Se volvió hacia mí—. A Emily siempre le gusta hacer nuevos amigos. Toma… —Tomó un pequeño envase lleno de tarjetas de negocios—. Aquí está mi número de teléfono móvil. ¿Por qué no me das una llamada y organizamos para que jueguen después de la escuela?
—¿Por qué Pippa no puede venir este fin de semana? —preguntó Emily.
—Tú estarás con tu padre —dijo Julie—. No creo que el papá de Pippa quiera que ella se quede a tres pueblos de distancia.
«¿Así que Julie es divorciada? Llegar a conocer a Emily podría ayudar a Pippa a manejar mejor su situación… »
—Voy a hablar con Adam —dije—. Sin embargo, su trabajo ya lo hace viajar demasiado. Te llamaré la próxima semana para organizar la reunión de las niñas, ¿si no te importa?
—Eso sería genial —Julie me dio una sonrisa encantadora.

Mi mano hormigueó mientras tomaba la tarjeta de negocios. Cálida. Amistosa. Auténtica. 

Dijimos nuestras despedidas y paramos en el IGA. Mientras Linda instruyó a Pippa sobre ir a buscar los artículos en su lista de compras, revisé mi móvil, pero la maldita cosa sólo tenía dos barras. No era suficiente para comprobar mi correo de voz o recibir una llamada sin que se corte. Además, ¿a quién iba a llamar yo que importara? Metí el teléfono en mi bolso, y luego llevé a Linda de nuevo a su pequeña y hermosa casa con sus grandes y hermosos pastos y su precioso pequeño granero.
«Hogar…»
Tenía once semanas más para averiguar qué diablos quería hacer con el resto de mi vida ahora que no estaba a punto de convertirme en la señora Gregory Schluter, encontrar un trabajo de post-verano, y averiguar dónde diablos ir a vivir.

¿Por qué todos tenían un hogar, excepto yo? 







Capítulo 6 

Para la tarde del sábado, la casa parecía uno de esos programas de televisión de niños, donde una banda de piratas musicales desciende sobre tu casa club y lanza tu mundo a un caos total. Pippa y yo saltábamos por la sala como dos ualabís locos, arreglando frenéticamente tras su último proyecto, un establo para sus figurinas de Mi Pequeño Pony hecho de pegamento, tijeras, palitos de helado, trozos de hilo y papel de colores. Fue una camaradería disimulada, del tipo que no había sentido desde que mi mejor amiga Sienna me convenció de no ir a la escuela y llevar nuestros caballos a un paseo.

—¡Rápido! —arrojé a Pippa un tazón de palomitas de maíz vacío—. ¡Esconde la evidencia!
Se apuró a la cocina para lavar el desastre mantecoso mientras yo metí los cojines de nuevo en el horrible sofá de color naranja. Justo cuando cubrí el respaldo del sofá con el cobertor afgano, Thunderlane corrió a la puerta y ladró.
—¡Está aquí! —Pippa corrió hacia la puerta principal como una cría de canguro extático—. ¡Papi esta en casa!
El elegante Mercedes plateado de Adam cuidadosamente partió su camino a través de los surcos. Era un esbelto purasangre, diseñado para la carretera abierta, fuera de lugar en las tierras de cultivo entre la costa interior y el amplio desierto ocre, que compone el corazón muerto de Australia. Retrocedió hasta el espacio entre la antigua camioneta verde y mi auto, el Falcon rojo común y corriente: un caballo de carreras campeón acomodándose entre los dos caballos de trabajo. En el momento en que salió de su coche, Pippa abordó a su padre como un jugador de rugby profesional.
—¡Papi!
—¡Hola princesa! —Adam se rió—. ¿Cómo estuvo tu semana?
Sacó su bolso de viaje de la parte de atrás del vehículo y siguió a Pippa a la casa, sonriendo mientras ella charlaba alegremente sobre todas nuestras travesuras. Él era un dios de oro alto, vestido de manera informal esta tarde en una camisa blanca inmaculada abotonado sólo lo suficiente para mostrar una pizca de pelo, botas de trabajo de apariencia polvorienta, y pantalones vaqueros que acentuaban sus anchos hombros, piernas largas y estrecha cadera ceñida. Mantuve abierta la puerta principal para que él no tuviera que hacer malabares con sus bolsos.
—Buenas, señorita Xalbadora —Adam hablaba con un acento español falso—. Veo que sobrevivió una semana con mi hija.
—Ella se ha portado bien, en general —fruncí los labios en señal de falsa desaprobación—. Excepto que se le metió en la cabeza una mañana preparar sus propios huevos sin supervisión. Puedo decir con certeza que tu descendencia se parece a su padre en la cocina.
—Tan mal, ¿eh?
—Creo que necesitas traer a casa un poco de dinamita para extraer los huevos quemados de la sartén.
—¡No fue mi culpa, papi! —Pippa protestó—. Solo olvidé apagar la estufa.
Adam colocó sus bolsos dentro de su habitación y se volvió para dar a su hija un abrazo de oso.
—En realidad nosotros no dinamitamos —dijo Adam—. Taladramos y luego sacudimos … — Agarró a Pippa por los hombros y la sacudió hasta que rompió en un ataque de risa— … hasta que las burbujas de gas se sueltan de las capas de carbón. ¿Debo llamar a un equipo de perforación, chiquilla, para hacer estallar tus experimentos culinarios? —Levantó una ceja dorada en burlona desaprobación.

—¡Oh, papi! —Pippa se tiró de su brazo— ¡Rosie está exagerando! —Se rió—. Además… ¡no es peor que lo que tú haces! ¿Recuerdas la vez que trataste de hacerme un pastel de cumpleaños?

Me desvanecí en el fondo mientras ellos charlaban acerca de las cosas que cada uno había hecho mientras que el otro estaba lejos, tratando de encontrar ese punto dulce entre seguir siendo útil y mantenerme fuera de su camino. Para un hombre que afirmaba ser un mal padre, Adam y Pippa ciertamente parecían ser muy cercanos. Si no fuera por el hecho de que su trabajo a menudo lo hacía viajar lejos, él sería el papá soltero perfecto.
Me puse a cocinar la cena, no una comida elaborada, pero incluso yo podría preparar un poco de pollo. Delgadas bocanadas de humo gris decadente llevaron el suculento olor de barbacoa por toda la casa. Pippa, su padre, y Thunderlane se amontonaron en la puerta de la cocina, los tres olfateando el aire como dingos hambrientos. La cara de Adam se iluminó cuando vio que la mesa de afuera ya estaba puesta.
—¡Eso sí que es un festín al cual volver a casa! —Me dio una sonrisa que derrite el corazón y me hizo sonrojar como una colegiala tímida.
—Tú mismo dijiste que por mi propio bien nunca te dejara estar cerca de una estufa.
—Sí, lo hice —dijo Adam— ¡Y haces bien en no olvidarlo!
Mientras comíamos la cena, Pippa hostigó a su padre con preguntas sobre el emplazamiento de su último pozo de gas. Su comportamiento se animó al describir a los hombres que trabajaban con él, la estación que fue sede de su última operación, y sus tribulaciones para extraer gas metano de carbón sin causar explosiones. La forma en que Adam la describió sonaba amable y científica, una historia muy diferente a los cuentos de terror contados por mis amigos hippies.
Tan pronto como terminamos de lavar los platos, Adam llevó a Pippa a la cama. Cerré los ojos y escuché la cadencia de su voz mientras subía y bajaba en una versión dramática de la historia de un unicornio. Cuando yo era todavía una niña, cada noche mi padre tocaba su guitarra flamenca y me cantaba historias antes de dormir sobre nuestros antepasados gitanos.
Era una de las cosas que más extrañé después que mi madre lo había alejado; eso, y el tiempo que pasábamos juntos entrenando a Harvey.
Un rato después, mi enigmático empleador se dirigió de nuevo a su Mercedes y sacó algo del maletero. Su cuerpo alto y musculoso se perfilaba contra el crepúsculo mientras ponía una cubierta de polvo de color beige sobre el coche y lo ponía a dormir. Siempre que Adam estaba alrededor, me sentía incómoda, como si me sintiera obligada a mirarlo como una adolescente deslumbrada. Me oculté tras de las cortinas de la sala de estar y pretendí leer mientras él entraba, para que no se diera cuenta de mi interés flagrante. Con una sonrisa cansada, rasgó la caja marcada White Rabbit y sacó un par de cervezas.
—Toma —Adam colocó una botella de vidrio oscuro en la mesa de café—. Está un poco caliente, pero allá en la cuenca la bebemos como podamos.
Fingí mirar fuera de un tomo tedioso sobre la elaboración de una pedagogía educativa.
—Gracias.
Colocó una segunda botella sobre la mesa al lado de ésta y llevó el resto a la cocina, donde chocaron mientras las guardaba en la nevera. Cogí una botella y estudié la etiqueta.
Había visto antes esta marca. No pasas cuatro años en la Universidad de Queensland sin llegar a ser conocedora sobre todo tipo de cosas fermentadas o elaboradas, pero ésta era una cerveza artesanal, no del tipo de cerveza que podrías encontrar en el sifón en el pub local.
Adam volvió a la sala de estar y se dejó caer en la silla a la que Pippa me había llevado el primer día que yo había estado aquí. Era demasiado educado para marcar su territorio diciendo «mío», pero cada vez que me sentaba allí, había notado que se ponía inquieto. Por la forma en que Pippa saltaba a ocuparla en el momento en que alguien se levantaba, supuse que era la “silla del rey”, un horrible “trono” anaranjado que por alguna razón Adam prefería.
Con un suspiro de satisfacción cogió su botella de White Rabbit  y desenroscó la tapa.
Mientas sus largas piernas se estiraban hacia mí debajo de la mesa de café, disimuladamente noté la forma en que sus vaqueros de diseñador hacían lucir sus musculosos muslos. Tomó un trago y chasqueó los labios como un jackaroo común relajado al final del día.
—Adelante —Adam inclinó el cuello de la botella hacia mí—. Disfruta.
Tomé un sorbo y disfruté del sabor de lúpulo finamente fermentado y un rico sabor a malta oscura mientras se deslizaba por mi garganta, mezclado con un toque de pasas… definitivamente mejor que la basura XXXX que Gregory y sus amigos de la universidad tomaban después de clases. Habría sabido mejor si hubiera estado más fría, pero a diferencia de la cerveza de producción masiva que se hacía imposible de beber caliente, la White Rabbit sabía muy bien.
—Entonces —Adam me escrutó con sus vigilantes ojos verdes azulados— ¿Puedo suponer que pasaste un tiempo agradable con mi hija?
Resistí el impulso de retorcerme de nervios.
—La señora Hastings fue de gran ayuda —le dije—. Nos pidió que la lleváramos al pueblo.
Adam frunció el ceño.
—Yo evitaría dejar a Pippa interactuar demasiado con la gente del lugar —dijo Adam—. Los lugareños son propensos a los chismes.
—Pero Pippa hizo una amiga —le dije—. La peluquera de Linda dijo que fue a la escuela contigo. Su hija Emily es de la misma edad que Pippa.

—¿Julie Peterson? —las cejas de Adam se levantaron con curiosidad—. ¿Cómo le va? No la he visto en años.

—Recientemente divorciada —dije—. Y excepcionalmente entrometida en lo que, cito, « ese jefe guapo tuyo ha estado haciendo durante los últimos diez años»—. Me reí cuando Adam se volvió un tono más oscuro de bronceado. —Al parecer tuvo un ‘caprichito’ por ti en la escuela secundaria.
—Creo que había olvidado esa parte —Adam murmuró en su botella de White Rabbit—. Hay cosas que quisiera olvidar.
—Bueno, ella me dio su tarjeta en caso de que quiera concertar una cita para jugar entre Pippa y Emily —le arqueé una ceja—. Aunque me dio la impresión de que ella espera que tú lleves a Pippa para una visita, no yo.
La expresión de Adam se endureció.
—No es probable —dijo de manera cortante—. Lo último que quiero es involucrarme con una mujer.
Sus palabras me golpearon en el estómago. No sé por qué. Todo lo que él había hecho desde el primer día que puse los ojos sobre él expresaba « no me toques… si lo haces, huiré».
Me recordaba a un purasangre que acababa de salir de la pista después de haber sido gravemente herido, asustadizo como el demonio y demasiado tenso para que una persona normal lo pueda montar. Se notaba que su ex-esposa le había hecho daño… mucho. Mucho más, supuse, de lo que la traición de Gregory me había hecho a mí.
Adam interrumpió mis reflexiones internas.
—¿Ha llamado alguien mientras no estaba?
—Sólo la señora Hastings —dije—. Y Julie Peterson, para concertar una cita para jugar entre Pippa y su hija.
—¿Y qué le dijiste? —Adam me miró con recelo.
—Le dije que llegarías a casa hoy y pensé que Pippa querría pasar el fin de semana con su padre —me hice para atrás, un poco perturbada por el repentino cambio en el comportamiento de Adam.
—¿Has recibido alguna llamada en la que cuelgan cuando contestas?
—Sí—dije—. Pensé que eran tuyas.
Adam frunció el ceño.
—Preferiría si nunca dejaras a Pippa contestar el teléfono. —Me dio una mirada severa—. Si llama su madre, la dejas hablar con ella, pero me lo haces saber después para asegurarme de que Pippa no actué retraída. Las llamadas de Eva por lo general la molestan.
«Gracias por el aviso…» pensé sarcásticamente para mí misma.
—Está bien —dije en voz alta.
Adam se quedó mirando el cuello de la botella de cerveza con una expresión pensativa.
—Pregunta —dijo finalmente en voz baja—. Si vas a lidiar con este condenado desastre, probablemente necesitas saber.
—¿Cuánto tiempo has estado divorciado?
—Todavía no ha terminado —dijo Adam—. Su padre es un hombre muy rico. Ha estado haciendo pasar un mal rato a mi equipo legal.
—¿Pensé que había dejado a Pippa contigo?
—Sí lo hizo —dijo Adam—. Pero luego su padre se involucró. Él no lo tomó muy bien cuando renuncié y me fui a trabajar para su principal competidor.
—¿Tu solías trabajar para el padre de Eva? —Una luz se prendió. 

« Geólogo. Extracción de gas metano de carbón. El “hombre mágico del petróleo”. Un premio siendo disputado por dos compañías de energía.» 
¿Este era ese Adam Bristow?

¿Y nadie se había molestado en mencionarme ese hecho? ¡Mierda! ¿En qué me había metido?
Eva Jackson era una heredera de una petrolera fabulosamente rica que se había casado con un don nadie de una granja ganadera en el borde del Outback. En las noticias se decía que el esposo de la heredera de la Petrolera Jackson había violado un acuerdo de no competencia cuando dejó de trabajar para su padre y llevó su experiencia de extracción a otros lugares, junto con rumores de la infidelidad de Eva. La pequeña operación ilegal a la que se había ido a trabajar se sacó la lotería gracias a la experiencia de Adam.

—No es lo que dicen los medios —Adam se echó hacia atrás y cerró los ojos—. Sencillamente me cansé de hacerme la vista gorda porque el padre de Eva poseía mi alma.

—¿Por qué la campaña de difamación?
—Eva está enfadada de que nuestro divorcio ha sacado algunos trapos sucios —dijo Adam—. Ha pasado a la ofensiva, y tiene los contactos en los medios para asegurarse de que la historia se mantenga de un solo lado.
—¿Pero tú no tienes derecho a la mitad de todo lo ella que posee?
—Su padre me hizo firmar un acuerdo prenupcial cuando me casé con ella —dijo Adam—. Lo que es de ella es de ella, pero yo nunca le hice firmar un prenupcial hacia mí, por lo que todo lo que es mío, la mitad es de ella. —Adam se inclinó hacia adelante y apoyó la frente en las manos—. No se trata de dinero. Yo le dije que podía quedarse con la casa en Brisbane y cualquier otra cosa que compramos juntos. Yo sólo quiero lo mejor para Pippa.
La reticencia de Adam de repente tenía mucho sentido.
—¿Cuándo terminará tu divorcio?
—Cuando Eva se quede sin cosas que quitarme —Adam suspiró. Jugueteó con su botella—. Si todo va bien, a finales de enero, el caso irá a juicio, pero sigo esperando que la siguiente mina explote.
—¿Por qué no ha tratado de llevarse a Pippa, entonces? —Me devané los sesos, tratando de recordar exactamente lo que afirmaban los periódicos sensacionalistas—. Es raro que el padre gane la custodia, especialmente un padre que viaja tanto como tú.
Adam hizo una mueca.
—Nuestra hija siempre ha sido un añadido con Eva. El juez reconoció eso y me otorgó la custodia temporal a mí.
Linda Hastings había dicho « a veces hacer lo correcto no es lo que hay que hacer.» No me atreví a hacer la pregunta, porque no conocía a Adam lo suficientemente bien como para fisgonear, pero ¿acaso hace un momento yo no había estado deseando al hombre? Para alguien que hacía de todo para evitar atraer la atención femenina, las mujeres eran atraídas por él, no importa cuánto él tratara de mostrar que no estaba interesado.
—En algún momento. —Adam dijo con cansancio— Supongo que Eva te citará a la corte para testificar lo mal padre que soy. Afirmará que es una santa, porque se puso en contacto con Roberta Dingle para contratar a una maestra. Se verá muy bien en los medios.
—Entonces, ¿por qué accediste a contratarme?
—Roberta ama a Pippa como su propia hija. Ella no enviaría a alguien que le hiciera daño a Pippa. —Tomó un sorbo de cerveza— Fue el único compromiso en el que pudimos hacer que nuestros abogados estuvieran de acuerdo… escoger a Roberta como tercera imparcial.
Vagamente recuerdo haber visto un certificado en el muro de la profesora Dingle que decía que estaba certificada como Tutor Ad Litem. Había mencionado algo acerca de un divorcio amargo, pero yo había estado tan conmocionada con mis propios problemas que todo lo que había dicho se había filtrado por una niebla.
—Lo siento —dije en voz baja—. Sé lo que es tener a tus padres usándote como un arma.
—Lo sé —dijo Adam—. Fue lo que me convenció a darte una oportunidad. Roberta dijo que pensaba que entenderías a Pippa mejor que nadie. —Hizo girar la espuma en el fondo de la botella de cerveza casi vacía— No es que Eva me haya dejado muchas opciones.
Últimamente, su estrategia parece ser hacer que me despidan de mi nuevo trabajo. Tengo suerte de que haya algún tipo de historia entre mi jefe y el padre de Eva. Ha sido muy comprensivo acerca de darme tiempo para curar mis heridas.
—Las noticias dicen que les has hecho ganar un montón de dinero.
—No creas todo lo que dicen los medios. —dijo Adam— La Compañía de Gas y Carbón de Queensland siempre ha sido bien dirigida. La única diferencia es que mi jefe no va a llevar a propietarios a la corte para obligarlos a darnos acceso. Somos… —Adam levantó la botella de cerveza imitando un brindis—…los violadores menos malvados del mundo.
Yo sabía, por mis amigos hippies,  que según la ley australiana, un propietario no poseía los recursos que había debajo de su tierra. Si una compañía de energía quería buscar depósitos, el dueño de la propiedad podría exigir concesiones para mitigar las molestias de albergar una operación minera, pero no tenía derecho a impedir la perforación. El movimiento “cierra tu verja”  había ido cobrado impulso, fomentando a los propietarios a cerrar sus portones para indicar a las compañías de petróleo y gas que no los querían en sus tierras. Algunas compañías, como la del padre de Eva, llevaban a los propietarios de inmediato a los tribunales, pero la mayoría de los otros se retiraban tranquilamente.
—¿Has visto más luces mágicas por el río? —Adam cambió de repente el tema.

—No —le dije—, aunque he estado tan cansada que creo que duermo como un tronco. ¡Es mucho trabajo, perseguir a una niña de diez años!

—Sí —Adam golpeó su botella de cerveza vacía sobre la mesa de café y me lanzó una sonrisa—. ¡Mi madre dice que es venganza por todos los problemas que le di cuando era un niño!
—¿Tú? ¿Problemas?
—Mi hermano y yo solíamos salir a escondidas por la noche para ir al río a nadar —dijo Adam—. Finalmente nos dijo que las Mimis nos convertirían en carne de canguro.
—¿Quieres decir las hadas?
—Algo así —dijo Adam—. La leyenda es de naturaleza aborigen. Mi madre les llamaba hadas para unir su mitología con la nuestra.
—¿Es por eso que Pippa sigue diciendo que quiere un unicornio? —pregunté— ¿Cuál es la mitología aborigen detrás de eso?
Adam se rió.
—No hay ninguna. —Adam señaló al final del pasillo a la habitación de Pippa— Allá en Brisbane, el programa de televisión favorito de Pippa era Mi Pequeño Pony. El verdadero nombre de ANKC de Thunderlane es ‘Trueno Australiano’, pero cuando Pippa vino aquí, le cambió el nombre por el de su poni semental favorito.
—¿Tu madre nombro a su perro como un montón de strippers masculinos?
Adam se llevó la mano a la boca para contener la risa. Su pecho se estremeció mientras luchaba por contener la risa que quería liberarse desesperadamente. Respiraba con dificultad y se obligó a ponerla bajo control. Cuanto más trataba de suprimirla, más rojo se ponía, hasta que por fin se le escapó en una gran carcajada afable, rugiendo.
—¡Mi padre no tenía ni idea! —Adam dio una palmada en su muslo—. Él pensaba que mi madre había llamado al perro algo patriótico.
Me reí con él, hasta que finalmente ambos tuvimos un ataque de risa que resistía todos los intentos de hablar como un caso de hipo que no se iba.
Adam se levantó a buscar otra cerveza para cada uno, y esta vez las gotas de condensación en el cristal frío oscuro indicaban que la cerveza ya estaba bien fría. Volvió a sentarse, visiblemente más relajado, y me escrutó con expresión más curiosa que sospechosa.
—Entonces, ¿cuál es tu historia, Rosamond Xalbadora?
—Lo que dijo la profesora Dingle, supongo. —Me encogí de hombros— Mis padres se divorciaron cuando tenía catorce años. Mi madre era una tirana y me siguió usando para manipularlo para que le diera más. Después de un tiempo, mi padre se cansó de lo mismo, por lo que se fue a su hogar en España.
—¿Dónde creciste?
—Nerang —le dije— a las afueras de la Costa de Oro. Es una de las más, ¿cómo decirlo? ¿Aspirantes a comunidades ricas? —Hice comillas de aire con los dedos—. Mi madre se formó a sí misma para ser una experta de sociedad, a pesar de que los miembros del country club nunca le harían caso.
—Pippa dijo que eras dueña de caballos —las cejas de Adam se levantaron con curiosidad.

—Solo un caballo —le dije— Mi padre es gitano, uno de los gitanos españoles. Cuando tenía seis años de edad, me compró a Harvey.

—¿Lo tenías en tu hacienda? —Adam preguntó.
Me reí. 
—¡Difícilmente! Vivíamos en una zona de viviendas suburbanas. Mi padre hizo arreglos para mantenerlo en un establo local. Cuando estaba todavía aquí, tomé clases de equitación de él.
—¿Estilo western? —preguntó— ¿O inglés?
Apreté los labios, tratando de ponerle una etiqueta. La haute ecole enseñada por mi padre era mucho más rigurosa que la mayoría de lo que la gente llama adiestramiento.
—Probablemente podrías llamarlo inglés —dije—. Harvey fue originalmente un caballo de espectáculo, pero mi padre lo entrenó para realizar doma española. Nuestra vida giraba en torno al entrenamiento y llevarme a eventos.
Adam me dio esa mirada de superioridad que todos los Jackaroos usan cada vez que se cruzan con un jinete inglés. Sí… si Harvey todavía estuviera vivo, borraría esa sonrisa de su cara. Adam nunca había visto un baile de poni gitano…
—Nosotros teníamos cinco caballos —Adam dijo—, así como los caballos propiedad de los Jackaroos, pero eran todos caballos de trabajo, capacitados para trabajar el ganado.
—Tomó un sorbo de cerveza y presionó la botella contra su frente—. Mi padre era un hombre sensato. Si no ofrecía un medio para obtener un ingreso, entonces era una pérdida de tiempo.
Me incliné hacia delante. 
—¿Arreabas ganado?
—Sí —dijo Adam—. Aunque mi padre y los trabajadores de la hacienda hacían el trabajo más peligroso con los toros. Fue la única vez que vi a mi madre enojarse con mi padre: el día que mi hermano Jeffrey casi fue corneado.
Las cejas de Adam se juntaron y su boca se curvó hacia abajo mientras una sombra de tristeza cruzaba sus rasgos cincelados. Mi propio pecho se apretó, casi sintiendo el eco que me decía que el pobre hombre todavía lloraba la muerte de su gemelo.
—Pippa me habló de tu hermano —dije en voz baja—. Lamento tu pérdida.
Su mano temblaba mientras tomaba su siguiente trago.
—Este último año, ha sido como si mi familia estuviera maldita —Adam dijo en voz baja—. Primero… Eva empezó sus excentricidades de nuevo. Y luego mi hermano fue derribado. Más tarde, mi padre muere tres semanas después de un ataque al corazón. Un mes después, mi madre me dice que fue diagnosticada con cáncer de mama—. Miró hacia otro lado y fingió rascarse sus ojos; con los hombros caídos, como si fuera Atlas, obligado a llevar el peso de la tierra. — Es lo que me hizo finalmente darme cuenta de que la vida es demasiado corta.
Los dos nos bebimos la cerveza que quedaba en silencio. Tenía un sabor fresco y terroso, como un tranquilo bosquecillo arbolado, donde puedes arrastrarte y esconderte cada vez que el mundo comenzaba a girar demasiado rápido.
—Pippa dice que le prometiste un poni —dije al fin—. Si le consigues uno, voy a enseñarle a montar.
Adam escrutó la etiqueta verde bosque pegada a su botella de cerveza artesanal.
—No sé lo que va a pasar con mi divorcio —dijo Adam—. Hasta que el polvo se asiente, el único compromiso que puedo hacer es hacer todo lo posible para cuidar de mi hija.
Me miró, sus ojos verdes azulados cansados y llenos de pesar. Adam se aseguraría de que las mascotas de su hija estuvieran bien atendidas, me parecía, pero ¿y la madre de Pippa?
La mujer que la había dejado el verano, ¿cuidaría de las mascotas de Pippa? O haría lo había hecho mi madre… ¿utilizar a un caballo como arma para vengarse de Adam?
—Entiendo —dije—. Es injusto hacer pagar al caballo.
Adam se levantó y me deseó buenas noches. Volví a mi habitación y me quedé mirando hacia el río distante, pero las luces mágicas nunca aparecieron. Si realmente había un Hada Reina allí, sólo se revelaba a Pippa. 







Capítulo 7 

Me desperté decadentemente tarde, pudiendo dormir esta mañana porque Adam tenía el domingo libre. Bizqueé a la luz que entraba por un filtro de cortinas de encaje blanco que ondeaban delicadamente en la brisa de verano, trayendo consigo el aroma de eucalipto y del río. Mi sueño había sido una agradable galopa a través de los campos de los Bristow en mi amado Harvey, mi cabello negro volando detrás mío mientras corría para alcanzar a una niña en un poni blanco, una pequeña, yegua blanca de tamaño perfecto para una niñita. Miré hacia arriba al cuadro en la pared.
—Le pregunté —le dije a la abuela de Pippa—. Me dijo que no.
La chica de la foto sonreía desde su pequeño corcel blanco, excepcionalmente australiana con su sombrero de vaquero negro. Me daba cosa que la madre de Adam había cerrado los ojos en esta habitación y no despertado más, pero era tranquilo aquí, y los sueños indicaban que su madre era una persona que me habría gustado. En dos ocasiones, mientras que Adam no estaba, Pippa se había metido en mi cama, sollozando que echababa de menos a su abuela. Entre más pudiera ayudar a Adam a mantener las cosas como de costumbre, menos traumatizada estaría Pippa cuando su madre se aburriera de usar a su hija como un arma.
Adam y Eva. ¿Quién demonios se casa con nombres como esos? Adam debió haber escapado de la mujer que le ofrecía un bocado de la manzana envenenada…
Pero, ¿quién era yo para juzgar? ¿Yo, que apenas me había graduado de la universidad porque Gregory me convenció de que era más importante trabajar y ayudarlo a graduarse en lugar de obtener la certificación para enseñar todos los grados de escuela secundaria? Habían profesores de primaria a tres por locha. ¡Yo había debilitado mi propia capacidad de encontrar un trabajo!
Con un suspiro tiré hacia atrás mi suave y feo cobertor afgano de abuelita a cuadros y me levanté de la cama, tendiendo las sábanas de algodón blanco, y luego retirando la colcha de la parte posterior de la silla mecedora. Me arrastré hasta el baño de color rosa salmón a tomar mi ducha, pescando largos mechones de cabello rubio claro del desagüe mientras esperaba que el agua de la tubería se enfríe a una temperatura diferente a ‘hirviendo’ o ‘cocida viva’.Cerré mis ojos y aspiré el ligero aroma cítrico del Green Irish Tweed by Creed mezclado con sándalo. Se sentía extrañamente íntimo ducharse en la misma tina donde se bañaba Adam. Cuando terminé, limpié el vapor que empañaba los azulejos del baño y pulí los grifos antes de regresar a mi habitación para vestirme.
El calor era sofocante y no eran ni siquiera las ocho de la mañana. Recogí mi cabello oscuro en una coleta y vestí unos pantalones cortos de mezclilla, y una camiseta de tirantes.
Me miré en el espejo y fruncí el ceño al viejo caballo de trabajo sencillo que me devolvía la mirada. Yo no era bella como la ex-esposa de Adam; de hecho, todo sobre mí era frustrantemente común. Altura media, figura promedio, aburridos ojos oscuros y cabello negro que parecía inusual en una tierra llena de descendientes de ingleses, pero durante la última semana había perdido algo de ese aspecto esquelético y frustrado que había llevado desde que podía recordar.
Caminé hacia la cocina y me di cuenta que la casa estaba vacía. Una nota amarga de decepción hizo eco en mis entrañas. ¿Adam y Pippa habían ido a alguna parte sin mí? No.
Durmiendo tranquilamente bajo su cubierta de polvo de color beige, el Mercedes de Adam tomaba la siesta tranquilamente en el patio junto a la camioneta verde de su madre. Caminé hacia afuera y me pregunté si se habían ido al río a nadar. El sol irradiaba de la grava como una lámpara de calor, causando en mi frente la erupción instantánea de una capa de sudor.
¡Puf! ¡No duró mucho la ducha! Era apenas noviembre y ya el sol había comenzado a secar la tierra. Me abaniqué las axilas, esperando en vano coger un poco de brisa.
Thunderlane ladró desde el otro lado del establo. Di vuelta a la esquina y me congelé cuando avisté a Adam de pie en los restos del jardín de su madre, sin camisa, un dios alto bronceado, su pala equilibrada mientras se disponía a embestir la tierra. Un fuego lento y largo se encendió en mi interior femenino mientras los músculos su pecho se flexionaban y luego empujaban con fuerza la pala hacia abajo para penetrar en el suelo fértil.
Maldición… los del Trueno Australiano no tienen nada de lo que tiene este tipo. 
—La señora Hastings insiste en que debes cavar dos paladas de profundidad —Pippa sacudió un dedo a su padre como si ella fuera el supervisor del puesto—. Si no lo haces, las raíces no tendrán espacio para extenderse.
—Pasé el motocultor en septiembre —dijo Adam—. Sólo tenemos que excavar lo suficientemente profundo para meterlas.
Mientras daba la siguiente palada, vi sus músculos ondularse debajo de su piel bronceada como un purasangre que se preparaba para una carrera. Lo que sea que Adam hiciera en su trabajo, sentarse detrás de un escritorio revisando minuciosamente los estudios geológicos era sólo una pequeña porción, a juzgar por un físico que no había salido del gimnasio de un ejecutivo. La forma en que la tierra se separaba voluntariamente bajo su pala era como si Adam fuera un antiguo dios de la fertilidad; y la tierra misma, su dominio. Los periódicos lo llamaban “El Hombre Mágico del Petróleo”… ¡Uf! Me abanicaba de nuevo, sólo que esta vez no tenía nada que ver con el calor.
El olor de la tierra recién removida llegó a mí mientras Adam se inclinaba y cogía un puñado de tierra. La bola de tierra se desarmó en sus manos.
—Está demasiado seca —dijo—. Si quieres plantar cualquier cosa aquí, tendrás que regarlas cada día.
—¿No podemos simplemente conectar la manguera? —preguntó Pippa.
—La ciudad ha publicado una alerta de conservación del agua —dijo Adam—. Solo riego manual hasta que tengamos un poco de lluvia.
La nariz de Thunderlane se disparó. Con un ‘ yip’ alegre, el perro se puso de pie y saltó hacia donde yo estaba cuasi-escondida en la esquina del granero. Empujó su nariz en mi mano y movió la esponjosa cola negra en señal de saludo.
—Traidor —susurré—. Ahora has venido y arruinado el show —Salí de las sombras y fingí que acababa de llegar—. Buenos días. Me preguntaba a donde se había ido todo el mundo.
Adam frotó la parte posterior del guante contra su frente sudorosa, dejando una amplia mancha marrón de polvo por la cara.
—Olvidaste decirme que la señora Hastings nos dio algunas plantas de pimiento —dijo Adam—. Pippa me despertó a las cinco y media, insistiendo en que teníamos que plantarlas de inmediato.
¿Cinco y media? ¡Oh! ¿El pobre hombre no tenía descanso? 
—Ella, eh… sí —le dije—. Nos pidió que la removiéramos de un lugar donde no recibían suficiente sol. Es un poco tarde para trasplantarlas, pero Linda pensó que moverlas no haría más daño que dejarlos crecer a la sombra. Tenía la intención de plantarlas junto al patio.
—No van a hacer mucho allí —dijo Adam—. Los pimientos aman el calor.
Pippa me tiró del brazo.
—¡Ayúdame a plantarlas, Rosie! ¿Por favor? Papi dijo que él cavaria, pero que yo tengo que hacerme cargo de ellas por mi cuenta.
Me puse de rodillas y manos, agradeciendo que había cambiado mis pantalones cortos blancos en favor de los de mezclilla. Adam excavó otra fila, y luego bajó junto con nosotras, apretando la tierra alrededor de los cepellones mientras yo sacaba cada planta de pimiento de los cubos de pintura.
—La Señora Hastings quiere éstos de vuelta cuando hayamos terminado —señalé a los cubos.
Adam se rió.
—De seguro los va enviar de vuelta llenos con algo más. ¡Nunca había conocido a una mujer con tales manos para la jardinería!
Su mano rozó la mía mientras nos trasladamos a plantar la última planta de pimientos.
Adam vaciló, con los dedos entrelazados alrededor de mis propios mientras el olor del sudor y tierra y una ola de suntuosa masculinidad y almizcle flotaban hacia mí, y luego se alejó.
—Mejor voy a darme un baño. —Se puso de pie—. Ni siquiera son las diez, y ya estoy sofocado de calor como un cerdo. —Llevaba esa mirada nerviosa y ansiosa que notaba cada vez que nos acercábamos mucho, como si temiera que en cualquier momento yo pudiera lanzar una fusta en sus patas.
Me había dado cuenta de que Pippa tenía una peculiar obsesión por la limpieza, a pesar de que su inclinación natural parecía ser meterse atrevidamente en cualquier situación. Al parecer, su padre compartía la misma curiosa dicotomía. ¿Cómo se podía ser un geólogo y no ensuciarse?
—No se bañe por mí. —Despegué mi camiseta, ahora húmeda, de mi piel—. Estaba a punto de entrar en el granero y hurgar en mis cosas. Es caliente como un infierno allí. Abrí una ventana en guadarnés, pero todo lo que parece hacer es dejar que entre aire caliente.
Por alguna razón, Adam se relajó visiblemente.
—El granero se enfría por convección natural —dijo Adam—Hay que abrirlo en los lugares adecuados para dejarlo respirar —Miró hacia el sol ardiente—. Lo cerré hasta después de vender el ganado de mi madre porque todavía era la época de lluvias, pero supongo que en esta época del año no estaría de más abrir un poco de ventilación.
Recogió las palas, mientras que Pippa y yo recogíamos los cubos. Lo seguimos hasta el granero, donde tomó un cepillo de alambre, cepilló las herramientas, y luego las ordenó perfectamente en unos clavos de una sección que había sido acordonada para que los animales no se lastimaran con ellas. A continuación se acercó a la enorme columna vertical de madera justo al lado de mí y agarró una cuerda larga que estaba envuelta alrededor de una polea.
—Este es un granero monitor —dijo Adam—. A mucha gente no le gusta la forma en que estos graneros se ven con el techo campanario corriendo a lo largo de la cresta, pero cuando saca el calor, no quieren ningún otro tipo de anexo.
Sus músculos se tensaban mientras tiraba de la cuerda. Muy por encima de nosotras, el edificio dio un gemido. Casi inmediatamente, el aire inundó el espacio por delante de nosotros desde la puerta abierta del granero.
—¿Eso abre las ventanas en el techo?
—Sip —Adam sonrió—. Una de ellas, de todos modos. —Señaló a las otras columnas verticales, cada una de las cuales tenía su propia cuerda y polea—. El calor sube, por lo que, si se abres la ventana, y luego abres un orificio de ventilación en el techo, el aire fluye por aquí como en una chimenea.
Se pasó por mi mente lo hermoso que era ese hombre. Hombros anchos, caderas estrechas, con un pecho desnudo, bronceado, que resplandecía con un suntuoso brillo de sudor. Una mancha de tierra todavía se aferraba a su pezón y me tomó cada onza de disciplina no alcanzar y limpiar el grumo errante.
Mi mano voló a mi propia clavícula. ¡Uf! La temperatura aquí se había elevado de repente.
—¿Qué temperatura hace al medio día?
—Cuando las rejillas de ventilación están abiertas es el segundo lugar más fresco de la hacienda —dijo Adam—Especialmente en el pajar ya que todo el aire fluye a través de él.
—Señaló hacia la galería, que, a diferencia de otros estilos de graneros, estaba suspendida directamente sobre el pasillo central—. Mantiene frío el granero y el heno libre de moho.
—Ah, ¿sí? ¿Y dónde está el lugar más fresco del rancho?
—El río —Adam sonrió—. Llevaré a Pippa a un picnic para el almuerzo. ¿Quieres venir con nosotros?
Oh, ¡sí que quería ir! Pero cada vez que me metía entre ellos, la forma en que interactúan entre ellos cambiaba, como si de repente me convirtiera en el centro de atención.
La ex-esposa de Adam habrá sido toda una diva. Pippa se había vuelto más relajada a mi alrededor, pero para Adam todavía era una desconocida.
—Quizá la próxima vez —le dije—. Tengo que buscar algunos libros de texto para las clases de Pippa.
La cara de Adam cayó con decepción.
—Está bien —dijo mientras se iban—. Pero si cambias de parecer, sólo tienes que seguir el camino desde la puerta de la cocina, y luego girar a la izquierda hasta llegar a la zona de arena.
Abrí la ventana de sitio del guadarnés. Millones de diminutas partículas de polvo brillaban a la luz del sol y flotaban hacia arriba, mientras el aire se llevaba el rancio olor a humedad de desuso. Rebusqué en mis materiales de desarrollo curricular hasta que encontré Psicología del Niño Dotado. Lo hojeé, refrescando mi memoria acerca de las características de las poblaciones vulnerables de niños, hasta que llegué a la sección titulada “Psicología del Niño Anormal” . Por fin lo encontré: la lista de medicamentos. Busqué la pequeña píldora amarilla de Pippa.
“Risperdone - (nombre comercial Risperdal) - es un antipsicótico usado principalmente para tratar la esquizofrenia, el trastorno esquizoafectivo, los estados mixtos y maníacos del trastorno bipolar, e irritabilidad en personas autistas.” 
¿Ah? ¿Qué? Un momento. ¡Pippa no mostraba ninguno de esos síntomas! Excepto tal vez su charla de amigos imaginarios. Pero nunca me habló de amigos imaginarios, sólo del perro; aunque en ningún momento pareció confundir al perro con un ser humano. Eso no era una locura. Yo había hablado con Harvey así todo el tiempo. Ninguno de esos trastornos estaba relacionado con la depresión. ¿Había sido prescrita con el medicamento equivocado?
Hojeé el libro en busca de otras explicaciones, hasta que me había leído cada trastorno de ansiedad que existía. ¿Quién era yo para contradecir al psiquiatra de Pippa? La niña sin duda era demasiado ansiosa.
Puse el libro de vuelta con mis materiales de desarrollo curricular, y luego saqué el resto de las cosas que había añorado: un par de artículos de tocador, un par de libros de texto de las clases que me había visto obligada a dejar, un par de pantalones vaqueros azules, y un suéter cárdigan.
Por fin conseguí el gran baúl de plástico azul que había sacado a escondidas de la casa de mi madre a los diecisiete años en preparación para mi escape. Mis dedos bailaron la conocida combinación de la cerradura. Levanté la tapa y saqué mis artículos más preciados.
Mi casco de montar de terciopelo negro. La fusta larga de piel que había utilizado para entrenar a Harvey. Y docenas de lazos y un par de medallas de oro. Debatía conmigo misma si llevar la caja al interior de la casa, pero el Rancho del Río Condamine ya no era una granja ganadera en funcionamiento.
La puse sobre el mostrador en el que podía acceder fácilmente a ella. ¿Quién sabe?
Emily tenía un caballo. ¿Tal vez podría encontrar un lugar por aquí para montar?
Recogí mis pertenencias, me las llevé a la casa, me hice un rápido sándwich frio como almuerzo, y luego me senté en el patio con mis materiales de desarrollo curricular para elaborar un plan. Las voces de Adam y Pippa se filtraban desde el río, junto con el sonido de salpicaduras, carcajadas y ocasionalmente la abundante carcajada de Adam. Yo deseaba fervientemente haber hecho la cosa irresponsable e haberme ido con ellos.
¿Quizá la próxima vez que me inviten? Para entonces, con suerte, Adam dejaría de cohibirse a mi alrededor como un caballo de carreras nervioso y me permitiría participar sin hacerme sentir que me estaba entrometiendo en su tiempo. Todo lo que tenía que hacer era convencer a Pippa a tener un poco más de confianza en sí misma, y luego me enfocaría en Adam.
Anoté mi estrategia de enseñanza en mi planificador de clases: .
El plan
Mates
Ciencia

Amigos

Muy abajo, anoté a lápiz un último elemento no relacionado, para mí misma.
Encontrar un lugar donde pueda montar. 







Capítulo 8 

Mientras Pippa y Adam jugaban en el río, decidí cocinar algo más elaborado que los hot dogs y hamburguesas. Cocinar mientras que Adam estaba en casa era totalmente voluntario, pero esta era la primera vez que tenía tiempo para cocinar. Con el refrigerador repleto de vegetales extraños de los cuales nunca había oído, al estilo Linda Hastings, ¿tal vez era el momento de experimentar con lo desconocido? Hiciera lo que hiciera, no podía saber peor que el intento de Adam con las pikelets.
Saqué las verduras medio frondosas y extrañas fuera de la nevera, que parecían algo entre un eneldo y un enorme apio mutante. Yo sabía que se llamaba hinojo, pero más allá de eso, no tenía ni idea. Saqué el libro ilustrado de la  Cocina Australiana De Hoy.
—¿Qué diablos se supone que debo hacer con esta cosa?
El libro de cocina de la abuela de Adam estaba en un tamaño de letra tan pequeño que tuve que entrecerrar los ojos para leer el índice, pero el libro asumía que el cocinero no sabía nada y presentaba las instrucciones paso a paso. Saqué un cuchillo y sostuve la planta para compararla con la que estaba representada en blanco y negro.
«Corte los tallos, dejando sólo el bulbo.»
Lo levanté y me maravillé de lo mucho que el bulbo, ahora sin hojas, se asemejaba a un corazón humano. Cada uno de los antiguos tallos se asemejaban a una arteria, sólo que, en lugar de sangre, del hinojo se filtraba un líquido blanco que llenaba la cocina con el aroma de regaliz. Cogí el paquete de hojas de encaje frondosas y me abaniqué con ellas como el abanico de una cortesana.
—¡Oh, calma mi corazón! —me reí.
Corté las frondas de la segunda y metí un par de hojas cuasi-eneldo en mi boca. Tenía un sabor peculiar, graso a hierba-regaliz, y yo no estaba segura de sí me gustó mucho o no.
Cogí los dos bulbos, contemplando si debía comerlos, ¿o tirarlos a Thunderlane como pelotas?
—Las palabras hermosas esconden a veces un corazón infame —hice al bulbo flaco decirle al bulbo gordo.
—Un buen corazón es mejor que todas las cabezas en el mundo —respondió el bulbo gordo.
—Un rostro falso, debe ocultar lo que sabe un falso corazón —el bulbo flaco negó enfáticamente.
—¡Pero el latido crecía cada vez más fuerte, más fuerte! —el bulbo gordo se estremeció—. Me pareció que aquel corazón iba a estallar. Y una nueva ansiedad se apoderó de mí… ¡Algún vecino podía escuchar aquel sonido!
Un ruido en la puerta captó mi atención. Pippa. Adam. Y el perro. Todos de pie allí.
Sonriendo. Viéndome representar Corazón Delator utilizando dos bulbos de hinojo castrados. Una sensación de ardor que no tenía nada que ver con el calor se filtró en mi cara, hasta que pensé que podría estallar en fuego como un vampiro que había sido sorprendido in fraganti  por un rayo de luz solar.
—Ehm… ¿hola? —Tiré los dos bulbos de hinojo sobre el mostrador, deseando fervientemente que desaparecieran.
Adam se echó a reír.
Pippa corrió hacia mí, el perro fangoso y húmedo a sus talones.
—¡Rosie! ¡Hazlo de nuevo!
—Yo, eh, se me acabaron las líneas —murmuré, absolutamente mortificada.
Adam se acercó y recogió el bulbo más grande. El hecho de que permaneciera sin camisa después de su reciente nado, con solo una toalla envuelta alrededor del su cuello, que caía descuidadamente, no hizo nada para ayudarme a recuperar mi dignidad. Olía a masculinidad y almizcle, y los ricos aromas a tierra del río, todo mezclado con el aroma de regaliz que brotaba del hinojo como un afrodisíaco.
—¿Hinojo? —Adam preguntó.
—Supongo que sí —forcé a mi voz a permanecer indiferente—. Linda Hastings los envió. Francamente, no tengo idea de cómo cocinarlos.
—No me preguntes a mí —dijo Adam—. Podría quemar el agua. Pero cada vez que los he comido, por lo general han sido estofados.
—¿Los has comido antes?
—Mi madre solía cosecharlos. Es uno de mis vegetales favoritos.
Miré el libro de cocina, que aconsejaba rociar los bulbos de hinojo con aceite y saltearlos. Suficientemente parecido. Tendría que bastar.
—Hazlos hablar de nuevo, papi —rogó Pippa—. ¿Por favor?
Adam levantó el bulbo de hinojo grande como si contemplara su esplendor, y luego, con una voz grave, se lanzó a un monólogo.
—¡Ay, pobre Yorick! Yo le conocí, Horacio: era un hombre de una gracia infinita y de una fantasía portentosa. Mil veces me llevó a cuestas, y ahora, ¡qué horror siento al pensarlo!
A su vista se me revuelve el estómago. Aquí pendían aquellos labios que yo he besado no sé cuántas veces. ¿Qué se hicieron tus chanzas, tus piruetas, tus canciones, tus rasgos de buen humor, que hacían prorrumpir en una carcajada a toda la mesa? ¿Nada, ni un solo chiste siquiera para burlarte de tu propia mueca?
—¡Hamlet se supone que sostiene una calavera, papi! ¡No un corazón!
—Casi —dijo Adam.
—¡Eso es hacer trampa!

Miré de uno al otro. ¿Una niña de diez años que estaba familiarizada con Hamlet? ¿Y Adam había memorizado todo el guión?

Adam me miraba con una sonrisa pícara, hecha aún más maliciosa por un mechón de cabello dorado que se curvaba hacia arriba en su sien como un cuerno del diablo.
—Es tu turno de hacer el ridículo para el entretenimiento de mi hija. —Colocó el bulbo más pequeño de nuevo en mi mano.
«Respira, Rosie…»
—Yo, ehhm…
—Está bien… ¿qué tal esto? —Adam levantó el bulbo gordo—. En nuestro corazón, moldeamos la continuación del mundo, y en nuestro corazón creamos nuestros propios dioses.
—Melville —dije.
Se acercó más, su expresión burlona.
—Tú pierdes. Se supone que debes decir otra línea. No analizarla. Eso quita toda la diversión.
—¿Dónde aprendiste Shakespeare, de todos modos?
—Mi madre —dijo Adam—. Ella actuaba en el teatro comunitario. Era propensa a estallar en episodios espontáneos de Monty Python.
—Haz Monty Python! —Pippa aplaudió.
Adam sonrió. 
—No lo creo, señorita Muffet. La canción Medical Love Song no es apropiada para oídos sensibles. ¿Qué tal si la señorita Rosamond nos da otra línea antes de que devoremos a estos pobres bulbos blandos para la cena?
Busqué en mis recuerdos líneas populares y levanté el bulbo pequeño de hinojo. Mi voz trinó mientras citaba a Lady Diana.
—¿Es una debilidad dejarme guiar por mi corazón y no por mi cabeza?
La expresión de Adam se hizo pensativa. No miraba a su bulbo de hinojo, me miraba a mi mientas daba su respuesta.
—Sigue a tu corazón —dijo en voz baja—, pero sé reservada al principio. Haz las preguntas, y luego siente la respuesta. Aprende a confiar en tu corazón.
Las palabras quedaron flotando entre nosotros, pesadas, expectantes, maduras con significado mientras el aire se llenó de una sensación de energía eléctrica que no tenía nada que ver con el calor del verano. El resto del mundo se desvaneció. ¿Una pregunta? ¿Una respuesta? No. Era estúpido hablar de corazones con mi empleador excesivamente guapo y emocionalmente inaccesible.
—Debería, eh, terminar de preparar estos —murmuré.
Evité contacto visual mientras cogí el cuchillo de cocina grande y rebané en rodajas los bulbos. Adam arreó a Pippa primero, y luego a sí mismo, hacia el baño para ducharse y cambiarse antes de salir ansiosos ambos a ver lo que había cocinado para la cena. Observé en silencio su alegre chachareo mientras comíamos el hinojo con chuletas de cerdo estofadas, manzanas en rodajas, y un chorrito de vino. Serví todo en una cama de patatas con ajo, y para mi sorpresa, el sabor ligero del hinojo se añadió a la mezcolanza.
Después de la cena, jugamos un juego de gin rummy, y luego Adam llevó a Pippa a la cama para su ritual nocturno de narración. Cerré los ojos y escuché las voces apagadas que se filtraban por el pasillo; el rico barítono de Adam, y el soprano aflautado de Pippa. Tenía mi propia lectura de hacer, pero estaba completamente cansada de leer libros de desarrollo curricular, así que cogí el libro de texto de una clase electiva que había abandonado. Me instalé en un nido de cojines de color naranja con textura y encontré la última tarea de lectura donde había quedado mi clase de antropología de Indígenas Nativos & Culturas Aborígenes.
«Los Primeros australianos creían que los sueños son una forma de riqueza. Hay muchas capas de sueños lúcidos y sueños profundos en que una persona puede desplazarse para superar sus problemas en el mundo real.»
¿Era eso lo que me estaba pasando cada noche mientras Harvey me llevaba al otro lado del rancho de Adam? ¿Era mi subconsciente, ayudándome a resolver mis problemas mientras dormía?
Desde el pasillo, Pippa daba a su padre una última y sonriente buenas noches. Adam entró a la cocina. Botellas de cerveza tintineaban mientras sacaba dos White Rabbits de la nevera, y luego entró en la sala de estar a colocar una en la mesa de café en frente de mí. Miré hacia arriba y le di una sonrisa de agradecimiento. Adam sutilmente se lo “acomodó” y se dejó caer en su silla favorita de “rey”, mientras estiraba sus largas piernas hasta que se toparon con mis propios pies debajo de la mesa de café. Este era, me di cuenta, “Adam acomodándose para la noche”.
Adam tomó un sorbo de cerveza.
—¿Ey?
—Hola. —Metí un marcapáginas en mi libro, pero no lo cerré.
—¿Qué lees?
—Sólo un viejo libro que nunca pude terminar en la universidad.
—¿De qué se trata?
Estaba, me di cuenta, tratando de sacarme conversación.
—Creencias de aborígenes nativos —dije—. Siempre quise mudarme a una de las comunidades aborígenes o a un rancho remoto en el Outback a enseñar.
—¿Nunca terminaste la clase?
Le di esa mueca triste arrepentida.
—Estaba distraída.
Adam me miraba, esa mirada como halcón que siempre me hacía sentir como un ratón a punto de ser comido. ¿Cómo era posible que este hombre pudiera ser tan intimidante cuando quería, siendo tan sumiso con su niña?
—¿Qué te distrajo?
Tenía toda la atención de Adam. Oh, mierda… cerré el libro lo apoyé en mi regazo.
—Me había comprometido.
—¿Tú?
—Sí.
Adam inclinó el cuello de su botella de cerveza hacia la White Rabbit intacta que había dejado para mí en la mesa de café.
—No me habías dicho que no estabas disponible.
Le di uno de esos tristes gestos para comunicar: «Sí, claro»
—Ya no estoy comprometida.
—¿Cuál era su nombre?
—¿Importa?
—Sí.
Casi dije « no es asunto tuyo», pero ¿no había estado yo lamentando el hecho de que Adam Bristow no me dijo una maldita cosa sobre el gran drama que se desarrollaba entre él y su pronta-a-ser ex-esposa?
—Su nombre era Gregory. Gregory Schluter.
Adam asintió.
—¿Y este señor Schluter tiene algo que ver con el hecho de que apareciste en mi puerta, llevando todas tus pertenencias en tu coche?
El color rosa inundó mis mejillas. 
—Sí.
Adam me miró con sus intensos ojos verdes azulados. Se arremolinaban con un tono más oscuro de aguamarina esta noche, al igual que la Gran Barrera de Coral.
—¿Qué pasó?
—No quiero hablar de ello.
—Está bien.
Tomó otro sorbo de cerveza. El silencio se extendió entre nosotros mientras Adam me escrutó con su intensa mirada. El silencio pesaba sobre mí hasta que se hizo simplemente empalagoso.
—Él me dejó —le dije—. Aproximadamente seis semanas antes de que nos graduáramos. El día que llegué aquí, me acababa de mudar del apartamento que habíamos compartido por tres años y medio.
Adam resopló. 
—Él es un idiota.
—Gracias. —Le di una pequeña sonrisa, tímida—. En realidad, creo que me alegro de que lo hiciera. Ahora me doy cuenta que no era más que un idiota.
—¿Lo extrañas?
Me quedé mirando al punto desnudo alrededor de mi dedo izquierdo, que, a pesar de que le había regresado a Gregory su anillo, seguía siendo más delgado justo por debajo del nudillo. 
—Pensé que lo haría, pero ¿la verdad? Desde que llegué aquí, me di cuenta de lo mucho que, hacia el final, todo lo que él hacía me molestaba.
Adam golpeteo sus dedos sobre el brazo de su silla de Rey anaranjada. Era uno de esos anticuados sillones con brazos de madera que se sacudían ligeramente cuando te sentabas en él; no una mecedora, sólo un sillón con un poco de rebote para que te pudieras lanzar en él después de un día largo y duro, y no moverte hasta que finalmente sacudieras tus preocupaciones.
Me encontré con su mirada aguda, perspicaz.
—¿Y tú? ¿La extrañas? ¿Echas de menos la madre de Pippa?
Una nube pasó a través de la expresión de Adam. Hizo una mueca. Su rostro se puso melancólico mientras rompió contacto visual y fingió examinar la etiqueta de la White Rabbit.
—Nos casamos hace diez años —Adam dijo en voz baja—. Por supuesto que la extraño. Eso no quiere decir que soy tan estúpido como para dejar que me siga exprimiendo.
Así que, eso era todo. Todavía estaba enamorado de ella. Ya era hora de dejar de entrometerme y dejar al hombre lamer sus heridas.
Cambié de tema. 







Capítulo 9 

El rancho de Adam era el sueño de un amante de caballos: setecientos acres de pasto, algunos de ellos tierras agrícolas, pero en su mayor parte baldío para que el ganado pudiera pastar. Dos pequeños arroyos estacionales cruzaban la propiedad y llevaban lluvia al río.
Proporcionaban un excelente obstáculo para poner en el paso de Harvey. Me reí cuando mi caballo fantasma se convirtió en una bola de músculos explosivos y me llevó por encima de unos arbustos. Antes de que mi padre lo comprara, Harvey había sido un caballo saltador de espectáculo. Le había convencido que me diera una doma de salto ecuestre.

—¡Oh, Harvey! —Me incliné sobre mi silla y le di un abrazo al cuello de mi caballo—. ¡Cómo te he echado de menos!

Con un alegre relincho que fue más sentido que oído, Harvey dio se movió hacia los lados en un paso similar a un baile. Lo convencí para realizar un salto de altura capriole, el movimiento de Doma Clásica más difícil que un caballo podía realizar. Seis largos años me había tomado entrenar a Harvey para hacer el famoso salto de la Escuela Española de Viena, pero mi padre me había enseñado a descomponer el movimiento en pasos de modo que Harvey pudiera llevarme a ganar decenas de medallas.
—Ahora bien, si tan sólo pudiera conseguir que Pippa supere su fobia a las matemáticas.
Un destello de blanco me llamó la atención. Tiré de las riendas Harvey para cabalgar hacia donde acababa de aparecer la chica en el caballo blanco.
—Hola de nuevo —dije—. ¿Eres realmente la madre de Adam?
La chica hizo una seña para que la siguiera. Palmeé a Harvey sobre las patas traseras y le indiqué correr tras ella. Mi corazón voló con éxtasis puro mientras quinientos kilos de carne de caballo rompían al galope. El viento robó mis palabras cuando di un grito de alegría.
Yo nunca podía alcanzar a la chica en el caballo blanco, pero era muy divertido perseguirla y ella siempre me llevaba por un terreno interesante.
Nos dirigimos cuesta abajo hacia el río y luego se detuvo. Ella señaló hacia abajo a una fila de arbustos plantados en ordenadas hileras dobles. Asomándose por entre las hojas verdes había unos pequeños orbes ornamentados oscuros espolvoreados con polvo de color azul.
—¿Tienes arándanos?
La chica en el caballo blanco sonrió, y entonces ella y su pequeña yegua blanca desaparecieron.
La luz del sol que entraba por la ventana me decía que era hora de salir de la cama. Por muy tentador que era revolcarse bajo las sábanas, Pippa tenía una tendencia a irse al río si se despertaba antes que yo y yo no estaba despierta para acorralarla.
Me senté y me froté los muslos adoloridos, sintiéndome más contenta que desde hace mucho tiempo. Durante seis largos años, mis sueños de Harvey habían sido pesadillas sobre la última vez que lo había visto, pero por alguna razón, aquí Harvey había encontrado la paz.
Me tambaleé a la cocina. Adam había salido ayer por un viaje de tres días en el Outback, por lo que ¡por desgracia! No habría café turco esta mañana. La cafetera de acero inoxidable llenó el aire con el aroma de café francés mientras yo hojeaba la Cocina Australiana y trataba de averiguar qué me gustaría hacer para el desayuno.
Pippa salió arrastrando los pies, seguida por Thunderlane, ambos excesivamente alegres ante mi infusión de cafeína matutina.
—Buen día, chiquilla.
—Buenos días, señorita Rosamond —dijo Pippa, usando el termino afectivo de su padre—. ¡Hoy es el día!
—Sí. Hoy es el día.
Hoy era la reunión de juegos de Pippa, pero Emily no salía de la escuela hasta las tres.
Rebusqué en el índice del libro de cocina, debatiendo entre los huevos  Benedict y pikelets, mientras que Pippa charlaba acerca de su nueva amiga.
—¿Podemos hacer magdalenas? —preguntó Pippa—. Me gustaría llevarle unas a Emily.
—No tenemos fruta —le dije—. Tendremos que hacer un viaje al pueblo.
—Los arándanos están maduros —dijo Pippa.
—¿Dónde?
—Abajo por el río —dijo Pippa—. Cerca del sitio donde a la Reina de las hadas le gusta bañarse.
«¿Arándanos?»
Opté por cocinar huevos Benedict, menos la salsa holandesa, porque no teníamos limón. Tan pronto como habíamos limpiado, fuimos al río para que Pippa pudiera mostrarme dónde crecían los arándanos. Se me puso la piel de gallina en la nuca cuando me di cuenta que era el mismo lugar que la chica en el caballo blanco me había mostrado ayer por la noche en mi sueño. Las debía haber notado la semana pasada, y mi subconsciente me dijo dónde estaban.
—¿Tu abuela plantó estos arbustos?
—El bisabuelo lo hizo —dijo Pippa—. Hay terrenos de fruta por todo el rancho.
La mayor parte de los arándanos aún no estaban maduros, pero eran suficientes para hacer un intento de magdalenas decentes. Corrimos de un arbusto a otro para llenar los baldes, resistiendo la tentación de meter demasiadas frutas en nuestras bocas. Ah. ¡Qué importaba! ¡Era sólo un puñado! Pippa me reprendió por comer los pequeños orbes azules suculentos con sus propios labios culpables manchados de púrpura. Tan pronto como regresamos a la casa, abrí de nuevo la  Cocina Australiana.
—Tenemos demasiados para un solo lote —dije—, y no hay suficiente para dos.
—Quiero llevar suficientes para comer con Emily —dijo Pippa—. Hagamos tantos como podamos.
Corrí mi dedo por las tablas de conversión que decían cómo ajustar la receta. Esa sensación de saber susurró: « ey… estúpida… la solución ha estado justo aquí, frente a tu nariz. »
—Vas a tener que ayudarme. —Fingí ser negligente.
—Está bien —dijo Pippa.
«¡Te tengo…!»
Cuarenta y cinco minutos más tarde, la receta se había multiplicado por uno y medio, los muffins estaban en el horno, y ni una sola lágrima fue derramada mientras hice a Pippa utilizar la tabla de ajustes para multiplicar todos los cuartos de tazas, medias tazas y cucharillas por 1-1/2. Nos faltaba azúcar, y también en polvo de hornear, así que mientras las magdalenas se horneaban, revolví los armarios para hacer un inventario.
—Tenemos que ir al pueblo para abastecernos antes de ir a donde Emily—, dije. —Nos detendremos en el supermercado IGA, y luego iremos a tu reunión para jugar.
—¿Podemos parar en la biblioteca primero? —dijo Pippa—. Me gustaría pedir prestado el libro más reciente de Reinos de Hadas.
—¿Tienes una tarjeta de biblioteca?
—La abuela me dio una.
Tan pronto como había sido devorado un número respetable de magdalenas, aseguré a Pippa en el asiento trasero de mi Falcon y me dirigí al distrito comercial. La biblioteca en Nutyoon era un moderno edificio de ladrillo pardo de una sola planta, construido en la esquina donde tres vías se cruzaban. Estacioné en una ranura vertical en la calle Campbell y arreé a Pippa a la entrada principal. Un hombre de edad avanzada con las piernas arqueadas que llevaba una camisa a cuadros y un sombrero de ganadero nos detuvo justo antes de llegar a la puerta.
—Eres la nieta de Katherine Bristow, ¿verdad, señorita?
—Sí. —Pippa asintió felizmente.
El hombre tendió la mano, vieja y nudosa, el tipo de mano que había hecho trabajo físico duro toda su vida. Noté el aplomo de sus dedos mientras agarraba mi mano en un apretón sorprendentemente potente.
—Soy Ralph. Ralph Ellis. Soy dueño del rancho que queda cruzando el río, en diagonal a ti.
—Oh, hola —le dije—. Soy Rosie, la maestra de Pippa.
Yo había empezado a llamarme a mí misma la maestra de Pippa porque cada vez que decía que era su institutriz, las cejas de las personas se levantaban, como si yo fuera una heroína cliché de una novela de Charlotte Brontë.
—Siento mucho lo de tu abuela —dijo el anciano a Pippa—. Y por tu abuelo, también.
Era un buen hombre. Un buen hombre de verdad. Apuesto a que está contento de que tu padre decidió quedarse.
Pippa se quedó en silencio mientras el hombre hablaba efusivamente sobre los padres de Adam y luego me dijo que lo llamara si necesitaba algo. Ella me siguió en silencio a la biblioteca, con las manos apretadas firmemente contra su pecho como si caminara desnuda por una tormenta de nieve.
—¿Que pasa, cariño?
—Todo el mundo habla bien conmigo acerca de mi abuelo—Pippa dijo—, pero yo sólo lo vi una vez. Yo no le gustaba. Y no quería ser mi amigo.
Apreté su mano.
—A veces los adultos hacen cosas estúpidas —le dije—. No estaba enojado contigo. Él estaba enojado con tu madre.
—Yo no le gustaba —dijo Pippa—. Papi me trajo aquí una vez, cuando el abuelo todavía estaba vivo. El abuelo le dijo a papi que me sacara de sus tierras, y dijo que si alguna vez me traía de vuelta, lo haría arrestar por entrar sin autorización.
Farfullé como si alguien me acabara de patear en la panza. ¿Por qué, de todos los lugares, Pippa decidió soltar este tipo de bomba en este momento? La arrastré entre dos estantes largos llenos de libros para darle un gran abrazo de oso.
—Escucha, chiquilla —dije—. No me importa lo que tu mami hizo para enojar al padre de tu papi. ¡Ese tipo de comportamiento no es aceptable!
Los ojos plateados de Pippa brillaban con lágrimas.
—La abuela dijo que yo le hubiera gustado si hubiera llegado a conocerme, pero él nunca quiso conocerme. Sólo lo vi aquella vez.
La abracé, y luego la distraje llevándola a la sala de niños. Era un lugar reconfortante, fragante con el aroma de papel impreso y el susurro suave del pasar de las páginas. No había más Reinos de Hadas, por lo que el bibliotecario dirigió a Pippa a una serie de libros llamada Avalon,  cuya trama giraba en torno a una familia de unicornios.
Registramos los libros y luego ya era hora de la cita de juegos de Pippa. Seguí las instrucciones que Julie Peterson había dado por teléfono. Al igual que la mayoría de los pueblos de Darling Downs, Nutyoon consistía en grandes extensiones de tierras de cultivo con un pequeño grupo de comercios y casas en medio. A tres cuadras del centro, la última hilera de casas cedía a espacios agrícolas abiertos. La casa de Julie y de Emily estaba en uno de esos terrenos; una casa de una sola planta, blanqueada y degradada por el sol. Aparqué el coche y sonreí mientras el olor de estiércol de caballo y hierba flotaba en el viento.
—Esto es bonito.
Dimos un paseo a una pasarela de hormigón forrada con zinnias, caléndulas y geranios.
Aunque no era tan floreada como la casa de Linda Hastings, un enrejado lleno de rosas y jardineras decoraba la parte delantera, llenando el aire con su colorido perfume. Era una casa pequeñita, pintada de color amarillo pálido, con molduras blanco limpio, apenas lo suficientemente grande para dos personas. Emily salió corriendo por la puerta principal, un hada castaña rojiza, todavía vestida con su uniforme azul real de la escuela.
— ¡Pippa está aquí!
Sonreí interiormente. ¡Si tan sólo alguien estuviera así de feliz de verme a mí!
«Tu madre quería visitar tu apartamento con Gregory. Tú la alejaste. Y siempre ignoras sus llamadas telefónicas.» Saqué a mi madre de mi mente. « ¡Fuera, espíritu maligno! ¡Vuelve al pozo oscuro del infierno donde perteneces!»
Pippa desapareció con Emily antes de que pudiera llevar las magdalenas por la acera.
Julie me recibió en la puerta, un duendecillo pelirrojo que llevaba un plumero en una mano y un trapo en la otra.
—Hay que hacer los quehaceres —Julie rió—, porque esta casa no se va a limpiar sola.
—Conozco la sensación —dije—. Espero que no hicieras un esfuerzo adicional por mí.
Julie rió.
—Si te gusta alguien, no importa cuán desaliñados sean. Simplemente me gusta mantenerme al día con las cosas para que las motas de polvo no se apoderen de todo.
Hizo un gesto para que la siguiera dentro de la casa pequeña más linda que había visto.
Ni uno solo mueble combinaba, y sin embargo funcionaba porque ella los había pintado para que combinaran y vestido con telas clásicas. Dispuestas en las paredes, en las estanterías y en las mesas esquineras habían agrupaciones de objetos afines: una de las paredes llenas de pinturas diminutas de época; un estante lleno de vacas antiguas; un grupo de rocas de colores cuidadosamente ordenadas en un estante. Todo en esta casa gritaba « esta es mi casa».
—¿Te gustaría algo de té? —preguntó Julie.
—Sí, por favor. Pippa hizo algunas magdalenas de arándanos.
Me llevó a la cocina, igualmente de adorable con sillas que no combinaban y una antigua mesa campestre, todas pintadas de rojo granero con un ligero toque de color marrón para darle el toque desgastado de antigüedades costosas. Toda la casa olía como si alguien acabara de pelar un pomelo y comerlo. Ella iba y venía, sacando las bolsitas de té de una cazuela de época, y poniendo la mesa con dos tazas de té de porcelana exquisitas con platillos que no combinaban del todo.
—Espero que te guste el Bushells —dijo Julie—. No puedo pagar lo de buena calidad.
— Bushells está bien —le dije—. Nunca he sido una esnob de tés.
A medida que nos bebíamos el té charlamos acerca de si me había gustado el pueblo, hasta que las chicas se abrieron paso. Emily se había cambiado su uniforme escolar y puesto unas ropas desgastadas.
—¡Rosie! ¡Emily quiere presentarme a Polkadot!
—Sólo asegúrate de limpiar el potrero antes de montar —dijo Julie a su hija.
—¿Es bueno alrededor de niños?
—Es un gran caballo —dijo Julie—. Bueno de manejar, y casi nunca se asusta.
—Está bien —le dije a Pippa—. Sólo ten cuidado con él. Asegúrate de darle tiempo para que te conozca.
Las chicas salieron de la casa. Terminé mi té, pero mis ojos seguían desviándose a la puerta.
—¿Quieres ir fuera y ver cómo está? —Julie supuso.
Le di una sonrisa agradecida.
—Sí —le dije—. Y no me importaría verlo por mí misma.
Seguí a Julie al patio trasero donde un potrero había sido construido alrededor de un cobertizo de madera de dos establos con un almacén pequeño al final. Fiel a su nombre, Polkadot era un típico caballo de trabajo marrón con un poco de Appaloosa en algún lugar de su linaje, a juzgar por las manchas marrones en su pelaje. No era un caballo hermoso, pero para Emily y Pippa era la criatura más maravillosa en el mundo.
—¿Solo uno? —señalé al segundo establo.
—Uno es todo lo que puedo pagar —dijo Julie—. Además, montar a caballo fue siempre más cosa de Peter que mía.
Peter era el ex-esposo de Julie, recordé.
—Fue muy amable de tu parte comprarle a tu hija un caballo.
Julie se encogió de hombros.
—La mantiene fuera de problemas. Si quiere montarlo, tiene que terminar sus tareas.
No ha habido ni un poco de impertinencia desde que le compré a Polkadot, y si hace algo malo la castigo no dejándola montar. Le ha ido mucho mejor en la escuela desde que empecé a conectar el tiempo para montar a las tareas.
—Mi padre solía hacer eso —dije—. De lo contrario hubiera estado todo mi tiempo con Harvey en lugar de aprender álgebra.
Julie rió.
—No me dijiste que montabas.
Mi sonrisa se desvaneció.
—Sí —le dije—. Solía montar todo el tiempo.
—Estas en un buen lugar si quieres mantener un caballo—, dijo Julie. —Un montón de terreno. Muchos lugares para obtener heno barato a menos que la sequía haga estragos en los campos. ¿Tal vez Adam le comprará a su niña un caballo para que pueda montar con el club de ponis de Emily?
—Adam no está seguro de dónde va a terminar viviendo —le dije—. No se opuso a la idea. Simplemente no creo que sea así como un jinete.
—¿Quién, Adam? —Julie rió—. Creo que ha estado viviendo demasiado tiempo entre las amapolas altas en Brisbane. Los chicos Bristow nacieron con sillas de montar pegadas a sus espaldas. El viejo Bristow era un jackaroo de lo más profundo del Outback, séptima generación.
Pensé en el hombre horrible que había ordenado sacar a Pippa de sus tierras. Vi como ella y Emily removían estiércol, mientras Polkadot, el objeto de su afecto mutuo, esperaba pacientemente a que Emily le diera de comer.
—Escuché el padre de Adam era un hombre difícil.
—¡Oh sí! —Julie rió—. Nunca pudimos entender por qué la madre de Adam se casó con su padre. Él era duro, y ella era sencilla, y nunca parecían encontrarse en el medio. Pero se adoraban el uno al otro, y creo que se cancelaban entre ellos las debilidades del otro.
—¿Conociste al abuelo de Pippa?
—No más que cualquier otra persona —dijo Julie—. Adam siempre dividido entre tratar de complacer a su viejo y mandarlo al infierno. A veces hablaba conmigo, preguntándome cómo me llevaba tan bien con mi padre.
—¿Tus padres todavía viven por aquí?
Julie señaló a la casa de nueva de al lado, un poco más grande que la suya.
—No creo que pudiera vivir sin ellos. Ésta solía ser su casa, pero cuando Peter se fue, se mudaron y construyeron esa para que yo pudiera vivir cerca.
Una punzada de celos me hizo hacer una mueca.
—Eres muy afortunada.
—Sí, lo sé —Julie sonrió—. ¿Qué hay de tus padres?
—Mi padre fue excelente —dije—, pero mi madre era una tirana delirante. No sólo lo echó de la casa, sino que finalmente consiguió que se fuera del continente de Australia.
—Desafortunadamente —dijo Julie—, puedes escoger a tus amigos, pero no puedes elegir quién te trae a este mundo. —Se apoyó en la valla, y una sonrisa afectuosa se pintó en su cara mientras observaba a su hija remover estiércol—. No tengo mucho, pero tengo unos padres maravillosos.
Las chicas terminaron de limpiar el establo de Polkadot, le dieron un poco de alimento, y luego Emily fue a traer a su silla de montar.
—¿Qué tan bien monta Pippa? —preguntó Julie.
—Estoy a punto de descubrirlo —dije—. Igual que tú.
Emily subió de un empujón a su caballo de trabajo y lo montó un par de veces alrededor del potrero, y luego se deslizó hacia abajo para que Pippa pudiera dar una vuelta.
—¿Emily? ¿Está bien si Pippa toma prestado tu casco? —llamé.
—Por supuesto —Emily desnudó sus rizos castaños y le entregó el casco a Pippa.
Pippa deslizó el casco sobre sus trenzas rubias casi blancas, y estrechó la correa de la barbilla con un mínimo de esfuerzo. Comprobó las cinchas de Polkadot y la longitud de sus estribos, y luego se subió por sí misma, sólo ligeramente torpe. Le indicó al castrado ‘ arre’ y caminó por el potrero, su rostro iluminándose con una sonrisa de éxtasis.
—Parece que tienes un jinete —dijo Julie.
No me había dado cuenta que había estado conteniendo la respiración. La dejé salir.
—Sí. Así parece.
Cada vez que le preguntaba a Pippa acerca del campamento de equitación del año pasado, hablaba de lo mucho que había amado a los caballos, y luego se cerraba y caía en melancolía. Adam no decía mucho más. Cualquier mención del campamento de equitación lo hacía enojarse y dejar de hablar. Algo había sucedido en ese campamento que abrió una brecha entre él y Eva, y lo que fuera, yo sospechaba que era la razón por la que Pippa necesitaba esa pequeña píldora amarilla que le daba todas las mañanas.
Si tan sólo Adam pudiera ver lo feliz que era Pippa en este momento…
—¿Dónde lo conseguiste? —Señalé a Polkadot.
—En las Ventas de Caballos de Lockyer —dijo Julie—. Por solo $350.
—¿350? Eso es muy barato. Harvey fue evaluado en $6.500.
—¿Ese es tu caballo?
—Era —le dije—. Falleció hace mucho tiempo.
«Asesinado. Mi madre lo mató…»
Cavé en mi bolso por mi teléfono móvil, que sólo tenía una barra, y tomé un par de fotos. Pippa se desmontó y luego fue turno de Emily para pasear por el potrero. Tomé otra foto de Emily guiando a Polkadot a hacer una versión torpe del paso medio.
—Mantén tus manos quietas, Emily —grité—. Le estas enviando señales confusas a tu caballo.
Emily tiró de las riendas un poco más hacia los lados y las mantuvo firmes. El paso lateral de Polkadot se enderezó.
—¿Cómo sabías que podía hacer eso? —preguntó Julie.
—Él ha sido entrenado para arrear ganado —señalé la marcha del caballo—. Mira lo cuidadosamente que presta atención a lo que Emily le dice. Incluso por un caballo de trabajo de veinte años, no puedo creer que lo consiguieras por $350.
—El dueño anterior estaba muy feliz de venderlo —dijo Julie—. Añadió la silla y todo.
Una vez que lo ponen en la subasta, no pueden opinar sobre quién los adquiera. Cuando los carniceros comenzaron a ofertar, el anciano hizo que el jinete de Polkadot lo caminara de un lado a otro. No creo que lo hubiera comprado si el hombre no me hubiera mostrado que lo podía manejar sin que pateara.
—¿Los caballos siempre se venden tan baratos aquí?
—Ese día sí —Julie se estremeció—. La subasta de caballos no es para los débiles de corazón.
Las chicas cambiaron de jinete. Pippa intentó que Polkadot hiciera los movimientos de Doma Clásica y falló. Era obvio que el lujoso campamento de equitación sólo se le había enseñado las habilidades más básicas.
—El Club Poni de Emily se reúne todos los miércoles por la tarde y sábados por la mañana —dijo Julie—. Ella va dos veces a la semana, aunque esté en mi casa o en la de su padre. ¿Tal vez puedas traerla este fin de semana?
—Adam está muy preocupado con el hecho de que su trabajo lo aleja tanto de ella. Voy a hacerle una sugerencia, pero él es celoso con su tiempo.
—No puedo decir que lo culpo —dijo Julie—. Sinceramente, quisiera que el padre de Emily fuera así de atento. —Señaló al caballo—. Pero desde que compré a Polkadot, ella casi no lo nota.
Las niñas dieron una vuelta más cada una, y luego Julie empezó a lanzar indirectas mirando su reloj. Habíamos acordado que esta reunión de juegos duraría dos horas y ya habían sido dos horas y cuarenta minutos.
—¡Vamos, Pippa! —grité—. Emily tiene que hacer su tarea.
—¿Podemos hacerla juntas, mamá? —Emily llamó a Julie.
—No esta noche. Tenemos que ir a casa y alimentar a Thunderlane.
Pippa sacudió el polvo de su ropa, como si acabara de notar por primera vez que se ensució.
—Lo siento, Rosie. No fue mi intención ensuciarme toda.
Se veía tan preocupada que tuve que reír.
—Chiquilla… no hay manera de montar un caballo y mantenerse limpia —dije—. Sólo quítate los zapatos antes de entrar en el coche. No quiero que bautices mis alfombras con un poco de estiércol apestoso de caballo.
Arrojé sus zapatos en el maletero y escuché su charla alegre todo el camino a casa.
Prácticamente flotó durante la cena, y cuando terminó pude meter media página de fracciones antes de que se le ocurriera que tenía miedo de hacerlas. Le revolví el cabello y le dije que no se preocupara. En el IGA, había comprado suficientes fresas para hacer una porción y media de la receta de pastel de fresa y ruibarbo. ¡Que malvada era yo! Me reí de mi propia astucia.
El teléfono sonó a las siete y cuarto. Mi mano se estremeció mientras levantaba el receptor. Mi voz sonaba sin aliento mientras dije «hola».
—Buenas, señorita Rosamond —el cálido barítono de Adam llenó el teléfono—. Es hora de decir mis buenas noches.
—Pippa está en la cocina.
—¿Y cómo estás tú esta noche?
Sonreí. Adam siempre preguntaba sobre mi día antes de pedirme que pusiera a Pippa al teléfono.
—Pippa montó a caballo hoy.
—¿Lo hizo bien? —Parecía preocupado.
—Lo hizo muy bien —le dije—. Nunca he visto una niña tan feliz de limpiar un potrero. Tomé un par de fotos, pero no tengo manera de enviarlas a menos que sepas de algún lugar donde pueda tener un poco de recepción.
—A veces puedes obtener tres barras si te subes en el pajar en el otro extremo del granero —dijo Adam.
—¿Quieres que las suba a algún sitio para que las puedas compartir con tu familia?
—No —la voz de Adam se volvió brusca—. Mantén a mi hija fuera de las redes sociales.
Una parte de mí dolía por el repentino cambio en su comportamiento, pero la otra parte, la parte que había tratado con otros padres desconfiados sobre la tendencia de las personas a subir contenido de manera indiscriminada, entendía.
—Si tuviera acceso a internet, podrías hablar con Pippa vía Skype todas las noches.
Adam se quedó en silencio.
—Me gustaría eso —el sonido de su voz combativa desapareció—. Pero ya he revisado. No hay banda ancha en esta zona. Investigué sobre la conexión telefónica, pero nunca hice nada al respecto porque mi madre era tecnofóbica.
—Skype no funciona con conexión por dial up.
—Que mal —Adam sonó decepcionado—. Me encantaría leerle a Pippa su cuento antes de dormir, pero todo lo que tenemos aquí es un teléfono satelital.
Pippa llegó corriendo con su expresión de éxtasis.
—¿Es papi?
—Sí —le dije—.Y quiere hablar contigo.
Le pasé el teléfono a Pippa y escuché mientras charlaba acerca de montar a Polkadot y de que hizo una nueva amiga.
«Sigue endulzándolo, chiquilla. Tu papá besa el suelo que pisas. Si te hace feliz, sabes que te comprará tu propio caballo eventualmente.»







Capítulo 10 

Luego de otra semana acercándome a Pippa, me sentí casi celosa cuando Adam llegó a casa y, de repente, yo me volvía invisible. Por supuesto, tanto el padre como la hija me invitaban a acompañarlos, pero podía sentía una tensión desesperada entre ellos de pasar el poco tiempo que tuvieran juntos para compartir. Después de haber perdido a mi padre gracias a las maquinaciones de mi madre, hacia todo lo posible por permanecer fuera de su camino.
Me sentí aliviada cuando Linda Hastings llamó el sábado por la mañana para preguntar si podía llevarla a la ciudad.
—Claro —le dije—. Déjame decirle a Adam, y luego voy para allá.
Seguí el sonido de golpes para encontrar a Adam martillando una tabla en un poste nuevo que acababa de cavar para reparar la valla. Pippa estaba sentada a horcajadas sobre una franja adyacente de la cerca, indicándole a su padre el próximo lugar en que pensaba que debería clavar un clavo. Eran dos criaturas radiantes a la luz del sol: Pippa, la hermosa niña rubia cuyo cabello brillaba como la penumbra de una estrella reluciente; y Adam, su padre de cabellos dorados cuyo cabello a la luz del sol se transformaba en una corona de oro fulgurante. Un nudo rosó mi garganta mientras me daba cuenta de que el cabello de Adam era exactamente del mismo color que el pelaje de Harvey.
—¿Adam?
Me obligué a mirarlo a los ojos en lugar mirar lujuriosamente al ombligo bronceado que se asomaba dese debajo de su camisa desabrochada.
—Ahh, Rosie —dijo Adam—. ¿Te importa ayudarnos a reemplazar algunos postes de la cerca?

—Yo, ehh… —miré a la pila de madera tratada a presión—. En realidad, yo, eh. ¿Estaría bien si llevo a Linda Hastings al pueblo?

Adam sonrió, dejando al descubierto un conjunto de dientes perfectos. Un curioso palpitar tembló en lo profundo de mi vientre mientras el calor del sol elevaba la temperatura de mi piel. Adam se volvió hacia su hija.
—¿Has oído eso, señorita Muffet? ¿Rosamond ha decidido dejar todo este trabajo a nosotros?
—¿Vas a ver a Emily y a Polkadot hoy? —preguntó Pippa.
—Hoy no, chiquilla —dije—. Por lo menos no lo creo. Linda me pidió ayuda para entregar sus productos agrícolas.
—Linda siempre ha sido mi ángel de la guarda —dijo Adam—. Lo que ella necesita, si puedo ayudarla de alguna manera… sólo házmelo saber.
—Lo haré —le dije—. Aunque es tan independiente que no creo que pida algo a menos que esté desesperada.
—Ella siempre lo ha sido —Adam se rió—. Es la única persona que nunca tuvo miedo de mi padre.
Su sonrisa desapareció. El rostro de Pippa cayó también. Adam rompió el contacto visual y agarró la excavadora para agujeros, golpeándolo contra el suelo, como si quisiera golpear a un demonio. ¿Así que? ¿El temible fantasma había mostrado su lado oscuro de nuevo? Esta noche, le guste o no, Adam y yo tendríamos una pequeña charla.
—Está bien, entonces —dije—. Que se diviertan.
Recogí algunas cosas y entré en el Falcon. En cuestión de minutos estaba en la casa de Linda, cargando cestas llenas de productos coloridos al maletero de mi coche, que era lo suficientemente grande como para ocultar un par de cuerpos. Linda cojeando al porche con su bastón de cuatro patas, llevando una pequeña manta de punto envuelta en un arco amarillo.
—¿Podrías poner esto la parte delantera, Rosie? No quiero que se ensucie.
Admiré el intrincado patrón de intarsia y fibra suave, una mezcla de lana y alpaca hilada a mano del propio ganado de Linda. Olía ligeramente a lanolina y algún otro olor que no podía ubicar, ¿tal vez manzanilla?
—¿Tu hiciste esto?
—Por supuesto —dijo Linda—. Es para Macy Robertson, la maestra que está a punto de salir por licencia de maternidad en San José. Tan pronto como hagamos estas entregas, nos detendremos para hacerle una visita.
—Pero yo no conozco a Macy —dije—. Y no le compré un regalo.
—Es sólo para tomar té —Linda rió—, no es un baby shower. Pensé que daría a excusa perfecta para presentarte.
Linda me dio una sonrisa evasiva. Había estado tan ocupada con Pippa que yo no había tenido la oportunidad de ordenar algún currículo, mucho menos para un trabajo como maestra sustituta que sólo duraría un par de meses. Pero me conmovió el hecho de que a ella le importaba.
—Está bien —le dije—. Pero antes de ir, quiero detenerme en el IGA para comprar algo dulce para acompañar el té.
—¡Oh, querida Rosie! —Linda rió— ¡Sabes que ya me hice cargo de eso!
Cojeó de nuevo a su casa. Terminé de cargar las verduras en el maletero y, una vez estaba lleno, en el asiento trasero, junto con dos hieleras llenas de huevos, queso casero y leche fresca no pasteurizada de cabra. Unos momentos después, Linda salió con su bolso y dos hogazas de pan dorado de fruta. La ayudé a bajar los escalones, que, para una mujer mayor con una cadera renga, bien podría haber sido la Torre Eiffel.
—¿A dónde?
—Es más como una ruta —dijo Linda—. Mi cáñamo y fibra se venden en los mercados comerciales, pero la mayoría de mis clientes del huerto vive localmente.
Lo que yo había asumido que sería una parada rápida en un distribuidor al por mayor resultó ser un día de visita social agradable a la mitad de la población de Nutyoon, todos ellos amigables y cada uno de ellos muy curiosos acerca de cómo había venido a vivir con el hijo perdido de los Bristow.
Era, estaba segura, más socialización de lo que había tenido en mis veintitrés años de vida anteriores combinados.
—¿Estás lista para una parada más? —preguntó Linda.
—¿Macy?
—Sip —dijo Linda—.Toma la segunda calle a la izquierda.
Llegamos a una casa de estilo rancho en expansión, que, por lo visto, había sido ampliado en varias ocasiones. En el patio delantero, un chico de cabello castaño de unos doce años empujaba una cortadora de césped mientras que, a un lado, una chica idéntica, tal vez de siete u ocho años de edad, estaba de pie junto a una hermana pequeña, juntas rociando un lecho de tomate con una manguera.
—¿Son todos estos niños de Macy?
—Algunos de ellos —dijo Linda—. Ella tiene ocho, pronto nueve.
—¡Uf! —Me reí—. Encajaría perfectamente con una familia gitana.
Mi padre había querido darme hermanos y hermanas, pero mi madre insistió en que no tendría más niños de los que podría mantener. Habían tenido un sinnúmero de peleas a gritos sobre su costosa membresía del country club, sus lujosos coches de segunda mano, y el hecho de que nuestra casa estaba perpetuamente en proceso de renovación; mientras que mi madre respondía que el mantenimiento de Harvey drenaba el presupuesto familiar. No me sorprendió que cuando su divorcio se concretó, mi padre saltó de nuevo al viejo país a tomar una mujer gitana.
Una chica segura de sí misma, tal vez de quince, llegó a la puerta.
—¡Mamá! ¡Linda está aquí!
La casa estalló con niños de cabellos oscuros como esa escena de La Momia cuando escarabajos salen de la tierra. Sin embargo, estos escarabajos ocupados eran decididamente útiles, y en unos instantes el último de los productos de Linda desapareció, dejándonos de pie junto a mi coche que ha quedado vacío.
—Pasa —Linda tomó el pan de fruta—. Macy se ha vuelto demasiado grande para moverse.
Me hizo llevar la manta de bebé, Linda entrometiéndose en mi futura carrera de docente. No tuve el corazón para decirle que, tan pronto como terminara con Pippa, probablemente me iría de nuevo a Brisbane para encontrar un trabajo de docente permanente.
—¿Hola? —Linda llamó a la puerta abierta.
—Linda, ¡adelante! —llamó una voz desde el interior.
Pasamos a través de una sala de estar que, aunque decorado con buen gusto, llevaba la marca del desgaste causado por los niños. En su centro había una mesa de café de cristal con aislante para tuberías grises en sus bordes afilados. A lo largo de una de las paredes colgaban cientos de imágenes, cada una de ellas dispuestas en una mezcolanza ingeniosa. Algunos de los niños eran obviamente de Macy, mientras que otros llevaban los uniformes de tela escocesa verdes de la escuela San José.
La casa olía a ajo asado, salteado de orégano, y sólo un toque de pimienta. En la cocina, una mujer menuda de cabello castaño estaba de pie en frente de la estufa, doblada torpemente hacia adelante más allá de un vientre creciente para poder volcar los tomates frescos cortados en cuadritos en una enorme olla.
—Tú debes ser Rosie —Macy Robinson me dio una sonrisa encantadora—. Vas a tener que perdonarme el desorden, pero… niños. Tú sabes cómo es.
—Sí, lo sé —le di la mano—. Es un placer conocerte.
La adolescente que inicialmente había llegado a la puerta estaba de pie en el mostrador, hurgando en una de las cestas que había llevado dentro.
—¡Encontré la albahaca, mamá!
—Gracias, cariño —dijo Macy—. ¿Podrías por favor enjuagarlo y picarlo para la cacerola?
Le dio a su hija la tabla de cortar manchada de jugo y luego se dejó caer en una silla de cocina con un suspiro.
—Me encanta la temporada de tomate fresco —dijo Macy—. Pero dejar todo para el invierno parece tomar más tiempo cada año.
—Esto se debe a que sigues teniendo más hijos que alimentar —dijo Linda—. En algún momento tendrás que cambiar a la salsa de lata.
—Nunca —sonrió Macy. Hizo un gesto hacia su hija, que ahora estaba en el fregadero, enjuagando la albahaca para la preparación para cocinar—. No con tantas manos que mantener ocupadas y lejos de travesuras.
Me senté y le di a Macy la manta de bebé.
—Es de parte de Linda.
Mientras Macy se sorprendía y acariciaba la mezcla de lana, vi a la hija de Macy trabajando, competente y segura de sí mismo mientras se picaba la albahaca en trozos pequeños. Mi propia madre nunca quería que desordenara su cocina. De hecho, sólo cocinaba cuando había alguien a quien impresionar. Mi padre, por su parte, hablaba con entusiasmo de ser criado en una familia de once hijos, donde se esperaba que cada uno ayudara en algo.
¿Qué clase de madre había sido la esposa de Adam? La última, sospechaba, dada la obsesión anti-infantil de Pippa con la limpieza.
—¿Rosie? —la voz de Linda me trajo de vuelta a la tierra.
—Lo siento —me sonrojé—. Estaba admirando a tu ayudante de cocina.
—Annalise es una gran ayuda, ¿no es así, cariño? —dijo Macy.
Annalise me lanzó una mirada que estaba a medio camino entre una mirada para arriba adolescente de «ohhh… mamá» y una sonrisa feliz de niña pequeña. Me recordaba a Pippa después de que había terminado de hacer ‘magdalenas matemáticas.’
—Rosie ha estado enseñando a la niña de Adam a hornear —dijo Linda.
—Ah, ¿sí? —Macy me dio una sonrisa de aprobación—. La educación a través del trabajo es uno de los componentes básicos de una buena educación.
—Macy comenzó como una maestra Montessori —Linda dijo—, antes de que se fuera al San José.
—Nosotros recibimos entrenamiento sobre el método Montessori —dije—. Así como del Waldorf y Reggio Emilia. Hice una pasantía de seis meses en un preescolar Waldorf en Brisbane.
—Hechos bien, todos son buenos —Macy se quedó pensativa—. Me tomó un tiempo adaptarme a la enseñanza de la filosofía esencialista de la Arquidiócesis, pero para el momento en que un niño llega a los grados superiores, honestamente, la mayoría de ellos han superado el aprendizaje a través de las actividades trabajo-juego de Montessori. —Macy señaló a su hija—. Hoy en día, es trabajo a través de trabajo, y con ocho hijos, ¡Dios sabe que tengo suficiente de eso para mantenerlos a todos ocupados!
Me retiré a mi posición tranquila, alerta, mientras Macy y Linda se fueron por una tangente animada sobre los últimos chismes en San José y la escuela pública local. Annalise terminó lo que estaba haciendo, colocó la olla de salsa de tomate a fuego lento, y se excusó para ir a hacer algo más interesante que escuchar a tres maestras de escuela cacarear como un montón de gallinas. Después de una hora, Macy comenzó a verse cansada y a frotar su vientre. Pude ver que era la hora de irse.
—Fue un placer conocerte —me despedí de Macy dándole la mano.
—Envía tu currículo al director McMillan —dijo Macy—. Me aseguraré de darte una referencia positiva.
—Gracias.
Llevé a Linda a casa y descargué las hieleras vacías en su granero de producción de leche. Su hijo Edgar nos ganó en llegar allí y estaba en el proceso de ordeñar las cabras. Dejé a Linda en las capaces manos de su hijo y me dirigí a casa con otra canasta de golosinas.
El coche de Adam y la camioneta todavía estaban estacionados en el patio cuando finalmente volví a casa. Me quedé mirando la modesta casa de estilo ranchero amarilla, las masetas vacías en las ventanas, el césped desvanecido, y los canteros cubiertos de maleza con perennes que luchaban para sobrevivir. El año pasado, recientemente, esta casa había sido bien cuidada. Era triste ver al rancho marchitarse. ¿Era por eso que la madre de Adam me visitaba cada noche en mis sueños?
Pippa irrumpió del establo, con los pantalones cortos blancos y camiseta de color verde menta ahora manchados de tierra.
—¡Rosie! ¡Papi me hablaba del caballo que tenia de niño!
Seguí a Pippa a la habitación donde Adam mantenía las herramientas. Trozos de aserrín estaban atascados en su cabello mientras cuidadosamente pegaba pequeños ornamentos a una casa de muñecas. Mientras se movía, los músculos de su antebrazo se flexionaban, susurrando fuerza, un contraste ridículo a la tarea de pegar el juguete de una niña.
—Ahh, Rosamond —Adam levantó la vista—. Pippa temía que nunca volverías.
—Linda me hizo hacer varios recorridos —me reí—. Creo que me arrastró a todas las casas del pueblo.

—Enseñó en la escuela de este pueblo durante cuarenta y cinco años —dijo Adam—. Sus antiguos alumnos se aseguran de que siempre tenga un mercado para vender sus mercancías.

—No entiendo —dije—. ¿Cómo mantiene su granja tan verde cuando todos los demás ranchos en el territorio están marrones?

—Linda tiene uno de los pocos pozos en la ciudad que nunca se seca —dijo Adam—. La leyenda local afirma que hay un pozo sagrado aborigen que llega aquí en tiempos de sequía, aunque durante la Gran Sequía australiana, incluso ella tuvo que sacrificar la mayor parte de sus cultivos.

—¿Y ahora? —pregunté—. Se dice en el pueblo que todo el mundo está preocupado por este último ciclo de sequía.
—No es tan malo aquí —dijo Adam—, pero los ranchos del Outback se están desesperando. Independientemente de si crees o no en el calentamiento global, todos los años Australia se está secando más.
Le tendí la grumosa col asiática que el hijo de Linda me acababa de dar para traer a la casa.
—Si no te importa, creo que voy a entrar y empezar a hacer la cena. Si es que puedo encontrar una receta para la col china.

—¿Tal vez sofreírla? —la cara de Adam se iluminó con una sonrisa esperanzadora—. Era la solución de mi madre para todas las cosas extrañas.

—Gracias —le dije—. Quizás lo haga.
La Cocina Australiana De Hoy no hacía mención de la col asiática, pero encontré un pequeño folleto rojo titulado Clase De Cocina China. Poco tiempo después, dos sucios y hambrientos Bristows y un perro muy polvoriento olfatearon su camino a la cocina para ver lo que había en el menú. Padre e hija por igual soltaron una sonrisa, mientras que la lengua de Thunderlane colgaba a un lado, sin duda soñando con los restos que Pippa podría deslizarse por debajo de la mesa.
—¿Chow Mein de Pollo? —Adam preguntó.
—Tuve que improvisar —le dije—. Espero que el jengibre en polvo esté bien.
—Ciertamente huele bien —dijo Adam—. Mucho jengibre y ajo. Justo como me gusta.
—¿Está listo? —preguntó Pippa.
—No hasta que entres a la ducha —dijo Adam—. No sé quién se ensució más, ¿tú o yo?
Pippa miró su ropa y frunció el ceño.
—Mami se enfadará; tengo mi ropa toda sucia.
La sonrisa de Adam desapareció.
—Cuando estás conmigo, puedes ensuciarte tanto como quieras.
Condujo a su hija al baño, y luego salió para merodear hambriento junto al perro mientras Pippa tomaba su ducha. Puse los platos y los cubiertos, golpeando su mano con una cuchara de madera cuando lo atrapaba tomando un poco de pollo de la sartén.
—¡Eres peor que el perro!
Me dio una sonrisa que le hizo cosas a mis rodillas.
—¿Te he dicho últimamente lo mucho que aprecio tu comida?
—No —dije—. Pero por la manera en que la engulles, o siempre estás muriendo de hambre, o realmente te gusta.
La sonrisa de Adam se hizo más amplia, tan radiante que hizo que mi pecho me doliera.
La esencia almizclera de sudor y duro trabajo físico mezclado con tierra todavía se aferraba a su ropa de trabajo. Me acerqué, una parte primitiva de mi cerebro hambriento de la fragancia de la testosterona masculina.
—¿Te enojarías si confieso que es un poco de ambos? —dijo Adam.
—Al menos eres honesto.
—Eh… ¡no hay nada malo con el hambre como aperitivo!
Una sensación tibia forzó mi cara a formar una sonrisa tímida. Gregory había sido un comensal tan quisquilloso que finalmente yo había renunciado a todo, menos a las variaciones de las mismas tres recetas infalibles. Adam, por el contrario, se comía todo lo que ponía en frente a él. Me daba ganas de probar más, ya que no importaba lo que yo cocinara, siempre habría alguien que lo apreciara, aunque fuera sólo el perro.
Pippa llegó corriendo del cuarto de baño, inmaculada y vestida con unos coloridos pijamas de Rainbow Sparkle. Adam se excusó y se fue a la ducha. Cuando terminó, serví el sofrito sobre una cama de arroz blanco esponjoso, col asiática crujiente, suculento pollo, pimientos dulces, y una cucharada de salsa con sabor a jengibre. Mientras Pippa parloteaba sobre sus planes para pintar la casa de muñecas, Adam escuchaba, su expresión alegre.
Después de la limpieza y un juego demasiado largo de Monopolio, Adam llevó a Pippa a la cama para su cuento de antes de dormir. Ya que hacía calor en la casa, saqué mis libros de desarrollo curricular y los traje al patio. Garabateé ideas para enseñar a Pippa las materias con las que tenía problemas, utilizando las teorías de Macy de enseñanza a través del trabajo cotidiano.
Finalmente, Adam salió y colocó su oferta nocturna de una cerveza en la mesa de picnic en frente de mí.
—Gracias —le sonreí.
—De nada.
Se acomodó en el banco de enfrente y esperó a que yo hablara. Hacía eso, me había dado cuenta; tendía a escuchar y dejar que otras personas hicieran la mayor parte de la conversación. Hojeé el libro, tratando de sacar las agallas para decirle lo que pensaba. Adam finalmente rompió el hielo.
—Pippa parece bastante encantada por su nueva amiga Emily y su caballo.
—Sí —dije—, Emily le dio la bienvenida directamente a su círculo.
Adam tomó un sorbo de cerveza, con una expresión pensativa.
—Su madre era así. Siempre hacia lo posible para asegurarse de que nadie nunca se sintiera excluido.
—Julie preguntó por ti —dije—. Tal vez deberías visitarla una vez culmine tu divorcio.
Adam miró más allá de mí, su expresión melancólica.
—Nunca fui yo en quien estaba interesada —dijo en voz baja—. Yo era sólo una manera de acercarse a mi hermano.
«Ay. Eso debe doler….»
—Ella dijo que Jeffrey nunca le daba ni la hora.
Esa nube de dolor que acechaba constantemente bajo la superficie hizo que los rasgos cincelados de Adam se ablandaran.
—Mi hermano era, cómo decirlo, ¿presumido? Podríamos haber sido gemelos, pero Jeffrey era como mi padre.
«Ahí. Esa es tu brecha…»
—Acerca de tu padre —dije—. Yo… eh… algo ocurrió y creo que tenemos que hablar de ello.
La expresión de Adam instante se hizo cautelosa.
—¿Tu sabe que esas son las tres palabras más mortales en el vocabulario femenino?
—¿Qué palabras?
—Tenemos que hablar.
Un largo e incómodo silencio creció entre nosotros, sólo interrumpido por el zumbido de los mosquitos. Apreté mi libro a mi pecho, sacando fuerzas de las palabras impresas, que hablaban de la importancia de la autoestima de un niño. Incomodo o no, este tema no se resolvería por sí solo.
—Pippa me dijo algo esta semana —dije—. Algo que la molestaba mucho. Es que… los niños… a veces su comprensión de ciertos eventos es sesgada.
Adam me escrutó. Tenía toda su atención.
—Adelante.
—Nos encontramos con Ralph Evans en la biblioteca —dije—. Tu vecino que vive diagonal cruzando el río.
—Yo sé quién es —dijo Adam—. Ralph es un buen hombre.
—Ralph le dijo a Pippa que su abuelo estaría orgulloso de ella —le dije—. Pero en vez de hacerla feliz, me dijo que tu padre una vez ordenó sacarla de su tierra.
La respiración de Adam explotó en un silbido enojado. Se levantó de su banco como un tigre al acecho y caminó hacia el borde del patio para mirar hacia el río. Se mantuvo de espaldas para que no pudiera ver su rostro, pero por los puños apretados y la forma en que sus hombros se levantaban y caían con cada respiración, Adam luchaba para controlar sus emociones.
—No creí que ella tuviera la edad suficiente para recordar —la voz de Adam sonó tan tensa que pensé que podría quebrarse—. Mi madre me rogó hacer el primer gesto de paz; por eso la traje aquí cuando tenía tres años. Fue la primera y única vez que dejé a ese bastardo ver a mi hija.
Esperé a que dijera algo más, pero cualquier resentimiento que había sacado a Adam fuera del pueblo no había sido purgado por el mero hecho de la muerte de su padre.
—Háblame de él —dije en voz baja a la espalda de Adam—. No puedo consolarla si no entiendo la verdad.
Pensé por un momento que podría volver a entrar a la casa, pero luego se sentó y agarró la botella de cerveza White Rabbit y fingió estar intensamente interesado en la etiqueta.
Esperé hasta que el silencio se hizo tan ensordecedor que pensé que podría explotar.
—Mi padre era del tipo fuerte y callado —dijo Adam finalmente—. Era más duro que los clavos, más terco que una mula, e implacable; por Dios, ¡el hombre nunca dejaba pasar nada! Era el típico propietario de rancho del Outback, criado en la parte más profunda, más seca del desierto del Outback. Para él, lo único que importaba era la tierra sobre la que esta hacienda estaba construida. Estaba furioso cuando elegí una carrera en el negocio de la extracción de petróleo.
—¿Cómo murió?

—Tenía un mal corazón —Adam dio unos golpecitos con los dedos sobre su pecho—. Tres semanas después de que el ejército llegó a decirle que mi hermano desapareció en combate, cayó muerto. Boom. En un abrir y cerrar de ojos. Murió.

—¿Lo extrañas?
Adam tomó un sorbo de cerveza, reuniendo sus pensamientos mientras el brebaje se deslizaba por su garganta. Se llevó la botella a la altura del pecho y la agitó.
—No —dijo—. Mi padre y yo nunca nos llevamos bien.
Nos sentamos en silencio, sólo el canto de los grillos y el aullido lejano de un dingo rompiendo la intensidad del momento.
—¿Por qué tu padre se desquitó con Pippa?
—La odiaba a ella porque odiaba a Eva.
—¿Por qué? —pregunté—. ¿Qué hizo tu esposa que fue tan malo?
Los ojos de Adam se oscurecieron a un intenso color azul marino tormentoso. Sólo por un momento, me sentí de la forma en que lo hacía cuando mi abuela gitana leía la palma de mi mano, como si Adam pudiera verme, y a su vez, yo pudiera ver directamente dentro de él.
Un hirviente caldero de ira se agitaba bajo la superficie del exterior engañosamente pasivo de Adam. Cualquiera fuera el resentimiento ocurrido entre el hombre y su padre, no estaba dispuesto a contármelo a mí. Decidí cambiar de tema.
—Pippa lee por encima de su nivel de edad —dije—, pero sus habilidades matemáticas dejan mucho que desear. Con tu permiso, me gustaría probar algunos métodos de enseñanza no tradicionales para ponerla al día.
—Está bien —las palabras de Adam eran frescas y concisas—. Soy un ingeniero geólogo. En lo que a mí respecta, un niño necesita matemáticas para sobrevivir.
—¿Por qué su madre no la llevó a profesor particular? Es obvio que tienes los medios.
Adam resopló.
—Quieres decir ¿por qué no la llevé yo a un tutor?
—No quise insinuar…
—¡Si lo hiciste! —las palabras de Adam salieron como un gruñido salvaje.
Esta era la segunda vez que mi empleador normalmente apacible me había gritado esta noche. Recogí mis notas y las cerré en mi libro. Adam me agarró la mano antes de que pudiera escapar.
—Rosie, lo siento.
La versión enojada, aterradora de Adam desapareció. Se veía tan vulnerable que, si la mesa no estuviera entre nosotros, probablemente lo habría abrazado.
—No me importa que encono había entre tú y tu padre —dije—. Lo único que importa es proteger Pippa ahora.
Puse mi otra mano en la parte superior de la que tenía una atadura mortal en mi muñeca. Después de un momento, Adam reconoció que sostenía mi mano. El hombre voluble que bailaba a mi alrededor como un brumby salvaje soltó y se retiró detrás de la pared. Desvió la conversación de nuevo a terreno neutral.
—Entonces, ¿por qué no has buscado a tu padre?
—Lo hice —le dije—. Lo visité una vez en España.
—¿Por qué no te quedaste con él?
Mi labio tembló mientras luchaba con decirle la terrible verdad. Adam me había dicho su oscuro y profundo rechazo hiriente. Ahora era momento de revelar el mío.
—Se casó con una mujer gitana que es sólo cuatro años mayor que yo —dije—. Trató de hacerme sentir bienvenida, pero con una flamante esposa y tres hijos nuevos, mi padre ya no tenía espacio en su vida para mí.
—¿Lo extrañas?
—Sí. Pero cuando regresó a su país natal, también optó por regresar a la religión gitana.
Adam levantó una ceja, su expresión un tanto desconcertada.
—Eso suena un poco romántico… huir y unirse a los gitanos.
—No lo es —aspiré—. Tienen todos estos rituales de pureza extraños, directamente del libro de Levítico.
«Incluyendo ser expulsada de la casa como una “cosa impura” cada vez que venía mi periodo.»
—¿De verdad? —Adam dijo—. Creía que todos los gitanos eran salvajes y rebeldes.
—Difícilmente —me reí—. ¡Ellos piensan que nosotros somos los gadje!
—¿Gadje?
—Impuro. Es el término que utilizan para describir todos los no gitanos. O sigues el Romanipen, o eres rechazado.
—Entonces, ¿por qué no te quedaste?
Jugué con el lomo de mi libro. Cuando mi abuela gitana leyó mi mano, profetizó que volvería a Australia y me casaría con un hombre que lleva una corona. Fue la matriarca Xalbadora quien se rehusó aceptarme como parte de la familia, lo que finalmente me hizo irme casa de mi padre.
—Mi abuela gitana me dijo que yo era gadje —dije en voz baja—. Creo que eso significa que Pippa y yo tenemos mucho en común.
Terminamos nuestra cerveza en silencio, con sólo los grillos interrumpiendo nuestras reflexiones separadas. 







Capítulo 11 

No demasiado lejos del centro de la ciudad se asentaban dos grandes edificios importantes para Nutyoon: el aeropuerto municipal y el recinto ferial, donde un letrero proclamaba que era el hogar Festival del Cocina Campestre Australiana. Encontré la entrada con bastante facilidad y navegué el estacionamiento de césped vacío hasta donde había una media docena de camionetas con remolques de caballos aparcados delante de un edificio bajo y largo, de madera.
—Aquí estamos —dije alegremente.
Pippa saltó del Falcon, apoyándose sobre los talones mientras cojeaba dolorosamente con sus caras botas de montar John Lobb. Estaba segura de que le quedaban pequeñas desde el campamento de equitación el verano pasado, pero Pippa juraba que no le apretaban los dedos del pie. A veces, sólo tienes que dejar al niño experimenta el dolor antes de que admitan que tenías razón.
—Traje tus zapatos si deseas cambiarte, chiquilla —grité a sus trenzas rubias.
Sin respuesta. Pippa ya me había abandonado.
Guardé mi bolso en el maletero, y luego me quedé mirando hacia abajo a mis propios mocasines marrones poco destacables. Debería haber usado mis Dubliners, pero esta era la oportunidad de Pippa para conocer a los amigos de Emily Peterson, no meterme yo en el Club Poni de niñas. ¿Tendrían Clubs Poni para chicas grandes que no nacieron en una de las familias adineradas que crecieron montando en el circuito de Competencia Ecuestre Australia? Me habían dado una probada de ese mundo gracias a mi padre y, una vez que se fue, el caballo que había entrenado para llevarme allí; pero cuando que mi madre mató a Harvey, no sólo había perdido a mi mejor amigo peludo, sino también mi razón de ser.
Me encontré con Pippa en el borde del edificio anexo que funcionaba como refugio para algunos de los objetos expuestos. Se puso de pie, sus pequeñas manos cerradas en puños, mientras se asomaba por la esquina con un ceño preocupado. En el campo más allá, once niños y niñas de todos los tamaños y edad montaban una variedad de caballos que van desde un pequeño poni Shetland moteado a un magnífico caballo castaño que parecía ser un pura raza Hannoveriano. En el medio montaba Emily Peterson en su caballo de trabajo Polkadot, sus rizos castaños saliendo por debajo de su casco de montar, cómoda dentro de su círculo de amigos.
—¿Qué estas esperando? —le pregunté a Pippa.
Los hombros de Pippa se hundieron en su sofisticada chaqueta de montar de terciopelo negro, demasiado caliente para el clima.
—¿Y si no les agrado?
—Por supuesto que les agradarás.
—Yo no les gustaba a las chicas en el campamento de equitación —dijo Pippa—. Me decían que era una bebé.
Abrí la boca para hacer un comentario sarcástico y me detuve cuando vi lágrimas reales llenando los ojos grises plateados de mi joven jinete.
—A Emily le agradas —le dije—. Y ahora quiere presentarte a sus amigos.
—¿Y si sólo lo está haciendo porque su madre le dijo?
¿Qué se supone que debía decir? ¿No? Julie Peterson sugirió esta reunión para que Pippa pudiera conocer a los amigos de Emily. Claro, yo no había estado en el otro lado del teléfono para escuchar la respuesta de Emily cuando Julie le dijo que Pippa vendría, pero nada de lo que había visto del comportamiento de Emily hasta el momento indicaba que la niña se sintiera obligada a dejar venir a Pippa.
—Sólo sé tú misma, chiquilla. Incluso si sólo saludas a los otros niños, Emily estará encantada de verte.
El labio de Pippa tembló. Las lágrimas atrapadas en sus pestañas blancas rubias esperaban recoger suficiente humedad para caer.
—Pero y si le dicen a Emily que no le agrade —dijo Pippa—Entonces no voy a tener ningún amigo.
—¿Por qué demonios harían eso?

—Eso es lo que pasó en el campamento de equitación el verano pasado —dijo Pippa—. Mami hizo que me pusieran con una chica de la escuela, pero entonces los otros niños le dijeron que yo era una bebé, por lo que decidió que yo no le gustaba más.

—Entonces, esa niña no era una verdadera amiga —le dije—. Eso sucede a veces. Confías en alguien, y luego te das cuenta que no deberías hacerlo.

—¿Te ha pasado alguna vez?
—Sí —dije—. Casi me casé, pero luego resultó ser un idiota.
—Eso es un problema de gente grande —dijo Pippa—. ¿Alguna vez tuviste un amigo que hiciera eso?
«Realmente nunca tuve muchos amigos.»
—Supongo que no —dije—. Yo tenía mi caballo. Y luego tuve algunos amigos con los que montaba.
—Pero no tengo un caballo —dijo Pippa—. Cuando fui a montar al campamento, ¡todas las otras chicas tenían sus propios caballos, excepto yo! Tuve que montar los caballos del campamento.

—¿No es eso lo que hacen la mayoría de las niñas en un campamento de equitación? —pregunté—. ¿Montar los caballos del campamento?

Pippa frunció el ceño.
—Los campistas de día si lo hacían —dijo Pippa—. Pero, ninguna de las niñas del campamento que pasaba la noche allí quería asociarse con ellos, porque no sabían lo que estaban haciendo.
—¿Y tú sabías lo que estabas haciendo?
El labio de Pippa tembló.
—No.
Miré por encima di mi joven protegida, vestida de pies a cabeza en el equipo de equitación más caro que el dinero de su abuelo barón petrolero podía comprar. Adam no había comprado este atuendo, de eso estaba segura. Aunque él se vestía con buen gusto, no era del tipo que iba con frivolidades.
—¿Fingiste que sabías lo que estabas haciendo?
Las lágrimas cayeron finalmente.
—¡Sólo quería agradarles! —Pippa sollozó.
Sus delgados hombros temblaban con miseria. Tiré mis brazos alrededor de ella y presioné su cara en mi hombro.
—Escucha, cariño. El secreto para hacer que le agrades a la gente no es pretender que lo sabes todo, sino dar lo mejor de ti, y pedir ayuda si no sabes.
—Yo intenté eso —dijo Pippa—. Pero mamá insistió en que me pusieran en el grupo de las niñas de las familias correctas.
“Familias correctas”, sospeché, significaba “ricas”. ¡Oh! ¡La madre de Pippa sonaba tan parecida a la mía!
—La única familia correcta es la que te trata amablemente —dije—. Y la única amiga correcta es en la que siempre puedes contar.
—Pero mamá tiene un montón de amigos —dijo Pippa—. Ella siempre se enojaba con papi por no ser más sociable.
Oh. ¿Así que ese era el problema? ¿Pippa no era la brillante medalla de validación social maternal que su madre esperaba?
—¿Sabes cuántos amigos yo tenía de niña? —pregunté.
—¿Un montón?
—Dos —dije—. Mi mejor amiga Sienna. Y Harvey, mi caballo. A todos los demás los considero conocidos.
—Yo no tengo ningún amigo.
Esta no era la primera vez que Pippa decía tal cosa, y yo sospechaba que no sería la última.
—Emily es una amiga —le dije—. Una nueva amiga, por lo que siempre debes estar atenta para asegurarte de que va a convertirse en una buena amiga. Pero no tienes que entregar tu corazón a todas las personas que conozcas. Solo se amable, y si son agradables contigo, tal vez puedas llegar a conocerlos mejor. ¿Crees que podrías hacer eso por mí? ¿Sólo presentarte y ser amable?
—¿Y si no son amables conmigo?
—Entonces nos iremos —le dije—. Un mal amigo es peor que ningún amigo en absoluto.
El labio de Pippa tembló, pero su barbilla se elevó en una mirada determinada que me recordó un poco a su padre. ¿Qué era lo que había dicho Julie? Cuando a Adam le gustaba alguien, tendía a estar atento.
Pippa miró las botas de montar demasiado apretadas, terriblemente costosas, probablemente de $6000 dólares.
—Estas no me quedan —dijo.
Sonreí y metí la mano en el bolso con las botellas de agua, los aperitivos y los robustos zapatos de escuela con cordones de Pippa.
—Dame tu chaqueta de montar y botas —dije—, pero insisto que debes usar el casco en caso de que llegues a montar.
En cuestión de segundos tenía las botas de montar saliendo de mi mochila y Pippa estaba vestida como cualquier niña normal, excepto por sus pantalones de montar, que, a excepción de la marca de diseñador, no se veían tan diferentes a un par comprado en la talabartería local. Caminamos juntas hasta el borde del campo y esperamos hasta que uno de los otros padres reconoció nuestra presencia.
—Oh, hola —un hombre alto y rubio tendió su mano—. Soy Ed. Ed Colbert. Esa es mi hija Sarah en el Hannoveriano.
Reconocí vagamente haber visto al hombre en algún lugar del centro del pueblo, vestido con un traje, lo cual destacaba en un pueblo como Nutyoon. Calculé su edad en torno a los treinta y cinco, y aunque estaba vestido más casualmente hoy, su ropa no era del tipo que se veía en las tiendas de ropa locales. Su hija, Sarah, montaba un costoso sangre templada, pero la forma en que estaba sentada en su silla de montar era todo menos profesional.
—¿Cuánto tiempo ha estado montando Sarah? —pregunté.
Ed me dio una sonrisa tímida.
—Sólo dos meses y medio —dijo—. La inscribí en el Club Poni con la esperanza de que podría aprender a montarlo.
Seis más padres se acercaron y me dieron la mano; a uno lo había conocido durante el recorrido de entregas de Linda Hastings de queso de cabra y vegetales. Los presenté a Pippa, que parecía florecer en ser el centro de atención de los adultos, y respondía a las preguntas habituales sobre cómo había llegado a ser contratada por el hijo perdido de los Bristow.
Emily y los niños mayores montaban sus caballos hasta aquí desde sus casas, pero algunos de los niños más pequeños venían de más lejos.
Pippa observó como las niñas y los niños de chalecos verdes enseñaban a sus caballos sus pasos, su expresión una mezcla de envidia descarada y anhelo. La mayoría de los niños montaban estilo inglés, pero algunos de los hijos tenían la doma western. El líder de equipo del Club Poni, una mujer mayor en sus cuarentas, era una jinete competente y, después de un rato, anunció que era hora de tomar un descanso. Emily estalló al galope y se detuvo justo antes del lugar donde nos encontrábamos.
—¡Pippa! ¡Viniste!
Pippa dio un paso hacia atrás, su espalda presionada contra mí como un niño que desea esconderse detrás de la falda de su madre. Su voz salió como un susurro inaudible.
—Hola.
Puse una mano en el hombro de Pippa y le di un apretón tranquilizador.
—Hola, Emily —dije—.Veo que estás haciendo mejor tu paso medio.
—Marina dijo que cree que tienes razón. Polkadot puede hacer lo que los caballos ingleses hacen. Sólo que fue entrenado para hacerlo usando diferentes señales.
Emily señaló hacia la líder del Club Poni que montó hacia nosotras para saludarme en una yegua purasangre de raza pura. Era una mujer delgada de estatura media, con cabello castaño claro recogido en un moño detrás de su casco de montar. Su yegua alazana tenía una serie de números de herraje criogénico en su hombro, la marca de un purasangre que había corrido el circuito de carreras de Australia, pero manejaba el caballo nervioso con una rienda firme.
Polkadot relinchó y metió su hocico suave y peludo en la cara de Pippa, esperando ser acariciado. Pippa le frotó la frente y le tocó las orejas. En cuestión de segundos se alejó de mi órbita, más cómoda con los caballos que con su nueva amiga. Se alejó mientras Emily le presentaba a los otros miembros del Club Poni.
—Hola. Soy Marina. Marina Delray —la líder del Club Poni se inclinó para darme la mano—. Emily dijo que tienes un poco de experiencia montando.
—Un poco —le dije—. Cuando era más joven, fui incluida en el Grupo Élite.
Las cejas de Marina se levantaron con sorpresa.
—¿En qué caballo exhibías?
—Harvey —le dije—. Mi nombre es Rosie Xalbadora.
—¿Hija de Alfonso Xalbadora?
Sonreí. Era la primera vez en seis años que alguien reconocía a mi padre.
—Sí —le dije—. Él me enseñó todo lo que sé.
Marina hizo un gesto a los niños que estaban a su cargo.
—Tal vez tú deberías enseñar esta clase.
—Oh, ¡no yo! —dije—. ¡No he montado en años!
La sonrisa de Marina se desvaneció.
—¿Entonces es cierto?
Ella no dijo lo que era cierto, ni tampoco quería elaborar frente a los otros padres, pero por su expresión de lástima, lo que quería decir con “es cierto” era: «¿es cierto lo que dice todo el mundo, que tu madre sacrificó a tu caballo campeón en un ataque de ira?»
—Sí.
—Lo siento.
Le di una sonrisa débil.
—Yo también.
¿No era gracioso como dos jinetes ávidos podían saber todo lo que necesitaban saber el uno del otro por las virtudes de sus caballos? Marina señaló a Pippa, ahora en el centro de una pared de carne de caballo.
—Entonces, ¿qué podemos hacer por la nieta de Trevor Bristow?
—Pippa ha montado un poco en el pasado —dije—. Dado que la mayoría de los niños pertenecen al Club Poni, pensé en traerla aquí a ver.
—Si quiere unirse al Club Poni —dijo Marina—, tendrá que tener garantizado el acceso a un caballo.
—Tenía la esperanza de que pudieras recomendarme algún lugar donde su padre pueda alquilar uno a corto plazo.
Marina frunció el ceño.

—El pequeño Jimmy, allá, agarró el último caballo oficial de alquiler —dijo Marina—. Ya tengo otros tres niños en lista de espera, pero si su padre corre la voz, tal vez uno de los agricultores locales pueda ayudarle. Mucha gente en esta ciudad debía favores a Trevor Bristow.

Eso no era un buen presagio. No podía arrastrar a Pippa aquí cada semana para sentarse envidiosamente en el banquillo, ni podría pedirle a Emily ceder su tiempo de montar con Polkadot.
—Le pediré hacer eso —le dije.
Marina silbó y llamó a los otros niños de nuevo al campo herboso. Pippa volvió a aparecer a mi lado y tomó mi mano. Su expresión se volvió triste mientras Emily y sus amigos del Club Poni montaron una vez alrededor del campo, y luego desaparecieron en uno de los senderos. Emily, yo lo sabía, tenía que volver a casa inmediatamente después de su clase de equitación y hacer su tarea.
—Bueno, fue agradable conocerte —extendí la mano para estrechar la de Ed Colbert en señal de despedida.
—Fue un placer conocerte, también —Ed me estrechó la mano más tiempo de lo necesario. Su mano izquierda no poseía un anillo de matrimonio.
Pippa no dijo ni una palabra mientras conducía a la oficina de correos para enviar el pago de mi coche. Mientras que yo estaba allí, alquilé un apartado de correos y metí la llave redonda de latón en mi llavero. Ya era hora de que empezara a enviar algunos currículos.
Pippa finalmente habló cuando entramos en el angosto camino de tierra que se abría paso a través del rancho de su padre.
—Mi padre nunca va a comprarme un caballo, ¿verdad, Rosie?
Me quedé mirando los pastizales vacíos, con la hierba alta crecida debido a meses de estar en barbecho, y el granero monitor blanco vacío que dominaba la casa. Pensé en la compasión en los ojos de Marina Delray mientras entregaba el mensaje críptico de que todo el mundo había oído hablar de acto de crueldad de mi madre.
—Tu papá te quiere mucho —le dije—. Pero con las cosas como están entre él y tu madre, él quiere esperar hasta que las cosas se calmen.
—¡A mami no le importo para nada! —Pippa gritó—. Incluso cuando llama, sólo quiere hablar con papi.
El teléfono sonó mientras caminábamos hacia la puerta. Cogí el teléfono, pero nadie respondió. Borré los seis mensajes de llamadas sin respuesta en el contestador automático.
—¿Quién era? —preguntó Pippa.
—Un vendedor telefónico.
El estado de ánimo sombrío de Pippa apenas se levantó un poco cuando su padre llegó a casa del trabajo a tiempo para la cena.

—Estás muy callada esta noche, señorita Muffet —Adam preguntó a Pippa—. ¿Sucedió algo hoy?

Pippa aplastó sus judías verdes en su puré de patatas.
—No.
Adam me dio una mirada inquisitiva. Le devolví una mirada que decía, «hablaremos de ello más tarde.»
En las noches entre semana cuando Adam venía a casa, el ambiente se sentía radicalmente diferente que cuando tenía el siguiente día libre en el trabajo. El pobre tipo se levantaba a las cuatro y media, así que tan pronto como llevaba a Pippa a la cama, era solo una cerveza, y luego a la cama. Caminó hacia fuera con su oferta habitual de White Rabbit.
—Te ves agotado —le dije—. Deberías ir directo a la cama.
Adam se hundió en su silla horrible naranja de rey y apoyó la frente en su mano de manera que gritaba « Tuve un mal día».
—Nunca duermo bien —murmuró—. Todas las cosas para lo que estoy demasiado ocupado para preocuparme por durante el día, vuelven a atormentarme por la noche en el momento que trato de cerrar los ojos.
Tomé un sorbo del White Rabbit, deliciosa, terrosa, con apenas suficiente alcohol para invocar una sensación difusa agradable. Después de que Gregory me dejara, mi mente zumbó así, hasta que sentía que caminaba en un estado de fuga perpetuo. Sin embargo, desde que había llegado aquí ,  dormía como un bebé.
Casi como un bebé…
Está bien, dormía como un bebé cuando Adam no estaba en casa. Cuando estaba en casa, me encontraba dando vueltas, soñando con el hermosísimo trozo de carne de caballo que dormía en el establo al otro lado del pasillo. Me preguntaba qué pasaría si rondando por la casa una noche yo tratara de ponerle una silla de montar.
«¡Ahhh! ¡Detente! ¡Adam es tu jefe!»
—No te sientas obligado a permanecer despierto por ser educado —dije—. Soy una niña grande. Sé cómo entretenerme.
Adam me dio una sonrisa cansada que era mucho más simpática que su sonrisa más atractiva.
—Entonces dime por qué Pippa está tan triste, porque de lo contrario eso me va a desvelar.
—Emily le presentó a Pippa a sus otros amigos —dije—. Todos ellos tienen caballos, por lo que Pippa se sintió excluida.
—No puedo…
—Lo entiendo —dije—. Pero algo más le está molestando. Quiere saber por qué su madre no ha llamado.
Adam se pasó los dedos por el cabello, y luego tiró de él como si quisiera poder arrancarlo.
—Eva está furiosa porque me negué a saltar la última vez que chasqueó los dedos —Adam murmuró—. Así que ella se venga con Pippa porque esa es la manera más segura de hacerme daño.
Ira estalló en mis entrañas por esa perra sin rostro que sonaba tan parecida a mi madre que quería patearla en la concha. Dios, yo odiaba a esa mujer, y no sabía casi nada de ella.
—¿Alguna vez ha considerado dejarla caer por el hueco de una mina?
Adam levantó la vista, su expresión de sorpresa. Su cabello sobresalía en todas direcciones, dándole una mirada un poco cómica, despistada.
—No, yo… no.
Le di una mueca insincera.
—Estoy bromeando.
«En realidad, no…» 







Capítulo 12 

La chica hizo una seña desde su pequeña yegua blanca, atrayéndome para unirme a ella en una emocionante carrera a través de los pastos silenciosos. El ganado muerto desde hace mucho tiempo comía contentamente. Convencí a Harvey a saltar por encima de una valla y corrí tras ella a través de matorrales y campos, disfrutando de la solidez de mi caballo entre mis muslos. La chica me llevó a un sitio cerca del río donde un grupo de rocas sobresalía del suelo como centinelas antiguos haciendo guardia.
Desmonté y me quedé mirando las débiles marcas grises que adornaban las rocas. Los petroglifos se habían erosionado hasta el punto que apenas podía distinguirlos, pero representaban un hombre persiguiendo a animales. A un lado, una delgada figura alta de una Mimi bailaba al lado de un fuego, invitando al hombre a venir a asar su carne. La chica en el caballo blanco señaló a la Mimi, y entonces me señaló a mí . 
—¿Qué estás tratando de decirme?
La chica señaló al hombre que perseguía a los animales de presa. Mientras observaba, los petroglifos se movieron. La Mimi bailó hasta que el hombre se volvió y se dio cuenta; y luego él se acercó al fuego para bajar sus armas y calentarse junto a las llamas doradas. El petroglifo ardía tan brillantemente que me vi obligada a cubrir mis ojos con mi mano.
Me asomé por entre mis dedos. La brillante luz blanca del sol iluminaba a través de las cortinas que hacían poco para cubrir el sol naciente. Con un gemido, me levanté de la cama y recalenté la taza de café que Adam dejaba para mí en el microondas cada mañana cuando desaparecía antes del amanecer. Mientras bebía, hojeé un viejo libro de texto de matemáticas de cuarto grado que tenía escrito en el borde ADAM a lápiz desvanecido, tratando de encontrar la manera de enseñar a Pippa a dividir fracciones. Mordí mi pluma hasta que pude idear un plan.
Miré a La Cocina de Australia.
¡Ajá! Vacié la lata de azúcar y después la medí de nuevo exactamente a la cantidad en que Pippa tendría que ajustar la receta. Escondí el exceso de azúcar y dejé el libro de cocina abierto, junto a un bol lleno de frambuesas frescas, con hojas papel y lápices recién afilados.
Ahí. Era el momento de comenzar la clase de matemáticas de esta mañana.
El hocico del Thunderlane se levantó cuando entré en la habitación de Pippa. Su cola negra peludo hacia pum, pum, pum,  mientras corría mis dedos por su sedoso pelaje oscuro.
—Ey, Thunderlane —fingí hablar con el perro—. Estoy muy hambrienta. ¿Crees que podríamos hacer que Pippa nos prepare algo para desayunar?
Thunderlane se quejó, perfectamente feliz de ser parte de la conspiración, ya que Pippa siempre le daba al perro una parte de su botín.
Hice cosquillas a Pippa a través de su manta.
—Mmmmm —Pippa hizo una mueca y simuló estar dormida todavía. Arrugó los ojos, pero su sonrisa la delataba.
—Sólo piensa en todas esas pobres y pequeñas frambuesas solitarias que recogimos ayer —bromeé—, a la espera de que alguien venga y se las coma.
Pippa abrió los ojos.
—¿Papi ya se fue?
—Tú sabes que sí —dije—. Pero va a volver esta noche. Y mañana es domingo, por lo que tiene el día libre.
Pippa se levantó de la cama y saltó a la cocina, demasiado alegre para una niña que acababa de despertar. El mejor momento para hacer frente a las materias más difíciles para ella era a la primera hora de la mañana.
Luego de guiarla para hacer la división 3/4 para hornear exactamente nueve magdalenas-matemáticas, visitamos a Linda Hastings y luego fuimos al pueblo a comprar algunas provisiones. Al pasear por los pasillos, tracé nefastos planes para colar planificación de menús y presupuesto en algunas de las próximas lecciones de matemáticas de Pippa. Una vez en casa, ordenamos los comestibles, terminamos la lección de ciencias del día, e incluso me las arreglé para hacer a Pippa terminar una página de ejercicios de matemáticas antes de que fuera tiempo de prepararla para el regreso de su padre.
El aroma de asado de cerdo llenaba la cocina mientras Pippa media los ingredientes para una tarta de frambuesa. Ambas lucíamos yemas de los dedos de color rosado e incluso labios más rosados aún, víctimas de atiborrarnos con demasiados frutos rojos. Al abrir el horno y meter el termómetro en el asado para verificar la cocción, Thunderlane corrió a la puerta principal y ladró.
—¡Papi esta en casa!
Pippa desapareció por la puerta principal. Saqué el asado de cerdo del horno y lo puse sobre el mostrador. Después de un momento de ladridos alegres de Thunderlane, Adam se acercó, llevando esa sonrisa apuesta y cansada que siempre incitaba un aleteo peculiar en mi pecho.
—Buenas, señorita Rosamond. Pippa dice que me ha horneado una sorpresa.
Toda la casa olía a tarta de frambuesa, tan excesiva y decadente que no había manera de confundir la fruta.
—A que no adivinas lo que es —dije.
Adam levantó una ceja dorada traviesa. —¿Coles de Bruselas hervidas?
Pippa se rió.
Adam se asomó por encima de mi hombro en el asado de cerdo dorado, rociado con aceite de oliva, sal, pimienta y romero, con una guarnición de patatas asadas, y le dio un apretón acogedor a mi hombro. Resistí el impulso de presionar mi mejilla contra su mano.
Ese calor perpetuo que zumbaba en mi núcleo femenino cada vez que Adam estaba cerca me susurró pensamientos acerca de cómo sería montar ese salvaje semental brumby. Mis mejillas se pusieron calientes. ¡Gracias a Dios que Adam no podía leer mi mente!
Pippa regañó a su padre para que fuera a lavarse las manos, y luego todos nos sentamos a comer nuestra cena. Adam preguntó Pippa acerca de su día, y luego volvió su mirada de águila hacia mí.
—¿Y cómo estuvo tu semana?
«Sólo está preguntando por ser educado…»
—Bien —murmuré en mi plato.
Sus intensos ojos verdes azulados se estrecharon con preocupación. ¿Qué se supone que debía decir? ¿Tu hija necesita amigos, pero en este pueblo eso significa tener un caballo?
Y, oh, por cierto, ya que estoy en eso, ¡me gustaría montarte! Metí otro bocado de puré de patatas en mi boca para ocultar mi sonrisa.
Mientras que Adam y Pippa limpiaban los platos, tomé mi ducha, y luego me quedé fuera del camino mientras Pippa tomaba la suya. Nos instalamos en la sala de estar para un juego rápido de Crucigrama, y luego Adam fue a meter a su hija a la cama. Me sumergí en mi libro de Indígenas Nativos & Culturas Aborígenes, con la esperanza de encontrar una foto de un petroglifo como el que había visto en mi sueño. Tan pronto como Adam terminó de leer a Pippa su cuento de antes de dormir, él se metió en la ducha, y luego salió llevando una desgastada camiseta y unos pantalones cortos atléticos que dejaba ver sus largas piernas musculosas. Sacó dos White Rabbit de la nevera y colocó una de ellas en la mesa de café en frente de mí antes de hundirse en su silla favorita de ‘rey’ color naranja.
Fingí no notar su mirada inescrutable, pero podía sentir sus ojos sobre mí. Era parte del juego que jugabamos cada vez que estábamos solos: yo fingiendo que no estaba atraída intensamente hacia él, ¿y en cuanto a él? ¿Adam estaba, aunque sea un poco atraído a mí?
Probablemente no. Él era guapísimo, mientras que yo apenas medía metro y medio de altura.
No me atreví a preguntar sobre el progreso de su divorcio, así que en lugar de eso, hice una pregunta trivial.
—¿Cómo estuvo el trabajo?
—Igual que siempre —dijo Adam—. Mi jefe está contento de que lo estoy haciendo ganar un montón de dinero.
Tomé un sorbo de la bebida maltosa, que era la señal de Adam de «Me gustaría hablar, pero me siento incómodo con las mujeres, así que tomemos cerveza para pretender que eres solo otro hombre.»
—¿Tu capataz se siente mejor?
—Sí —la cara de Adam se iluminó—. El doctor dijo que le quitarán el yeso pronto.
«Gracias a Dios que no fuiste herido…»
—¿Pudiste averiguar qué fue lo que hizo explotar la tapa del pozo?
—Bajamos la presión demasiado rápido. Había mucho más gas allí de lo que nuestras pruebas iniciales revelaron.
—Eso es bueno, ¿verdad?
—No si se propaga hacia algún lugar distinto al que quieres que vaya —su expresión se endureció—. No somos la Petrolera Jackson.
Lo que Adam hacia era incomprensible para mí, pero disfrutaba de su trabajo, y yo disfrutaba hablar con Adam. Era bastante tonto, en realidad, ponerme al tanto de todas las cosas del fracking sólo porque quería tener una conversación con mi jefe, pero por su mirada había empezado a tener una idea acerca de por qué los hippies se oponían con vehemencia a lo que él hacía.
Levanté la botella de White Rabbit.
—No seas malvado.
—No seas malvado —Adam sonrió.
Simultáneamente tomamos un trago de cerveza. El rico sabor de lúpulo le daba a nuestra conversación una sensación terrosa. Metí la nariz de nuevo en mi libro y esperé a que Adam hiciera la siguiente pregunta. Era su turno de fingir no darse cuenta de la electricidad que crujía a través de la habitación. Sus ojos se mantuvieron a la deriva hasta el sitio donde mi viejo, albornoz rosa estaba abierto no tan accidentalmente para revelar un poco de escote.
—Pippa dijo que pediste un apartado de correos en el pueblo.
La pregunta quedó entre nosotros. ¿Estás echando raíces aquí? ¿Por qué sencillamente no reenviaste tu correo aquí?
Me encogí de hombros.
—Sí.
Mantuve la nariz enterrada en mi libro.
Un largo silencio se extendía entre nosotros. ¿Eso contaba como una pregunta? Si es así, ¿era mi turno ahora de hacer charlita falsa?
Miré hacia arriba. Adam no apartó la mirada. Todavía era su turno y esperaba una respuesta.
—Donde yo viva no es asunto de nadie.
Cerré mi bata como una tortuga retraída en su caparazón. « No fisgonees… Tú tienes tus secretos y yo los míos.»
Adam miró hacia otro lado. Era mi turno de hacer una pregunta. Sólo que no podía ser de su ex-esposa. O de por qué su padre había odiado a Eva. O de cómo estaban progresando las cosas con su excesivamente largo y prolongado divorcio. Yo no era mucho mejor, ya que me negaba a hablar de mi ex-novio, mi madre, o cualquiera de los otros factores que me habían llevado a su puerta. Se sentía como si los dos esperáramos que la otra persona se transformara en un bunyip  o que me salieran cuernos o colmillos.
—Me preguntaba si había algunos petroglifos en la propiedad —finalmente le pregunté—. He leído que encontraron algunos, río arriba.
—No que yo sepa —dijo Adam.
Bueno. ¿Entonces el sueño había sido simbólico? Tracé mi dedo por las imágenes en mi libro, algunas similares a las que había visto, pero ninguna de ellos exacta.
La frente de Adam se arrugó en concentración.
—En realidad —dijo—. Recuerdo vagamente que mi padre mencionó algo acerca de un pozo sagrado aborigen, pero no tengo ningún recuerdo de dónde podría haber estado. Es probable que ni siquiera estuviera en nuestra tierra.
—¿Cerca del río, tal vez?
—Tal vez.
El silencio se extendió entre nosotros otra vez. Era su turno para hacer un movimiento.
Yo contuve la respiración. Durante las últimas semanas, un patrón se había desarrollado en nuestras charlas sin importancia. En el tercer voleo, a veces Adam se abría un poco en este incómodo juego en el que pretendíamos actuar como un viejo matrimonio… sólo que sin las partes buenas como los abrazos y el sexo.
—Tengo el día libre mañana —dijo Adam finalmente—. ¿Tal vez podríamos caminar río abajo y ver si podemos encontrar algo? Si no hay nada, tal vez a Pippa le resultará interesante caminar por la propiedad.
Sentí una pequeña emoción de victoria y lo recompensé con una sonrisa. —Prepararé un almuerzo.
Terminamos nuestras cervezas en silencio. Adam miró discretamente mis piernas, que se asomaban por la rendija en mi albornoz, mientras yo estudiaba sus rasgos cincelados por debajo de mis pestañas mientras fingía leer. Esa tensión sexual constante comenzó a subir junto con mi temperatura, haciéndome transpirar por debajo de mi bata. Acostarme con mi jefe sería realmente estúpido, pero ¡rayos! ¡La mera visión del hombre me tenía retorciéndome en mi asiento!
Adam se puso de pie y tomó mi botella tan pronto como me había tomado el último sorbo.
—Si no te importa —dijo—. Estoy hecho polvo. Pippa me va despertar al amanecer.
Sus rasgos bronceados llevaban una expresión que era casi melancólica, como si lo último que quisiera hacer era ir a la cama. Al menos, no solo…
Asentí con la cabeza en silencio. Estábamos jugando con fuego. Los dos lo sabíamos.
Lo peor que podría suceder era que Adam y yo sucumbiéramos a la tentación de hacer lo que dos adultos normales y sanos harían generalmente cuando se encontraran bajo el mismo techo durante semanas. ¿Cómo podríamos explicárselo a Pippa en la mañana? « ¡Hola! 
Decidí empezar a dormir con tu padre…»
Además… Adam estaba todavía técnicamente casado.
¿A quién le importaba? ¡Estaba pasando por un divorcio!
A Adam le importaba. El hombre era demasiado anticuado…
«Nunca te involucres con un hombre despechado» solía decir mi amiga Sienna.
¡Arrr! ¡Dejar de bailar alrededor de mi fuego y vete!
Me di cuenta que Adam no se había movido.
—Buenas noches, Adam —dije.
—Buenas noches, Rosie. Mañana trataremos de encontrar tus petroglifos.
Noté lo cansado que se veía mientras arrastraba los pies hacia su dormitorio. El pobre bastardo trabajaba desde el amanecer hasta la noche, seis días a la semana. Algunas noches, a pesar de que él nunca hablaba del drama que ocurría entre él y su ex-esposa, regresaba a casa tan tenso y cansado que a menudo me preocupaba que pudiera desmayarse. ¿Tal vez la madre de Adam simplemente había estado tratando de pedirme que dejara al pobre hombre cocinar su carne de canguro en mi fuego y calentar sus pies?
Pasé mi dedo sobre una imagen de una Mimi, algo similar a la que había visto en mi sueño; una criatura mística que había tenido piedad de los primeros australianos. Mañana por la mañana, arrastraría mi patético trasero de la cama e interceptaría a Pippa antes de que pudiera saltar sobre su padre para que el pobre luchador pudiera descansar un poco en su único día libre. 







Capítulo 13 

Pippa correteaba alrededor de la cocina, una bola temperamental de impaciencia mientras empacábamos la comida para llevar a nuestra caminata. Mientras metía los sándwiches en las loncheras, tres para las personas y uno para el perro, sus pequeños labios rosados se fruncían en una mueca disgustada.
—¿Papi ya está listo?
—Aún no. Estas cosas toman un tiempo.
—Dijo que solo tomaría un minuto —se cruzó de brazos y golpeó con impaciencia su bícep.
—Déjame revisar.
Me asomé al cuarto de baño donde Adam yacía de espaldas sobre los azulejos manchados de color salmón, con la cabeza bajo del fregadero. El tintineo de una llave de tubo me dio un indicio de que no había terminado. En lugar de molestarlo, me embriagué en la forma en que sus ajustados vaqueros azules se apretaban contra sus muslos y atraían el ojo a ciertas partes de su anatomía que una dama no miraría lujuriosamente.
Supongo que eso significaba que yo no era ninguna dama, pues mi ropa se calentó incómodamente mientras soñaba sobre cuestiones de tamaño y forma que no tenían nada que ver con la instalación de cañerías Adam había decidido desarmar.
El ruido de la llave de tubo contra las baldosas me hizo saltar.
—¡Rayos! —Adam murmuró.
Tomó la llave y terminó lo que estaba haciendo, y luego se sentó, sus ojos verdes azulados se sorprendidos al ver que yo estaba de pie en la puerta. Me tendió un trapo que contenía en su interior una repugnante maraña de cabello largo y negro.
—¿No sabes que no debes peinarte el cabello sobre el lavabo?
Le di una sonrisa avergonzada.
—Lo siento —mentí —. No tenía idea de que obstruiría el desagüe.
Adam bajó la mirada hacia el lío que había hecho que el lavabo se obstruyera.
—No eres solo tú. ¡Hay cabello rubio en aquí también!
—¿De quién, tuyo? —bromeé.
Adam resopló. —Lo dudo. No a menos que mi cabello sea un metro de largo.
Cogí el cubo de residuos y se lo ofrecí para que desechara la bola de pelo repugnante a la basura, y luego me quedé allí, con los brazos cruzados, mirando cómo se sumergía de nuevo bajo el fregadero para instalar nuevamente el codo de la tubería. Cuando se levantó, sostenía la llave de tubo como un cetro.
—¿Y bien? —preguntó.
—Pippa se está poniendo ansiosa. Me envió a supervisar.
Adam me entregó la llave de tubo, que tenía una sustancia desagradable a lo largo del mango. Olía a hierro, aceite de máquina, y a productos químicos.
—Toma. Haz algo útil.
Me di cuenta por la malvada manera en que sus cejas marrones arena se levantaron en una ‘V’ que disfrutaba de mi expresión de repugnancia. Sostuve la llave de tubo de la manera en que uno sostendría una sustancia tóxica mientras él alzó su alta figura del suelo y se levantó por encima de mí, sus anchos hombros ocupando la mayor parte del pequeño cuarto de baño.
—¿Tienes algún problema? —sonrió.
—No —me obligué a no poner mala cara—. Soy una chica de caballos, ¿recuerdas?
Crecí paleando estiércol.
—Ah, sí, nuestra dulce Rosamond no es una diva —Adam sonrió—. Me gusta mucho eso de ti. Te pones los pantalones y tomas el toro por los cuernos.
—No soy un hombre, Adam.
—No —la voz de Adam se hizo ronca—. Definitivamente no eres un hombre.
De repente me di cuenta de lo cerca que la cabeza de Adam se elevaba hasta el techo modesto y la forma en que sus caderas estrechas apenas tenían suficiente espacio para girar en los pequeños confines del baño de color rosa salmón. El olor de almizcle y hombre, mezclado con el olor picante de sándalo y cítricos, se arremolinaba a mi alrededor y me hizo sentir debilidad en las rodillas. Los ojos verdes azulados de Adam se volvieron de un azul marino oscuro. Se inclinó y aspiró el aroma de mi champú.
—Eso es un perfume agradable—dijo en voz baja—. ¿Qué es?
—Herbal Essence.
Me balanceé hacia él, atraída por el fuego como una polilla. Este era el Adam que el resto del mundo veía; el semental a cargo de su rebaño, no la angustiosa criatura herida que solo aparecía dentro de los confines de esta casa.
—Me gusta —me tocó el cabello—. Huele agradable sin ser dominante.
Adam se quedó mirando mi boca. Nos separamos por las mismas reglas tácitas que nos habían mantenido dando vueltas entre nosotros durante semanas. Casi lo podía oír reprendiéndose a sí mismo: «¿Qué haces? Sigues siendo un hombre casado.»
—Déjame arreglarme —dijo Adam—. Estaré fuera en un minuto.
—No es hasta que tomes esto —le tendí la llave de tubo repugnante.
Adam tomó una toalla vieja horrible y la utilizó para tomar la herramienta de mis manos. Esa malévola, diabólica ceja reapareció mientras observaba mi expresión. Lo dejé para lavarse las manos y limpiar todas las demás sustancias repugnantes que habían goteado del desagüe que desarmó para retirar el cabello. ¡Gregory ni muerto habría reparado su propia fontanería! No es que yo fuera mucho mejor… no tenía ni idea de cómo utilizar una llave de tubo… pero por lo menos había aprendido a dominar destapacaños y copiosas cantidades de Drano.
Pippa alzó la vista mientras caminaba de vuelta a la cocina, mis manos levantadas ante mí como un cirujano que acababa de lavarse para la cirugía.
—¡Puaj!
Me dirigí directamente al fregadero para esterilizar mis manos con agua muy caliente y jabón para lavar platos.
—¿Papi ya está listo? —la voz de Pippa tenía una calidad petulante y llorona esta mañana. Había estado muy poco complacida cuando me negué a dejarla despertar a su padre en la madrugada, especialmente ya que durmió hasta casi las nueve y media.
—Se paciente, chiquilla. Agradece que tu papá sepa arreglar cosas.
—Mami dice que para eso es que están los obreros.
—¿Ah? —le arqueé una ceja— ¿y qué hay de malo en ser un obrero?
Pippa se movió nerviosamente y miró hacia el perro. Este era, sospechaba, un eco de la actitud de su madre hacia su padre.
—Algún día te darás cuenta de que no hay nada más repugnante que un hombre que piensa tanto de sí mismo que tiene miedo a ensuciarse las manos.
Pippa se quedó mirando el suelo. El sonido de Adam aclarándose la garganta detrás de mí me hizo saltar.
—Adam.
—Rosie —Adam parecía estar entretenido.
Un tibio color rosa subió a mis orejas.
—¿Podemos irnos ya Papi?”, preguntó Pippa.
—Claro —dijo Adam—. Pero solo después que Rosie se lave el limo de sus manos.
Le di un puñetazo en el bícep con el puño todavía húmedo.
Adam sonrió, una gran amplia y hermosa sonrisa. ¡Oh Dios! ¡Hacía doler mi pecho cuando me sonreía de esa manera! Cómo deseaba que estuviera feliz y bien descansado más a menudo. Sin decir una palabra, cogió la mochila con el almuerzo y el sombrero de un ganadero marrón que le daba el aspecto de un jackaroo. Yo sabía que no debía discutir con él.
Adam siempre insistía en llevar la carga.
Pippa nos abandonó el momento en el que salimos fuera, corriendo tras el perro con abandono imprudente. Nos abrimos paso a través de la hierba alta dorada que se alineaba en la ruta de acceso al río. El viento caliente del verano susurraba a través de los tallos y desplazaba un ejército de langostas, mariposas, y el zumbido de un abejorro de vez en cuando. La sequía estacional había causado que el río se hundiera por debajo de su ribera, y ahora habían muchos lugares donde las rocas se asomaban por encima de la cota del agua.
—¿Por dónde? —pregunté.
—¿Por qué no intentamos río abajo?
Adam dio un paso por el terraplén y ayudó a Pippa, y luego a mí, para bajar a la playa de arena estrecha que se había abierto donde el río retrocedió. Sus manos se detuvieron en mi cintura mientras me estabilizaba en la orilla. Mi pulso se agitó más mientras miraba hacia él, imposiblemente alto y guapo.
«¿Qué estás pensando, Adam? Me gustaría que me diera señales más claras.»
Soltó mi cintura y dio un paso atrás. Pero luego extendió el brazo para que pudiera tomar su codo mientras nos deslizábamos sobre algunas piedras restantes. Miramos por sobre el río y Adam frunció el ceño.
—¿Qué pasa? —pregunté.
—El río no debería estar tan bajo tan temprano en la temporada.
Una rama suelta pasó flotando lentamente. Pippa se quitó los zapatos. Por mucho que me sentía tentada a combatir el calor revolcándome en la corriente lánguida, quería encontrar los petroglifos de mi sueño.
—¿Alguna vez se ha secado? —pregunté.
—Lo hizo durante la sequía del Milenio —dijo Adam—. Pero en esta parte del río todavía tenía una serie de estanques.
—¿Crees que bajará tanto este año?
—No sé —dijo Adam—. Por lo general, toma varios años de sequía seguida para que el río deje de fluir, pero los pueblos a lo largo del río han crecido más desde entonces, por lo que bombean mucha más agua.
—La radio dijo que a las haciendas del Outback les está yendo muy mal.
—Sí.
La boca de Adam se apretó en una línea sombría. Cada semana pasaba un tiempo en la Cuenca de Surat, donde la gente era extremadamente pobre, y se preocupaba constantemente acerca de cómo su trabajo podría afectar a sus pozos. Hice una nota mental para preguntarle al respecto la próxima vez que necesitara un tema neutral de conversación.
—¿Puedo nadar, papi? —Pippa interrumpido.
—Todavía no, señorita Muffet —dijo Adam—. Vamos a caminar primero, y luego el agua se sentirá muy bien.
En una tierra propensa a la sequía, un río es un lugar mágico, lleno de vegetación, eucaliptos rojos altos, ualabís, y el olor de humedad tan espeso y fértil que tocaba el paladar como el champán fino. Por encima de mi cabeza, una terrera colirroja gorjeó su canto alegre desde la copa de un eucalipto, mientras que, a mis pies, su primo un pergolero satinado menos musical daba un gutural “uoac”  y bailaba para encontrar a su pareja. Vi a la pequeña ave oscura ensanchar sus alas y bailar alrededor de su elaborada glorieta, rodeada de trozos de cuerda azul, tapas de botellas y vidrios rotos azules para atraer a la hembra. Me recordaba a la Mimi, bailando en el petroglifo.
En algunos lugares la playa se convertía en barro y, en cada caso, Adam me dio una mano. En un momento dado la playa expuesta se redujo a medida que el río se volvía una curva. En lugar de seguir a Pippa por el barro, me arrastré por el terraplén e hice mi camino a través de la maleza alta, cubierta de hierba, mirando hacia arriba a los eucaliptos rojos altos, con la esperanza de encontrar un koala raro. Justo cuando fui a poner mi pie en el suelo, un palo se levantó y me siseó.
—¡Aagh! —di un grito agudo.
El “palo” de color marrón se retorció hacia mí y mostró los colmillos como una cobra real marrón. Di un salto hacia atrás y evité ser mordida.
—¡Adam!
Mi corazón latía mientras retrocedía y me tropecé. En vez de huir como cualquier otra serpiente lo hubiera hecho, la serpiente marrón oriental me persiguió, su lengua bífida saliendo mientras la víbora mortal se retorcía hacia mí. Me arrastré hacia atrás como un cangrejo y volví a gritar.
—¡Adam!
Una forma oscura saltó sobre mí y aterrizó.
—¡Ah! —Adam se quitó el sombrero y lo agitó a la serpiente, el sombrero en una mano y la otra mano descubierta agarrando la parte trasera. Sus ojos eran intensos mientras agarraba a la cola de la serpiente, y luego echó la mano hacia atrás justo a tiempo antes de ser mordido.
—Aquí, chica. Mira hacia acá —sacudió su sombrero a solo pulgadas de la cabeza de la serpiente, alejando su atención de mí—. Eso es, chica. Préstame atención a mí.
Atacó.
Adam bailó hacia atrás, sorprendentemente ágil para un hombre tan alto.
La serpiente se alzó de nuevo contra él. Era tan gruesa como mi muñeca y más de un metro de largo, pero lo único que podía hacer era mirar la coloración marrón que me confirmaba que esta era la segunda serpiente más venenosa del mundo.
«¡Dios mío! ¡Dios mío! ¡Adam está a punto de ser mordido!»
Me quedé allí, paralizada, una mujer aterrorizada, estúpida e inútil mientras Adam agitaba sus manos a la serpiente y la engatusaba para que fuera tras él.
—¡Ven aquí, chica! ¡Ven aquí! —agitó su sombrero—. Vamos, chica. Mírame.
La cabeza de Pippa apareció sobre la orilla del río, sin idea de lo que estaba pasando.
—¿Papi?
—Pippa, ¡mantente alejada!
Adam dio un paso atrás. La serpiente se movía como un rayo. La vi morder la pernera de su pantalón. Pippa y yo gritamos al mismo tiempo. Era su terror lo que finalmente me sacó de mi letargo. « ¡Imbécil! ¡MUEVETE!» Me puse de pie y la agarré antes de que pudiera tratar de ayudar a su padre. Mi corazón latía con tanta fuerza que podía escapar de mi caja torácica.
«¡Dios mío! No dejes a Pippa ver a su padre ser asesinado.»
Apreté su cara en mi pecho. Pippa me golpeó, tratando de liberarse.
La serpiente se alzó y siseo su horrible sonido susurrante. Adam se movió para que la serpiente se dirigiera hacia él y lejos de nosotras. Parecía extrañamente confiado para ser un hombre a punto de morir.
—¡Llévate a Pippa fuera de la zona de peligro! —Adam gritó.
—¡Papi! —Pippa me golpeó y trató de escapar.
La arrastré hacia atrás para evitar que saliera corriendo hacia él.
—Ven aquí, chica, ven aquí. Vamos, maldita víbora.
Los ojos de Adam se volvieron de un intenso verde brillante, el mismo color que el cepillo de fregadero, mientras alcanzaba a la serpiente y luego saltaba hacia atrás cuando lo atacaba una y otra vez. Cualquier otra serpiente habría huido, pero la serpiente marrón oriental está a la altura de su reputación de ser la serpiente más venenosa y agresiva en Australia al perseguir a Adam en lugar de a mí.
La serpiente atacó. Adam esquivó, y luego agarró la víbora por su cola. Se puso de pie y la sostuvo a la distancia de su brazo extendido, un tubo de músculo mortal de metro y medio de longitud.
«¡Dios mío! ¡Adam tiene una serpiente por la cola!»
Adam sonrió mientras la serpiente mordía su bota.
—¡Oye! Sí que eres una maldita holgazana —dijo Adam en un fuerte acento campesino. Se alejó cuidadosamente quizá unos cien metros, parando para sacudir su muñeca cada vez que la serpiente trataba de torcerse hacia arriba lo suficiente como para morderle el brazo, hasta que llegó a un grupo de arbustos.
—Vete ahora. ¡Piérdete!
Adam soltó la serpiente y saltó lejos. Esta vez, la serpiente decidió retirarse. Adam se quedó de pie, observándola hasta que estuvo seguro de que realmente se había ido, y luego se dio la vuelta, su expresión preocupada mientras caminaba hacia donde me aferraba a Pippa, temblando.
—¿Te mordió, Rosie?
—Yo-yo-yo no creo —acerque más a Pippa—. No la vi hasta que casi la pisé.
—Déjame revisar —los ojos de Adam bajaron a mis piernas desnudas—. Tienen colmillos cortos, así que a veces pueden morder sin que te des cuenta.
Me hizo sentar y pasó sus manos hasta mis tobillos, mis pantorrillas y piernas, y luego revisó mis manos, las plantas de los pies e incluso los dedos de mis pies. Un intenso temblor sacudió mi piel que no tenía nada que ver con deseo mientras sus manos se movieron hasta mis muslos internos.
—Estoy bien —dije—. ¿Y tú? Vi que te mordió.
Adam tendió su mano.
—Ves, no hay mordidas —Adam sonrió—. Solo mordió mis botas.
—Nunca había visto una serpiente tan agresiva —le dije—. Y tu… ¿dónde aprendiste a arrear una serpiente de esa forma?
—No creces en un rancho de ganado sin aprender a lidiar con las serpientes marrones —dijo Adam—. ¿Por qué crees que mantengo la hierba tan corta alrededor de la casa?
Se puso de pie, alto e imponente, y le dio un abrazo Pippa. Ella apretó la cara contra su panza, pero parecía estar menos alterada de lo que yo estaba, probablemente porque no tenía idea de que la serpiente marrón oriental era venenosa.
—La próxima vez, señorita Rosamond —regañó suavemente—, cuidado con donde pisas. La mejor manera de hacer frente a una víbora es que nunca enfrentarte a ella en el primer lugar.
Me dio una mano. Desempolvé mis pantalones cortos, deseando fervientemente ahora haber usado vaqueros, botas y tal vez un traje espacial, y los seguí mientras él y Pippa hablaban de las muchas serpientes que él había arreado durante su vida. ¿Cómo podía un hombre ser tan excesivamente cauteloso sobre cómo tratar con una mujer, pero ponías una serpiente delante de él, y se convertía en Superman?
Me mantuve más cerca de él esta vez mientras terminamos nuestra caminata, yendo hacia abajo en el lecho del río, tan pronto como la playa se amplió de nuevo. Después de eso, Pippa no se alejó demasiado, sino que comenzó a burlarse de nosotros.
—¡Vamos, tortugas! —Pippa gritó—. El último en llegar es un huevo podrido.
Ella y el perro salieron disparados, sus trenzas ondeando detrás de ella mientras saltaban como un par de banderas de victoria blancas y rubias. En un momento dado se resbaló y cayó en el barro. Adam la sacó fuera del cieno, pero pronto, “accidentalmente” se cayó de nuevo. Para cuando llegamos a las rocas, ella y el perro parecían dos wombats chorreantes de barro.
—Creo que este podría ser el lugar —dijo Adam—. Hay solo unos pocos lugares en la propiedad donde el lecho de roca sobresale a través de la arcilla.
Trepé por las rocas en busca de cualquier señal de los grabados descoloridos, pero este no era el afloramiento que la niña en el poni blanco me había mostrado en mi sueño. Mi corazón se contrajo con decepción. A veces, las cosas que veía en el Tiempo del Sueño se sentían tan reales que sentía como si caminara en un eco del mundo de la vigilia, pero esto solo demostraba que era mi propio subconsciente procesando la información que había tomado durante el día.
Traté de ocultar la decepción de mi voz. —No puedo encontrar nada.
—¿Sigue siendo un buen lugar para hacer un picnic? ¿Eh?
Su expresión se volvió cautelosa, como si temiera que en cualquier momento yo fuera a lanzar una diatriba. « ¿Qué? ¿Después de que el hombre me salvó de una serpiente?»
Siempre se acercaba a mí con una híper-vigilancia peculiar, el mismo respeto cauteloso que había utilizado para acercarse a la víbora. Me recordó a un caballo de carreras que mi padre una vez entrenó, un gran y bello purasangre que se había retirado de la pista después de sufrir terribles abusos a manos de su ex-entrenador. La ex-esposa de Adam debía ser toda una diva.
Le di mi “sonrisa de maestra”, la que solía utilizar para poner a mis estudiantes a gusto.
—¿Tal vez podamos planificar una excursión de un día a uno de los parques? —dije —. Siempre he querido verlos.”
«Ahí. No es tu problema, Adam. No estoy molesta contigo. Deja de bailar a mi alrededor como un  brumby  nervioso. No soy Eva. Nunca te daré con la fusta a menos que te lo merezcas.»
— A Pippa le gustaría eso —por cómo se relajó, asumí que a él también le gustaría.
Adam buscó en su mochila y sacó las loncheras. Nos instalamos en las rocas más grandes, Pippa y su padre en una roca, yo y el perro en otra. Thunderlane movía la cola mientras le daba un sándwich de jamón ‘para gente’. Mi propio sándwich de pepino y queso de cabra había sido mejorado con una gruesa capa de jamón. Adam gimió cuando los jugos dulces-salados golpearon su lengua.
—Esto esfffa realmente wwueno.
Sonreí.
—Estás exagerando.
Adam tragó e hizo un sonido de delicioso.
—Obviamente nunca has comido en un rancho del Outback. La comida es, ¿cómo decirlo? Rudimentaria como mucho.
—¿Entonces es por eso que comes todo lo que pongo delante de ti?
Adam se estiró en su roca como un enorme Buda de espalda y satisfecho. Cuando yo había llegado aquí, al comienzo él había comido muy poco, pero cuanto más tiempo me quedaba, el hombre parecía hacerse más hambriento.
—Mi querida Rosie, todo lo que tú cocinas es el cielo.
Pippa se rió.
—Querrás decir todo lo que Pippa cocina es delicioso —dije—. Se está convirtiendo en toda una pequeña pastelera magistral.

—Ahh, sí —Adam sonrió. Se dio la vuelta hacia su hija y metió un dedo en su panza—. Pronto todos estaremos gorditos.

El rostro de Pippa cayó.
—Mami dice que nunca debo dejarme engordar.
La sonrisa de Adam desapareció detrás de esa mirada aguda que a menudo usaba cada vez que alguien mencionaba el nombre de su futura ex-esposa. Su musculatura se movió en esa misma tensión arrolladora que vi cuando fue tras la serpiente marrón.
—Siempre te amaré, aunque estés gorda o delgada —Adam habló con palabras entrecortadas—. Y si alguien alguna vez te dice lo contrario, le dejaré caer por el hueco de una mina.
Miré hacia abajo a mis manos. Al parecer, mi pequeño experimento con las magdalenas-matemáticas tenia repercusiones.
Terminamos de comer, y después todos nos quedamos solo en nuestros trajes de baño.
Estaba usando mi traje de baño maillot hoy, con pantalones cortos para cubrir los muslos musculosos que había desarrollado a raíz de una vida de montar a caballo. Adam, por el contrario, descaradamente se quedó en un traje de baño Budgy Smugglers, que se aferraba a su largo y delgado cuerpo como la caricia de un amante. Se lanzó derecho al agua fría antes de pasar a burlarse de Pippa.
—¡Te gané! —gritó.
— No metiste tu cabeza bajo el agua —dijo Pippa.
—Sí, lo hice.
—No, ¡no lo hiciste!
Adam agarró Pippa y con un “1-2-3”, se sumergió con ella bajo el agua.
Salieron riendo y nadando alrededor como ornitorrincos juguetones, turnándose para sumergirse debajo de la superficie para pinchar el pie del otro. Yo los miraba con envidia, deseando atreverme a meterme en medio de sus juegos. El lecho del río aquí era rocosa y no del todo cómodo para caminar sobre él. Las rocas expuestas, sin embargo, hacen excelentes posaderas para asolearme y meter los pies en el agua. Incliné mi rostro para beber el calor del sol.
—¡Mira, papi! —Pippa me copió—. ¡Soy una sirena!
En poco tiempo Pippa había cambiado su nombre a Ariel, Reina del Mar Interior, Thunderlane era su foca mascota, Adam era el Rey Neptuno, y yo, por supuesto, era una hermosa sirena, enviada para atraer a los navegantes desafortunados sobre las rocas. Adam sería un apropiado dios del mar; el hermoso hombre musculoso, que sobresalía del río llevando un trozo de madera como un tridente. Y Pippa era tan adorable que avergonzaría a cualquier princesa de Disney.
—Ahh… pero, ¿puede cantar, hermosa sirena? —la voz de Adam tenía una entonación traviesa y divertida—. La sirena debe cantar para atraer al Rey Neptuno a unirse a ella en las rocas.
—Un poco.
—¿Oh?
Adam se movió hacia mi perca rocosa, alto, magnífico, con gotas de agua brillando como diamantes en su carne bronceada. Peinado hacia atrás con agua, su cabello es casi tan oscuro como el mío, hacía a sus ojos parecer luminiscentes con su peculiar remolino de azul y verde.
—¿Va a cantar para mí, hermosa Rosamond? ¿Le dará una serenata al Rey del río para que la acompañe en el sol?
El chirriar de las cigarras creció desde muy lejos mientras me perdía en esos ojos verdes azulados. Tenía unos ojos tan hermosos, azul cerúleo, pintados alrededor del iris con motas de color verde, y cuando su estado de ánimo estaba bien, se volvía color aguamarina, engañosamente cálido y apacible, rodeado de las profundidades más oscuras y peligrosas.
Me quedé mirando la boca de Adam. Si cantaba para él, ¿podría reclamar al Rey del río como mi premio?
«¡No seas tonta! Adam solamente se burla…»
Rompí su mirada y fingí mirar a Pippa, rubor rosa cruzó mi piel que no tenía nada que ver con la luz del sol. ¿Qué diablos hacía yo, soñando con un hombre así? ¡Estaba tan fuera de mi alcance que bien podríamos haber vivido en diferentes planetas!
—N-n-nada especial —tartamudeé—. Solo un montón de viejas canciones populares gitanas.
—Oh —exclamó Pippa—. Yo, por el presente decreto que ¡mi sirena debe cantar!
Echó agua hacia nosotros, con su peluda “foca” perro chapoteando detrás de ella. Su amor por Pippa era la única razón por la que un hombre como Adam me daría la hora.
—En realidad no están destinadas para cantar —me levanté— sino para tocar steel guitar y bailar —di una patada con mis piernas desnudas en el aire, cruzados los tobillos—.
Mi cola, me temo, estaría en el camino.
Tanto Pippa y Adam intentaron hacerme cantar, pero me sentí consciente de las canciones gitanas salvajes que mi madre había despreciado. Si mi padre estuviera aquí con su steel guitar y unas botas negras Gallardo para mantener la percusión, podría haber enseñado Pippa las palmas para acompañar la canción, pero frente a la última persona que quería cantar y bailar flamenco, era mi jefe sofisticado.
Recogimos nuestro almuerzo y deambulamos río abajo hasta que llegamos a una cerca de alambre de púas.
—Hasta aquí es —dijo Adam—. Aquí es donde termina el Rancho del Río Condamine.
—¿Cuántas hectáreas tienes? —pregunté.
—Solo 283 —dijo Adam—. En comparación con las haciendas del Outback, este lugar no es más que una piedra. Pero el suelo es fértil, y nunca nos hemos quedado completamente sin agua.
Se lanzó a una clase de ciencias acerca de las fuerzas geológicas que habían dado forma a Australia y pacientemente explicó cómo cada roca y puñado de tierra que Pippa le entregaba habían llegado a existir. Nos quedamos como dos estudiantes absortas, Pippa y yo, Pippa porque estaba aprendiendo la información por primera vez, mientras que yo me estaba enamorado porque nunca había tenido un maestro que describiera la tectónica de placas con el mismo entusiasmo que lo hacía Adam Bristow. Nos llevó fuera del cauce del río hasta un pequeño afloramiento de rocas negras brillantes, lo cual indicaba que habían depósitos de carbón cerca de la superficie.
—Me sorprende que tu empresa no haya perforado aquí para la prueba de gas —dije.
La expresión de Adam se convirtió en un ceño fruncido.
—Mi padre se levantaría de su tumba si dejo que esos bastardos pongan un pie en su tierra.
Di un paso atrás frente al cambio repentino de temperamento de Adam. Éste era el Adam enojado, la parte de él que había vislumbrado con poca frecuencia. Era un hombre ecuánime, calmado a la ira y aún más tranquilo para guardar rencor, pero una vez que llegaba a ese punto, yo sospechaba que hacerlo ceder sería como cavar una mina de carbón con una cuchara.
Fui lo suficientemente diplomática para no recordarle a Adam que él era uno de “esos bastardos.”
—Bueno, es lindo aquí —lo desvié—. Espero que Pippa y tú decidan quedarse.
Bajé la colina a una llanura larga con pastos, que aún conservaba restos del huerto que sus padres habían cultivado para alimentarse. El olor acre de la alfalfa, mezclado con el olor de festuca me recordó que a Harvey le hubiera encantado este lugar si hubiera vivido para verlo. Miré a mi alto, ahora taciturno empleador. ¿Se quedaría Adam con el rancho? Y si lo hacía, ¿entonces qué? ¿Aún tendrían Pippa y él uso para mí?
Examiné la hierba antes de cada paso, en busca de serpientes, tanto las físicas como también la “serpiente” metafórica de la susceptibilidad de Adam al futuro. En eso, éramos iguales. Aunque Adam, al menos, tenía un lugar al que llamar casa.
Continué la clase de ciencias de Pippa sobre el vehículo conveniente de una oruga corpulenta que se había envuelto a sí misma en una crisálida. Adam se quedó atrás, observando la facilidad con la que su hija absorbía información cuando la lección era fuera de un salón de clase. Después de un tiempo su oscuro y melancólico estado de ánimo comenzó a levantarse mientras él y Pippa descubrían la esperanza de más mariposas en el futuro. Sonreí interiormente. Pippa podría no haber heredado la capacidad de su padre de aprender a través de libros, pero tenía una mente poderosa con sed de conocimiento de primera mano.
Hicimos una caminata de vuelta a la casa a través de campos que reconocí de mis sueños para limpiar el barro de nuestros cuerpos y hacernos una cena sencilla de hamburguesas a la parrilla y una ensalada. No habían petroglifos en este rancho, lo que significaba que mis sueños no eran reales, pero todavía se sentía bien ir de excursión con Pippa y su padre.
Se sentía… como si yo pertenecía… 
Capítulo 14 
Entre semana nos encontramos de nuevo en la casa de Julie Peterson para que Pippa pudiera jugar con Emily. Mientras las niñas corrían afuera para limpiar el puesto de Polkadot, Julie y yo nos relajamos con una buena taza de té Bushells.
—¿Cómo lo vas a tomar? — preguntó Julie.
—¿Tienes un poco de NutraSweet?
— Solo azúcar —Julie frunció los labios—. Dicen que el aspartamo puede engordarte más que comer el azúcar real.
Fruncí el ceño mientras bebía mi té. Después de un domingo desfilando en traje de baño delante de Adam, era hora de perder esas quince libras que seguía jurando que iba a perder desde que había empezado a notar a los chicos. Tomé una sola cucharadita de azúcar.
—¿Crema? — Julie acercó una pequeña caja cartón hacia mí.
—¿Tienes leche descremada?
—Tengo leche entera o crema.
Tomé otro sorbo. El Bushell era un poco más amargo que el té verde que prefería, pero un toque de cítricos le daba un sabor complejo.
—Creo que así está bien.
Julie agregó dos cucharadas generosas de azúcar en su propia taza de té de porcelana rosa, seguidas de un chorro saludable de crema, antes de sentarse en su asiento con un gemido de satisfacción. Se inclinó hacia delante y se frotó la espalda.
—¿Te duele la espalda?
—Sí —suspiró Julie—. La gente piensa que la peluquería es fácil, pero solo intenta estar de pie todo el día, escuchando a otras personas parlotear sobre sus problemas.
Mi rostro estalló en una sonrisa sarcástica. —Mi profesor de psicología lo llamaba terapia barata.
—¡Te juro que lo es! —Julie rió— La gente viene, toda hecha un lio, pero la mayoría de las veces solo necesitan que alguien diga “ajá”  mientras se convencen a sí mismos de hacer lo que ya saben que tienen que hacer.
Tomó un sorbo de su té, sus ojos verdes evaluándome por debajo de su halo de rizos zanahoria y naranja. Llevaba una mirada traviesa, como cuando Pippa llegaba corriendo y hacia un anuncio sutil como «adivinar qué Rosie… ¡tengo un secreto!»
—El padre de Sarah Colbert, Ed, vino el lunes para un corte —dijo Julie.
—¿Ah? No sabía que era uno de tus clientes.
—No lo es por lo general… —una ceja roja se levantó en una V invertida— la silla de Tina estaba desocupaba, pero pidió ser atendido específicamente por mí.
—¿Tal vez está interesado en ti? Me di cuenta que no llevaba un anillo de bodas.
—No era yo en quien estaba interesado —Julie estalló en una sonrisa diabólica.
—¡Oh!
—Ajá…
Levanté la taza de té y tomé un sorbo. A través de mis pestañas, estudié la sonrisa de Julia, que parecía un lori rojo que acababa de encontrar un poco de papaya.
—¿Qué quería, entonces?
—Quería saber acerca de ti.
—¿De mí?
—Sí, tu, chica gitana.
Mis mejillas se calentaron a un tono rosa debajo de su mirada calculadora.
—No sé por qué estaría interesado en mí.
Julie corrió lo que habría sido un dedo perfectamente arreglado por el borde de la taza de té; habría sido porque llevaba una curita envuelta alrededor de su dedo por un corte de tijeras.
—Dijo que tu padre era un entrenador de caballos campeón —dijo Julie—. Afirmó que quería tu número de teléfono para ver si podía contratarte para darle a su hija clases particulares.
—Oh… —mi cara cayó— Sí, claro. Marina debe haberle dicho que solía montar.
«No está interesado en mí. Solo quiere conseguir una instructora barata…»
No era que estuviera pensando en el hombre, pero Ed Colbert sí era atractivo y ahora yo era una mujer sin ataduras. ¿Tal vez debería canalizar mi libido fuera de control hacia un lugar más constructivo que desear a mi guapo jefe?
—¿Qué le has dicho? Adam es militante de no dar su número de teléfono.
—Yo tengo su número.
—Has tenido su número desde que eras adolescente —le dije—. Él no lo cambió después de la muerte de su madre.
—¡Al igual que todas las chicas de la ciudad! —Julie rió.
—¿De Adam?
—No, por su hermano, Jeffrey —dijo Julie—. Como te dije, su hermano solía involucrarse con muchas en el pueblo.
La pregunta salió de mi boca antes de que mi filtro interno empezara a trabajar.
—¿Qué hay de Adam? Quiero decir… eran gemelos.
La sonrisa de Julia se convirtió en una sonrisa de complicidad.
—¿Qué hay de Adam?
«¡Cállate! ¡Cállate! ¡Deja de chismear tus fantasías estúpidas a amigos nuevos que apenas conoces!»
—Yo, este… nada…
Julie rió. La mayoría de las peluqueras eran estudiantes astutas de reconocer señales no verbales. ¿Era tan obvio que encontraba a mi empleador intrigante?

—Adam salió con dos chicas en la escuela secundaria, que yo sepa —dijo Julie—. Ambas lo dejaron y empezaron a salir con su hermano.

—¡Ay!
—Sí —la expresión de Julie se volvió arrepentida—. Creo que por eso nunca hizo intentó conmigo.
Recordé la mirada en la cara de Adam cuando dijo que Julie no estaba interesada en él.
¡Que manera de tener tu ego adolescente diezmado como niño! No era de extrañar que sea tan acobardado a la hora de involucrarse. Decidí no aclararle a Julie que Adam había adivinado sus motivos.
—¿Adam y su hermano eran cercanos?
—Sí —dijo Julie—. Generalmente. Cuando no estaban tratando de matarse uno al otro.
Sin embargo, a pesar de que tenían el mismo aspecto, sus personalidades eran tan diferentes como la noche y el día.
Su expresión se volvió melancólica. Lo que fuera que una vez sintió por el hermano de Adam, era bastante obvio que los años no lo habían disminuido. Decidí llevar la conversación a un terreno menos arriesgado.
—Así que… ¿qué le dijiste al padre de Sarah Colbert?
—Le dije que te preguntaría si querías ganar un poco de dinero extra —Julie dijo—, y que sí querías, te daría su tarjeta de presentación.
Volteó una pequeña tarjeta de color blanquecino que había estado escondiendo bajo del borde de su tapete de cuadros. Le di la vuelta y leí lo que Ed Colbert hacía.
—¿Es abogado?
—Sí —dijo Julie—. Es el asesor interno de la Central Eléctrica. Lo mudaron para acá después que el río Condamine comenzó a burbujear gas metano en Chinchilla.
Sabía por los periódicos que esa parte del río Condamine se encontraba a pocas horas al norte, en las proximidades de un grupo de pozos de gas de la Petrolera Jackson. Le había preguntado a Adam si las burbujas estaban relacionadas con la fractura hidráulica, pero de manera cortante manifestó que estaba atado bajo un acuerdo de confidencialidad. De la forma en que actuaba cada vez que mencionaba a su antiguo suegro, yo sospechaba que el fracking sí tenía algo que ver con las burbujas, y que era parte de la razón por la que él había dejado la empresa.
—¿Pensé que la planta de energía local quemaba carbón?
—Lo hace —dijo Julie—. Pero la gente de por aquí se ha vuelto realmente ansiosa con todo lo relacionado a la industria del petróleo, gas y carbón. Ed dijo que le enviaron aquí para apagar cualquier “incendio”.
—¿Cuánto tiempo ha estado divorciado?
— Su divorcio finaliza dentro de un mes —dijo Julie—. Su esposa se mudó aquí con él, pero luego decidió que no le gustaba, así que lo dejó y regresó a Sídney. Sarah quería un caballo, por lo que Ed jugó la carta del caballo para convencer a su hija de quedarse con él.
—¿Así que está despechado?
—Sí. Mucho. Después de preguntar por ti, pasó la siguiente media hora quejándose de su exesposa.

Caímos en un agradable silencio mientras saboreábamos nuestro té. Julie me permitió descifrar las cosas por mí misma. «Así que Ed ha sido libre por solo dos meses, ¿eh? Y eso se supone que es una mejora con respecto a Adam, que está todavía técnicamente casado… ¿cómo?»

—Pippa me mantiene muy ocupada —le dije—. No creo que a Adam le agrade que tome un trabajo en paralelo.
Julie me dio un gesto de aprobación.
—Pensé que podrías sentirte de esa manera. Es por eso que no le di tu número.
«Traducción: quería asegurarme de que tuvieras todos los hechos antes de enredarte con un hombre que podría ser emocionalmente inaccesible…»
—Gracias, Julie.
—De nada —dijo Julie—. No sé tú, pero he aprendido de la manera difícil a no involucrarme con un hombre hasta que saque por completo a su mujer anterior de su sistema —Levantó una ceja diabólicamente roja—. A menos que, por supuesto, puedas persuadir al “Sr. Jefe Guapo Cauteloso” a que te deje montarlo.
—¡¡¡Julie!!! —Mis mejillas se tornaron de color escarlata con culpa.
Julie se rió, un sonido delicioso que me recordó a campanas de iglesia.
—Pensé que podrías sentirte de esa manera —dijo Julie—. ¡No te preocupes! Adam se parece a su madre. No va a hacer ni un movimiento, a menos que esté seguro de que eres LA QUE AMA.
Hizo un gesto hacia la puerta de salida, a través de la cual podíamos oír a las niñas charlando con euforia, mientras se turnaban para montar a Polkadot alrededor de su prado.
—Vamos. Salgamos a ver cómo están las chicas. 







Capítulo 15 

Pippa se abalanzó sobre su padre aquella noche, durante una cena sencilla de pollo asado, puré de patatas, y verduras salteadas del jardín de Linda Hastings.
—¿Papi? —Sus ojos de color gris plateado brillaban con esperanza— ¿Cuándo me vas a comprar un caballo?
Adam se atragantó con el muslo de pollo que acababa de comer.
—Yo… este…
La mirada de Pippa se hizo calculadora.
— La última vez que vi a mami, dijo que me compraría un caballo si le digo a la tía Roberta que quiero ir a vivir con ella.
Mi boca se abrió ante esa manipulación descarada.
Los ojos verdes azulados de Adam se estrecharon en una mirada acusatoria. Levanté mis manos en el aire para comunicarle, «¡oye, no fue mi idea!» Adam volvió su atención a su hija.
—No sé, este… no estoy seguro si tendremos lugar donde tener uno.
—¿Qué tiene de malo el granero? —Pippa sacudió la cabeza de una manera que me recordó a un adulto reprobador. Era, sospechaba, un gesto que había sacado de su madre.
—Nosotros, eh… todavía no sabemos en dónde nos dejarán vivir los tribunales.
Fingí estar interesada una pequeña mancha de óxido llena de hoyos que estropeaba el borde cromado de la mesa de fórmica. Esto era más información sobre el divorcio de Adam de lo que conseguí en todo el mes que había vivido aquí.
—¿Por qué no podemos simplemente vivir aquí, papi? — dijo Pippa—. Me gusta estar aquí. Y puedo verte casi todas las noches…
—Mami quiere que volvamos a Brisbane.
—¡Mami odia Brisbane!
—No, claro que no —dijo Adam—. A Mami le encanta la ciudad.
—¡Mami odia Brisbane! —Pippa se puso a llorar—. Yo sé que lo odia, porque el momento en que tú no estabas allí, ¡siempre me dejaba con la señora Richardson y viajaba a un lugar mejor!
Adam me dio una mirada que estaba entre acusación y « ¿un poco de ayuda aquí, amiga? No tengo idea de qué decir». 
— Disculpen —dije—. Tengo que usar el tocador.
En cuestiones de caballos podría haber contribuido algo útil, pero esto tenía que ver con Adam y su divorcio. Me detuve en el pasillo para espiar tan pronto como me había retirado de su línea de visión.
—Tu madre, ella, este… —oí decir a Adam.
—¡Me abandonó! —Pippa gritó— ¡Y luego me dejó de nuevo!
Algo caliente y peludo rozó mi pierna. Thunderlane gimió, un refugiado de la discusión en la cocina. Me agaché para deslizar mis dedos por el sedoso pelaje negro.
—Tu madre tiene problemas —dijo Adam—. Pero eso no quiere decir que no te ame.
—Entonces, ¿por qué solo me dejó? —Pippa sollozó— Se fue, ¡y no me ha llamado ni una sola vez!
El roce de una silla. Me di cuenta por la forma en que los sollozos de Pippa repente se hicieron más débiles que Adam se había movido alrededor de la mesa para abrazar a su hija.
—Mami no ha llamado porque está enojada conmigo —dijo Adam.
—¿Y el verano pasado? ¡No estaba enfadada contigo entonces!
Mis oídos se agudizaron. Sí. El campamento de equitación. Algo había sucedido allí, pero fuera lo que fuera, ni Adam ni Pippa querían hablar de ello. Lo que Adam dijo a continuación fue demasiado bajo para descifrarlo, pero por su tono de voz, le decía a su hija el mismo tipo de mentiras que mi padre solía decirme cada vez que me arrojaba a sus brazos y sollozaba por lo mucho que odiaba mi madre.
El llanto se calmó. Oí el chirrido de la silla de Adam mientras se volvió a sentar y el tintineo de los cubiertos contra los platos de cerámica. Caminé de vuelta a la cocina para terminar mi cena. Pippa estaba sentada tristemente con los hombros encorvados hacia delante, sus ojos grises acorazados mientras despaturraba su poco apetecible rúcula en su puré de patatas. Adam llevaba la mirada perpleja de un perro que acababa de ser pateado.
—¿Entonces…? —dije con falsa alegría— ¿le contaste a tu padre acerca de tu tarde de juegos con Emily?
Adam se puso rígido.
Pippa me dio una mueca débil.
—Emily me dejó montar a Polkadot de nuevo —Pippa se sorbió la nariz y se la frotó—.
Él solía trabajar en un rancho con las vacas.
—¿Oh? —Adam dijo.
—Sí. Ella ha estado tratando de enseñarle doma, pero Rosie le dijo que llevara las riendas de cierta manera, y como era de esperarse, Polkadot ya sabía cómo caminar de lado.
Yo pensaba que solo los caballos Ingleses hacían eso.
—El paso medio es una habilidad importante —dijo Adam—. Cuando sacas a un buey de la manada, el caballo tiene que moverse en la dirección que necesites para dirigir a la vaca, sobre todo si quieres llevarla para el herraje.
—Rosie dijo que su padre era un toreador en España.
Adam me dirigió una ceja inquisitiva.
—Es como un jackaroo —le expliqué—. Un toreador es un vaquero lo suficientemente capacitado para manejar toros no castrados.
—¿Eso es como el hombre que sacude una capa roja y apuñala al toro con una espada?
—Eso es un matador, no un toreador —le dije—. Un matador es un hombre de espectáculo que combate el toro a pie. Un toreador es un jinete, como un  jackaroo o vaquero, pero en lugar de un lazo, utilizan una garrocha, una lanza de madera para dirigir a los toros.
Un toreador tiene un nivel más alto de talento para el espectáculo que un vaquero, pero lo que hacen es muy similar.
—Ahhh… eso sería como mi hermano, Jeffrey —dijo Adam—. Era un cutter como mi padre. Siempre sabía cuándo un toro estaba a punto de embestir.
—¿Tú eras toreador, papi? ¿Cuando eras niño?
—No —dijo Adam—. Nunca fui tan bueno como mi hermano —su sonrisa se desvaneció—. Yo solo era un vaquero ordinario.
Recordé lo que dijo Julie, que todas las chicas de la ciudad se habían ido con su hermano, el “chico malo”, a pesar de que eran casi idénticos. Había conocido a chicos como eso… incluso había tenido enamoramientos adolescentes hacia algunos… pero con Harvey en mi vida, ningún chico malo tuvo mi atención hasta después de que mi madre ordenó matar a Harvey.
—No hay nada ordinario en un vaquero —dije—. Cuando visité España, todos los toreadores querían impresionarme porque yo era la hija de Alfonso Xalbadora. No me gustaban. Ponían en peligro a sus caballos con sus acrobacias locas.
—Suenas como mi madre —dijo Adam—. Se enfadó con mi padre después de mi hermano casi fue corneado. Jeffrey tuvo mucha suerte de que su caballo se llevó la peor parte o habría sufrido mucho más que un brazo roto.
—¿Su caballo estaba bien? — preguntó Pippa.
La expresión de Adam se hizo solemne.
—Tuvimos que sacrificarlo —dijo Adam—. El toro lo lastimó demasiado como para salvarlo.
—Pero, ¿por qué no trajeron al médico de caballos? —Pippa gritó.
—Si lo hicimos, cariño —dijo Adam—. Pero el veterinario dijo que nunca estaría bueno de nuevo.
—¿Bueno?
—Capaz de trabajar —dijo Adam. Sus ojos se clavaron en mí. Reconocí la sutil súplica de ayuda. Esa sensación gitana de saber me susurró lo que debía estar pasando por su mente.
«Mi padre era un hombre duro. Si no servía a un propósito, no tenía uso para él, y eso incluye un caballo que ya no era capaz de trabajar…»
Así que, ¿el padre de Adam había sido como mi madre? Aunque en el caso de mi madre, no tenía defensa alguna en absoluto. Ella simplemente se puso furiosa de que el veterinario quería cobrar $1.500 para tratar al intestino de Harvey. Si hubiera pagado para curarlo, habría estado bueno para montar de nuevo en unas pocas semanas.
—Esto significa que el caballo tenía tanto dolor que era más amable sacrificarlo que obligarlo a vivir —le dije.
—Oh —la boca de Pippa se frunció en una expresión triste, melancólica—. Pobre caballo.
—Sí, pobre caballo —le dije—. Es por eso que tu padre no te va a comprar uno hasta que esté seguro de que eres lo suficientemente madura como para no hacer lo que hizo tu tío Jeffrey.
Adam me lanzó una mirada de agradecimiento puro.
—Pero ¿cómo voy a hacer amigos si no puedo montar en el Club Poni? —dijo Pippa—.
Todos los amigos de Emily montan allí. Dijo que, si te pregunto, tal vez me dejarías montar también.
Me encontré con la mirada de Adam, sin sonreír. No lo ayudaría a zafarse de ésta.

—Yo, este…, no estoy seguro de si podemos pagarlo en este momento —dijo Adam—. Un buen caballo cuesta mucho dinero. Especialmente uno que sea seguro para una niña de diez años de edad.

—¿Y si uso mi propio dinero? —dijo Pippa— Eso es lo que hizo Emily. Ella ahorró dinero hasta que su madre la dejó a comprar un caballo.
La expresión de Adam gritó ‘¡ayuda!’, pero forcé mi cara a permanecer neutral.
—¿Cuánto dinero tienes? —le pregunté a ella.
—Once dólares y cincuenta y cinco centavos —dijo Pippa—. Tenía más, pero lo usé para comprar figuras de Mi Pequeño Pony.
—Vas a necesitar mucho más que once dólares para comprar un caballo —dijo Adam.
«No tanto como tú piensas…»
—¿Tal vez podría llamar al abuelo y pedirle que me diera algo de dinero?
—¡¡¡No!!! —Adam y yo soltamos al mismo momento.
Después de ver a mi madre aventajar a mi padre en la corte, cualquier mención al patriarca de la Petrolera Jackson que el padre de Pippa estaba a punto de jugar la carta del caballo, sin duda, terminaría con Pippa obteniendo todo un establo lleno de Godolphin árabes… todas las riendas llevarían de vuelta a la custodia completa con su madre.
—Si alguien te simplemente te da un caballo —Adam dijo—, no lo apreciaras más de lo que mi hermano Jeffrey lo hizo.
«¡Oh, Pippa!… sigue endulzándolo. Acaba de cambiar de un ‘no’ a un “tal vez”.»
Intervine antes de que Pippa se frustrara lo suficientemente como para estallar en lágrimas. 
—¿Por qué no le dices a tu padre qué tipo de trabajo Emily hizo para ganar dinero?
La mirada plateada de Pippa se encontró con la mía. Para una niña que daba la impresión de ser tan joven para su edad, a veces, cuando el estado de ánimo le convenía, podía ser terriblemente precoz.
—La madre de Emily le dio una mesada de cinco dólares a la semana —dijo Pippa—, y trabajó para su abuelo para conseguir un poco más. Le llevó mucho tiempo ahorrar, pero cuando llegó a mitad de camino, su madre la llevó a la subasta y pagó el resto.
—Pero todavía no sabemos dónde viviremos al final del verano —dijo Adam.
El rostro de Pippa cayó. Sus ojos de color gris plateado se llenaron de lágrimas.
—Pero, ¿y si lo compro con mi propio dinero? —dijo Pippa.
Adam me dio una mirada aguda. Me negaba a mirarlo a los ojos.
—Déjame pensarlo, cariño —dijo Adam—. ¿Está bien?
Terminamos la cena, y luego era el momento para un juego de Cluedo antes de que Adam llevara a su hija a la cama. Me duché y saqué mi libro de texto, y luego esperé pacientemente, fingiendo leer mientras el barítono resonante de Adam se filtraba a través de la puerta, leyéndole a su hija una historia acerca de un hada y un unicornio.
Finalmente, Adam salió y se dirigió a la sala de estar sin tomar su ducha primero. No se fue a la cocina para sacar su botella de cerveza habitual como inicio de conversación, sino que se hundió en su silla naranja favorita para mirarme con una expresión intensa. Cerré mi libro y me preparé para aceptar mi sermón.
Cuando Adam no habló, decidí abrir la conversación por él con un ataque solapado.
—¿Quieres que deje de llevar a Pippa a jugar con Emily? —Adam se mostró sorprendido. Se echó hacia atrás en su silla.
—Ella parece… feliz.
—Sí. Es feliz. Todo el mundo tiene que tener un amigo.
Adam se inclinó para recoger la cerveza que normalmente colocaba sobre la mesa de café como un apoyo y frunció el ceño cuando recordó que no había ido a la cocina a buscar una. Cuando su mirada aguamarina se encontró con la mía, sus profundidades cobalto se arremolinaron con preocupación.
—Pippa es… frágil.
—Tiene diez años. Sus padres están pasando por un amargo divorcio. Tiene depresión clínica. Y no tiene amigos. Ah… y además de ser abandonada por su madre durante el verano porque huyó con un multimillonario guapo de Venezuela…
Adam se encogió.
«¿Así que los reportajes de los medios son verdaderos?» Me dispuse a dar el golpe final.
—…Pippa tiene casi un año de atraso con respecto a su grupo de edad académicamente, lo que significa que incluso si la matriculas en la escuela, los otros niños van a llamarla estúpida.
Adam se veía como si acabara de patearlo en las pelotas y lo hubiera dejado sangrando en el suelo. Si había algo que había aprendido de mi madre, era la forma de destripar a su oponente con la verdad.
—Sí —la voz de Adam salió en un susurro ronco.
—Es por eso que he hecho hasta lo imposible por establecerla aquí; exactamente lo mismo que tu madre estaba tratando de hacer antes de morir. Tenemos que desarrollar la autoestima de tu hija lo suficiente para que empiece a hablar con amigos reales en lugar de reinas de hadas imaginarias y unicornios de plástico.
Adam se inclinó hacia atrás en su silla y se quedó mirando sus manos.
—Tengo miedo.
—¿De qué, Adam?
—De presionar demasiado a Eva. Si supiera a ciencia cierta…
—¿Supieras qué, Adam?
Adam envolvió sus brazos alrededor de sí mismo como si un escalofrío lo arañara desde la tumba. Abrió la boca como si quisiera decir algo, con los ojos atormentados, y luego desvió la mirada. El músculo de su mejilla se retorció debajo de su piel mientras luchaba con ese demonio interno que lo transformaba del hombre que podía arrear una serpiente a la angustiosa criatura herida que se paralizaba ante la mera mención del nombre de Eva Jackson.
—Tengo miedo de que Pippa eche raíces aquí —dijo Adam—. Causará un aún más daño cuando tenga que arrancarla en un par de meses.
—¡Ella necesita un hogar Adam!
—Tiene un hogar —dijo Adam—. Vive conmigo.
—¿Lo tiene? Nunca estás acá. Ella ni siquiera tiene su propia habitación, sino literas en la habitación de tu hermano muerto. No va a la escuela. Y cada vez que trata de decirte que hizo una nueva amiga, te pones todo paranoico de que alguien podría enterarse que estás aquí. ¡Esto no es un hogar! ¡Es un búnker de supervivencia!
Adam se encogió como si cada palabra fuera un puñetazo en el estómago.
—No sé si nos podemos quedar —dijo Adam.
—¡Si te quedas o no, está completamente en tu poder! —grité—. Así que no pongas esa carga en mí. ¡Y no la pongas en tu hija de diez años! ¡Pippa necesita que te pongas los pantalones y empieces a tomar decisiones!
Un destello de temperamento causó que la mandíbula de Adam se endureciera, pero era un hombre controlado, sereno y calmado para la ira. Yo me descargaba, pero me negué a recaer en el histrionismo, que era lo que, supongo, su esposa habría hecho para conseguir lo que quería. Esperé a que pensara en lo que yo acababa de decir. El silencio se hizo ensordecedor hasta que mis propios latidos de corazón retumbaban en mis oídos.
Vi a Adam desistir. Mi padre una vez me había pedido que lo ayudara a domar un semental brumby salvaje… grande, hermoso, y espeluznante como el infierno. Adam me recordó a ese semental, ansioso de ser acariciado, pero aterrado de confiar.
«Tranquila, Rosie… deja que el semental  brumby  salvaje venga a ti…»
El silencio le hizo mucho peor que el enfrentamiento a gritos más vociferante. Sus hombros cayeron.
—No entiendes —dijo Adam finalmente—. No depende de mí. Eva solicitó al tribunal obligarme a volver a nuestro antiguo hogar conyugal. Ella afirma que, al alejarme, he interferido con su derecho de ver a su hija.
La ira gorgoteó en mis entrañas. 
—¡Eso no le impide levantar el teléfono!
Adam se echó hacia atrás y se frotó las sienes.
—Ella dijo… que no quiere hablar conmigo.
—¡Mentira!
Adam hizo una mueca.
—Eso es lo que mi abogado le dijo al juez.
Estudié la forma en que con la sola mención del nombre Eva Jackson mi jefe, el macho semental, se marchitaba como si esperase en cualquier momento ser apuñalado en el estómago con un par de espuelas de caballo.
—¿Qué decidió el juez cuándo presentó la moción para hacerte regresar a Brisbane?
—Tomó el asunto bajo consideración y dijo que daría su decisión después del juicio.
Me reí. 
—En otras palabras, has ganado.
Las cejas de Adam se levantaron con sorpresa.
—No, él, este… emitió una orden temporal hasta que Roberta Dingle pudiera evaluar los mejores intereses para Pippa.
—No hay nada temporal en una orden temporal —dije—. El juez te dio tiempo para estabilizar a Pippa.
—Eso es lo que dijo mi madre —Adam dijo—, pero…
—¿Qué te dijo tu abogado?
—Él, ehm…
Adam se pasó los dedos por el cabello y apretó su cabeza como si temiera que de un momento a otro fuera a explotar. Se veía tan vulnerable con la cabeza inclinada que, de no ser por la mesa de café entre nosotros, probablemente le habría dado un abrazo.
—Pensé que todo iba a estar bien —Adam dijo en voz baja—. Eva nunca quiso a Pippa; la veía como una carga. Me dije que quizá, si me liberaba lentamente, apenas se daría cuenta que habíamos desaparecido. Pero entonces mi madre murió y Eva presentó una moción para dividir este rancho. Quiere la mitad que le corresponde, y yo no tengo suficiente dinero para comprar su parte.
Todos los rodeos y tartamudeos de Adam, sus evasivas acerca de inscribir a Pippa en la escuela, y su negación a hablar de lo que sucedería al final del verano se hizo repentinamente claro. El hombre temía ser desalojado de su casa tanto como yo.
—Creí que su padre era uno de los hombres más ricos de Australia.
—Lo es —dijo Adam—. Sin embargo, el tribunal solo divide lo que tú posees, no tu padre. Eva nunca trabajó un día en su vida, así que todo lo que poseemos, lo tenemos porque yo salí y trabajé para conseguirlo.
—Pero ella tiene un fideicomiso, ¿verdad? ¿La corte no va a tomar eso en consideración?
—El padre de Eva me hizo firmar un acuerdo prenupcial —dijo Adam—, renunciando a cualquier derecho que yo pudiera tener sobre lo que él pusiera en su fideicomiso, especialmente en el caso de un divorcio. En todo lo que hemos construido juntos, Eva tiene derecho a la mitad, incluyendo, cuando mi madre murió, una parte del rancho de ganado de mis padres. Pero yo no tengo derecho a un solo centavo de su dinero.
—Pero tu madre murió después de haber presentado la demanda de divorcio, ¿cierto?
—Si —dijo Adam—. Pero Eva afirma que solo pedí el divorcio porque mi madre se enfermó y yo quería arrebatarle su parte.
—¿Fue así?
Los rasgos cincelados de Adam tomaron ese aspecto angustiado que usaba a menudo cada vez que echaba de menos a su madre.
—Si —susurró—. Mi madre me hizo jurar que mantendría este rancho lejos de las manos de Maynor Jackson.
Jugueteé con mi albornoz, devanándome los sesos buscando una solución al problema.
No tenía una. Mi madre podría haber sido la más dominatriz de todas, manipuladora cuando se trataba de una disputa por custodia, pero todo lo que poseían al momento del divorcio era una casa con una gran hipoteca, dos coches financiados, y Harvey.
—¿Esa no es la única razón por la que dejaste a la madre de Pippa, verdad?
—No —dijo Adam—. He sido infeliz durante mucho tiempo.
Esperé a que dijera algo más, como por qué su matrimonio se había roto, o por qué tomó dos, no, tres muertes para obligarlo a hacer algo al respecto, pero Adam no era el tipo de hombre que besa y cuenta. O en este caso, patea y cuenta.
—¿Qué puedo hacer para ayudarte?
La cara de Adam se convirtió en el rostro de un hombre mucho mayor. Uno que estaba cansado, agotado y cansado de llevar una carga demasiado grande.
—Rompió el corazón de mi madre que yo vendiera el ganado y los caballos de trabajo —dijo Adam—. Pero no tenía otra opción. No puedo pasar por eso de nuevo, comprarle Pippa un caballo, y luego tener que venderlo si Eva me obliga a vender el rancho. No puedo…
Se puso de pie y caminó hacia la ventana, ahora con un paisaje oscuro. Había un aire de soledad en él mientras sus hombros se levantaban y caían, como un hombre sin aliento por correr una maratón.
—Todos los días, me levanto antes de que el amanecer —su voz trinó—, y cuando llego a casa otra vez, por lo general es ya de noche. Pierdo días viajando lejos de mi hija, y luego cuando llego a mi oficina, siempre hay alguna llamada telefónica de mi abogado, que me dice que Eva y su padre han sacado otra mala pasada. Siguen pidiendo un gran anticipo, solo que yo tuve un recorte salarial significativo cuando deje de trabajar para Maynor Jackson, así que los abogados siguen desangrándome tanto que ni siquiera puedo reunir suficiente dinero para comprar la parte de Eva. Y luego, para colmo de males, ¡algunas semanas tengo que ir a la corte en Sídney para defenderme de la falaz demanda que el padre de Eva presentó para tratar de hacer que me despidan de mi nuevo trabajo!
Su voz adquirió un tono de angustia.
—Por favor, comprende, Rosie. ¡Simplemente no puedo asumir otra responsabilidad en este momento! Si puedo salvar el rancho, lo haré. ¡Pero lo único que me importa es conservar a Pippa!
Sus hombros se estremecieron mientras luchó por recuperar el control de sus emociones. Resistí el impulso de envolver mis manos alrededor de su cintura, presionar mi cara contra su espalda, y le decirle que no tenía que hacer esto solo. Quería hacer el amor con él hasta borrar todo recuerdo de Eva Jackson de su mente, porque sentía que Adam sufría de la misma aguda necesidad de ser amado que su hija. Pero me quedé sentada en el sofá porque Adam era vulnerable en este momento, y más que nada en el mundo, sentí que lo que realmente necesitaba era una amiga.
—Ya has oído lo que dijo Pipa —dije en voz baja—. Su madre ya ha tratado de jugar la carta del caballo.
Adam se puso rígido, o más precisamente su espalda lo hizo ya que era la única parte de él que podía ver. Su postura me recordó al día que le dije que Pippa recordaba a su padre botándola del rancho.
—No soy bueno con los juegos —dijo Adam—, y me niego a jugar con mi hija.
«Sí. Eso es lo que dijo mi padre. Y mira a dónde lo llevó.»
—Si todo esto no estuviera pasando en este momento con Eva —dije—, y te sintieras seguro de que no te van a arrebatar a Pippa, ¿le comprarías un caballo?
—Por supuesto —dijo Adam—. Crecí cerca de caballos. Si la hacen feliz, le compraría media docena.
—Entonces no es un juego enseñarle cómo ahorrar su propio dinero para comprar algo que desesperadamente quiere —dije—. Haz que trabaje por ello. Y luego, una vez que lo consiga, insiste en que sea ella quien cuide de él, como lo hace Julie con Emily. Eso no es jugar juegos. Eso es solo enseñar a tu hija a cómo conseguir lo que quiere de la manera correcta.
Adam secó sus mejillas, y luego se volvió hacia mí. Se veía exactamente como un hombre que acababa de ser golpeado.
—Roberta Dingle dijo que tienes una buena cabeza sobre sus hombros.
«A veces… excepto cuando se trataba de confiar en Gregory Schluter…»
—Nadie me dio nada en la vida —dije en voz baja—. Siempre he tenido que conseguirlo por mi cuenta.
—Igual yo.
Adam se movió torpemente, como si no supiera qué decir ahora que acababa de desahogarse. Se encaminó a la cocina para buscar su utilería de conversación favorita para ocultarse, dos botellas de cerveza White Rabbit, aunque tomó mucho más tiempo de lo normal, sin duda poniendo sus emociones bajo control.
Colocó mi cerveza sobre la mesa de café y se dejó caer en su silla de rey, estirando las piernas hasta que tocaron las mías debajo de la mesa de café. No moví hacia atrás mi pie, ni tampoco él, pero nos quedamos allí, mi pie desnudo contra los calcetines blancos de algodón de Adam, hasta que su calor comenzó a cosquillear por mi pierna. Fue lo más cerca que habíamos estado de tomarnos de la mano en todo el tiempo que había estado aquí.
—Entonces, ¿qué propones que haga, señorita Rosamond, si prometo a Pippa que puede comprar un caballo con su propio dinero, y luego Eva gana y me obliga a vender este rancho?
Le di una sonrisa maligna.
—El Club Poni Australiano dispone de conexiones en todo Queensland —dije—. Ellos te darán una lista completa de los establos pensión recomendados y clubes ecuestres sin importar dónde termines viviendo. Incluso a las afueras de la ciudad de Brisbane.
El aire de la sala de estar se estremeció entre nosotros, pero la atracción no era sexual esta vez, sino espiritual. Casi podía ver el pensamiento asentándose en el cerebro de Adam.
«No es un juego. Solo le estoy dando a Pippa lo que le daría de todos modos si Eva no estuviera tratando de jalar la alfombra de debajo mío.»
—Es una lástima que vendí los caballos de trabajo de mi padre, ¿verdad?
—Sí. Es una lástima—. Pensé en el caballo blanco que la madre de Adam montaba cada noche en mis sueños. ¿Reconfortaría a Adam saber soñé con ella? ¿O creería que todo era tan loco como la charla de Pippa acerca de la Mimi y la Reina de las hadas?

—¿Dejarían participar a Pippa en el Club Poni si no tiene un caballo propio? —preguntó Adam.

—No —dije—. Es una hora de ejercicios, y luego todos hacen un recorrido en la pista.
—¿No tienen alguno que pudiéramos alquilar?
—No por aquí —dije—. La instructora ya tiene tres niños en lista de espera. Sugirió que corras la voz entre los demás dueños de ranchos de que estas buscando alquilar uno durante un periodo corto.
Adam suspiró.
—No he hablado con nadie en Nutyoon desde el día que me gradué de la escuela —se echó hacia atrás, con expresión reflexiva—. Si le digo a Pippa que la dejaré comprar un caballo, ¿crees que puedas mantenerla paciente?, ¿al menos hasta mi juicio de divorcio?
Después de eso, al menos sabré dónde se supone que debemos vivir.
—¿Cuántas semanas serían?
—Siete —dijo Adam—. Y luego, no sé, el abogado dijo que a veces le toma al juez un par de semanas tomar su decisión.
«Son solo ocho semanas hasta que me quede sin trabajo… y sin hogar.»
«¡Oh!, ¡Cállate! Para eso es que Adam te contrató, para ayudarlo a superar este obstáculo. No para desearlo como una yegua en celo.»
«¡No, TÚ cállate! Adam me contrató porque me identifico con lo que Pippa NECESITA…»
Adam retiró su pie. Me observó con atención, esperando mi consejo sabio como si fuera una especie de evangelio escrito. Mi propio pie descalzo clamó la pérdida de su calor, pero ese sentido de camaradería, como si acabara de pasar algún tipo de prueba, se mantuvo.
—Dile a Pippa que solo puede utilizar el dinero que ella misma gane —dije—. Sin regalos; y sin regalos disfrazados de mesadas excesivas. Lo convertiré en una serie de lecciones sobre economía. Haz que se lo gane, y no la dejes tomar ningún atajo.
Una ceja dorada se levantó en una ‘V’ reflexiva.
—¿Un buen caballo de sangre caliente holandés? Son caballos apacibles. He oído que un caballo de doma, nivel principiante… ¿cuánto cuesta? ¿Unos $15.000?
—Más —me reí—. Pero no te vas a escapar así de fácil. Pippa está decidida a conseguir un caballo, y no es tan exigente con qué tipo de caballo comprará. Que no te sorprenda encontrar un puesto de limonada en frente de la rejilla para el ganado, junto con un letrero que diga: “Se busca unicornio barato… trabajaré a cambio”.
Una pequeña sonrisa rompió la máscara de preocupación de Adam.
—¿Oh? ¿Y tú vas a ayudar a mi hija a conspirar contra mí?
—Sabes que lo haré.
Adam levantó la botella de White Rabbit y se inclinó hacia mí sobre la mesa de café.
—Por el unicornio de Pippa —dijo Adam.
—Por el unicornio de Pippa.
Chocamos nuestras botellas de cerveza. 







Capítulo 16 

Para el siguiente Domingo, Pippa había añadido $.05 centavos a su fondo de caballo, un vaso de papel lleno de ponche de frutas comprado por el hijo de Linda Hastings cuando se detuvo en la calzada de su madre y fue emboscado por Pippa cerca del buzón. La venta anotó $.50 centavos, pero yo la había hecho calcular el coste por vaso como uno de mis ejercicios de matemáticas furtivos. El costo del vaso era de $.10 centavos, y $.35 centavos para el ponche de frutas no era un margen de beneficios excepcionalmente fructífero. Después de dos días de pie a 35 grados de temperatura en el borde de una carretera rural poco transitada, Pippa finalmente aceptó que deberíamos intentar algo más productivo.
Fue por su nueva lista de tareas, sus pequeños labios de color rosa fruncidos en una mueca de enfado mientras contaba el dinero en su alcancía.
—Si hago más tareas, ¿crees que pueda conseguir que papi me pague más de $5 por semana?
—Eso es lo que Julie le pagaba a Emily —dije.
—Papi tiene mucho más que la mamá de Emily, ¿verdad?
Recordé la frustración en la voz de Adam mientras se quejaba que los abogados lo estaban desangrando hasta dejarlo seco. Cada gasto frívolo hecho haría mucho menos probable que pudiera comprar la parte de su exesposa.
—Tu papá tiene muchos más gastos que la mama de Emily —le dije—. Es por eso que él quiere que compres este caballo por tu cuenta. Si no trabajas por algo, no lo podrás apreciar.
—¡Pero cinco dólares de mesada semanal es poco! —dijo Pippa— ¡Mami ya es adulta, pero el abuelo todavía le da mesada!
«El fideicomiso…»
—¿Y cuánto sería eso, chiquilla?
El pálido rostro de Pippa mostró cierta inquietud.
—No lo sé —la voz de Pippa disminuyó—. Papi siempre se enojaba cada vez que mami gastaba el dinero del abuelo. Decía que solo debería gastar lo que él gana y ahorrar el dinero del abuelo para mí.
Mi impresión ya buena de Adam aumentó más unas, oh, cinco millones chorrocientas veces.
—Escucha, cariño —dije—. Creo que tu padre solo quiere ver que en serio quieres un caballo, y que no solo pasas por una fase transitoria.
—¡Pero lo digo en serio! —Pippa zapateó.
—Entonces, compruébalo —señalé a la lista de tareas—. Dijiste que trabajarías para ganarte tu poni. Pero todavía no has completado tres tareas.

—Pero ¿por qué tengo que ir por el patio con una pala y recoger caca de Thunderlane? —Pippa se quejó— Siempre se escurre entre los arbustos para hacer sus cosas.

Me reí. Esa tarea fue mi sugerencia.
—Porque si consigues un caballo, palearas mucho más que eso. Todos. Los. Días. Al igual que Emily lo hace.
—¡La caca de Polkadot no es apestosa!
Le lancé una ceja escéptica. Para una niña que era obsesivamente ordenada, era increíble lo selectiva que podía ser acerca de lo que reconocía como ‘suciedad’.
Señalé el trozo de papel que había utilizado para ayudarla a averiguar cuántas semanas le tomaría, a $5 por semana, reunir suficiente dinero para comprar un caballo en una subasta.
Si, por algún milagro, otro caballo de trabajo saliera tan barato y tan bien entrenado como Polkadot, le llevaría cincuenta semanas comprar un caballo; mitad de ese tiempo si Adam aportaba la otra mitad al igual que Julie había hecho por Emily. Seis meses, como mucho. Era un periodo de tiempo razonable para asegurarse de que Adam le pudiera dar al unicornio de Pippa un hogar para siempre. Por desgracia, Pippa no estaba acostumbrada a que Papá Melcocha le marcara el paso.
—Tú y tu padre hicieron un trato —golpeteé el lápiz sobre la hoja de papel—. Tú recibes tu mesada, y luego compras lo que puedas ganar con honestidad, no por embaucar a alguien que se apiade de ti. Eso es lo mejor que te pude conseguir, señorita. Entonces, ¿quieres un caballo, o no?
El labio de Pippa sobresalía y me dio una mirada desafiante.
—Si.
—Está bien, entonces. Es hora de ir a buscar la pala.
—¿No vas a ayudarme?
—Nop —escondí una sonrisa—. Es tu tarea.
Me puse a limpiar hasta que toda la cocina olía a desinfectante. Cuarenta minutos más tarde, Adam salió tropezando de su habitación, luciendo un caso grave de cabello desgreñado. Se veía adorable con el sueño todavía en sus ojos, con la camisa arrugada y su pantalón corto de dormir todo arrugado.
—¿Dónde está Pippa?
—En busca de minas terrestres.
Adam reprimió un bostezo.
—¿Por qué Pippa no me despertó?
—Pensé que te haría bien un poco de descanso.
Me dio una sonrisa agradecida y luego caminó a tropezones para agarrar una taza de café de la cafetera de acero inoxidable, no tan bueno como su café, pero a primera hora de la mañana, lo único que necesitaba era una sacudida de cafeína. Los vapores deliciosos me tentaron a verter otra taza para mí. Adam sacó una silla y miró la lista de tareas de Pippa.
Junto a ella estaba el pedazo de papel rayado donde Pippa había elaborado su plan para obtener un poni.
—¿Cincuenta semanas? Eso es realizable.
—Veinticinco —dije—, si no averigua una forma de ganar dinero que sea mucho más productiva que un puesto de limonada. Yo contaría con que gane el dinero antes. Está bastante decidida a comprarse un caballo.
—Sabes que no voy a dejar que compre cualquier caballo viejo.
—Eso es lo que Emily tiene —dije—, así que eso es lo que te traerá. Depende de ti si quieres o no aportar algo más por encima y más allá de eso.
Adam tocó el plan maestro de Pippa. Su expresión se volvió melancólica.
—¿Sabes lo que acabas de hacer? —dijo en voz baja.
Sus palabras eran desafiantes, pero el tono en que fueron entregadas sonaba orgulloso.
—No.
—He intentado durante diez años conseguir que mi esposa elabore un presupuesto y aprenda a vivir dentro de él, y aquí tienes a Pippa haciéndolo a los diez años.
Le di un movimiento de cabeza sin comentario.
Tocó la línea en el medio, un círculo con rotulador verde.
—Eso es todavía mucho tiempo para que ella siga sin hacer amigos.
Miró hacia arriba, sus ojos verdes azulados ansiosos; como si temiera que lo reprendiera de nuevo.
—Le pedí ideas a Linda Hastings —dije—. Las vacaciones de verano inician en un par de semanas. Sugirió que inscribamos a Pippa como voluntaria en la biblioteca. Le dará otra manera de conocer a algunos niños locales.
—Eso sería lindo —dijo Adam.
«Y te dará munición a utilizar contra Eva si ella le dice al tribunal que quiere mudar a Pippa de nuevo a Brisbane…»
Tomó un sorbo de café en silencio, revisando la lista de Pippa. Terminé de limpiar el residuo de las magdalenas-matemáticas de Pippa, permitiéndole digerir el plan maestro de su hija para conquistar el mundo.
La puerta con tela metálica se abrió. Pippa irrumpió con Thunderlane a sus talones.
—¡Papi!
La intercepté antes de que pudiera abrazar a su padre.
—¡Lávate las manos primero, chiquilla! ¡Yo sé lo que has estado paleando!
Pippa se rió y se dirigió hacia el fregadero.
Adam levantó la mirada con una expresión perpleja.
— Minas terrestres —dije silenciosamente y señalé a la lista de tareas.
Adam sonrió.
Sus manos todavía chorreando agua, Pippa abordó a su padre como lo hubiera hecho a las seis de la mañana, si no la hubiera interceptado.
—Buen día, señorita Muffet —Adam le devolvió el abrazo—. ¿Y qué quiere hacer hoy mi pequeña princesa?
—¿Podemos bajar al río otra vez? —preguntó Pippa.
—Claro que podemos —dijo Adam—, tan pronto como corte el césped.
Me puse a hacer otras cosas mientras Adam sacaba el gran tractor de granja rojo del granero, con el acoplamiento de siega, y recorría el patio con Pippa sentada en su regazo para dirigirlo. Volvieron una hora y media más tarde, ambos oliendo a hierba recién cortada y con sonrisas de oreja a oreja.
—Por qué ustedes las damas no preparan unos sándwiches —Adam dijo—, y luego nos vamos al río a nadar. El noticiero dijo que podría llegar a los 35 grados hoy.
—¡Cielos! —dije— ¡Y técnicamente ni siquiera es verano!
—Deberías tratar de trabajar en el Outback un tiempo —dijo Adam—. Cuando me fui ayer iba a los 46 grados.
Su equipo de trabajo, lo sabía de las conversaciones anteriores, hacía la mayor parte del trabajo en la mañana, muy temprano. Eso le permitía, cuando supervisaba los pozos cercanos a Toowoomba, pasar tiempo con Pippa antes de irse a la cama.
Pippa y yo hicimos sándwiches de pepino mientras Adam volvió a entrar a su habitación para vestirse. Ya que solo íbamos de picnic en frente de la casa, quería empacar algo un poco menos primitivo.
—¿Tienen una cesta de picnic? —pregunté a Pippa.
—La abuela siempre utilizaba esto.
Sacó una cesta de picnic pasada de moda, del tipo con un mango y una tapa doble. El interior estaba acolchado a mano y relativamente nuevo en comparación con el resto de la canasta que parecía ser anticuada. Mi mano se estremeció mientras corría mis dedos sobre los tres vasos de plástico, tres platos de plástico, un surtido de artículos de cuchillería, y servilletas de tela a juego. Esta canasta llevaba muchos buenos recuerdos.
—¿Por qué no llenas esto? —le entregué una botella de agua a Pippa.
Ella lo llenó de hielo y después dejó correr el grifo hasta que saliera el agua fría.
Adam salió vestido con un par de Funky Trunks que dejaba absolutamente nada a la imaginación y una camiseta con un logotipo de futbol estampado en la parte frontal. Vi la forma en que el traje de baño de tela ligera se apretaba sobre su trasero musculoso mientras se ponía de rodillas para volver a llenar el depósito de agua de Thunderlane.
«¡Caramba! Si sigues haciendo eso, Adam, ¡tendrás que echar algo de esa agua fría sobre mí!»
—¿Qué es tan gracioso? —Adam interrumpió mis pensamientos traviesos.
Podía sentir el color subiendo todo el camino hasta mis orejas.
—Oh, nada —dije.
Terminé de empacar los sándwiches de pepino, algunos melocotones frescos, y una ensalada de col rizada y sésamo en la cesta.
—Vamos a ponernos nuestros trajes de baño —le dije a Pippa—. No queremos que tu padre nos gane en entrar al agua hoy, ¿verdad?
Corrimos por el pasillo para ver quién podía vestirse primero. Saqué mis dos trajes de baño y traté de decidir cuál usar. ¿El maillot me había puesto la semana pasada? ¿O el bikini más subido de tono que había comprado y nunca me había atrevido a usar? Levanté los dos trajes de baño y traté de imaginar cómo me vería al lado del rubio alto de piernas largas que había visto en los periódicos sensacionalistas. Fruncí el ceño. No estaba gorda, pero mis años de montar a caballo me había dejado con las caderas anchas, muslos y pantorrillas robustas suficientemente musculares para mantener mi trasero unido a mi caballo. No importaba lo que usara, no estaría a su altura, por lo que quizá podría mostrar mi único activo natural, mi pequeña cintura alrededor de la cual Gregory había bromeado que podía envolver sus dedos.
Me puse mi bikini con los colores de la bandera nacional de Australia, y luego me puse mis pantalones cortos para cubrirlo, no es seguro que tendría las agallas a desnudarme delante de Adam. Hacía mucho tiempo que había querido que un hombre se fije en mí, aunque, honestamente, no estaba segura de si sería bueno que Adam se fijara en mí o no. Los dos éramos trenes descarrilados andantes en este momento, él incluso más que yo.
Alcancé mi maillot, debatiendo si debía cambiarme al traje de baño más sensato que había llevado la última vez que fuimos a nadar.
— ¡Te gané! —Pippa gritó triunfalmente desde el pasillo.
Tiré el maillot de vuelta en la cama y coloqué mi camiseta sobre mi traje de baño.
—No si te venzo primero —le grité a la puerta.
Corrimos por el pasillo como dos caballos de carreras arrancando en la puerta de salida y al final del pasillo estaba Adam como la línea de meta.
—¡Vaya! —se rió— Solo vamos hasta el río.
Los tres nos abrimos paso a través de las hierbas altas y arbustos enredados que habían quedado en la estacada por el agua disminuyente, observando para asegurarnos de no tropezar con más serpientes. El agua ahora caía muy por debajo de las orillas del río, obligándonos a trepar hacia abajo en lo que ahora era una extensa playa de arena.
Pippa bajó su toalla y se quitó la camiseta y pantalones cortos.
—¡Te gané! ¡Te gané! ¡Ahora voy a tener que comerte! —Pippa corrió hacia el agua con el abandono que solo los muy pequeños demuestran, y luego se volvió hacia nosotros, salpicándonos con agua.
—¡Ah! —chillé mientras gotas de agua fría penetraron mi camiseta.
—Perdóname —Adam sonrió—, tengo una preadolescente que hundir —con un solo movimiento practicado se despojó de su camiseta, se quitó las sandalias y corrió tras Pippa, gritando a su paso—. ¡Te voy a atrapar!
Pippa chilló mientras Adam la tomó en brazos y la llevó hasta que el agua le llegaba a la cintura.
—¿Estás lista para mojarte? —rió.
—¡No! ¡Papi! ¡Noooo! —chilló Pippa con una risa que realmente comunicaba “sí”.
Sus músculos se ondulaban bajo su piel bronceada por el sol mientras levantaba el bulto de chillidos, retorciéndose de risa sobre su cabeza.
—¡Es hora de saldar cuentas!
Con un grito de risa, Pippa aterrizó en el río. Se metió de nuevo otra vez, entre tos y risa, e inmediatamente volvió a su padre, saltando a sus brazos.
Me senté sobre mi toalla y delicadamente desaté mis sandalias, colocándolas a un lado para que no se mojen. Esa punzada de tristeza siempre presente se apoderó del espacio vacío en mi pecho, aún más punzante por la humedad del río y el fresco y limpio aroma a eucalipto.
Hubo un tiempo en que mi padre había jugado conmigo de esa manera, en un río no muy diferente a éste, hasta que mi madre lo sacó del continente de Australia. Me quedé atrás a fin de no entrometerme en su tiempo juntos. Adam me había invitado por ser educado, pero yo sabía que quería pasar el día con Pippa.
—¡Rosie! —Pippa gritó después de un tiempo— ¿No vas a entrar?
—Sí, entra —Adam hizo un gesto—. No te quedes sentada en la orilla.
¿Qué habría hecho la bella heredera petrolera que solo había visto en la portada de un periódico sensacionalista? ¿Les daría su tiempo juntos? ¿O se metería celosamente entre los dos?
Eva Jackson se quedaría en la orilla, tomando sol, con desdén de mojarse el cabello.
—Ya voy a entrar —dije—, ¡pero será mejor que no me lancen!
Me quité la camisa y pantalones cortos, sintiéndome desnuda mientras sentía a Adam observando mi figura. Un repentino ataque de timidez apretó mi estómago. «¿Este traje de baño deja a mis muslos gordos? ¿Qué rayos te poseyó para pavonearte desnuda frente al hombre más guapo que has conocido?» Crucé los brazos frente a mi pecho como si tuviera frío, aunque la sensación térmica era de cerca de 36 grados. Paso a paso, cuidadosamente entre las ramas dejadas por el agua retirada, llegué a la orilla y sumergí el dedo del pie.
Adam se inclinó y le susurró algo a Pippa.
Pippa se acercó a mí, sus trenzas rubias asemejándose a cuerdas marrones mojadas, empapadas. —¡Rosie! Parece que necesitas un abrazo.
Chillé mientras su figura fría, húmeda se presionaba contra mi piel. 
—¡Ahhh!
Adam se echó a reír. Pippa dio una risita maliciosa.
—Muy divertido…
Vadeé el agua, haciendo ruidos “aah” mientras entraba con cuidado a cada paso más en el río. Barro blando se aplastó bajo mis pies, pero debajo de él sentía el lecho arenoso, y la temperatura del agua no era incómodamente fría. Por fin me sentí lo suficientemente audaz como para hundirme hasta el cuello. Me senté, flotando en el agua a pesar de que no llegaba mucho más allá de mi cintura.
—¡Ahí! ¿Eres feliz ahora?
Adam me dio una sonrisa hermosa y desinhibida. Tenía la sensación de que, una vez más, acababa de pasar algún tipo de prueba; que entrar en el río fangoso no era algo que Eva Jackson se dignaría a hacer.
«¿A quién le importa lo que su exesposa haría? ¡Ni que me importara si nos compara!»
Oh, ¿a quién estaba engañando? Yo estaba demasiado consciente de la forma en que el agua goteaba por sus bronceados abdominales hasta la línea delgada de vello castaño claro, por el ombligo hasta desaparecer en la cintura de sus Funky Trunks. Una gota de agua caía por su cuello, sobre la curva marcada de sus músculos pectorales para quedarse, tentadoramente, al final de un pezón erecto masculino.
—Ven a nadar, Rosie —Pippa llamó.
Se dirigió de nuevo al río, en línea recta hacia una forma alargada, de color gris que se movía justo debajo de la superficie del agua. Un nudo en la punta de la masa gris—marrón se balanceaba justo por encima de la superficie. Fosas nasales ensanchadas. Bordes irregulares.
Y algo que parecía un ojo…
— ¡Cocodrilo! —grité.
Me eché hacia Pippa, mi corazón latiendo en mi boca.
Pippa saltó hacia atrás y gritó también.
—Espera, espera —dijo Adam—. ¿Rosie? ¿Qué pasa?
— C-c-cocodrilo —señalé a la forma ominosa que flotaba justo debajo de la superficie del agua limosa.
Adam sonrió.
—Eso es solo un tronco.
—¿Estás seguro? —me quedé mirando el objeto con aprensión— Algunas veces los tuvimos en Costa de Oro.
—No hay cocodrilos en el río Condamine.
Adam cogió un palo, y luego se metió en el agua para golpear el objeto. ¡Oh Dios! La última vez que hizo eso, agarró una serpiente por la cola.
—Mira, Rosie. Es solo un tronco. De verdad.
Me acerqué más, mi mano agarrada a mi garganta, lista para escapar, hasta que vi que era solo un tronco, como él dijo.
—Esta cuenca termina cerca de Adelaide —dijo Adam—. Es demasiado al sur para que se establezcan.
—No me gustan los cocodrilos —dije—. Uno se abrió camino hacia el interior del campo de golf en el club de campo de mi madre. Los dueños de los clubes querían disparar, pero luego los conservacionistas se presentaron e insistieron que el cocodrilo tenía derecho a estar allí. Estuvo en todos los periódicos.
—¿De qué lado estabas tú?
—Del lado que no quería ser comida viva.
Adam se rió.
—¿Alguien alguna vez te ha dicho que eres implacablemente pragmática?
Le disparé una mirada. Eso era exactamente lo mismo que la gente siempre decía de mi madre. Miré a Adam y vi que se estaba riéndose de mis temores.
—Disculpa.
Le di La Mirada y nadé como perrito hacia el centro del río que se había vuelto lo suficientemente estrecho como para que un nadador decente pueda cruzar. Pippa se balanceaba a mi lado como una boya de color rosa brillante y me desafió a nadar hacia el otro lado. Todavía había una corriente, pero Pippa era una buena nadadora, y había pasado mucho tiempo desde que yo había nadado tanto. Para el viaje de vuelta, Pippa logró cierta ventaja.
—¡Gané! —gritó Pippa, mientras se abría paso hacia la playa.
Salí del agua, sintiendo mis piernas sospechosamente como espaguetis sobre-cocinados mientras caminaba con paso inseguro hacia mi toalla.
—Me… rindo… —jadeé— Tú ganas —me dejé caer en una apariencia no muy exagerada de agotamiento.
Pippa se precipitó de nuevo al río para jugar con su padre. Yo los miraba con envidia mientras Adam lanzaba a Pippa en el agua una y otra vez. Juntó las manos y se las tendió, el movimiento de ‘manos arriba’ que alguien utiliza cuando quiere ayudar a un jinete a subir a la silla. Solo que en lugar de ayudar a Pippa a subir a un caballo, ella sostenía su hombro para mantener el equilibrio y se puso recta para que él la arrojara directamente en el aire. Tomaba una enorme cantidad de fuerza en la parte superior del cuerpo para ser capaz de lanzar a alguien así, y mucha agilidad y equilibrio por parte de Pippa, confiar que su padre la lanzaría sin hacerle daño.
Por fin los dos hicieron su camino de regreso hasta las toallas y se dejaron caer a ambos lados de mí.
—¿Qué tiene que hacer un hombre —Adam preguntó— para conseguir que abras esa cesta de picnic y le des a un par de nadadores hambrientos algo de comer?
—No lo sé —dije con timidez—. Tú le dijiste a Pippa que me mojara.
Adam rodó hacia mí.
—Podría hacerte mucho más que eso —movió las cejas con una sonrisa maliciosa.
—No te atreverías.
—¿Quieres apostar?
—Hazlo —Pippa se burló—, Rosie se ve acalorada.
Pude detectar el instante exacto en que la intención de Adam cambió por la forma en que sus pupilas se agrandaron en negro para oscurecer sus iris. Me escabullí como un cangrejo escapando de una red.
—¡No te atrevas!
Adam se tambaleó hacia adelante, sorprendentemente rápido para un hombre tan alto, y me inmovilizó a tiempo suficiente para ponerse de pie. Con un grito de victoria me agarró por la cintura, me recogió y me echó sobre su hombro al estilo cavernícola.
—¡Hazlo, papi! —Pippa gritó de alegría.
—¡Déjame… ir…! —le golpeé la espalda, pataleando y chillando como un cerdo engrasado mientras se metía de nuevo al río y me bajaba de su espalda.
—Uno… dos… —Adam gritó mientras me soltó de sus brazos como un saco de cincuenta kilos de alimento de caballo— ¡Tres!
Inhalé mientras golpeaba el agua, momentáneamente desorientada en el río frio y turbio. Rompí la superficie, ahogándome mientras trataba de expulsar el agua de mis pulmones.
Unos fuertes brazos me rodearon.
—¿Estás bien, Rosie?
Me faltaba el aliento hasta que vomité el agua de mis pulmones. Adam me abrazó contra su pecho, su mano extendida a lo ancho de mi espalda mientras frotaba y me recordaba respirar. Miré hacia arriba a sus preocupados ojos aguamarina.
—Lo siento —dijo Adam—. No era mi intención hacerte daño.
Peinó el cabello húmedo empapado de mi cara. Su tacto era tierno, y donde nuestros cuerpos se encontraron, mi piel se estremeció con un sentido de anticipación. La expresión de Adam cambió a uno de hambre. Su mano se deslizó hasta la parte baja de mi espalda mientras se ponía más cerca de mí.
—Rosie —murmuró. Su voz se hizo más gruesa y ronca.
Me apreté contra la dura longitud de su torso, una pequeña ramera con ganas de montar el caballo brumby salvaje. Podía sentir su interés endurecerse contra mi cadera.
—¡Yuuujuu! —Pippa se hundió en el agua después de nosotros— ¿Viste la mirada en el rostro de Rosie?
Nos alejamos el uno del otro en el mismo momento, Adam repentinamente tímido y yo caliente con el rubor de la mortificación. ¿Qué diablos estábamos haciendo, acercándonos justo delante de su hija?
—Estoy bien —le dije a Pippa—. Solo tenía agua en los pulmones.
—Vamos a comer —dijo Adam. Me ayudó a volver a la orilla, pero me mantuvo a distancia del brazo extendido, como si una persona invisible se interpusiera entre nosotros, así que, aunque era muy útil, nunca se acercó demasiado.
Alineamos nuestras toallas bajo la sombra de un árbol de eucalipto. La temperatura era tan caliente que mi traje de baño se secó casi instantáneamente a excepción de algunos lugares en los pliegues de los muslos, pero no fue suficiente para calentar el frío que se había desarrollado repentinamente entre Adam y yo. Pippa excavó en la cesta mientras su padre ponía en silencio los platos y vasos.
—Ten —me entregó mi parte, pero me di cuenta que evitó mi mirada.
—Gracias.
Comimos en silencio, la espontaneidad de antes de repente desaparecida.
—¡Cuéntame de la Mimi! —pidió Pippa— ¡Dime la historia que la abuela solía contarte!
Adam le dio una sonrisa indulgente.
—Durante el Tiempo del Sueño de los Aborígenes —Adam dijo—, vivían dentro de las rocas que corrían junto a los ríos un grupo de espíritus llamados Mimis. Eran altas y delgadas, con los brazos y las piernas largas, y por lo general solo salían en las noches cuando el aire estaba quieto, ya que se dice que son tan delgadas que un solo soplo de viento puede noquearlas.
—Un día, los espíritus Mimis vieron que los primeros australianos tenían poco para comer y se veían obligados a consumir la poca comida que encontraban, cruda. Los espíritus Mimis tuvieron piedad de los primeros australianos y les enseñaron cómo hacer instrumentos de caza, a utilizar estas armas para cazar a los animales salvajes, a cortarlas y usar el fuego para cocinarlos como de alimentos.
—¿Y dónde están las Mimis ahora? —los ojos de Pippa se abrieron como platos, como si esta fuera una historia que ya sabía.
—En las noches cuando el aire esta calmado —dijo Adam—, a veces, a lo largo de los ríos, las Mimis todavía arman sus hogueras para cocinar su carne y dispensar sabiduría a los que les presentan el respeto adecuado.
Pippa juntó las manos. —La abuela dijo que en Europa se les llama fuegos fatuos o hadas.
Después del almuerzo, Pippa y su padre volvieron a entrar en el agua y nadaron como perritos en el medio del rio, pero ni siquiera Pippa me invitó de nuevo. La niña había tenido tanto drama entre sus padres que habrá sentido que algo sucedió. Sin duda pensó que estaba enojada porque su padre me había tirado. Eran más de las seis cuando finalmente enrollamos nuestras toallas y nos dirigimos por el sendero; a tiempo para comer una cena rápida antes de arropar a Pippa en la cama.
El parpadeo de la luz roja del contestador automático me llamó la atención mientras Pippa acaparaba la bañera. Presioné el botón. Siete llamadas telefónicas sin respuesta se registraron una después de la otra, pero quien llamó había optado por no dejar un mensaje.
Adam frunció el ceño. Tan pronto como salió Pippa fue mi turno para lavar el lodo del río de mi piel. Utilicé su jabón Irish Tweed, imaginando que era él quien tocaba mi cuerpo en lugar de la barra con aroma a limón y madera de sándalo, y luego me deslicé en mi camisón de algodón fino y mi albornoz desaliñado.
Adam se estaba esperando cuando iba a salir del cuarto de baño.
—Adam.
—Rosie.
Era mucho más alto que yo, imposiblemente guapo, con su cabello rubio dorado pegado en diferentes direcciones, una víctima de haber secado después de nadar sin el beneficio de un peine. Todavía olía a río, un aroma terroso agradable. Recé que fuera a terminar lo que Pippa interrumpió.
—Lamento lo de antes —dijo—, no era mi intención hacerte daño.
—No salí herida, Adam. Solo me sorprendí.
Se acercó para mover un mechón de cabello negro, largo y húmedo que se había pegado a mi cara, a detrás de mi oreja. Mi pulso se aceleró. «Bésame. Bésame. Oh, Adam, solo dame un beso y averigüemos qué sucede.» Sus ojos se volvieron de color azul oscuro mientras viajaban hacia abajo a mis labios, separándose en previsión del beso que sentí quería darme.
Adam tiró hacia atrás su mano.
Mi cara, estoy segura, cayó al suelo.
—No soy bueno para nadie en este momento, Rosie —Adam dijo en voz baja—. Te mereces algo mejor que un hombre despechado.
Dio un paso atrás para dejarme pasar, y luego se trasladó en silencio al baño para tomar su propia ducha. Me quedé mirando la puerta lisa de madera que Adam acababa de cerrar cortésmente en mi cara. «¿Qué diablos está mal conmigo? ¿Deseando a mi jefe?» Arrojé mi ropa sucia en mi canasta y luego fui a hacer mi trabajo.
Pippa estaba sentada feliz en sus pijamas de color rosa favoritas de Mi Pequeño Pony, cepillando los nudos de su cabello todavía húmedo. Mi estado de ánimo mejoró mientras la ayudaba a separar el cabello en mechones y tejerlo en largas trenzas rubias.
El teléfono sonó.
—Yo atiendo —Pippa saltó hacia arriba.
—Ese es mi trabajo, nena —corrí a vencerla al teléfono fijo. Cogí el teléfono y dije “hola”.
Hubo un momento de silencio, y luego la voz de una mujer se puso al teléfono.
—¿Es esta Rosamond?
Ese sentido de saber gitano gritó « cuelga».
—Sí.
—¿Puedo hablar con Adam?
«¡Cuelga! ¡Cuelga!»
—Está en la ducha en este momento.
La mujer vaciló, y luego murmuró una maldición.
—¿Puedo hablar con Pippa, entonces?
«¡Dile que es un número equivocado y cuelga!»
—¿Quién está llamando, por favor?
—Soy Eva. La esposa de Adam. 







Capítulo 17 

Pippa rebotó hacia arriba y abajo, una pelota ondulante extática, de coletas trenzadas blanca-rubias mientras le leía un cuento antes de dormir y la metía en la cama. Ella charlaba sin parar, demasiado emocionada como para conciliar el sueño, sin saber que mi estómago se retorcía y amenazaba con expulsar nuestra cena anterior.
—Mami dijo que va a pasar todo el resto del verano conmigo —dijo Pippa—. Y mientras estoy en casa, ¡podemos visitar el abuelo!
—Eso es maravilloso, chiquilla —le revolví el cabello—. ¿Con qué frecuencia sueles ver a tus abuelos?
—Solo una o dos veces al año. La casa del abuelo está justo en la playa.
Traté de actuar feliz, por el bien de Pippa, a pesar de que me sentía como si acabara de ser lanzada de la silla. Justo cuando había empezado a sentir que tenía un lugar al cual llamar hogar, Eva Bristow-Jackson llamaba para anunciar que deseaba invocar el acuerdo de custodia original que decía que tenía el derecho de llevarse a Pippa por el verano. En la otra habitación, Adam discutía con su esposa.
—No, no puedes simplemente volar aquí y dañar los planes que hice después que tú la rechazaste. ¡No me importa lo que dice la orden de la corte! Se suponía que tú te la llevarías hace cuatro semanas, ¡y luego te dio un ataque de ira porque no dejé que te la llevaras fuera del país! 
Thunderlane se quejó. Sus ojos marrones de cachorro se veían preocupados, mientras ponía la nariz sobre sus garras y le daba un meneo débil a su cola.
— ¡No me importa lo que dice el abogado de tu padre! ¡Hiciste una escena delante de trescientos testigos! ¡En el funeral de su abuela! 
A pesar de la alegría casi maníaca de Pippa, se notaba que la discusión de sus padres le afectaba. Tiré de su edredón color rosa y blanco hasta su barbilla.
—¿Te gustaría que encienda la radio? —era un truco que había aprendido cuando mis padres discutían.

—¡No me importa si me quitas el rancho! Ya te dije… ¡quédatelo! ¡Quédate con todo! ¡Solo quiero que dejes de usar a nuestra hija como arma! 

Pippa asintió.
—¿Doble Downs? —pregunté— ¿O Power FM? —No habían muchas opciones de emisoras de radio aquí en la zona muerta de radio y telefonía de Darling Downs, y las pocas estaciones que tenían eran decididamente peculiares.
— Doble Downs —dijo Pippa—. Me gusta el hombre que habla en medio de las canciones.
Sintonicé la radio comunitaria local, donde un DJ local divagaba sobre la sequía y un próximo concierto benéfico de Navidad que acababa de ser anunciado. Mencionó el nombre del jefe de Adam y el hecho de que Queensland Gas y Carbón era uno de los patrocinadores.
Subí el volumen lo suficiente como para ahogar la voz de Adam.
Pippa palmeó la colcha para atraer al perro a su cama. Thunderlane se levantó de un salto, y luego metió la nariz fría y húmeda en mi cara, asegurándose de que no sería regañado.
—Está bien, chico —rasqué sus cálidas orejas peludas.
Adam se molestaba cada vez que encontraba al perro en la cama, pero yo me inclinaba a decir al diablo con la colcha cara de diseñador y dejar que el perro destroce los lazos. A diferencia de la colcha hecha a mano de la madre de Adam, esta era reemplazable. La frágil autoestima de Pippa no lo era.
Besé a Pippa en la frente y luego me retiré a la sala, disminuyendo la luz para que la niña pudiera dormir un poco. En la sala de estar, Adam paseaba como un tigre enojado alto atado por el cable telefónico, su postura tan fuerte que pensé que podría golpear la pared. Me desvanecí en mi propia habitación, decidida a no interferir.
Todavía era muy temprano para ir a dormir, por lo que me metí en mi camisón y encendí la lámpara de lectura al lado de mi cama. Sin Pippa aquí, estaba de vuelta a donde había empezado; una chica sin una familia, una casa o un trabajo. Acaricié la colcha de anillos dobles, sacando fuerzas de la sensación del algodón fresco e hilos perfectamente cosidos a mano mientras la doblaba y la colocaba sobre el respaldo de la silla mecedora. Con un suspiro me hundí en la silla, me volví hacia la ventana, y me balanceé sin rumbo mientras miraba a la luz agonizante, preguntándome a dónde iría ahora.
Por fin, la casa quedó en completo silencio. Parecía que la llamada telefónica de Adam había terminado. Apilé las almohadas, empujé las mantas a excepción de la sábana, y me metí en la cama a leer.
Después de un rato oí el tintineo de botellas y el sonido de una tapa de cerveza destapándose. Me debatí entre ir a ver si Adam quería hablar, o quedarme aquí y meterme en mis asuntos. Debería meterme en mis asuntos. Después de que mis propios padres habían discutido, siempre había sido mejor dejarlos solos.
Me hundí en mi texto Indígenas Nativos & Culturas Aborígenes  que explicaba que los aborígenes consideraban que los sueños eran una forma de riqueza. Seguí los petroglifos que había sido incapaz de encontrar, lo cual demostraba que mis cabalgatas nocturnas eran solo una ilusión. Miré a la foto de la chica en el caballo blanco, su sonrisa congelada para siempre en Technicolor.
—¿Qué opinas tú de todo esto? —le pregunté a la madre muerta de Adam— ¿Aparte del hecho de que probablemente te gustaría lanzar a Eva al pozo de una mina?
La fotografía no respondió, pero a través de los sueños había empezado a sentirme como si yo pertenecía a esta tierra donde los antepasados de Adam habían tallado un rancho de ganado fuera del Outback. Lágrimas brotaron de mis ojos. No era de extrañar que me encantara este lugar. Era exactamente el tipo de rancho al que siempre había soñado mudarme con Harvey.
Un leve golpe tocó mi puerta, no tan alto como para evitar que me despertara de un sueño, sino más una consulta auditiva: «Rosie, ¿aun estás despierta?»
Cerré el libro.
—Adelante.
La puerta se abrió. Adam miró por encima del umbral, con una expresión seria.
—¿Tienes un minuto?
Tragué. Aquí estaba. Adam estaba a punto de despedirme porque no me necesitaba más.
—Sí —respondí.
Adam se sentó en la esquina de mi cama. Color enrojeció mis mejillas mientras me daba cuenta de que probablemente podría ver mis pezones a través del tejido de algodón fino de mi camisón. Crucé los brazos delante de mi pecho, abrazándome a mí misma, preparándome para la mala noticia que iba a entregar. La mandíbula de Adam se apretó en una mezcla de disculpa y culpa.
—Gracias por proteger a Pippa de ese desastre.
Asentí con la cabeza. Qué más podía decir que no fuera, «¿qué demonios está mal con ustedes dos?»
Se quedó mirándome fijamente, su expresión distraída, pero después de un momento me di cuenta de que no estaba mirando lujuriosamente mi revelador camisón, sino que estaba perdido en sus propias preocupaciones y aflicciones. La tensión se extendió, mi estómago se contrajo, hasta que por fin era demasiado y tenía que saber.
—Pippa dijo que su madre sí se la llevará después de todo.
Adam hizo una mueca.
—Sobre mi cadáver. Ella renunció a su oportunidad. Ahora tendrá que volver a su horario regular.
—¿Qué horario es ese?
—Tengo a Pippa la mayor parte del tiempo. Eva la puede ver algunos fines de semana y alternando días festivos —Adam suspiró—. Aunque en su mayor parte, suele rechazar a Pippa. Estará aquí el viernes por la tarde para llevarse a Pippa por el fin de semana.
Un alivio tibio casi me hizo gemir. «¡Oh, gracias a Dios! ¡Todavía tengo un hogar!»
—Eso suena razonable —forcé mi voz a no temblar—. ¿Qué hizo a Eva retroceder?
—Le dije que la maestra que ella insistió que contratara, encontró déficits evidentes en las habilidades matemáticas de Pippa. Le dije que ha comenzado un programa de estudios diseñado para ponerla al día —hizo una mueca—. Lo siento, Rosie. No quise arrastrarte al medio.
—Pero es la verdad.
Una nube cruzó los rasgos cincelados de Adam.
—Voy a tratar de mantenerte fuera de esto tanto como pueda, pero no podía dejar que Eva…
Se calló y miró por la ventana. Vi su manzana de Adán moverse hacia arriba y abajo mientras tragaba el torbellino que se ocultaba bajo la superficie. No se volvió hacia mí mientras terminó la frase.
—Roberta Dingle tenía razón. Tú eres es exactamente lo que mi hija necesita.
Se levantó y salió de la habitación. Mientras cerraba la puerta, se volvió para añadir: 
—Tengo que trabajar en Toowoomba mañana. Debería estar en casa antes de la cena. Le daré la noticia a Pippa entonces.
—Me aseguraré de que no estemos en casa si Eva llama de nuevo —dije.
Los ojos de Adam se estrecharon, y luego me dio una ceñida aprobación.
—Serás una adversaria digna, Rosamond Xalbadora —dijo Adam—, pero no la hagas enfadar. No tienes idea de lo que esa mujer es capaz.
Cerró la puerta y me dejó a mis pensamientos. 







Capítulo 18 

El teléfono sonó. Eran precisamente las nueve en punto.
—¡Yo atiendo! —gritó Pippa.
—¡No! Yo lo…
La intercepté y agarré el teléfono antes de que pudiera levantar el auricular. Toda la noche, y desde el momento en que la niña salió de la cama, había estado tan emocionada que finalmente tuve que hacerle cosquillas hasta que aulló que se haría pis en sus pantalones. Era un mal día para que Adam tuviera que ir a trabajar, pero ¿qué podía hacer? ¿Ser despedido de su trabajo porque cada vez que su exesposa llamaba, ponía a Pippa en un estado de nerviosismo? Cogí el auricular.
—¿Hola?
— Ahh, Rosie… 
«Oh. ¡Gracias a Dios!» Era Linda Hastings, no la Viuda Negra.
—Hola, Linda —miré furtivamente a Pippa—. Justo estaba pensando en ti. ¿Necesitas ayuda para hacer algo hoy?
— Solo si tú y Pippa no tienen planes ya. 
«Mi único plan es mantener Pippa demasiado ocupada para que no se obsesione con las maquinaciones de su madre…»
—Tenemos que terminar nuestra lección matutina —dije—. Su padre debe llegar a casa para la cena alrededor de las seis y media, pero entre las once y tres, estamos libres para el almuerzo.
— Bien, entonces —dijo Linda—, ¿les gustaría venir a ayudarme a desmalezar? 
Por “desmalezar”, quería decir sacar dos hebras errantes del césped de su jardín ridículamente bien acolchado, y luego nos enviaría a casa con una cesta llena de verduras, algunas flores, un poco de queso de cabra, y probablemente algunas “pobres plantas medio secas” que no podía soportar tirar para añadirlas a mi propio jardín que crecía lentamente.
Sonreí ante la idea de Adam por ahí con el pecho descubierto mientras Pippa le daba órdenes.
—Estaremos allá a la una en punto.
Después de persuadir a Pippa a que me ayudara a medir una receta de dos tercios para pikelets, me puse mis pantalones cortos de mezclilla y una camiseta sin mangas de color oscuro… todo lo mejor para ocultar la suciedad… y di instrucciones a Pippa de hacer lo mismo para que no ensuciara su camiseta favorita de Mi Pequeño Poni. Salimos para una clase de ciencias con el pretexto de regar nuestro propio jardín incipiente.
Pippa apuntaba la manguera a una fila recién sembrada de col rizada, causando un pequeño arco iris que aparecía dentro de la pulverización. —A la abuela le gustaba verme regar las plantas. Solía salir y sentarse en la silla.
Miré a la silla de madera, pintada de amarillo para que coincida con la casa, colocada junto a una pequeña mesa desgastada. El oasis del jardín se sentaba debajo de un enrejado que en algún momento había llevado frijoles trepadores, a juzgar por los delgados tallos muertos que todavía se adherían a la red. El jardín entero tenía toda la apariencia de un caballo cuyo abrigo de invierno peludo necesitaba desesperadamente un cepillado, pero inmediatamente alrededor de la silla, todas las malas hierbas habían sido recientemente retiradas.
—¿Qué plantaban tú y tu abuela, chiquilla?
—Plantabamos lechuga —dijo Pippa—, pero todo se marchitó porque se me olvidó regar. La abuela estaría triste si supiera que dejé marchitar el jardín.
Las lágrimas brotaron de sus ojos. Adam dijo que su madre había escondido su enfermedad conservando su energía para cuidar de Pippa.
—No es tu culpa, cariño —dije—. Cuando tu abuela se enfermó, cuidar de ella se volvió más importante que cuidar de su jardín. Lo que importa es que no olvides regarlo ahora.
—Suenas mucho como la abuela —dijo Pippa.
Le di un abrazo, y luego arrancamos las malas hierbas de los diminutos brotes verdes de la col rizada que se asomaban del suelo donde Pippa y yo habíamos plantado una fila. La negra tierra húmeda se metió debajo de nuestras uñas mientras desenterrábamos las lombrices de tierra, y luego las animamos para que se enterraran de nuevo de forma segura bajo el suelo antes de que los pájaros acabaran con ellas. A continuación, sacamos las malas hierbas alrededor de las plantas de pimiento que Adam había sembrado, que ahora parecían prosperar. Aún desconocía si los tomates podrían sobrevivir o no, lo que me dio la idea para la lección de ciencias de hoy.
—¿Por qué las hojas se están poniendo amarillas? —preguntó Pippa— Se veían tan bonitas en el jardín de la señora Hastings.
Sonreí interiormente. «Te tengo…»
—Cada vez que se trasplanta algo de un lugar a otro, algunas de las raíces se dañan y la planta necesita cuidado especial para sobrevivir.
«Eso ocurre con las personas, también…»
Pippa levantó una hoja amarillenta con consternación.
—¿Cómo lo evitamos?
—Le damos un montón de amor —dije—. Pero primero, tenemos que deshacernos de todo lo que no es productivo.
Con un movimiento rápido de la muñeca, pellizqué una rama amarillenta cerca a la parte inferior de la planta de tomate.
—¡No! —Pippa chilló— ¡La matarás!
El aire se llenó con el olor fuerte y picante de insecticida natural de la planta de tomate mientras le entregaba a Pippa la hoja con el tallo amarillento.
—¿Ves que seco está esto? Esta parte de la planta no se puede salvar. Si la dejas allí mientras la planta está débil, gastará toda su energía tratando de mantenerla viva en lugar de establecer nuevas raíces para poder crecer de manera sana en su nuevo hogar.
—Pero, ¿no le duele a la planta que cortes sus hojas?
—No todas sus hojas —dije—. Solo las que están enfermas.
Arranqué otra rama de color amarillo y luego señalé una pequeña protuberancia, de color amarillo que sobresalía del tallo como una mini-nariz.
—¿Ves eso? —señalé el pequeño brote de hoja— Esa es una nueva hoja donde solo la planta dejó nacer una nueva raíz. Ahora que le hemos dado espacio, la planta centrará toda su energía en ayudar a la nueva pequeña hoja creciente.
«Algo como lo que tu padre está tratando de hacer contigo…»
Empuñando un par de tijeras con precisión quirúrgica, Pippa cortó cuidadosamente cada hoja amarillenta mientras yo quitaba el resto mediante un giro rápido y sucio de la muñeca. Pronto las plantas de tomate parecían ovejas esquiladas, no muy frondosas, pero las hojas que quedaban parecían exuberantes y verdes. Las apilé. Mientras Pippa les daba una dosis extra de agua, le expliqué cómo las raíces toman minerales del suelo. Su apetito por el conocimiento ahora convenientemente afilado, entramos en la casa, comimos un bocadillo rápido y abrimos uno de los libros de jardinería de su abuela sobre los tomates que convenientemente mostraba diagramas del crecimiento de las raíces y de las estructuras de la pared celular.
—Bueno, chiquilla —dije, una vez que la convencí de hacer los ejercicios paralelos en su libro de ciencias normal—. Prometimos a la señora Hastings que la ayudaríamos a desmalezar.
Pippa corrió tras Thunderlane, y yo, a su vez, corrí tras ella, mientras hacíamos nuestro camino a través de los pastos llenos de ovejas y alpacas, y más allá del Carnero Jacob de cuatro cuernos que nos fulminaba con intimidante desprecio.
—Buenos días, Azazel —dijo Pippa— ¿Supongo que no me dejas acariciarte hoy?
Azazel, por supuesto, trató de embestirnos a través de la valla. Eso es lo que hacen los carneros. Embestir a las personas. Es por eso que se llaman carneros. Ninguna de las dos fuimos tan tontas como para entrar en su jaula, por lo que enredó uno de sus cuatro cuernos en la valla en su lugar.
—¡Ves! —lo regañé— ¡Eso es lo que te pasa por ser malo!
Azazel se desenredó, lo cual fue un alivio ya que no me gustaría entrar en su jaula “al rescate”, solo para ser agradecida con uno de sus afilados cuernos clavado en mi trasero.
Irrumpimos en la puerta principal de Linda después de llamar dos veces y llamarla por su nombre. El tapiz tejido a mano que dominaba su sala de estar había crecido en el mes que había estado aquí. Plantar en primavera, dijo Linda, ordeñar y esquilar en verano, enlatar en otoño, y solo en invierno tendría tiempo para dedicar sus energías a su arte, pero su cadera renga la había obligado a permanecer en el interior. Entramos en la cocina para encontrarla en una escalera de mano, hurgando en sus armarios superiores con un murciélago de la fruta aferrándose en su cabello.
—¡Linda Hastings! —regañé— ¿El doctor no te ordenó no usar las escaleras?
Linda me lanzó una mirada que me recordó a Thunderlane cuando trataba de colarse por la puerta principal, todo fangoso y húmedo del río.
—Me estaba sintiendo un poco más independiente —dijo Linda.
—¿Por qué no esperaste? ¡Sabias que vendríamos!
Pippa recogió a Humpty, o a Dumpty, del suelo y lo trasladó a su cesta mientras yo ayudaba a Linda a bajar con Dumpty, o Humpty, firmemente aferrado a sus largas trenzas grises.
—Solo estaba buscando mis envases —dijo Linda—. Prometí hornear bizcochos para el bazar de Navidad en la iglesia.
—¿Navidad? ¡Todavía es noviembre!
—Solo por unos días más —dijo Linda—. Organizamos un bazar artesanal unos meses antes, justo en la época en que la gente comienza a pensar en comprar regalos de navidad para sus seres queridos —le dio un guiño a Pippa—. Queremos que compren sus regalos de nosotros antes de que lleguen a las tiendas.
Navidad. ¡Puaj! Saqué las próximas vacaciones de mi mente. Gregory era un judío no practicante, por lo que durante los últimos cuatro años, el único recordatorio de lucha vociferante que mis padres llamaban ”derechos de visitas navideñas”  era una baratija reflexiva desenvuelta cada noche, mientras encendíamos una vela para celebrar Janucá.
—Dime lo que necesitas y lo encontraré —me ofrecí.
Subí y busqué en la considerable colección de Linda de contenedores de todos los tamaños y formas conocidas por la humanidad y le pasé las piezas dispares a Pippa, quien emparejaba los contenedores con las tapas.
—¡Tienes suficiente aquí para equipar un ejército! —dije.
—Eso es lo que sucede cuando asistes a una gran cantidad de ventas de pasteles —Linda rió—. Después de un tiempo, los contenedores comienzan a seguirte a casa.
Comimos una comida ligera, y luego Linda envió a Pippa a buscar huevos de sus gallinas. Nos sentamos para una taza de té. Humpty chirriaba desde su cesta por su hermana.
Lo saqué y lo envolví en una toalla, una toalla de baño ya que Humpty y Dumpty ahora eran la mitad del tamaño de un cachorro. Siempre y cuando cubriera sus alas, era fácil olvidar que la criatura con cara de zorro era un murciélago.
—Ya que vas a estar vendiendo obsequios de navidad —le dije— ¿Tienes alguna sugerencia sobre que le podría obsequiar a Adam? Tengo algunas ideas para Pippa, pero ¡no tengo ni idea de qué comprar para su padre!
—¿Adam? —Linda se quedó pensativa— Él tiene todo lo que quiere y, sin embargo, el pobre hombre no tiene nada de lo que necesita —me dio una mirada evaluadora—. A no ser, por supuesto, que tú y él…
Me tomó un momento procesar lo que ella sugería.
—¡Linda! —mi cara se tiñó de escarlata de vergüenza— ¡No es así! ¡Él sigue siendo un hombre casado!
Linda se echó hacia atrás, demasiado perspicaz, y tomó un sorbo de su té.
—Si lo animas, tal vez él lo haría.
«Sí», pensé para mí.
—No —dije en voz alta.
Linda rió.
—Linda… tienes una mente sucia.
Linda tomó otro sorbo de su té y, a continuación miró hacia donde conservaba una imagen de su difunto marido. En mi regazo, Humpty se retorció fuera de su toalla. Se sentía muy surrealista, beber té de una taza de porcelana fina con un murciélago en mi regazo, hablando con una mujer de setenta y dos años de edad sobre seducir a mi jefe.
—Yo amaba muchísimo a mi marido —dijo Linda—. Pero si un semental precioso como Adam Bristow de repente estuviera viviendo en mi granero, creo que lo montaría un rato.
—Adam no quiere tener nada que ver con mujeres —agité la mano con desdén—. Su pronta a ser exesposa lo ha puesto como un trapo.
—Adam es todavía joven —dijo Linda—. Una vez que limpie ese lio con Eva, sería natural que busque una mujer más centrada —Se inclinó hacia delante y pellizcó mi pecho con su dedo— ¿Alguien como tú, tal vez? Eres mucho más adecuada para él que una Pomerania nerviosa.
Suprimí una risita. Nunca había oído a alguien referirse de esa manera a la heredera de la Petrolera Jackson, pero por la forma en que cruelmente trataba a Pippa, el epíteto le quedaba. Mi único contacto con un Pomerania había sido con un amigo de mi madre que me había prometido un cachorro de la raza de su perro… hasta que la estúpida perra se comió a sus propios bebés.
Las cejas grises de Linda se armaron en una expresión evaluadora “V” cuando vio que había tomado el cebo.
—¡Es demasiado viejo para mí!
—Es solo diez años mayor —dijo Linda—. Los hombres crecen más lentamente que las mujeres. Un hombre de unos treinta años es aproximadamente el equivalente a una joven universitaria inteligente que siempre ha cuidado de sí misma.
—Todavía está enamorado de su esposa —ahí. Lo dije. Dije la razón por la que sospechaba que Adam siempre se apartaba.
Linda tomó un sorbo de té.
—Él la dejó a ella —dijo Linda.
Fui yo quien tomó un sorbo de mi té esta vez, acariciando distraídamente las cálidas alas curtidas de Humpty. Adam era reservado. Lo poco que había revelado fue dado a cuentagotas. Dependiendo de la forma en que lo dijera, la historia siempre parecía contradecirse.
—Por como él lo describe —dije—, él la dejó porque ella no le dio otra opción.
—¿Te dijo por qué?
—No.
Linda miró sus manos. Eran buenas manos, con dedos largos que podían tejer, sembrar y tocar el piano, con un poco de artritis, con hinchazón en las articulaciones que le dolían en raras ocasiones cuando llovía. Miró sus manos y tocó la alianza que todavía llevaba a pesar de que su marido había muerto hacía más de una década.
—¿Por qué, Linda? —pregunté— ¿Por qué Adam abandonó a su esposa? Él parece tan… en conflicto acerca de todo.
—Yo solo sé insinuaciones y rumores —dijo Linda—. Adam siempre fue complicado, incluso cuando era un niño. Solo tienes que extraer la verdad de él.
Bebíamos el té en silencio reflexivo. Linda había hecho lo imposible por darme la bienvenida al pueblo, pero había sido amiga de la familia de Adam desde sus abuelos maternos. No obtendría más información de ella a menos que decidiera traicionar la necesidad de privacidad de Adam por tener una justificación abrumadora.
Decidí confiar en ella, con la esperanza de que ella confiara a cambio.
—Eva llamó anoche. Quiere reanudar ver a Pippa algunos fines de semana.
La cara sorprendentemente juvenil de Linda frunció el ceño, haciendo que se viera su edad.
—Eso no es bueno —dijo Linda—. Las pocas veces que Eva exigió verla, Pippa era un caso perdido cuando Adam la traía de regreso.
Mi voz aguda trinó con frustración. 
—Entonces, ¿por qué Adam deja que Eva se la lleve?
Linda dio unas palmaditas al murciélago que se aferraba a su cabello. Dumpty chirriaba, un pequeño grito quejumbroso en busca de ayuda.
—No te enojes con Adam por seguir la orden de la corte —dijo Linda—. Eva solo quiere a Pippa como una manera de volver a él.
—No entiendo cómo acabó con la custodia de Pippa en primer lugar —dije—. Por lo que me dice Pippa, su madre nunca ha trabajado, mientras que Adam siempre ha sido el sostén de la familia.
La expresión de Linda se hizo cautelosa.
—Adam es un hombre muy privado —dijo Linda—. Le toma mucho tiempo adaptarse a la gente, y aún más confiar en ellos. Creo que tal vez es mejor si dejas que él te diga estas cosas.
Tomé un sorbo de mi té, entendiendo por el lenguaje corporal de Linda que había cruzado alguna línea imaginaria indagando demás. Humpty chirriaba. Dejé mi té y lo envolví más apretado en su toalla.
—Entonces… aún no has respondido a mi pregunta —cambié de tema—. ¿Qué debo regalarle a Adam para Navidad? ¿Además de mí misma, vestida en un conjunto rojo sexy?
Linda rió. El murciélago de la fruta clamaba en torno a su hombro. Los pequeños ojos negros de Dumpty me observaban desde su cara de zorro.
—¿Un conjunto rojo? Dudo que encuentres algo por el estilo en el bazar de Navidad, pero ¿tal vez puedas pedir uno en el R. K. Thomas del pueblo?
—¡Estás loca! —me reí.
—¡Vaya, gracias! —Linda acarició el murciélago, que se aferraba a su cabello, su expresión pensativa mientras pensaba en alguna sugerencia real de obsequio— ¿Tal vez podrías hacerle algo? ¿Sabes tejer?
—No bien —dije—. Solo soy buena en tejer cuadraditos de abuela.
—Podrías tejerle una manta.
—No tengo tiempo. Faltan solo tres semanas y media hasta Navidad.
Ambas tomamos otro sorbo de té.
—A los hombres les gusta la comida —Linda sugirió—. A Adam siempre le gustaron las galletas hechas por su madre.
—Pero yo soy una cocinera mediocre.
—No puede ser peor que lo que su esposa le ha estado dando de comer todos estos años —Linda rió—. La madre de Adam decía que Eva no levantaba un dedo para cocinar o limpiar. Ella esperaba que su personal doméstico leyera su mente, y cuando no lo hacían, les reclamaba fuertemente. ¿Por qué crees que todas las demás institutrices renunciaron después de que la niñera original de Pippa se retiró?
Jugueteé con mi cuchara contra la porcelana frágil de mi taza de té.
—Las otras institutrices de Pippa —pregunté en voz baja— ¿cómo eran?
Linda me dio una mirada calculadora.
—Viejas —dijo al fin—. Eva Jackson puede ser una perra seductora, pero siempre se aseguraba de nada captara la atención de Adam, excepto ella.
¿Perra seductora? Eso era lo que afirmaban los periódicos de los supermercados, pero nadie le prestaba atención a esa prensa sensacionalista. Ahora deseaba haberme tomado el tiempo de leer la historia detrás de los titulares, pero nunca había estado interesada en las calumnias de las celebridades. Hasta que conocí a Adam y Pippa, me había importado muy poco saber acerca de una heredera petrolera consentida y su invisible marido sufrido. Abrí la boca para preguntar si esa era la verdad, pero Linda cambió de tema de manera repentina, como comunicando con claridad que había dicho más de lo que habría querido decir.
—Así que dime, ¿qué has cocinado para Pippa todo el verano? —preguntó Linda.
Tomé la indirecta. Hablamos de mis planes para mantener a Pippa ocupada con frecuentes viajes a la biblioteca, el museo o al parque que pudiera encontrar, citas para jugar con Emily, y sugerencias de dónde podría encontrar un caballo que Pippa pudiera arrendar.
Deseé fervientemente que mi teléfono móvil tuviera recepción, para poder acceder en línea y hacer un poco de investigación por mi cuenta. 







Capítulo 19 

La inminente visita de Eva colgaba sobre la casa como la palidez de humo de un incendio forestal distante. Adam se encerró en un silencio, una pared distante de cortesía, mientras Pippa, que siempre había sido de temperamento calmado y alegre todo el tiempo que había estado aquí, comenzó a fluctuar entre emoción maníaca y episodios de llanto mientras más cerca estaba el viernes. Entre sus cambios de humor, y la forma en que Adam huía lejos como un potro nervioso cada vez que me acercaba a él, fue un alivio cuando llegó su siguiente viaje de negocios programado y me dejó para lidiar con la recogida pre-arreglada del viernes.
El aroma de magdalenas horneadas llenó el aire mientras estaba sentada en la mesa de formica gris y revisaba el antiguo libro que la madre de Adam había utilizado para educar en casa a Pippa. Grandes letras grises deletreaban ADAM en el texto, y dentro de las páginas manoseadas habían cálculos garabateados en los márgenes. Pasé los dedos a lo largo del lápiz desvanecido. Mi mano se estremeció como si solo por un momento, pudiera ver a Adam cuando era un niño, masticando su borrardor mientras resolvía las respuestas a cada uno de esos problemas. Miré a través del índice, en busca de ejercicios para enseñar a una niña con dificultades matemáticas cómo multiplicar una fracción.
Thunderlane se sentó a mis pies y se quejó.
—¿Qué pasa, cariño? ¿Pippa no te deja entrar en su habitación?
Thunderlane sacudió la cola con ese meneo triste que las mascotas hacen cuando creen que están en problemas, pero no están muy seguros de lo que hicieron para despertar ira. Miré por el pasillo hacia donde Pippa había dejado al perro afuera, anunciando que su madre se molestaría si encontraba pelo de perro en su ropa. El sonido suave de un cierre abriéndose se filtró a través de la madera mientras Pippa desempacaba su maleta por undécima vez en el día.
—Pobrecito —me compadecí del perro—. Pippa todavía te ama. Ella solo quiere dar una buena impresión. Eso es todo.
Le rasqué las orejas y le di un abrazo, ganando en el proceso una camisa llena de pelo largo y negro.
—¡Oh, cielos! —me reí— ¡Estas cambiando de pelo! —sacudí el pelo de mi boca e hice un intento inútil de sacarlo de mi franela—. Supongo que si usara un suéter de pelo con este calor, también querría cambiar el pelaje.
La cocina se sentía como un infierno mientras las magdalenas-matemáticas de Pippa llenaban el aire de un aroma decadente a frutas. Abrí el horno para que Thunderlane se fuera corriendo.
—Vamos, muchacho. ¡Está caliente como el infierno! Corre y ve a nadar.
Thunderlane corrió por la puerta. Observé su esponjosa cola desaparecer en la hierba alta y matorrales. Miré con envidia, deseando poder ir a nadar. Tan pronto como finalizara el intercambio de la niña, tenía la intención de hacer precisamente eso.
Pinché las magdalenas con un cuchillo de carne para verificar que estaban cocinadas, sacudiéndolas de su molde, y cuidadosamente las coloqué en una bandeja. Una de las magdalenas se rompió y lucía demasiado terrible para presentarla a una heredera petrolera millonaria. Pobre pequeña magdalena. Le mostré un poco de piedad colocándola de inmediato en mi boca, tan caliente que tuve que masticar con la boca abierta y ventilar por mis labios mientras engullía el panecillo. Un dulzor a fresa, templado por la acidez crujiente de ruibarbo, irrumpió en mi lengua. Separé una magdalena de igual aspecto inadecuado para que Pippa probara y organicé el resto en una obra maestra de hospitalidad domestica para la mujer que era la fuente de los problemas de mi patrón.
Me hundí en una silla de vinilo y cromo rojo y me quedé observando mi intento fallido de dar forma a un plan de estudios de matemáticas. Tremenda maestra resulté ser. ¡Ni siquiera podía enseñar a una estudiante de quinto grado fracciones!
—¡Pippa! —llamé— Sal, corazón. Todavía tienes tareas de matemáticas por hacer.
—¡Pero no estoy lista!
—Has estado allí toda la mañana. ¿Qué está tomando tanto tiempo? Solo te vas por el fin de semana.
Pippa salió, llevando una vestimenta diferente a la que había usado la última vez que la engatusé para salir de su habitación hace veinte minutos. Era su cuarto atuendo de hoy, una camiseta azul pálida con un hada en la parte delantera, pantalones cortos a cuadros azules, calcetines a juego y una diadema para el cabello, que, a pesar del calor, se había peinado hacia atrás para crear una apariencia mucho mayor. Su labio tembló como si estuviera a punto de llorar.
—¿Qué pasa, cariño?
—¡Hay una mancha en mi camiseta!
—¿Dónde? No veo ninguna mancha.
—Aquí —Pippa señaló una decoloración minúscula que era apenas visible entre la mejilla del hada y la varita mágica. La denominada mancha no era mayor que el punto de un lápiz.
—Está limpia —dije—. Esa camisa esta recién lavada.
—¡Pero no está perfecta! Mamá se enojará si uso ropa sucia.
—No está sucia —dije—. Es solo una mancha. Mira. Apenas se puede ver. Nadie se dará cuenta a menos que se lo digas.
—Mami lo notará.
—No, no lo hará, cariño. Tu mamá te echa de menos o no vendría todo el camino hasta aquí para verte.
Los ojos plateados de Pippa se nublaron con preocupación. A pesar de las diferencias en el color y la forma de los ojos, su expresión me recordó a Adam cuando él hacía mención alguna de Eva Jackson.

—Ven aquí, cariño —la abracé, y luego le hice cosquillas hasta que se rió—. Si te molesta mucho, ve a cambiarla de nuevo. ¡Pero recoge tu ropa y ponla de nuevo en el cajón! ¡No soy la señora de limpieza!

Pippa volvió a desaparecer en su habitación. Oí los cajones abriendo y cerrándose mientras se esforzaba por el atuendo número cinco.
Me di por vencida con el libro de matemáticas y lo cerré con un suspiro. Al parecer, no era capaz de enfocarme más que Pippa hoy. La inminente llegada de su madre colgaba sobre nosotros como el péndulo en el cuento de Edgar Allan Poe sobre la fosa. ¿Cómo era, esta mujer que hizo llorar a su propia hija y cuyo nombre hacia que Adam se retrajera?
¿Aprobaría de la mujer que la profesora Dingle había elegido para el cuidado de Pippa en su lugar?
Puse la tetera en la estufa para hervir. Once y cuarenta y cinco. Si Eva llegaba al mediodía según lo acordado, la tetera silbaría mientras la madre de Pippa se detenía en la calzada.
Por fin salió Pippa, razonablemente contenta con el atuendo que había armado. Era demasiado sofisticado para una niña de diez años de edad, con su falda hípster corta y blusa de cuello redondo, como algo que se ve en los programas de televisión dirigidos a adolescentes, pero me mordí la lengua.
Pippa se paró frente a mí, hiperventilando a la más mínima crítica.
—¿Tal vez debería ir a probarme otra cosa?
—No, cariño —dije—. Te ves bien tal como estas. Solo que no estoy acostumbrada a verte sin un pony o hada pegada en tu camisa, eso es todo.
—Me gustan mucho más esas camisas —la voz de Pippa sonaba desanimada—, pero mami dice que me hacen ver como una bebé.
Le di un abrazo a Pippa.
—Cada vez que estás con tu madre, usa lo que te haga sentir cómoda alrededor de ella —le dije—. Pero cuando llegues a casa, usa lo que a ti te guste.
Pippa me dio una sonrisa débil. Se acercó a la ventana que daba al frente de la casa en la sala de estar y se quedó mirando a través del patio, un centinela en silencio esperando la llegada de su madre.
La tetera silbó; doce en punto. En cualquier momento, la dama dragón llegaría. Me ocupé arreglando la casa a pesar que la limpieza de la casa no era oficialmente una de mis funciones. Adam había pasado la aspiradora antes de irse y supervisado a Pippa mientras ella sacudía el polvo, pero francamente, los dos habían hecho un trabajo terrible. Cómo lucia la casa sería una mala imagen no solo de ellos, sino también de mí si la madre de Pippa era tan maniática del orden como el comportamiento de Pippa insinuaba.
Doce y media, y aún no habían señales de Eva. Pippa estaba de pie, inmóvil delante de la ventana. Actuó distante y silenciosa, de la misma manera que Adam actuaba después de que casi me besó y luego Eva llamó para lanzar una jarra de agua fría sobre mis sueños.
—Tal vez se retrasó, cariño —dije—. Está viajando todo el camino desde Brisbane.
Pippa ni siquiera se dio la vuelta.
—Mami siempre llega tarde —dijo—. A veces no aparece en absoluto.
No fueron sus palabras lo que me golpeó en el estómago, sino la monotonía apática con la que fueron entregadas. Había sentido la misma frustración como maestra de un estudiante.
Había un niño que luchaba por aprender cada palabra. Programé cuatro reuniones de padres y maestros para una lluvia de ideas, pero cada vez, la madre se olvidaba. Mi propia madre, a pesar de sus muchos defectos, siempre era puntual.
La una en punto. Aún no habían señales de Eva.
—¿Quieres salir a jugar?
—No —dijo Pippa—. Si salgo podría ensuciarme.
Teniendo en cuenta lo obsesionada que Pippa había estado buscando el atuendo perfecto, decidí no insistirle. En los últimos días estallaba en llanto. Terminé de poner en orden la casa, y luego busqué una carga de ropa para poner en la lavadora. La una y media, y aún no habían señales de Eva.
—Tal vez se quedó atascada en el tráfico.
Pippa no respondió. Se limitó a mirar por la ventana.
Llegaron las dos de la tarde, y luego las dos y media. ¿Cuánto tiempo me había tomado llegar de Brisbane a Nutyoon? Dos horas y media. La única manera de que Eva estuviera así de atrasada era que hubiera salido a la hora que se supone ya debería estar aquí. ¿De alguna manera no había entendido las instrucciones de Adam?
—¿Tu madre ha venido antes? —le pregunté.
—No —dijo Pippa sin darse la vuelta—. Juró que no volvería a poner el pie en el rancho del abuelo.
—Tal vez se perdió.
Pippa ni siquiera se encogió de hombros.
Encendí la tele, en busca de noticias sobre mal tiempo o algún congestionamiento en la autopista del estado, pero no había nada. Australia no había visto ni un ápice de lluvia durante semanas, y si había ocurrido un terrible accidente, el periodista optó por no revelarlo. Si Eva estaba atrasada, era debido a alguna metedura de pata de su propio lado.
Tres de la tarde, y luego las tres y media. Pippa no se movió, ni siquiera cuando traté de tentarla con un sándwich de pepino. ¿Debería llamar a Adam en la cuenca de Surat? Indagué en la lista de números de emergencia que, por desgracia, no incluía el número de teléfono para llamar a su exesposa y gritar: «¿Qué rayos está mal contigo, mujer?»
Las tres y treinta y siete. Pippa se levantó y agarró la maleta que había puesto al lado de la puerta.
—¡Está aquí! ¡Mami está aquí!
Pippa se precipitó por la puerta principal y se detuvo en el camino de entrada, su maleta sostenida en frente de ella como un escudo mientras una limusina negra se detenía delante de la casa. Me puse de pie detrás de ella y puse una mano tranquilizadora sobre su hombro. Era imposible ver quien estaba sentado en el interior de las ventanas oscuras reflectantes mientras el conductor uniformado se bajó, demasiado ancho de hombros como para ser un simple conductor de limusina, y se dio la vuelta para abrir la puerta del lado del pasajero.
El par de piernas más largas que he visto salió de la limusina, revestidas con buen gusto en un par de pantalones de seda azul pálido y zapatos de tacón Guiseppe Zanotti, seguido de la figura alta, delgada y cabello rubio de Eva Jackson-Bristow, la mujer cuyo rostro había adornado cada prensa amarillista que había visto desde la escuela primaria. Gafas de sol negras escondían sus ojos, pero sus perfectos labios escarlata inmediatamente se fruncieron.
—Entra a la casa y cámbiate —dijo Eva.
Pippa se volvió, sus ojos llenos de lágrimas. No habían palabras habladas, pero pude ver la acusación. «Ves. Te dije que a mi madre no le gustaría mi ropa.»
Tomó toda mi fuerza morderme la lengua. Adam había suplicado no enfrentar a Eva sin importa lo terrible que fuera la rabieta que hiciera, le habría dado a la esposa de Adam más que unas cuantas palabras, más bien una fusta bien merecida sobre su parte trasera.
«No compliques las cosas para Adam. No compliques las cosas para Adam. ¡Oh, querido Señor! ¡Por favor, dame la fuerza para no sacarle los ojos a esta mujer!»
—Hola —me obligué a poner una sonrisa falsa—. Soy Rosie. Rosamond Xalbadora.
Eva se quedó mirando mi mano como si estuviera sucia, y luego alargó la mano y la sacudió, sus rojos labios curvándose en una sonrisa mercenaria que me recordaba a la raya en la espalda de una araña de espalda roja.
—Soy Eva. La esposa de Adam.
Mi mano se estremeció con la advertencia mientras la estrechó. «Cuídate de esta. Te usará si puede.» Casi podía ver los cálculos formándose en su mente. «Directa. Un poco tímida. ¿Así que ésta es la imbécil que convenció a Adam de que el verano de Pippa debía desperdiciarse aprendiendo matemáticas?»
—Adam me dice que eres una maestra fabulosa —dijo Eva.
Tragué. Cada vello de mi cuerpo se paró en su folículo mientras ese sentido de saber me advirtió que acababa de ser absorbida al juego.
—Soy una de las ex-estudiantes de Roberta Dingle —respondí con cuidado—. Estoy con licencia para enseñar en una escuela primaria estatal.
—Bien —Eva dijo—, vamos a ver, entonces, lo que le estás enseñando a mi hija, ¿de acuerdo? —Se volvió a su conductor de limusina— Frederick… pon las pertenencias de Pippa en el maletero.
—Sí, señora Bristow —sus ojos se encontraron con los míos mientras se inclinaba para recuperar la maleta. «Dios, esta mujer es una perra. No puedo esperar a dejarla en su casa.»
Le sonreí.
El conductor me dio una inclinación de cabeza. Era híper-alerta la forma en que sus ojos recorrieron el patio en busca de amenazas. «No es solo un conductor. Este hombre es también un guardaespaldas».  Frederick se enderezó, y luego se dirigió solemnemente alrededor a colocar la maleta en el maletero. Se puso de pie, con los brazos cruzados, esperando a que Pippa saliera de la casa.
Eva entró por la puerta sin pedir permiso. Corrí tras ella, agradecida de haber limpiado.
Arrugó la nariz mientras se movía en la sala de estar y escaneaba la decoración con estilo de 1970.
—¿Así que aquí es donde mi marido se crió? —dijo Eva con desdén.
—Sí, señora Jackson.
—Es Bristow-Jackson —Eva corrigió—. Hasta que la corte diga lo contrario, aun soy la esposa de Adam.
—S-s-sí, señora Bristow.
Seguí detrás de ella como una niña abandonada indefensa mientras ella irrumpía a través de la casa, directamente a la habitación de la madre de Adam, que ahora era mi cuarto.
Frunció el ceño al ver la decoración femenina.
—¿Dónde duerme Adam?
—Al final del pasillo —señalé a la puerta del fondo.
Eva pasó a mi lado bruscamente y me golpeó en el marco de la puerta. Abrió la puerta de Adam, un umbral a través del cual yo misma tenía la cortesía de no espiar, y entró. Se puso de pie en el centro de la habitación, mirando las cajas apiladas. Solo por un momento, su fachada de perra se quebró cuando se quitó sus gafas de sol. Sus ojos brillaban, y me di cuenta que eran de color marrón.
«¿Qué te pasa? ¡Deja de ser tan gallina!»
««¡Ella es un cuarto de metro más alta que yo!»»
«Harvey era dos metros más alto que tú y de 500 kilos. No dejarías que él se saliera con la suya. Así que no dejes que la exesposa de Adam…»
—S-s-señora Jackson, este…, Bristow —tartamudeé—. Debo insistir. Adam no querría que usted rebuscara en sus cosas.
La máscara de perra salió de nuevo. Me lanzó una mirada acusadora.
—¿No me puedes decir en serio que mi marido duerme aquí?
Levanté mi barbilla y me obligué a no tartamudear. «Caballo. Finge que es un caballo. Necesitas mostrarle quién es la jefa…»
—No hay nada malo con ninguna de estas habitaciones. Ahora, detesto ser grosera, pero Adam no me permite entra aquí, así que estoy segura de que no la querrá a usted tampoco aquí.
—¿Y dónde duermes tú?
—Eso no es asunto suyo.
Mis ojos me delataban, porque miré por la puerta hacia la antigua habitación de la madre de Adam. Eva dio un resoplido indignado, pero por alguna razón mi reacción parecía complacerla.
—Muy bien, entonces. ¿Dónde está? —dijo Eva— Quiero ver a este plan de estudios que es más importante para mi hija que pasar el verano conmigo.
Un sentimiento de temor se abrió en la boca de mi estómago. ¿Por qué, oh por qué, no le insistí a Adam comprar el libro más grande y reciente en lugar de cojear utilizando mi propio talento para el aprendizaje práctico? «Porque Pippa no aprende bien de un libro, es por eso.» Pero, ¿cómo le explico a Eva Bristow-Jackson, heredera petrolera y receptora de la mejor educación que el dinero podía comprar?
—Yo, eh…, está allá.
Señalé hacia atrás, hacia la cocina. Eva pasó junto a mí, justo pasando el cuarto de Pippa sin abrir la puerta o mirar hacia adentro. Se quedó mirando el libro sobre la mesa de fórmica gris como si Thunderlane hubiera dejado una bosta de vaca en el medio de la mesa de la cocina. Su nariz aguileña se arrugó con disgusto.
—¿Esto es? Ese libro tiene que ser de los sesenta.
—1981 —dije—. Pero eso no importa. Las matemáticas a nivel básico no han cambiado mucho desde que Pitágoras descubrió su teorema.
Una sombra cruzó las facciones de Eva. Ese sentido de saber gitano susurraba «ataca». 
Éste era un área donde Eva Jackson era débil.
—De hecho —dije—, toda la evidencia indica que Sócrates tenía razón cuando teorizó que los niños aprenden mejor cuando piensan en las cosas por sí mismos utilizando los elementos del mundo diario —mis ojos se dirigieron hacia el vaso medidor que había dejado sobre el mostrador—. Por ejemplo, cocinar. ¿Sabía usted, señora Bristow, que la mejor manera de aprender fracciones es multiplicar una receta?
Recogí la bandeja de magdalenas que había muy bien organizada.
—¿Le gustaría comer una de las clases de matemáticas de Pippa? Las hizo esta mañana solo para usted.
Pippa en ese momento irrumpió de nuevo en la cocina.
—¿Este atuendo está bien, mami?
La niña parecía como si estuviera a punto de salir a cenar a un restaurante de alta sociedad en su blusa blanca de botones, falda negra con corte en A y sandalias blancas con un tacón que era demasiado alto para una niña de diez años de edad. Eva miró el atuendo, y luego señaló a la bandeja en mi mano.
—¿Tú hiciste estas?
Los ojos de Pippa cayeron como si estuviera avergonzada. Su voz sonaba pequeña.
—Sí.
Eva resopló.
—Bueno. Supongo que tendrá que bastar.
Esa sensación agobiante de estar bajo un microscopio de repente se levantó. Eva se volvió a Pippa.
—Entra en el coche. Ya me has retrasado bastante.
«¿Pippa había retrasado a Eva?»
Un aullido largo lloroso salió por la puerta trasera, junto con un “yip”. Aun haciendo malabarismos con la bandeja de magdalenas, me moví para que Thunderlane entrara de nuevo en la casa. Algo húmedo y peludo pasó junto a mis piernas desnudas. El hedor a perro mojado fangoso llenó la cocina.
—¡Puaj! ¡Thunderlane!
El perro corrió hacia Pippa, aullando en esa jerga que utilizan todos los perros cuando sienten que su amo está molesto y desean protegerlo. Eva gritó cuando el perro rozó la bota de su pantalón y dejó una mancha marrón del lodo del río. Tropezó hacia atrás y casi se cae.
—¡Saca a esa criatura de aquí! —gritó Eva como un alma en pena herida.
Dejé la bandeja y agarré por el cuello a Thunderlane, todos los veinticinco kilos de perro apestoso, mojado, peludo, fangoso, y lo arrastré por el pasillo para encerrarlo en el dormitorio de Pippa. Cuando regresé, Eva estaba inclinada sobre su pálido pantalón de seda, maldiciendo en francés sobre lo estúpida que yo era mientras limpiaba la tierra con una toalla de papel.
—¡Mira lo que esa cosa hizo con mi traje!
Me quedé viendo la parte superior de la cabeza de Eva, donde el nacimiento del cabello separado exponía una pequeña línea esbelta de raíces color marrón oscuro. ¿Eva se teñía el cabello? ¿Al igual que mi madre? Por alguna razón, saber que el color natural de cabello de la Viuda Negra era un castaño claro hacia que la heredera petrolera multimillonaria no pareciera tan amenazante después de todo.
«Espejito, espejito …»
—Lo siento —le sonreí, sin sentir ni un ápice de remordimiento—, cuando hace calor, a veces Thunderlane va al río a nadar.
—¡Bah! —Eva tiró la toalla de papel sobre el mostrador— Pippa. Entra en la limo.
Pippa ocultó su sonrisa detrás de su mano.
—Adiós, Rosie.
—Adiós, chiquilla.
Eva miró mientras le daba a Pippa un abrazo cálido y la besaba en la parte superior de su cabeza rubia que no venía de una botella. Cuando Pippa volviera, me gustaría leerle la historia de Blanca Nieves y explicarle que a veces, cuando una madre se sentía insegura, se desquitaba con una hija que percibía como más bella.
Agarré la bandeja de magdalenas y llevé dos de ellas a la limusina. Mientras el conductor daba la vuelta para cerrar la puerta de Eva, di un paso adelante y extendí la bandeja de magdalenas, la anfitriona perfecta que ofrece un regalo a su némesis.
—¿Le gustaría llevar algunas magdalenas para su viaje, señora Bristow? —pregunté en tono dulzón— Las hicimos especialmente para usted.
—¡No!
Eva cerró de golpe la puerta del coche.
El conductor de la limusina sacó dos de la bandeja y los deslizó en su bolsillo. Un silencioso asentimiento cómplice pasó entre nosotros. Los dos sabíamos lo que era servir a una diva. Vi cómo las luces traseras desaparecieron por el camino.
—Buen perro —le susurré al aire vacío. 







Capítulo 20 

La hierba crecía más alto cuanto más me acercaba al río.
—¿Harvey? —llamé— Harvey… ¿eres tú?
El triste grito lastimero flotaba suavemente a través de la todavía oscura noche silenciosa, pero ¿cómo no sentir su atracción? Cada terminación nerviosa de mi cuerpo susurraba: «Apúrate. Date prisa antes de que sea demasiado tarde.»
Corrí más rápido, dejando a un lado el cepillo.
—¿Harvey? ¿Dónde estás, corazón?
Por fin llegué al lugar donde se suponía que la cota de agua debía bajar. La amplia playa de arena donde Adam casi me había dado un beso era ahora un diluvio enojado, blanco, que burbujeaba y hacia espuma como una olla de agua hirviendo. En algún momento durante la noche una tormenta debió haber ocurrido río arriba, porque la inundación repentina lamió la parte superior del borde de la hierba.
El sonido que me había despertado venia del río, solo que no era la corriente agitada, sino más bien una petición de ayuda. Mi corazón se aceleró.
—¿Harvey? —grité— ¿Harvey? ¿A dónde fuiste?
Miré a mi alrededor, esperando a que la chica en el caballo blanco apareciera y me mostrara a dónde ir, pero no había ni rastro de ella. Busqué en el agua, porque de esa dirección vino la llamada de auxilio. Por fin ubiqué la fuente, una ternera parda amarillenta, luchando por nadar hasta la orilla. La corriente la había atrapado y llevado rápidamente aguas abajo.
—¡Vamos! ¡Puedes hacerlo! —grité a la ternera. Nadó y nadó, pero entre más trataba de llegar a nuestro lado del río, más fuerte la golpeaba el río. Corrí aguas abajo, gritando a la pobre que siguiera intentando, pero el río crecido por la lluvia la llevaba cada vez más lejos.
—¡Harvey! ¿Dónde estás?
Nunca había usado un lazo, pero mi padre había entrenado a Harvey para hacer jimeta.
El rodeo español. Aunque no era tan seguro como usar una cuerda, sobre un caballo castrado grande y fuerte como Harvey, yo podía nadar y empujar a la ternera contra la corriente.
Un pedazo de sombra salió de la oscuridad y se materializó frente a mí, un jinete alto, delgado en un caballo.
—¿Harvey?
El jinete se acercó; no un palomino, sino un enorme appaloosa pintado, un brumby por lo corto de su cola. El caballo mordió su embocadura y pateó el suelo. Éste no era un castrado, sino un semental mantenido bajo rienda por la pura voluntad de su amo. El curtido rostro que me miraba desde el lomo del caballo era familiar, y sin embargo no lo era.
—¿Adam?
Una sombra evitó el reconocimiento de las características inflexibles y duras del hombre, pero a diferencia de Adam, este hombre tenía la piel curtida por el sol. Tocó el ala de su sombrero de vaquero, un símbolo de reconocimiento o tal vez permiso para atravesar su tierra, y luego hizo una señal a su caballo para ir.
—¡Espera! —grité— ¿Qué hay de la ternera?
Señalé a la pobre ternera parda, que luchaba desesperadamente por mantener su cabeza por encima del agua.
Los rasgos del hombre se endurecieron. No había ni una pizca de compasión en esa cara. Ninguna en absoluto mientras observaba la lucha de la ternera por no ahogarse. Tiró de las riendas y giró su caballo pintado para desaparecer.
Me quedé mirando la oscuridad vacía con consternación.
—¡Espera! ¡Tienes que ayudarla!
La ternera gritó. Con o sin ayuda, yo no podía ver a una criatura ahogándose cuando solo el fin de semana pasado había nadado a través de este río y regresado. Claro, había crecido con el agua de lluvia, pero ¿qué tan difícil podía ser? Estaba solo a doce metros de la orilla.
—¡Ya voy! —grité.
Me metí en el agua helada.
Mis ojos se abrieron de golpe. Me senté de golpe mientras arañé el aire, luchando por mantenerme por encima de la superficie del agua. Me di cuenta que el ruido que llenaba mis oídos no era la crecida del río, sino mi propio grito. En mis brazos no estaba el becerro llorando, sino Thunderlane, lamiendo frenéticamente mi cara para que me despertara.
—¡Maldición! —chillé, tosiendo agua imaginaria de mis pulmones. Empecé a sollozar.
—¡No era real! ¡No era real! ¡Oh, Gracias a Dios que no era real!
Abracé al perro preocupado, temblando por el agua fría hasta que, por fin, mi ritmo cardíaco comenzó a disminuir. Fue solo un sueño. Solo un sueño. ¡Oh, Dios! ¡No era más que un sueño!
Me levanté y me acerqué a la ventana que daba al río. El sol apenas había comenzado a levantarse por encima del horizonte. Sobre la planicie aluvial, el río corría calmo muy por debajo de sus orillas.
Allí quedó el levantarse tarde. No había ninguna posibilidad de volver a dormir después de ese sueño. Me puse la bata y caminé a la cocina para preparar una jarra de café y ponerla a hervir. Habían seis magdalenas de fresa y ruibarbo que quedaron de mi fallido intento de impresionar a la madre de Pippa. Comí dos de ellos y le di el resto al perro.
Thunderlane se quejó para salir.
—Adelante, chico —lo dejé salir a hacer sus necesidades.
Salí al patio y me acerqué al borde. La luz del día delataba que la inundación solamente había sucedido en mis sueños. Me quedé para la salida del sol hasta que sus rayos calientes y rosáceos ahuyentaron el frío de mi pesadilla. Con dos días enteros para mí misma y nada en que ocupar mi tiempo, era el momento para reflexionar sobre hacia dónde se dirigía mi vida.
Hora de obsesionarme con la traición de Gregory y todas las formas en que se quedaba corto en comparación con mi atormentado y guapo empleador.
Me vestí y saqué la lista de posibles puestos de enseñanza que había descargado del sitio para encontrar trabajo de la Universidad de Queensland antes de mudarme a Nutyoon.
No había recibido respuesta de ninguna de los currículos que había enviado por correo hace varias semanas. Cuando llegara el final del verano, tendría la necesidad de encontrar otro trabajo. Con Pippa y Adam lejos, no tenía excusas para procrastinar.
Saqué mi móvil de mi bolso, rezando que el hada de los teléfonos móviles hubiera echado un poco de polvo de hadas mágico sobre el rancho durante la noche y me diera recepción, pero como de costumbre, lo único que tenía era una pequeña barra solitaria. Abrí mi ordenador portátil y, por centésima vez, me recordé preguntarle a Adam cómo podría configurar una cuenta de Internet que no dependiera del teléfono satelital que llevaba consigo a la cuenca. Daba igual. Sin la distracción de los medios sociales, para la hora del almuerzo había redactado cartas de presentación para todos los sistemas educativos potenciales en mi lista. Mi impresora estaba enterrada en algún lugar en el establo. ¿Tal vez podría utilizar la impresora que vi cuando Eva irrumpió en la habitación de Adam?
Me quedé mirando la puerta, que estaba en diagonal por el pasillo de la mía. Varias veces había abierto la puerta, pero no había sido lo suficientemente grosera para entrar. Me deslicé al interior, sintiéndome culpable, pero si Adam estuviera en casa me daría permiso o, al menos, tomaría mi unidad flash e imprimiría el currículo por mí.
Una cama estrecha presionada contra la pared adornada con una colcha de mezclilla que parecía haber sido hecha de sus vaqueros desechados. Una bandera deportiva triangular de color azul con el logo de la Escuela Estatal de Nutyoon estampado en letras doradas adornaba la pared por encima de ella. Al lado de la cama había una cómoda con tres fotografías que mostraban a Pippa, la madre de Adam en sus años de mayores, y Adam usando equipo de operarios con algunos hombres corpulentos y un efusivo géiser petrolífero en el fondo, todos ellos chorreando crudo negro viscoso.
Delante de la ventana había un escritorio de madera idéntico a la de la habitación de Pippa con un gran monitor de pantalla plana, un teclado y un ratón. A por la ausencia de una CPU, supuse que era una estación de acoplamiento de Adam para conectar su ordenador portátil. En la pared al lado de la mesa de trabajo, docenas de estudios e informes geológicos mineros estaban clavados en una pizarra de corcho. Inmediatamente debajo de ella, una impresora posaba en una caja de cartón etiquetada «papeles del divorcio» en rotulador negro.
Pasé los dedos sobre la silla del escritorio. Casi podía sentir la preocupación de Adam mientras trataba de trabajaba desde casa. «¿Estoy pasando suficiente tiempo con Pippa? 
¿Debería olvidarme de revisar de nuevo este informe y esperar que sea suficiente? ¿O debería asegurarme de que mi jefe no perfore agujeros en el suelo para nada? » Levanté mi mano.
Mi adaptador USB se conectó fácilmente en su configuración. Mientras esperaba que mis hojas se imprimieran, cerré los ojos e imaginé lo que debería haber sido para Adam crecer aquí de niño. Me podía imaginar un niño delgado, estudiando frenéticamente para algún día ser lo suficientemente bueno para complacer al jinete sombrío que había visitado mi pesadilla.
—Sé lo que sientes —le susurré al chico en mi mente. Pero no era más que mi imaginación. No era como si yo hubiera heredado el don gitano de mi abuela de “ver”.
Una caja de fotografías posaba escondida al lado de la puerta del armario. Estas eran, sospechaba, las fotografías que una vez habían colgado en la habitación de su madre, ahora mi habitación mientras estaba aquí. Las revisé, sonriendo ante las fotos embarazosas de Adam y su hermano gemelo capturadas en retratos familiares. Uno de los gemelos siempre se ponía delante, mientras que el segundo hermano gemelo siempre se quedaba detrás, con el ceño siempre ceñido con preocupación.
—Adam.
Me detuve en una imagen de un jackaroo alto, sentado en lomo de un appaloosa pintado. Seguí el mismo marco de altura, la estructura muscular y las características que he encontrado tan persuasivas en Adam, pero donde había una vulnerabilidad entrañable de mi empleador, o incluso de su hermano gemelo más sexy, no había ni una pizca de suavidad en el hombre cuyos fríos ojos azules miraban hacia mí desde la fotografía.
«Debo haber vislumbrado esta fotografía en algún momento en el pasado, y por eso soñé con el padre de Adam…»
Puse las fotos de nuevo exactamente como las había encontrado. No tenía derecho de husmear a través de las cosas de Adam. Tan pronto como el currículo se imprimió, desconecté mi ordenador portátil y me aseguré de que todo estuviera exactamente como estaba antes de que hubiera invadido su espacio personal. Llevé las cartas a la mesa de la cocina y firmé y agregué la dirección a mano en cada sobre para cada escuela posible… más de setenta y dos de ellas.
Hice una pausa para examinar la última carta de presentación, la que no figuraba en la lista del buscador de empleo de la Universidad de Queensland. Era el puesto recomendado por Linda Hastings; en la Escuela de San José, el colegio privado de Nutyoon. Era solo un puesto de maestra sustituta durante unas pocas semanas en enero, el tiempo suficiente para que Macy tomara su licencia de maternidad, pero si me dieran un trabajo aquí, ¿tal vez me compraría tiempo?
«¿Tiempo para qué?»
«Para permanecer cerca de Pippa.»
«¿A quién quieres engañar? Estás esperando Adam que Adam te pida quedarte…»
Lamí el sobre y lo metí en la pila.
El teléfono sonó. Cogí el teléfono fijo.
—¿Hola?
— Buen día, señorita Rosamond —el sexy barítono de Adam hormigueo a través de mí, acompañado casi de inmediato por un sentimiento de temor. ¿Por qué Adam llamaba cuando Pippa no estaba en casa?
—¿Sí?
— Eva llamó —dijo en voz baja.
«Oh. Mierda. Eva me delató.»
—Fue un accidente —tartamudeé—. Thunderlane no tenía intención de ensuciarla.
Adam se rió, lo que me tomó por sorpresa.
— Llamaba para asegurarme de que estuvieras bien.
—¿Yo?
— Sí, tú —dijo Adam—. Las últimas cuatro veces que Eva me llamó en tal invectiva, estaba determinada a hacer que la pobre institutriz de Pippa renunciara.
—Ella no es la primera persona difícil con la que he tenido que tratar.
— ¿Estás segura?  —La voz de Adam tenía ese mismo tono de preocupación que tenía cada vez que Pippa se raspaba una rodilla— Eres demasiado importante para permitir que Eva te pisotee.
Mi corazón se agitó, pero recordé que Adam solo se refería a que era importante que él tuviera a alguien que cuidara de Pippa. No era que yo fuera importante.
—No me asusto fácilmente —dije.
Hubo una pausa larga e incómoda.
—Adam —dije finalmente—, la forma en que Pippa actúa cuando su madre viene a recogerla. ¿Eso es normal en ella?
El brusco aliento de Adam fue amortiguado por el teléfono. Podía imaginarlo contar hasta diez. Cuando respondió, su voz sonaba tensa.
—Hasta ahora, siempre he sido yo quien la lleva.
Quería decir, «entonces ¿por qué diablos dejas que Eva la vea?», pero ya sabía la respuesta. Adam caminaba en una cuerda floja. Si negaba el acceso a Eva, ella correría al juez y reclamaría que la estaba alejando de su hija.
—La próxima vez, avísame —dije—. ¿Está bien?
— Lo siento —dijo Adam—, trato de no hablar despectivamente de mi ex-esposa, por el bien de Pippa.
«Tal vez alguien debería hablar mal de la perra.»
—Lo alterada que se poner Pippa antes de la llegada de su madre…—le dije— eso no puede ser bueno. Se cambió cinco veces, y luego se puso de pie junto a la ventana hasta que llegó. Lo menos que Eva podía haber hecho era llamar y avisar que llegaría tarde.
—Eva siempre llega tarde.
—¿Tres horas y media tarde?
Una maldición ahogada. Me di cuenta por el rasguño en el receptor que Adam había puesto su mano sobre el teléfono. Esperé a que recuperara la compostura. Por mucho que me sentí tentada a animarlo para que llamara a Eva y la reprendiera, sabía que Pippa sería quien pagaría, no yo.
— Eva estaba enojada porque me negué a llevar a Pippa esta vez —su voz sonaba tensa—. Lo siento. Eva omitió decirme que llegó tarde.
Recordé el sueño; que nadie trató de ayudar a la ternera ahogándose excepto yo.
Completamente sola, no era lo suficientemente fuerte como para hacer el trabajo. Mi propio padre no tenía ni idea acerca de los daños causados por las diatribas de mi madre, pero al final del día, yo había tenido una pared fiable de carne de caballo para montar lejos de mis males.
¿Que tenía Pippa? Pippa solo tenía a su padre.
—Escucha, Adam —dije—. Puedo manejar a Eva, pero lo que no puedo manejar es lo nerviosa que pone a tu hija cuando la crítica. Sé que se supone que debes estar allí hasta el martes, pero Pippa necesita a su padre para ayudarla a pasar este momento, no una maestra que contrataste para el verano.
Hubo un largo silencio en el otro lado.
«Guarda silencio, Rosie. Deja que el  brumby  semental salvaje resuelva las cosas por sí mismo…»
— Creo que puedo volver antes de que Eva deje a Pippa —no parecía enfadado, simplemente agotado—. Tengo que asegurarme que los hombres terminen este último pozo, pero tan pronto como haga eso, volveré a casa.
«¡Casa! ¡Adam vuelve a casa!»
«Oh, ¡Cállate, idiota! ¡Él no viene a casa por tí! Probablemente esté enojado que lo estás haciendo asumir la responsabilidad de sus errores.»
Me sentía extrañamente nerviosa mientras colgaba el teléfono. Me estaba acercando demasiado. Necesitaba salir de esta situación tan rápido como pudiese.
Recogí mis currículos y me dirigí a la oficina de correos para enviarlos. Me sentía como una traidora mientras los ponía en el buzón. Ahí. Estaba hecho. Cuanto antes me liberara del matrimonio moribundo de Adam, mejor estaría. Porque si no salía pronto, tenía la sensación de que Pippa no sería la única persona que se ahogaría. 







Capítulo 21 

No era un Mercedes plateado el que hizo su camino delicadamente por el largo camino de tierra, sino un Land Rover blanco, que rebotaba enérgicamente sobre los surcos mientras levantaba una nube de polvo rojizo, con una gran barra de ganado negra montado en el parachoques delantero junto con un surtido de tornos y ganchos. Gas y Carbón de Queensland estaba estampado en letras negras sobre las puertas, y mientras se acercaba pude ver que la letra “Q” consistía en una serie de círculos anidados, que era el símbolo aborigen para “tierra” o “agujero”. Thunderlane corrió a saludar a su amo, ladrando con abandono imprudente.
El hombre polvoriento y cansado que salió del asiento del conductor tenía poco parecido con el semental guapo que había empezado a habitar mis sueños. Sus hombros estaban curvados hacia adelante en una depresión cansada, y mientras caminaba hacia mí llevaba la postura rígida de un hombre que acababa de viajar una gran distancia después de pasar la mañana esforzándose físicamente.
—Bienvenido a casa —le dije.
Adam me dio una sonrisa débil que, a pesar de su agotamiento, por lo menos llegaba a sus ojos verdes azulados. Di un paso hacia él, con más ganas en este momento que en todo el tiempo que tenía conociéndolo de darle un abrazo y retenerlo hasta que la preocupación dejara sus rasgos cincelados.
—Es posible que no quieras acercarte a mí hasta después de tomar una ducha —me dio una mueca de disculpa—. No tuve tiempo de parar en mi oficina.
Retorcí mis manos, sintiéndome culpable por obligarle a acortar su viaje, pero esto era necesario. Sin embargo, en estas condiciones, Adam sería presa fácil para la Viuda Negra. Mi madre había hecho eso; siempre había cronometrado sus ataques más despiadados para los momentos en que sabía que mi padre estaría en su punto más débil, ya sea física o emocionalmente.

—Tienes unos cuarenta minutos antes de que esté prevista su llegada —le dije—. Refréscate, y te haré algo de comer.

—La comida suena bien —sus ojos adquirieron ese aspecto vulnerable que a veces llevaban—. ¿Crees que, tal vez, esa cena pueda venir con una taza de café?
—No hay problema —le dije—. Lo haré bien fuerte.
Se ajustó la bolsa de lona y se desvaneció en la casa. Mientras colocaba la cazuela que había preparado anteriormente en el horno, el tipo de plato que sería indulgente si Eva llegaba tarde, oí la ducha abrirse. Thunderlane salió y se sentó junto al puesto de Pippa en la mesa de la cocina.
—Estará en casa pronto, corazón. Y entonces todos nos aseguraremos de que Pippa sepa que la queremos tal y como es.
Armé rápidamente un sándwich de pepino, con queso de cabra adicional para dar a Adam un empujón de proteínas hasta que Pippa llegara a casa y pudiéramos comer la cena todos juntos. No corté las costras, pero lo corté en triángulos. El olor de la percolación de café llenó el aire mientras sacaba el azucarero y el envase de crema. Había comprado un paquete de White Rabbit mientras estuve en la ciudad ayer, pero Adam no podía relajarse hasta después de lidiar con la Viuda Negra.
Adam salió con el cabello todavía mojado, pero al menos ahora no parecía estar más cansado de lo habitual. Nunca me había dado cuenta de que se detenía en la oficina y se duchaba antes de volver a casa. Era, sospechaba, un hábito que había adquirido ya que Eva Jackson detestaba la suciedad que había construido su fortuna.
«¿Cómo una heredera petrolera puede despreciar la tierra?»
«¡Bah! ¿A quién le importa? Lo único que importa es que Adam llegó a casa.»
Le di una taza de café.
—Gracias —dijo Adam—. Por lo general, me ducho antes de llegar a casa.
—¿Y tu carro?
—Lo buscaré cuando vaya a la oficina mañana. Estaba lejos del camino principal para pasar por Toowoomba.
Succionó el café y devoró su bocadillo, mirando entre el reloj y la ventana de la sala de estar con la misma mirada de tensión nerviosa que su hija había exhibido el viernes. Casi podía sentir la ansiedad de Adam aumentar cuanto más cerca estábamos de la llegada programada de Eva.
Toqué el dorso de su mano.
—Ella estará bien —dije—. En el momento en que llegue, la llevaré a su habitación mientras te ocupas de Eva. Y luego ayudaremos con la transición de Pippa a la normalidad.
Mis dedos se estremecieron al tocar los vellos finos y dorados en el dorso de su mano, y le di un apretón tranquilizador. Llevaba la mirada de frustración y pérdida de un perro que había sido golpeado tantas veces que se encogía cada vez que el amo alzaba la voz.
—Nunca sé qué esperar —la voz de Adam se levantó con frustración—. A veces Pippa regresa de su madre y me odia. Otras veces, se esconde en su habitación y llora —se pasó los dedos por el cabello, tirando de las raíces cortas como si quisiera arrancarlos—. Nunca supe cómo lidiar con los cambios de ánimo de Eva, así que ¿cómo se supone que voy a enseñar a una niña de diez años de edad?
Esa lenta olla de rabia de la cual no había sido consciente desde que había tenido la pesadilla, se evaporó en un sentimiento de culpa. Nunca había aprendido a lidiar con mi madre, tampoco. Al final me había ausentado y alejado de ella, exactamente lo mismo que había hecho mi padre. Solo que cuando mi padre había dejado Australia, me había abandonado a mí también para lidiar con todo él solo. Adam, al menos, estaba tratando de dar un paso adelante.
—Coloqué su pijama favorito de Mi Pequeño Pony en su cama —le dije—, la que tiene a Pinkie-Pie en el frente. Y sus pantuflas de peluche color rosa con las cabezas de unicornio.
Adam me dio una sonrisa débil.
—Eva los odia. Le dice a Pippa que esa ropa es para bebés. Creo que mi madre los compró solo para molestarla.
—Tu madre suena como una mujer muy sabia.
La sonrisa de Adam desapareció, sustituida por la sombra de dolor que siempre trataba de ocultar.
—En unos pocos meses —su voz tembló—, mi madre hizo más por Pippa que los terapeutas más costosos. Desearía que estuviera todavía aquí para decirme qué hacer.
Deslicé mis dedos para agarrar el antebrazo musculoso y le di un apretón, no un contacto lascivo, sino uno de hermandad de dos soldados a punto de entrar al combate. Un largo momento de silencio pasó entre nosotros, no esa electricidad rara que parecía atraernos como un poderoso par de electroimanes, sino un sentido más profundo de comunión, como si Adam hubiera decidido dejarme entrar. Su otra mano se movió para cubrir la mía. «Ah, Rosie,» casi podía oír. «Cómo me gustaría haberme casado con una mujer más como tú.»
Saque ese loco pensamiento de mi mente.
Thunderlane se puso de pie y corrió a la puerta principal, su esponjosa cola sobresaliendo recta detrás de él como una lanza. Empezó a gruñir.
—Están aquí —dije.
Vi los rasgos de Adam transformarse en un menos formidable facsímil del hombre duro que había conocido al lado del río. «Sí, Adam. Ese es el lado de ti mismo que necesitas canalizar.» A diferencia del fantasma quemado por el sol, por desgracia, Adam tenía un lado suave y Eva sabía exactamente cómo lastimarlo. Apreté su brazo en un tácito “enfréntala” , y luego agarré por el collar a Thunderlane. Adam salió. El ventanal estaba abierto, así que arrastré al perro para mirar desde detrás de la cortina. Adam abrió la puerta de la limusina antes de que el conductor pudiera salir para hacerlo.
—¡Papi!
Pippa se echó hacia adelante y envolvió la cintura de su padre con sus brazos.
Parecía ser feliz, y llevaba ropa nueva de marca. Eva salió detrás de ella, elocuente y de piernas largas en una falda corta ajustada de color rojo estampada y una blusa blanca de manga corta. Con sus Manolo Blahnik  de diez centímetros, era casi tan alta como Adam.
—Cielos, Adam —el acento inglés de Eva sonaba tan suave como la mantequilla—, no tenía idea de que estarías en casa.
Miró hacia el ventanal, sin duda buscándome a mí. Sus labios se curvaron en una sonrisa satisfecha. « Perra». Pensó que me había alejado.

—Hola, Eva —la postura de Adam se mantuvo rígida y su voz carente de emoción—. Quería estar aquí para recibir a Pippa en casa.

Pippa miró a su alrededor, con expresión de pánico.
—Papi, ¿dónde está Rosie?
—Está en la casa —dijo Adam—, sosteniendo al perro para que no ensucie a tu madre.
La sonrisa de Eva se desvaneció. Pippa parecía una niña a quien le acababan de decir que no necesitaba comer hígado hervido y col en vinagre para el desayuno. Inmediatamente corrió hacia la puerta principal.
—¿Pippa? —la cara de Eva se torció en esa expresión que todas las madres llevan cuando sus hijos actúan menos que perfectos en público; aquella en que no se atreven a gritar para que los otros padres no piensen que son malos, pero sus sonrisas toman la apariencia de colmillos.
Pippa se congeló.
—¿No estás olvidando algo?
Pippa se volvió hacia su madre. Con una formalidad dolorosa, volvió hacia atrás y dio a su madre un perfecto besito en la mejilla.
—Te veré en dos semanas, princesa —dijo Eva.
—Sí, madre —Pippa caminó con rigidez a la casa hasta que la puerta se cerró detrás de ella, y entonces inmediatamente corrió a mis brazos.
—¡Rosie! ¡Thunderlane! —la niña inhibida desapareció mientras me abrazaba con tanta fuerza que por un momento no pude respirar. Abracé su espalda y esperé a que el perro dejara de dar la bienvenida a Pippa con su lloriqueo en tono alto en idioma perrito.
—Ve, ve a ponerte tus pijamas —dije—, para que no ensucies ese nuevo atuendo —no me importaba ni un poco el atuendo, pero quería que estuviera perfecto para la próxima vez que Eva viniera. De esa manera, Pippa se sentiría más cómoda sobre qué ponerse.
Pippa olfateó el aire y sonrió.
—¿Qué hay para cenar?
—Cazuela de atún con fideos —dije—, con un montón de salsa blanca cremosa, migas de galleta y guisantes.
Pippa corrió a su habitación con el perro a sus talones. Sabía que tenía que ir a ayudarla, pero quería ver cómo Adam actuaba alrededor de su ex-esposa.
—Pippa parece estar bastante embelesada por esa maestra que conseguí para el verano —la sonrisa escarlata de Eva se curvaba en un reloj de arena como la de las viudas negras.
—Sí —dijo Adam—, Rosie tiene un don para los niños sensibles.
Eva dio un paso hacia él.
—La podrías llevar a casa para que le dé clases a Pippa en nuestro hogar en Brisbane.
Es un lugar mucho más adecuado para criar a un niño que este remanso primitivo.
—Me gusta estar aquí —Adam se cruzó de brazos—. Pippa es la cuarta generación de Bristows criada en este rancho.
Una curiosa sombra cruzó las facciones de porcelana de Eva.
—Nunca fui bienvenida aquí —dijo Eva suavemente—. Tal vez si lo hubiera sido, todavía estaríamos juntos… —Se estiró para enredar sus dedos en el cabello de Adam. Se acercó tanto que una rodilla desnuda perfectamente bronceada rozó la sensible piel del muslo interior de Adam.
Una punzada de celos extraña apretó mi tripa.  «Retrocede, Adam. ¿No ves lo que está tratando de hacer?»
—Nunca quisiste ser bienvenida aquí —tembló la voz de Adam—, ni siquiera después de que mi padre murió y mi madre te rogó venir visitar. Esta granja ganadera siempre ha estado por debajo de ti.
Eva aplanó la palma de su mano en la mejilla de Adam.
—Tu padre dijo cosas terribles en nuestra boda —sus ojos marrones brillaban—. Pero ahora que nos libramos de él, ¿tal vez podríamos darle otra oportunidad al asesoramiento matrimonial?
«No caigas en la trampa. ¡No caigas en la trampa!»
Adam se balanceó hacia ella. Oh, ¡cómo sabía lo que significaba ese lenguaje corporal!
Porque en los primeros días de divorcio de mis padres, una parte de mi padre quería resolver las cosas con mi madre y yo, niña tonta, lo había presionado para quedarse.
Adam se acercó y rodeó sus dedos alrededor de la muñeca de Eva.
«¡No, no, no, no!»
—Eva —dijo en voz baja—, siempre te amaré. Pero hay muchas cosas peores entre nosotros que la animosidad entre nuestros padres.
Alejó su mano, y luego dio un paso atrás. Eva pareció sorprendida, y luego su rostro se contrajo en una máscara de odio.
—¿Es la maestra que contrataste, cierto? —Eva sonrió con superioridad— ¿De verdad crees que el juez te permitirá reemplazarme con una pobre nadie sin nombre?
Adam retrocedió aún más, y por primera vez vi dentro de él al jinete del río, el verdadero jinete oscuro, no solo el eco del hijo que siempre se quedaba atrás en las fotos.
Aquí estaba el hombre que trataba con los jeques petroleros y los buscadores de petróleo; el hombre que estaba cansado de soportar los juegos de Eva Jackson.
La voz de Adam se convirtió en hielo.
—Lo que hago con mi vida ya no es de tu incumbencia, Eva. Nuestros abogados acordaron que dejaríamos a Roberta escoger una maestra para poner al día a Pippa, no solo una institutriz, y esta vez voy a hacer que cumplas.
—¡No se suponía que viviera contigo! —Eva gritó— ¡Se suponía que volverías a Brisbane y harías que viniera durante el día!
Adam se puso rígido y alto.
—Roberta la envió aquí —dijo Adam—. Si quieres dudar de ella, te sugiero que le des una llamada. Después de todo, ella es tu amiga.

—¡Ahhh! —Eva hizo un gesto hacia el conductor de la limusina— ¡Frederick! ¡Sácame de aquí!

Adam esperó hasta que las luces traseras desaparecieron en el sol menguante. Salí corriendo por el pasillo hacia la habitación de Pippa para que no supiera que había estado escuchando a escondidas. Pippa ya se había cambiado, así que me puse a cepillar su trenza francesa y a peinar su cabello de nuevo a las coletas que ella prefería.
—¡Papi! —Pippa se dejó caer en los brazos de su padre en el momento que entró en su habitación. Envolvió sus brazos alrededor de su cintura y se negó a dejarlo ir.
Me encontré con la mirada de Adam. Llevaba la misma mirada tensa que había llevado el primer día que lo había conocido.
—Voy a servir la cena —dije—. ¿Por qué Pippa y tú no reconectan?
La frente de Adam se arrugó en un tímido «Oh, gracias a Dios que entiendes».  El eco de corta duración de su padre desapareció en el hombre mucho más compasivo que era el hijo.
Después de la cena, mientras que Adam llevaba a Pippa a la cama, salí al patio mirando al rio soñoliento.
—Escucha, amigo —hablé con el fantasma en la oscuridad—, no me importa qué animosidad haya pasado entre tú y el padre de Eva. Adam es tu hijo. La sangre debe cuidar de la sangre.
Juro que vi una enorme sombra alejándose de los arbustos cerca del río, pero luego se iluminó con el destello de un sinnúmero de luciérnagas. 







Capítulo 22 

No había desayuno carbonizado sobre la mesa esta mañana, solamente una taza de café turco, porque Adam volvería a casa de nuevo esta noche. Me froté los muslos, que sentía adoloridos como si hubiera pasado toda la noche montando a pesar de que nunca había dejado mi cama. Era un buen dolor, el tipo de dolor que asociaba con ejercitarme dentro de mi cabeza. Cuando Harvey todavía estaba vivo, no había importado cuán insuperable el problema; una vez que subía a su lomo, todas mis preocupaciones se desvanecían. Era por eso que después de que mi padre se fue de Australia y mi madre comenzó a presionarme para venderlo, yo empecé a saltarme las clases para ir a pasear por senderos.
—Gracias, Harvey —le dije al caballo fantasma que había pasado la noche anterior ayudándome a elaborar un plan. Eva quería a Adam. Adam quería salir. Eva seguía utilizando a Pippa como una herramienta para intentar arrastrar a Adam de nuevo a un matrimonio disfuncional. ¡Yo sabía muy bien cómo eso se sentía! Bueno, Eva Bristow-Jackson se enredó con la persona equivocada. La perra de mi madre me había enseñado una cosa o dos acerca de la manipulación en una disputa por custodia.
Sonreí al recordar a Rosanne Barr escribir su lista en la película La Diabla. Cogí un trozo de papel y anoté mi plan.
El plan
Matemáticas
Amigos
Raíces
Escuela
Presioné la punta de mi lápiz en el punto en la parte inferior del signo de interrogación.
Era mi trabajo asegurarme de que Pippa no fuera manipulada por los juegos de Eva.
Necesitaba algo sólido en lo que apoyar su autoestima.
Borré el signo de interrogación y añadí el ítem final para el plan.
Caballo
Me puse la lista en el bolsillo, sintiéndome un poco culpable por confabular a espaldas de Adam, pero era por su propio bien. Él era demasiado noble para tratar de aventajar a Eva en su propio juego sucio mientras que yo, al contrario, era implacablemente pragmática. En la guerra, un combatiente no puede permitirse el lujo de ser sentimental. Había aprendido eso gracias a la perra que se hacía llamar mi madre.
Deambulé por el pasillo para sacar a Pippa de la cama. Su voz aguda se filtraba a través de la puerta mientras se desahogaba con el perro.
—Mami dice que si le ruego a papi volver a casa, todos podremos ir a vivir felices para siempre en Brisbane. Incluso Rosie. Mami dijo que Rosie puede visitarnos todos los días.
¡Pero a mí no me gustó estar allí después de que la señora Richardson se retiró! Mami seguía intentando deshacerse de mí con los internados.
Oí al perro gemir una respuesta.
—La Reina de las hadas dijo que Mami será buena por un rato, y luego las cosas van a volver a la forma en que estaban antes. Y papi perderá su trabajo con el señor bueno que le permite volver a casa a verme. ¡Me gusta ver a papi! El abuelo Jackson siempre hace que se vaya lejos.
Un bulto enorme se arrastró desde mi estómago, amenazando con bloquear mi vía aérea. ¿Cuántas veces había tenido conversaciones similares con Harvey? Mi madre finalmente renunció a tratar de obtener la custodia y en su lugar exigió que el tribunal le diera a Harvey como su parte de los bienes conyugales. Había conseguido mi caballo, y luego consiguió que le dijera al investigador de la corte que quería vivir con ella porque mi madre amenazaba con venderlo al descuartizador si no lo hacía.
Estaría condenada si dejaba que le pase lo mismo a Pippa…
—Buenos días, chiquilla —dije en voz alta mientras llamaba a la puerta—. ¡Arriba! Si te quedas en cama por más tiempo, muy pronto será hora de la cena.
Se sentía como si la Reina de las hadas de la que Pippa hablaba había intercambiado a mi dulce, niña alegre por una adolescente con el ceño fruncido que se quejaba de su desayuno y de sus lecciones de escuela, tanto las informales, como de los libros de texto, de los que por lo general rehuía. Mientras la entrenaba sobre un tema que generalmente encontraba sencillo, me vi obligada a soportar un berrinche de lágrimas. Decidí que ahora sería un buen momento anunciar el siguiente paso en mi plan.
—Si te das prisa y terminas esto, tengo una sorpresa.
—¿Qué? —la expresión de Pippa se hizo cuidadosa al instante.
—La madre de Emily dijo que podíamos ir hoy.
—Emily está en la escuela —dijo Pippa con amargura—. Una escuela de verdad. Con otros niños y amigos.
—Pero ella llega a casa a las tres. Julie preguntó si podrías ayudar a Emily a hacer su tarea.
—Emily es inteligente —Pippa hizo un puchero—. Si ve lo atrasada que estoy, le dirá a todo el mundo que soy estúpida.
Me quedé mirando el cambiante humor preadolescente que había regresado de la casa de su madre; una total desconocida.
—Emily es tu amiga.
—Mami dice que no hay tal cosa como los amigos, solo las personas que necesitas, y las personas que necesitan algo de ti.
Mi boca se abrió. La cerré y reprimí el impulso de agitar la réplica en miniatura de Eva Jackson que estaba sentada en la mesa de la cocina, haciendo garabatos en lugar de terminar sus ejercicios de gramática.
—Algunas personas no son dignas de confianza. Pero si mantienes los ojos abiertos, sus acciones te dirán a quién debes evitar.
Las lágrimas brotaron de los ojos de Pippa.
—Cada vez que hago un nuevo amigo, cuando vuelven con sus viejos amigos, ¡se dan la vuelta y actúan malos conmigo!
—Yo soy tu amiga.
Pippa frunció el ceño.
—Mami dijo que la única razón por la que te agrado es porque papi te paga.
¿Ah? ¿Así que de eso se trata todo esto? ¿Eliminarme de la imagen abriendo una grieta entre su hija y yo? ¿Cómo podía el pasar tres días con su madre convertir a Pippa en una niña tan cínica? Pude ver cómo Eva había alejado a cuatro institutrices diferentes.
—Tu papi me paga por enseñarte —le dije—, ¿pero sabes qué? Si yo trabajaba en la escuela pública y él no me estuviera pagando… igual me gustarías.
El labio de Pippa tembló.
—¿De verdad?
— Supercalifragilísticamente honestamente, por Dios —señalé a Thunderlane que yacía a los pies de Pippa—. Y a Thunderlane también le agradas. Y a la señora Hastings. Y lo mismo ocurre con todos los demás que has conocido aquí.
—Eso es lo que la abuela solía decir, pero mami dice que son el tipo incorrecto de gente y que no debería as-as-asociarme con ellos.
«Nota para mí… estrangular a Eva la próxima vez que la veas.»
—¿Te hacen sentir mal cuando estás con ellos?
—No.
—¿Te piden que hagas algo que hará que te arresten?
Le moví las cejas y le di una sonrisa maliciosa. Pippa me dio una mirada entre una mueca y un giro de ojos. Una pequeña sonrisa comenzó a salir de la comisura de la boca.
—¡No!
—Y ahora, esta es la gran pregunta. ¿Quieres ser su amiga?
Pippa cruzó las manos sobre el regazo como si deseara acurrucarse en posición fetal.
—Sí —su voz sonaba muy pequeña.
—Entonces todo lo que tienes que hacer es ser amable con la gente, y si no son agradables contigo, entonces los miras mal y te alejas de ellos. Justo… así…
Le di mi mejor versión de “La Mirada” .
—¿Cómo se hace eso? — preguntó Pippa.
Lo hice otra vez. Pippa se rió.
—¿Enséñame?
La entrené en cómo mirar a alguien a los ojos con una expresión impasible, arrugar la nariz, y luego mirar hacia abajo, mira hacia arriba, encontrarse con su mirada de nuevo, curvar el labio ligeramente como si hubiera olido algo desagradable, y luego a alejarse sin decir una palabra.
—¡Eso es genial!
—Sí, lo es —dije—. Lo aprendí de mi padre. ¡Él lo llamó la mirada gitana de odio!
—¡Enséñame, Rosie! ¡Quiero hacerlo también!
La conduje a mi habitación para practicar frente al espejo de cuerpo entero mi arsenal completo de la comunicación no-verbal “Creo que eres una basura” , incluyendo “La Mirada” , el “Giro de ojos” , y mi favorito de todos, la que, cuando alguien se burla, en lugar de arrastrarse para alejarse, entras tú en su espacio personal, porque los obligará a dar un paso hacia atrás. Eva Bristow-Jackson ganó las primeras dos rondas, pero por la expresión en su rostro cuando le ofrecí una de las magdalenas-matemáticas de Pippa, la Viuda Negra no estaba acostumbrada a la gente que no se tiraba al suelo y lloraba, « ¡Oh, Dios mío! ¡La heredera petrolera me ha mirado mal!»
Pasé a enseñarle a Pippa el movimiento para liquidar llamado, “Sí. ¿Y qué? ¿Qué quieres decir con eso?”  Le expliqué las reglas y se lanzó directo al juego de rol.
—Tu padre compra tu ropa en el Big W —me burlé.
—¡Claro que no! —Pippa miró su ropa con la misma mirada de preocupación que había puesto cuando se cambió de ropa cinco veces durante la visita de su madre.
Me reí. —Respuesta equivocada, chiquilla. Tienes que seguir repitiendo la misma frase una y otra vez para poner la carga en ellos de explicar qué quieren decir.
—Oh —Pippa parecía escéptica—. Ehhh, está bien. Sí, ehm, ¿y? ¿Qué quieres decir con eso?
—Vamos a intentarlo de nuevo hasta que la respuesta sea automática. Tu padre compra tu ropa en el Big W.
—Sí. ¿Y? ¿Qué quieres decir con eso?
—¡Lo admitiste! ¡Ja!
—Sí, ¿y? ¿Qué quieres decir con eso?
—Quiero decir… que tu padre… compra… ¡toda…tu ropa en el Big W!
—Sí, ¿y? ¿Qué quieres decir con eso?
—¿Por qué sigues diciendo eso? ¡No necesito querer decir nada con eso! Solo quiero decir que tu ropa es feísima.
—Eso suena más como tú problema que uno mío —Pippa dijo la siguiente línea en el guión. Me dirigió una ejecución perfecta de “La Mirada”. 
—¡Bravo! —exclamé— ¡Bien hecho! —Le di un gran abrazo con cosquillas hasta que pidió clemencia. Nos separamos y miramos a nuestros reflejos en el espejo. La expresión de Pippa se hizo pensativa.
—¿Rosie? ¿Cómo sabes si alguien es realmente un buen amigo?
Sí. ¿Cómo podía explicar cómo evitar a malas personas cuando, hace muy poco, me había dejado ser usada por una sanguijuela como Gregory Schluter?
—Preséntaselos a tus amigos de confianza —le dije—. Cuando conoces a alguien por primera vez, a veces ignoras ciertas cosas porque hay mucha información nueva que asimilar.
Pero tus amigos se darán cuenta de las cosas que no has notado.
—¡Pero no tengo otros amigos!
Pippa se sentó abatida en el pie de mi cama. Thunderlane se arrastró, hurgándola con su larga y peluda nariz hasta que lo acarició. El perro siempre estaba en sintonía con el estado de ánimo de su ama.
—Tienes a Thunderlane —le dije—. Los animales son buenos jueces de carácter, porque tienen que depender de un lenguaje no verbal.
—¡Tú le gustaste a Thunderlane de inmediato!
—¿Ves? Significa que él cree que soy una buena amiga.
Pippa frunció el ceño.
—A Thunderlane no le gusta Mami. Las pocas veces que la ha visto, siempre gruñe.
Me obligué a no gritar victoriosamente, «¡ves!»
—Los animales sienten cuando no le gustan a alguien —le dije—. Siempre debes tener cuidado de alguien que no es amable con los animales.
Los ojos de Pippa se volvieron de un reflexivo tono gris helicóptero de combate.
—¿En quién confías tú para que te diga quién te puede agradar?
—Harvey —le dije—, hasta que se enfermó y murió. Y mi amiga Sienna, la chica que montaba conmigo en el establo. No le gustaba mi antiguo novio y yo no la escuché. Debería haberlo hecho. Ella sabía lo que era.
—Es bueno que no te casaste con él, entonces —dijo Pippa—. O serías tan infeliz como papi está con mami.
A veces, la percepción de la realidad de un niño es desgarradoramente precisa.
Thunderlane metió su nariz puntiaguda de perrito en la cara de Pippa y la lamió hasta que ella echó los brazos a su cuello y le dio un abrazo.
—¿Crees que a Harvey le hubiera gustado papi?
Pensé cuan considerado era Adam, incluso mientras bailaba a mi alrededor como un caballo de trabajo nervioso cerca de un toro que temía pudiera cornearlo. Era bueno con Pippa. Era bueno con el perro de Pippa. Había venido aquí para cuidar a su madre moribunda.
Y siempre se interesó por la cadera en proceso de sanación de la señora Hastings.
—Harvey hubiera querido a tu papá —dije—. Y a ti. ¡Especialmente a ti! Y apuesto a que habría bailado un Capriole para ti. Siempre fue exigente con quien dejaba que lo montara al hacer sus pasos.
Terminamos sus lecciones, y luego la metí en el coche para ir a visitar a Julie y Emily Peterson. Entrar a la decoración shabby chic de Julie siempre se sentía como entrar a algún lugar donde eres bienvenida, lleno con el aroma de té y galletitas. Cada pieza de mobiliario peculiar tenía una historia y un valor sentimental, incluso si era algo que había rescatado del vertedero. Tan pronto como ahorrara suficiente dinero para conseguir mi propio apartamento, me gustaría pedir a Julie que me lleve a escarbar al tiradero para encontrar mobiliario que haga mi propio hogar tan cálido y acogedor como el de ella.
Emily salió saltando de su dormitorio; sus rizos castaños rojizos hacían un delicioso contraste con su uniforme azul real de la escuela.
—¿Quieres ayudarme a cuidar de Polkadot? —Emily le preguntó a Pippa.
Pippa sonrió. —Por supuesto.
Nunca había visto una niña tan feliz ante la perspectiva de palear estiércol. Bueno, excepto yo cuando tenía esa edad, y todos los otros niños locos por los caballos que había conocido antes de que llegaran a tener un caballo y tuvieran que hacerlo todos los días.
—¡Una hora! —Julie dijo a Emily— ¡Tienes una hora, señorita! Y luego será mejor que traigan sus colillas de nuevo acá para que hagan tareas.
—Pero, ma-a… —se quejó Emily. Le dio a su madre un giro de ojos.
Pippa hizo una aproximación torpe del mismo gesto.
Aplaudí mi mano sobre mi boca y fingí verme disgustada, pero era realmente para suprimir mi imperiosa necesidad de sonreír. Me di cuenta que Julie hizo lo mismo. Las chicas volaron fuera de allí al establo. Las dos nos hundimos en las sillas rojas de cocina de Julie.
—Mi mamá siempre decía que Dios se desquitaría cuando tuviera mis propios hijos —se rió Julie.
—Pero Emily es una buena niña —dije—. Es divertida, serena, y amable.
—Sí, pero es impertinente —dijo Julie—. Al igual que yo a esa edad.
—¿A esa edad?
Las dos nos reímos, y luego bebimos el té y comimos un poco de las magdalenas-matemáticas de Pippa. Julie se quitó los zapatos de tacón alto con un gemido de satisfacción, sin duda adolorida de haber pasado todo el día en la peluquería. Decidí indagar un poco.
—¿Cómo te las arreglas? ¿Llevarte bien con el padre de Emily?
Julie se quedó observando hacia su sala de estar.
—Peter me dejó —dijo Julie—. Dijo que me dejé llevar y dejé de ser divertida.
—¿Tú? ¿No eres divertida?
—Sí, lo sé. ¿No? —la expresión de Julie se puso seria— Una vez que tienes niños, no puedes salir corriendo a perseguir a la próxima gran cosa. Teníamos que pagar cuentas, y un techo que mantener sobre la cabeza de Emily, así que todo lo que solíamos hacer era discutir sobre dinero.
—Peter suena como la ex-esposa de Adam. El irse y la parte de la falta de estabilidad.
¿El dinero, sin embargo? Dicen por ahí que su Papi tiene más dinero que Dios.
—¿Qué pasa con eso, de todos modos? —Julie se inclinó hacia delante, con los ojos verdes brillantes de curiosidad.
—No lo sé —tiré mis manos en el aire—. No creo que él realmente lo sepa, tampoco.
En un momento ella se ha ido, supuestamente, a América del Sur con un nuevo novio sexy, y al siguiente está llorando en nuestra puerta, pidiéndole que la acepte de vuelta.
—El padre de Adam se levantaría de su tumba si supiera que Eva Jackson puso un pie en su rancho —dijo Julie.
Un escalofrío recorrió desde la base de mi columna hasta mi nuca. Tomé un buen sorbo de té caliente para ahuyentar a los pelos de punta. El padre de Adam sí se había levantado de su tumba, al menos en el mundo de los sueños que cada noche parecían hacerse más vividos.
—Ella quiere que Adam vuelva a Brisbane.
—Y ¿qué pasa con Pippa? —preguntó Julie— ¿Qué quiere Pippa?
Recordé la conversación con el perro.
—Ella quiere que su mamá y papá se lleven bien —dije—. Pero parece entender que su madre es inestable.
Julie suspiró.
—Peter se fue, y siguió adelante sin mirar atrás. Luego, diez meses más tarde, de la nada, llama y me dice que se volvió a casar y que quiere empezar a llevarse a Emily para visitas —Julie me dio una sonrisa melancólica—. Otra pelirroja. ¿Lo puedes creer? Se fue y me cambio por un modelo más joven.
Su labio tembló. Me acerqué y puse mi mano sobre la suya.
—Al menos él no juega con Emily —dije—. Por lo que me has dicho, viene regularmente.
—Lo hace ahora —dijo Julie—. Su nueva esposa le acaba de dar un nuevo bebé. Así que ahora viene aquí, quejándose de que ella es demasiado exigente y desea que no nos hubiéramos divorciado. Solo lo ignoro. No hay manera de que vuelva a dejar a ese hombre entrar de nuevo en mi corazón.
—Eva está tratando de hacer la misma cosa con Adam.
Julie resopló.
—La pregunta es —Julie dijo—, ¿Adam es tan estúpido como para caer en eso?
—Tú conoces a Adam dese hace mucho más tiempo que yo —dije—. ¿Cómo es que terminó con una mujer como Eva Jackson?
—¿Y qué diablos se yo? —Julie se encogió de hombros— Adam se fue a la universidad y nunca miró atrás, ni siquiera para volver a casa para las fiestas —sus cejas castañas se levantaron en una diabólica V—. Como yo lo veo, Eva vino detrás de él con una de esas grandes llaves de tubo que su papi utiliza en sus plataformas petrolíferas, golpeó a Adam en la cabeza, y lo arrastró hasta su cueva hasta que la dejó hacerlo suyo.
Me eché a reír. La imagen más atractiva de mí haciendo justo eso me vino a la mente.
Mi sonrisa maligna se debe haber mostrado.
—¡Oh, chica! ¡Estás mal!
—¿Quién? ¿Yo?
—Sí —dijo Julie—, cada vez que menciono su nombre, pones esos ojos de ensueños.
—Oh, ¡Por favor! ¡Es demasiado viejo para mí!
Julie puso sus manos en las caderas y me levantó una ceja indignada. —¿Perdona, señorita?
—Ehm…—le di una sonrisa de disculpa— Quiero decir… hay una diferencia de diez años entre nosotros. Treinta y tres no es tan viejo.
Julie sonrió.

—Un hombre necesita mucho más tiempo para crecer que una mujer —dijo Julie—. Mira a Peter. Acaba de cumplir treinta y siete y viene arrastrándose, y dice ahora que quiere ser una familia de nuevo. Yo le dije que es demasiado tarde. No quiero más ninguna parte de él.

—Solo espero que Adam se apresure y llegue a la parte “hartarse de ella” muy pronto —dije—, porque los juegos de Eva están haciendo un gran numerito con Pippa.
Julie suspiró.
—Solo dime que puedo hacer para ayudar —dijo Julie—. Emily tiene un montón de amigos, pero le gusta Pippa, es algo así como su pequeña secuaz de combate. Los niños por aquí son todos buenos chicos. Solo sigue llevando Pippa por los alrededores y la harán sentir bienvenida.
Pippa y Emily irrumpieron de nuevo en la casa. El penetrante aroma a tierra y estiércol de caballo las precedió a la cocina. Ambas niñas tenían aserrín en el cabello.
—¡Sáquense esos zapatos! —Julie gritó— ¡Ambas! ¡Antes de que rieguen bostas de caballo en mi alfombra!
Tan pronto como se limpiaron, ayudé a Emily, quien era una estudiante mediocre al igual que Pippa, y tenía déficits de aprendizaje peculiares, con su tarea, mientras Julie se movía afanosamente alrededor haciendo otras cosas. Cuando olí hamburguesas asándose en la barbacoa, nos despedimos para poder llegar a casa y cocinar nuestra propia cena.
Pippa estaba inusualmente silenciosa en el auto camino a casa. Intenté sacarle conversación de la misma manera que su padre hacia conmigo.
—Entonces, ¿qué hiciste el fin de semana con tu madre?
—No mucho —dijo Pippa.
—¿Pensé que irían a visitar a tu abuelo?
Pippa se mantuvo en silencio. La niña sabía cuándo un adulto trataba de obtener información.
—Está bien, chiquilla —dije—. No tienes que hablar de ello si no quieres.
Cuando entramos en la carretera que conducía a su granja, Pippa finalmente habló.
—Visitamos al abuelo el domingo por la mañana —dijo Pippa—. El sábado, mamá me llevó a almorzar con la tía Roberta.
El vello se puso de pie en la parte posterior de mi cuello. Roberta Dingle no era solo una de las amigas de Eva. También era la tercera parte neutral que el tribunal había encargado de velar por los mejores intereses de Pippa.
—¿Y tú mami estaba ahí?
—Tía Roberta le pidió que se fuera.
No era esa sensación de saber lo que me estremecía ahora, sino cuatro años de formación del profesorado.
—La profesora Dingle fue una de mis maestras favoritas —dije—Ella siempre hacía las preguntas más interesantes.
—Me preguntó qué estaba aprendiendo —dijo Pippa—, y luego me pidió que le horneara unas magdalenas de arándanos. Le gustan esas. Dijo que son sus favoritas.
—¿Que más hiciste?
—Me pidió que tomara algunas pruebas y dijo que lo estaba haciendo muy bien. Dijo que si estudio mucho, puede que no tenga que repetir el cuarto grado.
¿Era eso algo bueno? ¿O algo malo? Bueno. Sin duda era bueno. Preparar a Pippa para el quinto grado era mi objetivo. Solo desearía que alguien estuviera evaluando mis métodos de enseñanza.
—¿Qué más hablaron?
Pippa se hizo evasiva. Charló acerca de las frambuesas de su abuela, las hadas en un libro que estaba leyendo, y luego de repente lo soltó como una bomba.
—La Reina de las hadas me advirtió que la pregunta sería una trampa, por lo que cuando la tía Roberta me preguntó dónde quería ir a la escuela, yo le dije que quería ir a la escuela donde tú fueras mi maestra.
Miré en el espejo retrovisor. El labio de Pippa tembló.
—No sé dónde voy a enseñar al final del verano —dije—. Tienes que ir a la escuela donde sea mejor para ti.
Pippa se quedó en contemplación silenciosa.
—Le dije a la tía Roberta que prefiero quedarme aquí —dijo Pippa finalmente—. Pero mami odia aquí. Dice que es más allá del black stump.
—¿Tu mamá tiene un trabajo o alguna otra razón por qué no pueda simplemente mudarse aquí?
—No —dijo Pippa—. Ella va al Country Club, y le gusta viajar. Dice que Nutyoon es demasiado lejos de cualquier lugar que ella quiera estar.
—¿Siempre te lleva con ella?
—No —dijo Pippa—. Dice que molesto a sus amigos.
La manera indiferente en la que afirmaba este hecho me daba ganas de estrangular a su madre.
—Bueno, si tu mami no trabaja, chiquilla —le dije—, si realmente quiere ser una familia de nuevo, se mudará aquí para que tu papá pueda verlas a ambas todo el tiempo.
La semilla del mal habiendo sida plantada firmemente en el suelo fértil de la imaginación de Pippa, llegamos a casa a tiempo para prepararnos para el regreso de Adam más tarde en la noche.
Había un mensaje en el contestador automático cuando entré. En lugar de llamadas telefónicas sin respuesta, que ahora me daba cuenta eran Eva tratando de averiguar el paradero de su marido, una voz desconocida preguntó por mí.
— Hola, señorita Xalbadora. Esta es Alice Wu, la secretaria de la escuela San José. 
Hemos recibido su solicitud. Nos gustaría arreglar una cita a las once en punto de la mañana del jueves. Si esta hora es buena para usted, por favor llámame a este número.
Le di un puño al aire. « ¡Sí!» Por fin algo estaba yendo a mi manera.
Anoté el número de teléfono, y luego borré el mensaje. No quería que Adam supiera que estaba pensando establecerme en este pueblo, ya fuera que él se quedara o no. Estaba harta de no tener un lugar al que llamar mío. 







Capítulo 23 

Linda Hastings llamó por teléfono el jueves por la mañana, como siempre hacía, a las nueve en punto.
—¿Estás segura de que esto no es una molestia? —pregunté.
— Estaría agradecida de salir de la casa —dijo Linda —. ¡No tienes idea de lo que se siente ser dependiente de otras personas para moverse! 
—Pippa ayuda a la bibliotecaria leyendo a los niños más pequeños de diez a once —dije—. Si vienes, ella puede quedarse y jugar mientras me escabullo para mi entrevista de trabajo.
— ¿Le dijiste a Adam? —preguntó Linda.
Me quedé en silencio.
—No quiero complicar las cosas —dije suavemente—. Ya tiene mucho en su mente.
En el fondo, dos murciélagos de la fruta huérfanos chirriaban por sus botellas.
— Está bien —dijo Linda—. Inventaré una excusa para Pippa. Pero tendrás que decirle si consigues el trabajo.
—Le di a Adam mi palabra de que me quedaría hasta el final del verano. Si el San José me necesita antes, tendrán que contratar a alguien más.
— Bien —dijo Linda—, te veré en diez minutos.
Colgué el teléfono y llamé por el pasillo a Pippa: —¡Es hora de entrar en el coche, no olvides tu tarjeta de biblioteca!
Me quedé mirando las salas limpias y tranquilas de la Academia de San José mientras esperaba mi entrevista. Detrás de las puertas cerradas, el sonido sordo de la voz de una maestra subía y bajaba como el beso de las olas contra la orilla de una playa de Gold Coast.
¿Sería yo algún día una de esas maestras? ¿O mi propia estupidez me condenaría a trabajar como poco más que una niñera?
Enderecé un pliegue en mis pantalones, quizá por centésima vez esta mañana. ¿Por qué me había puesto beige, cuando los azules marinos me habrían hecho ver más profesional?
Revisé para asegurarme de que mi blusa estuviera abotonada por completo y no mostrara nada de escote. ¿Mis mocasines eran demasiado casuales? No. Una maestra tiene que correr detrás de niños. ¿Tal vez no eran lo bastante informales?
En un pequeño nicho justo enfrente de mi asiento, una estatua de San José daba al vestíbulo, con su rostro amable mientras equilibraba a un bebé Jesús gordito en una rodilla.
La estatua había sido anglicada para representar a un hombre con cabello rubio arenoso y ojos azules. Me recordaba un poco a Adam.
—Ayúdame un poco aquí —le dije al santo de cerámica—. Realmente me vendría bien.
Algo sonó dentro de mi bolso. Me tomó un momento darme cuenta de que mi teléfono móvil medio muerto acababa de despertar. «¿Tengo cobertura móvil?» La escuela debía tener un repetidor.
Pesqué y miré con entusiasmo las tres barras… solo lo suficiente para una recepción mediocre. Me quedé mirando el número de teléfono que parpadea en la pantalla. “Llamada de Evelyn Wendig” . Zumbido. Mi madre había vuelto a su apellido de soltera. “Llamada de Evelyn Wendig”.  Zumbido.
¡Ah! ¿Por qué seguía llamando cuando yo no respondía?
Presioné «rechazar» y esperé hasta que se fuera al buzón de voz. Luego accedí y borré los mensajes que había dejado desde la última vez que tuve recepción móvil sin escucharlos.
Habían dos mensajes de voz de Gregory, diciendo que accidentalmente había recibido algo de mi correo reenviado y quería saber a dónde enviarlo. Una falta de sensación extraña se instaló en mi interior, como si escuchara a un vendedor telefónico en lugar del hombre con quien casi me casé. Me debatí entre llamarlo y actuar como si me estuviera yendo muy bien, pero la verdad era que no me estaba yendo muy bien. La última cosa que necesitaba era a Gregory burlándose de mí.
Luego escuché un mensaje de voz de un antiguo empleador que había llamado para decirme que la escuela San José se puso en contacto con él para hacer seguimiento a mi currículo y que me había dado una recomendación excelente.
—¡Sí! —le di a la imagen de San José un puño al aire— Por fin algo va bien.
Me desplacé a través de los mensajes más antiguos. Dos personas que conocía de la escuela, los dos amigos de Gregory, llamando para decir que sentían mucho oír que habíamos terminado y que podía llamarlos si necesitaba hablar. Arrastré esos a « guardar», pero en este momento, yo no quería volver a contar la misma historia sórdida. Al último mensaje sí devolví la llamada de inmediato. Sienna, mi mejor amiga de la caballeriza de Harvey. Se fue a su buzón de voz, pero le dejé un mensaje.
—Hola, Sienna. Soy yo, Rosie. Lamento que me tomara tanto tiempo devolver la llamada. Acepté un trabajo en un rancho de ganado cuidando de una niña linda. No tenemos ninguna recepción móvil a menos que vaya al tejado del establo agitando un montón de papel de aluminio, pero la próxima vez que tenga algunas barras, trataré de llamarte de nuevo. Dale a Gingersnap un abrazo de mi parte, ¿de acuerdo? ¡Te echo de menos! Adiós…
Sin nada mejor que hacer, me conecté a Facebook y me desplacé por la gran cantidad habitual de memes de gatos, imágenes con mensajes, y selfies  tomadas por los 32 de mis amigos, la mayoría de ellos, gente con la que hablaba menos de una vez al año. Entre esas fotos había un post de la nueva novia de Gregory llevando mi viejo anillo de compromiso y un anuncio « Tu Amigo Gregory ha Cambiado su estado a Comprometido».  Me quedé mirando a la mujer que estaba de pie en medio de los muebles de Gregory, un dolor sordo en el pecho donde una vez lo había amado. Así de fácil, me habían reemplazado. Hice clic en «Eliminar de mis amigos» y luego lo bloqueé.
Treinta y un amigos. Tenía 31 amigos en el mundo…
La secretaria del director asomó la cabeza al pasillo.
—¿Señorita Xalbadora? —dijo Alice Wu— El Director McMillan la verá ahora.
Le di una sonrisa esperanzadora.
—Muchas gracias.
Agarré la carpeta que contenía cartas de recomendación de cada maestro con el que alguna vez hice una pasantía. Uno de los aspectos positivos de haber acarreado todas mis pertenencias terrenales conmigo al venir aquí, era que todas las cosas estaban convenientemente embaladas en el granero. Respiré profundo y tranquilicé mis nervios. Aquí estaba, por fin. Mi primera entrevista de trabajo real.
La oficina del director estaba limpia y ordenada. El Director McMillan estaba sentado en su escritorio, un hombre pequeño y delgado con una nariz puntiaguda, un bigote fino que sobresalía como bigotes de gato y ojos saltones que, a pesar de su apariencia de hurón, eran amigables como los de una caricatura anime. Llevaba un par de gafas redondas, y había colgado su chaqueta en un perchero en favor de una camisa de manga corta y una pajarita. Se puso de pie y me dio la mano.
—Señorita Xalbadora. Estoy encantado de conocerla.
—Director McMillan —dije—, Macy Robertson tenía solo cosas buenas que decir acerca de la escuela.
Hizo un gesto hacia una silla de madera. —Por favor, tome asiento para que podamos hablar.
Me senté y esperé mientras el director buscó entre sus papeles.
—Tengo aquí dos cartas de recomendación de diferentes pasantías en escuelas secundarias.
—Sí, señor —dije—. Una de ellas es una escuela del estado, y la otra es una escuela de preparatoria universitaria para varones.
—¿Pero aquí dice que su certificación para enseñar solo llega hasta el séptimo grado?
Mi cara se enrojeció de vergüenza.
—Tuve que pagar mis gastos de la universidad, señor. Empecé por una doble especialización, pero no podía pagar los créditos adicionales.
El director miró por encima de sus gafas.
—Podría volver otro año y obtener la certificación necesaria.
—Podría —dije—. Sin embargo, otro año no va a hacer que mis problemas de dinero desaparezcan. Tenía la esperanza de que…
Mi estómago cayó. «Tenía la esperanza de que tal vez podría venir aquí, obtener un poco de experiencia directa del trabajo, luego renunciar y volver a Brisbane, estudiar otro año, y luego, después de rogarle mantener la posición abierta durante un año, probablemente ir a otro sitio donde pueda ganar mucho más dinero…»  Casi podía sentir mis posibilidades de ser contratada volando por la ventana.
—Debido a que la escuela San José es una escuela parroquial —dijo el director—, tenemos un poco más de flexibilidad sobre quién contratamos. Pero tengo que ser honesto.
Los padres que pagan para enviar a sus hijos aquí esperan más de nuestros maestros, no menos. Macy Robertson enseña el séptimo grado. Aunque técnicamente estás certificada para enseñar a su clase, nuestra política es contratar solo a maestros certificados de educación secundaria para los grados superiores.
Mi corazón se derrumbó.
—Entiendo, señor —susurré.
El director McMillan se puso de pie. —Voy a discutir esto con la junta. Hasta entonces —extendió su mano—, fue un placer conocerla.
Le di la mano, entendiendo que esta era su forma educada de decir, « lo siento… sus credenciales no son lo suficientemente buenos.» Recogí mis cosas y deambulé fuera de su oficina.
—Que gran ayuda fuiste —le susurré a la imagen de San José mientras la pasaba al salir de la escuela.
La estatua, por supuesto, me miró benéficamente, el niño Jesús gorgoteando felizmente en su rodilla mientras su padre adoptivo se aseguraba de que todos los niños bajo su protección solo tuvieran maestros que fueran certificados adecuadamente.
Me encontré con Linda Hastings y Pippa en la biblioteca. Pippa estaba leyendo para un niño de edad preescolar de cabello oscuro y tez morena, su expresión absorta mientras el niño señalaba a las fotos y repetía algunas de las palabras. Noté que sus fobias sociales desaparecían alrededor de los más pequeños. Era solo con niños de su edad que se marchitaba como una cabeza de lechuga durante la sequía.
—¿Cómo te fue? —preguntó Linda.
—Nada bien —le dije—. Ellos quieren a alguien certificado para enseñar todos los niveles de escuela secundaria.
Linda frunció el ceño, pero ella ya había hecho todo lo que podía. No era su culpa que yo hubiera sacrificado un título de enseñanza más comercial por envolver mi vida en torno a los sueños de Gregory. Linda miró a sus manos.
—¿Tal vez deberías decirle a Adam que deseas quedarte? —dijo en voz baja— Una vez que el divorcio sea definitivo, necesitará a alguien que lo ayude a cuidar a Pippa. No va a encontrar a alguien mejor que tú.
Abrí la boca para decir, «Adam no está seguro de que la corte lo dejará quedarse aquí», pero Pippa subió saltando con su nuevo amigo.
—Rosie, conoce a Justin —señaló al chico al que le había estado leyendo—. Viene aquí dos veces a la semana para la hora de cuentos.
—Hola, Justin —le dije al niño.
El niño me dio una sonrisa cautelosa, y luego corrió de nuevo hacia su madre, que estaba sentada discretamente en la esquina, viendo a su hijo hacer amigos. Ella me saludó con la mano y pronunció la palabra « gracias».
—¿Ya estás inscrita para el programa de lectura de verano?
—La bibliotecaria quiere hablar contigo primero —dijo Pippa.

Miré a Linda, pero ella parecía despreocupada. Me excusé y esperamos en línea mientras que un par de niños rubios de edad preescolar revisaban algunos libros delgados ilustrados. Pegado a la recepción había un cartel que decía, “Obras de Navidad de Nutyoon. Domingo - 2:00 pm” .

La bibliotecaria era una mujer regordeta a fines de los cincuenta con rizos oscuros con vetas de color gris. Llevaba gafas típicas de bibliotecaria y una camisa rosa pastel de manga corta, combinada con un collar que terminaba en una pluma de lujo, pero sus ojos marrones y sonrisa era cualquier cosa menos aburridas.
—Hola —dije—, soy la institutriz de Pippa. Su padre me pidió inscribirla en el programa de lectura de verano como voluntaria.
—Ahh, sí —la bibliotecaria se estiró sobre el escritorio para estrechar mi mano—. Soy Lisa Zinder. Yo era amiga de Katherine Bristow.
—Oh, eh, ¡hola!… estaba, este… esperaba inscribir a Pippa para el mismo día que Emily Peterson. Julie la inscribió para los jueves por la mañana.
La bibliotecaria hojeó sus listas y frunció el ceño.
—¿Hay alguna posibilidad de que Pippa pueda venir los lunes? Solo tengo a una voluntaria registrada ese día, Sarah Colbert.
«Sarah. La niña con el purasangre Hannoveriano. Y un padre guapo…»
«¡Un Padre emocionalmente inaccesible que está despechado!»»«Al menos él está interesado en mí. A diferencia de Adam…»
—¿Sería eso en lugar del jueves? ¿O adicionalmente?
—Todo depende de ti —dijo la bibliotecaria—. Podríamos hacerlo de cualquier manera.
—Adicionalmente —dije—. ¿Comienza este lunes? ¿O el siguiente?
—La escuela termina la próxima semana, el miércoles —dijo la bibliotecaria—. Trae a Pippa el jueves por la mañana para nuestra orientación inicial, y luego el siguiente lunes vendrá aquí a trabajar.
Me acerqué hacia donde Pippa había arrastrado a Linda Hastings, a un teatro de marionetas para niños metido en la esquina de la habitación infantil. Ella realizaba una obra de teatro improvisada con las marionetas de pelaje suave; uno, por supuesto, era un unicornio. Se sentía bien ver a la niña sin preocupaciones, y no a la preadolescente malhumorada que había llegado de la casa de su madre. Metí la mano en el bolsillo de mis pantalones cortos y alcancé la lista. “Matemáticas, amigos, raíces, escuela, caballo”. 
—¿Tienes un pedazo de papel? —le pregunté a Linda.
Linda rebuscó en su bolso voluminoso hasta que encontró un pequeño bloc de notas y varios lápices de colores diferentes. Escribí una nota.
“Se busca caballo para arrendamiento a corto plazo. Debe ser adecuado para un jinete novato. Llamar a Rosie al 0428 951 000. “
Lo coloqué en la pizarra de anuncios, en medio de todas las tarjetas de visita, los anuncios de paisajistas y volates de “trabajo en casa”. Ahí. ¿Tal vez alguien llamaría?
Llevé a Linda a casa, haciendo una insustancial charla sobre la obra Navideña del domingo, toda la comida que Linda había sido convencida de preparar, y el hecho de que todavía tenía que avisar a Adam para asistir. La dejé, y luego conduje con Pippa de vuelta al rancho en silencio. Se sentía agridulce ver el gran granero blanco y la pequeña casa de estilo ranchero salir a la vista.
—¡Estamos en casa! —Pippa se dirigió a la puerta y dejó escapar a Thunderlane, que la recibió con su habitual larga charla perruna.
Me quedé mirando la casa amarilla, con la fila fresca de caléndulas plantadas en ambos lados de la calzada y el césped bien recortado, un poco más verde de lo que estaba, porque ahora lo regaba varias veces cada semana. Había comenzado a perder esa apariencia triste de una casa que ya no era amada. Tuviera o no un futuro aquí, había empezado a pensar en este rancho como mi hogar.
¡Mierda! Así era como me había enredado con Gregory. Aunque por lo menos en el caso de Gregory, él había hablado sobre matrimonio antes de que yo hiciera suposiciones sobre el apartamento que habíamos alquilado juntos. Adam, por el contrario, siempre había sido más que claro que mi estadía aquí era solo temporal.
Esta casa no me pertenecía…
Estrujé el trozo de papel en el que había escrito El Plan. 
Mientras estaba haciendo la cena, Adam llamó de su viaje de negocios. Ya que estaba revolviendo una olla de pasta, le pasé el teléfono a Pippa. Después de un rato, me lo devolvió y dijo que su padre deseaba hablar conmigo. Su voz sonaba cálida y acogedora, y envió un cosquilleo agradable por mi columna vertebral.
— Hola, señorita Rosamond —dijo Adam —. ¿Y qué aventuras tuviste hoy con mi hija? 
—La inscribí para el programa de verano de la biblioteca. Y mañana por la tarde nos encontraremos con Emily de tres a cinco.
— ¿Tal vez podrías invitar a Emily a venir a una pijamada este fin de semana? 
—Adam dijo— Ya que todo lo que Pippa hace es hablar de su nueva amiga, lo menos que puedo hacer es conocerla. 
—Emily pasa el fin de semana con su padre.
Hubo un momento de silencio. El tono de Adam se puso serio.
— Me reuní con Roberta Dingle hoy. 
Contuve el aliento. Primero Eva… y ahora Adam.
—¿Cómo le va a la profesora Dingle?
— Le va muy bien. Ella preguntó ¿cómo te va a ti? 
¿Cómo? ¿Qué cómo me va? «No me va muy bien, profesora Dingle. Usted me envió aquí, al medio del paraíso para cuidar de la niña más linda y el hombre más magnífico y guapo del planeta, y ahora no me quiero ir.»
—Estoy bien —dije en voz alta.
— Dijo que cree que has hecho un trabajo admirable. De acuerdo con sus pruebas, Pippa está casi al día con un grupo de su edad.
—¿Eso significa que puedes inscribirla en la escuela?
Adam vaciló.
— Es por eso que quería hablar contigo —dijo—. Roberta… ha terminado su investigación para el juez. 
Mi corazón se aceleró. Tenía la boca seca de repente.
—Y… —mi voz salió casi en un susurro.
— Dijo que sería beneficioso para Pippa tener a ambos padres en su vida —dijo Adam—. Está recomendando que vuelva a Brisbane.
Me quedé en silencio, teniendo en cuenta las implicaciones de lo que había dicho.
Cuando llegara el final del verano, estaría sin trabajo y sin hogar.
— ¿Rosie? 
—Ehh, ¿sí, Adam?
— Te quedaste muy callada. 
Una sensación de vértigo hizo al cuarto girar. Esta casa no era más sustancial que el caballo fantasma que montaba cada noche o la Reina de las hadas de la que Pippa hablaba cada vez que estaba molesta.
Adam se aclaró la garganta.
— ¿Rosie? Yo… quería hablar contigo acerca de algo, pero, bueno, tal vez no debería hacerlo por teléfono. 
Me quedé mirando a Pippa abrazando a su perro. Estaba demasiado cerca de esta situación. Me había permitido soñar despierta sobre el futuro, y Adam simplemente me recordaba que este sueño tenía una fecha de caducidad. La chica en el caballo blanco era solo un sueño.
—Fui a una entrevista de trabajo hoy —dije sin emoción—. Salió bien. Cuando empiece el año escolar, quizá voy a enseñar a séptimo grado en la escuela San José.
Adam se quedó en silencio.
— Ya veo.
—Renuncié a mis sueños por un hombre ya una vez —le dije secamente—. Esta vez, planeo hacer lo que es correcto para mí.
Colgué el teléfono antes de que pudiera escuchar si quiera si le importaba.
Me di cuenta luego de lo ridícula que debí sonar. Como si fuera una novia celosa. 







Capítulo 24 

El crujido de los neumáticos en calzada anunciaba el regreso de Adam en la noche del sábado. Una curiosa mezcla de expectación y temor comía la boca de mi estómago.
Thunderlane corrió hacia la puerta, corriendo de un lado a otro hasta que lo dejé salir. Esperé hasta que Adam retrocedió su Mercedes junto a la antigua camioneta de su madre, y luego abrí la puerta para que Pippa pudiera correr a su encuentro.
—¡Papi!
Me abanicaba para enfriar el sudor, que me hacía sentir como si estuviera a punto de fundirme en un charco de baba. En retrospectiva, hacia un condenado calor hoy para cocinar el asado de cerdo que había recogido en el IGA, pero después de las conversaciones telefónicas tensas de las dos últimas noches, era hora de hacer una oferta de paz. No era culpa de Adam que mi ex-profesora hubiera ordenado al pobre hombre regresar a la guarida de la Viuda Negra, ¿verdad?
Adam se esforzó hacia la casa cargando demasiados paquetes. Sostuve abierta la puerta de malla.
—Ven, déjame ayudarte.
La expresión de Adam era una combinación de cautela y alivio, como si no estuviera seguro de cómo lo iba a recibir esta noche.
—Gracias.
—No hay problema.
Se dirigió directamente a su habitación para dejar su equipaje, y luego salió de nuevo, olfateando el aire como un perro hambriento. Su olfato le llevó a la cocina, donde el aroma de ajo y romero complementaba las diversas ollas de verduras que burbujeaban en la estufa.
—¿Asado de… algo? —me lanzó una ceja levantada, como si no estuviera seguro de si lo trataría mal.
—Lomo de Cerdo —me volví hacia Pippa—. ¿Oye, chiquilla? ¿Quieres ayudarme con el puré de papas?
Pippa se acercó hacia el “cajón de miedo”, uno cargado con la parafernalia de cocina de la madre de Adam, cuyas tres cuartas partes no tenía idea de para qué eran, y sacó un machacador de aspecto extraño que parecía un resorte. Apretó la manivela extraña contra las papas con fervor, arrojando pequeñas manchas blanquecinas de almidón sobre el mostrador y en su cabello rubio claro.
Adam levantó una ceja, mirando impresionado.
—Si las aplastas con más fuerza, señorita Muffet, te pondré a trabajar perforando pozos de gas.
Pippa se rió y volvió a su ferviente aplastado, llenando el aire con el almidonado aroma de patatas.
Saqué el asado del horno. Adam sacó una silla y se acomodó en ella como una pantera en un árbol, sus largos muslos musculosos apretándose contra la mezclilla, con sus ojos verdes azulados en cada uno de mis movimientos mientras trabajaba. Terminé de hacer la cena en silencio, mientras enseñaba a Pippa cómo untar mantequilla en las judías verdes y en el maíz. Después de unos minutos, Adam se levantó y se marchó al patio.
Pippa alzo la vista hacia mí, sus ojos grises preocupados.
—¿Debería preguntarle a papi si prefiere comer fuera?
—Claro, ve.
Una punzada de culpa se instaló en mi tripa. En mi fervor por encontrar un lugar al que llamar hogar, había olvidado que había una niña muy vulnerable atrapada en el medio, quien se percataba rápidamente de los cambios en el estado de ánimo de sus padres. Ahora yo estaba teniendo cambios de humor también, lo que no me hacía mucho mejor que la madre que seguía tirando de la alfombra debajo del muy frágil sentido de hogar de Pippa.
«Eso es solo porque tienes la esperanza de que Adam y Pippa se queden para que puedas echar raíces aquí también…»
¡Argh! ¡Vete, pensamiento molesto! ¡Sal de mi mente!
Saqué los platos de la alacena y los puse en una bandeja para llevar fuera. Pippa llegó corriendo de nuevo a informarme que su padre había dicho «sí». Adam asomó la cabeza de nuevo en la puerta.
—¿Necesitas ayuda para llevar las cosas?
Gregory se habría sentado allí y me habría dejado hacer todos los viajes sola.
—Toma esto —le di los platos—. Sacaré lo demás.
En cuestión de minutos, el festín había sido puesto sobre la mesa al aire libre que daba al río. Adam entró en la casa y salió un momento después con un puñado de velas de citronela y una caja de cerillas.
—Para mantener a los mosquitos lejos —dijo Adam—, de otro modo estaremos haciendo el saludo Australiano para alejarlos con nuestros tenedores.
Las velas proyectaban una luz pálida y vacilante en torno al patio, dando a todo una sensación suave y romántica. La puesta del sol fundía al río en la oscuridad, pero el olor del agua era pesado en el aire. Una pequeña brisa soplaba sobre el patio mientras Pippa charlaba acerca de cuánto dinero había ganado para su “unicornio”, su último paseo sobre Polkadot, sus tareas escolares, y un nido de pájaros bebés que había descubierto en un arbusto. Por fin llegó al tema que esperaba que sacara por sí misma.
—Emily me pidió que fuera mañana a su obra de Navidad —dijo Pippa—. ¿Podemos ir, papi? ¿Por favor?
Adam dejó su tenedor.
—No lo sé, cariño. Realmente no conozco a ninguna de esas personas.
—Conoces a la madre de Emily. Y a la señora Hastings. Y he conocido un montón de otras personas que dijeron que solían ser tus amigos.
Me obligué a masticar con indiferencia mi asado de cerdo, pretendiendo que no había orquestado todo este nefasto argumento secundario. Adam me lanzó una mirada de « ayúdame», pero fingí no darme cuenta. Pippa había aprendido hacía mucho tiempo a envolver a su padre alrededor de su dedo meñique. Dejaría que lo fastidiara, e interrumpiría solo si pensaba que cerraría el trato.
—¿Dónde será esta obra?
—En la Escuela Pública Primaria —dijo Pippa—. Emily dijo que la hacen el último fin de semana antes del verano.
Adam cogió su tenedor y metió las judías verdes en su puré de patatas.
—Yo fui a esa escuela —dijo Adam.
—¿De verdad? —dijo Pippa— ¿Cómo fue?
Comí en silencio mientras Pippa sacaba de su silencioso padre todos los sórdidos detalles sobre el recorrido de él y su hermano gemelo por el sistema escolar de Nutyoon, incluyendo sus maestros favoritos, qué deportes jugaron, y el hecho de que, en aquel entonces, Adam se consideraba algo como un ornitorrinco extraño. Le dio a Pippa un poco de “información para chantaje” inocua sobre la madre de Emily, y luego la discusión volvió hacia su nueva amiga.
Después de un rato, oí la concesión que había estado esperando ganar.
—Está bien —dijo Adam—. ¿Qué daño puede hacer? Pero tienes que ser buena con Rosie, ¿de acuerdo?
—Bueno.
Terminamos de cenar y lavamos los platos juntos, y luego Adam condujo a Pippa a la cama. El sonido de risas, acentuado por la ocasional risa profunda, se filtraba a través de la puerta de su dormitorio. Había sido así entre mi propio padre y yo. Un nudo se posó en mi garganta y me limpie una lágrima. No era de extrañar mi apego hacia Pippa y Adam. Su relación me recordaba a la que me había perdido de niña. Pero, ¿qué otra cosa podía hacer?
Había estado aquí por seis semanas, y mis intentos para hacerlo permanente ya habían sido derribados.
Después de un tiempo, Adam salió a hurgar en la nevera. Levanté la vista de mi libro mientras él dejaba una cerveza en la mesa de café.
—Gracias.
Adam se acomodó en su silla de rey favorita. Tomó un sorbo en silencio, su expresión precavida mientras me evaluaba como un águila que mira un ratón. Había algo sobre ser escrudiñada llevando puesto el albornoz que me hizo sentir excepcionalmente vulnerable.
—¿Así que planeas trabajar en el San José cuando llegue el otoño?
Respiré. Le había dicho una mentira, y ahora tenía que vivir con ello.
—Fui entrevistada en el San José —dije—. El director todavía tiene que hacer sus recomendaciones a la junta.
Adam se inclinó hacia atrás en su silla, con una expresión disimulada detrás de esa expresión indescifrable que usaba a menudo, que me recordaba al hombre en el semental pintado.
—¿Cuándo sabrás?
Me encogí de hombros. —No lo sé. ¿Tal vez en las próximas semanas?
Adam asintió.
—Solo házmelo saber, ¿de acuerdo?
¿Eso era que lo único que le preocupaba? ¿Que renunciaría y lo dejaría abandonado?
No pude evitar la amargura de mi voz.
—Les dije que no podía comenzar hasta la última semana de enero. Si me necesitan antes, voy a rechazarlos.
Una plétora de emociones bailó a través de los rasgos cincelados de Adam, y luego desapareció detrás de esa expresión que llevaba, sin duda, cuando negociaba acuerdos con jeques petroleros y multimillonarios.
—Gracias.
Bebimos las cervezas en silencio. Algunas parejas que estaban atraídos el uno al otro salían en citas. Otros se iban a algún lugar para hablar. Adam y yo, ya que vivíamos bajo el mismo techo, nos sentábamos a ambos lados de esta condenada mesa de café, que bien podría haber sido la gran muralla china, y hablar de nada importante. ¿Por qué no podía simplemente hacer lo que había sugerido Linda? ¿Por qué no podía decirle a Adam que quería quedarme?
«Porque la última vez que le contaste a un hombre tus sueños, los usó para manipularte y realizar los suyos…»
—Navidad será en unas pocas semanas —cambié de tema.
Adam miró a su botella de White Rabbit. Sus siguientes palabras salieron en voz tan baja que casi no las escuché.
—Pippa se irá con Eva por Navidad. Si deseas, puedes tomar un tiempo libre para ir a visitar a tu familia.
—Nunca he sido muy navideña—dije—. Mi padre vive demasiado lejos.
Adam acarició la escena del bosque en la etiqueta de la cerveza.
—Navidad era la época del año en la que el padre de Eva me dejaba venir de los campos petrolíferos. Nos reunía a todos en su granja, comenzando con la misa de medianoche y terminando con una fiesta el Día de San Esteban, la cual es el “quién es quién” de Australia del Este —miró hacia arriba, su expresión vulnerable—. Por eso accedí a que Eva se llevara a Pippa a pesar de que la orden judicial dice que puede quedarse conmigo.
—Pippa dijo que solo ve a su abuelo una vez o dos veces al año.
—Es un poco más que eso —Adam miró la etiqueta—. Maynor Jackson es un hombre muy ocupado. A veces llamaba y me decía que quería verla, pero luego se iba a trabajar y dejaba a Pippa esperando en la puerta.
—Eso es cruel —dije—. Los niños se molestan cuando sus familias los dejan plantados.
—No voy a tirar piedras —Adam hizo una mueca—. A veces, si estaba evaluando un pozo y tocábamos una veta de oro, era yo quien llamaba para explicar que pasarían unos días más antes de volver a casa, especialmente cuando Maynor comenzó a enviarme a evaluar pozos en la antigua Unión Soviética. A menudo estaba más tiempo lejos que en casa.
El silencio se extendió entre nosotros. No podía imaginar a Adam plantando a su hija, ¿pero teniendo en cuenta lo mucho que se veía obligado a viajar hasta ahora? Tal vez…
Cuando uno es joven y su carrera pertenece a otra persona, es difícil decir “no” y arriesgarse a perder su trabajo, sobre todo cuando su jefe no tiene escrúpulos para rechazar a gente de su propia familia.
—¿Es por eso que te fuiste a trabajar para Gas y Carbón de Queensland?
—No puedes liberarte de un mal matrimonio cuando has vendido tu alma al diablo —la voz de Adam tenía un tono de amargura—. Randy Evans no puede darse el lujo de pagarme una quinta parte de lo que Maynor Jackson me pagaba, pero es un buen hombre. Cuida de sus empleados, y me envía al campo mucho menos de lo que Maynor me obligaba a ir. Tomé el trabajo para poder pasar más tiempo con Pippa.
—¿Cómo se supone que la verás, si te mudas de nuevo a Brisbane?
La cara de Adam se contrajo en una peculiar mezcla de angustia y rabia.
—Dentro de cincuenta kilómetros de Brisbane —dijo Adam—El juez no puede hacerme mudar un solo metro más cerca.
Una extraña sensación de alivio levantó mi estado de ánimo. ¿Cincuenta kilómetros?
Me imaginé los mapas que estudié cuando conduje hasta aquí, el anillo alrededor de Brisbane, todos los suburbios dentro de ese radio de cincuenta kilómetros, todos construidos y tapados con coches. Había más trabajos de enseñanza cerca de Brisbane. ¿Tal vez uno de los currículos que acababa de enviar podría dar sus frutos? ¿Qué sistemas escolares? Viviría a lo largo de la A2, lo más probable, para poder entrar y salir a la autopista para viajar a Toowoomba. Calculé el tiempo de viaje en mi mente. Era más lejos, tal vez otra media hora, pero factible. ¡Pero espera! Solo una pequeña porción de lo que Adam hacía implicaba estar sentado en una oficina. La mayoría de los pozos que supervisaba diariamente se localizaban entre Dalby y Chinchilla. Desde aquí era un viaje de tres horas, difícil, pero conmutable.
¿Pero desde un suburbio de Brisbane?
—Es mucho más lejos de tu trabajo de lo que estás aquí —dije—. ¿Quién va a cuidar de Pippa? ¿Y dónde vas a poner el caballo que prometiste que podía comprar?
Adam abrió la boca como si quisiera decir algo, pero luego lo pensó mejor y se puso en pie. Sacó su billetera de su bolsillo, y puso un pequeño rectángulo colorido sobre la mesa de café junto a mi cerveza.
—Utiliza esto para pagar tus gastos cada vez que compres alimentos o lleves a Pippa en un viaje de día. Es mucho más fácil si mi secretaria maneja el pago de los gastos que preocuparme por hacer malabares buscando efectivo. Especialmente cuando sospecho que no has estado cobrándome la mitad de las cosas que has estado haciendo.
Cogí la MasterCard y pasé el dedo sobre el nombre grabado debajo de la larga cadena de números sobresalientes.
—Tiene mi nombre —dije.
—Por supuesto —dijo Adam—. De otro modo, no van a dejarte pagar nada con ella.
Una extraña sensación de decepción se instaló en mi tripa. Me encontré con su mirada.
—Gracias.
Adam cogió mi botella de White Rabbit, la sacudió y sintió que todavía estaba medio llena, y luego la puso de nuevo sobre el pequeño anillo de condensación húmeda.
—Buenas noches, Rosie.
—Buenas noches, Adam.
Puso su propia botella de cerveza en la basura de la cocina, y luego desapareció por el pasillo hasta el baño salmón rosado chillón para ducharse y prepararse para dormir. No había cerradura en la puerta del baño, y no podía decir cuántas veces había fantaseando con entrar “accidentalmente” mientras se encontraba desnudo en la ducha.
¡Maldición! ¿Por qué Adam tenía que ser tan cobarde y sin carácter a la hora de tratar con su ex? 







Capítulo 25 

Las Obras de Teatro Navideñas eran un matiné previsto para las dos de la tarde, con una cena de espagueti inmediatamente después. Luego de un almuerzo incómodo que pasé evitando la mirada perceptiva de Adam, me retiré a mi habitación para elegir qué ponerme.
Por lo general, en los eventos escolares como este, los padres se vestían muy bien, como lo harían para ir a la iglesia, pero todo lo que tenía era ropa diaria desaliñada, lo equivalente a una semana de ‘atuendos de maestra’, y el pequeño vestido negro que había comprado para apaciguar a Gregory. Si bien nada especial, el vestido negro era demasiado subido de tono, mientras que mis ‘atuendos de maestra’ eran demasiado casuales.
Pippa llamó a la puerta. Sabía que era ella porque siempre golpeaba en un patrón cantarín divertido, mientras que Adam siempre llamaba tentativamente, como si temiera que algún día pudiera encontrarme desnuda.
—Adelante.
Pippa entró con el perro a sus talones. Llevaba un vestido de fiesta de seda violeta, con un bolero de felpilla a juego y pequeñas zapatillas abiertas de cuero violetas a juego. El vestido, me di cuenta, era un poco apretado, y el dobladillo parecía originalmente ir debajo de las rodillas.
—¿Puedes trenzar mi cabello, Rosie?
—Claro —dije—, tan pronto como encuentre algo para ponerme.
—El vestido negro se ve muy lindo.
Lo sostuve contra mí en el espejo.
—¿Crees que es demasiado corto?
Adam metió la cabeza dentro de la habitación.
—Pippa está… oh… eh… este, lo siento. La puerta estaba abierta.
—Está bien —dije—, sólo estaba tratando de averiguar que ponerme.
Adam entró. Se había puesto un par de pantalones de vestir color carbón de lana ligera, del tipo tan fino que podía pasar a través de un anillo de bodas como un trozo de seda, y una camisa color lila. Su corbata era exactamente el mismo tono violeta del vestido de Pippa, probablemente hecho a medida, ya que a pesar de que usaba púrpura, parecía como si acabara de salir de la cubierta de la revista GQ Australia.
Levanté una ceja. Adam se miró la camisa y se encogió de hombros.
—Es de la Navidad pasada. No he tenido tiempo de llevar a Pippa a la ciudad a comprar algo nuevo y, honestamente, aunque lo hiciera, no tengo ni idea de lo que me gustaría comprar. Eva siempre se hacía cargo de este tipo de cosas.
Mi imagen del Sr. GQ voló por la ventana, sustituida por la Bruja Mala del Oeste pedaleando su bicicleta furiosamente junto a la casa de Dorothy, cacareando mientras el tornado llevaba a la niña fuera de la Tierra de Oz. Me obligué a no fruncir el ceño o preguntar, «¿Y supongo que Eva tiene un vestido que combina con el de Pippa?»
—Sus zapatos están demasiado apretados —dije.
—Están bien —dijo Pippa— ¿ves lo bonitos que son?
—Camina con ellos.
Pippa dio unos pasos torpes alrededor de la habitación. Adam frunció el ceño. Por la forma en que Pippa colocaba los talones hacia abajo con cuidado para no aplastarse los dedos del pie, era obvio que los zapatos ya no le quedaban.
—Parece que creciste mucho este verano, señorita Muffet —dijo Adam—. Mejor ve a cambiarte.
—¡Pero Pa-pá-á!
—Ve a cambiarte —dijo Adam—, a menos que quieras caer de boca frente a tus nuevos amigos.
Los ojos en blanco. La Mirada. Murmurando. Refunfuñando. Pippa se dirigió de nuevo a su habitación a ponerse las sandalias que utilizaba a diario.
Adam dominaba mi dormitorio con sus hombros anchos y caderas estrechas, un dios bronceado que estaba vestido como si perteneciera en una sala de juntas en vez de un rancho de ganado. Sus ojos se volvieron de color azul oscuro. Me di cuenta que todavía tenía el vestido negro contra mi pecho. Lo arrojé sobre la cama con disgusto.
—¡No tengo nada que ponerme esta noche!
—No lo sé… ese pequeño numerito de negro se ve muy bien —movió sus cejas doradas y me dio una sonrisa exagerada.
—No va a pasar —dije—. Es una obra Navideña en un Domingo, no una noche de fiesta en el Club 77.
—¿Pruébate el vestido? —la voz de Adam sonó un poco más profunda de lo habitual— Y luego veremos si hay algo que podamos hacer para bajarle el tono.
Lo recogí y lo sostuve frente a mí como un escudo. Adam se quedó allí, inmóvil, con los ojos clavados en el vestido en mis manos.
—No me voy a cambiar en frente de ti —dije en voz baja.
Adam tuvo la dignidad de parecer sorprendido.
—Oh, lo siento, sólo estaba…
Sin terminar esa frase, salió de mi habitación como un potro nervioso, cerrando la puerta detrás de él.
Me quité los pantalones cortos y camisa y me puse el vestido por encima de mi cabeza.
La mayoría de las mujeres compran ropa por como las hacen ver, pero yo había comprado este vestido porque la tela era un tejido de punto de algodón deliciosamente suave que se sentía como mantequilla contra de mi piel. Abrí la puerta, mi expresión arrugándose en una mirada tímida mientras Adam y Pippa volteaban a la vez.
Adam lanzó un silbido.
—Te ves hermosa —dijo Pippa—. ¡Vamos a ser como dos princesas en el baile! Y papi puede ser el príncipe.
—Da una vuelta —la voz de Adam sonaba ronca.
Me di la vuelta lentamente, dolorosamente consciente que los tirantes de mi sostén yacían expuestos por debajo de los delgados tirantes negros. Terminé de girar y miré a Adam.
Llevaba una mirada hambrienta, como un perro que había pasado demasiado tiempo sin comida.
—¿Quizás si dejo a Rosie usar mi bolero? —dijo Pippa— Así vamos a combinar porque todos llevaremos morado.
—Es demasiado pequeño —le dije.
—Es súper elástico —dijo Pippa—. ¿Te lo quieres probar?
Se quitó el bolero de felpilla y me lo entregó. Era de tamaño 00, pero gracias al punto del tejido, era lo suficiente elástico para poder usarlo sobre el vestido. Me miré en el espejo.
Cubría mis tirantes finos y añadía suficiente color para darle al vestido negro un aspecto festivo.
—Está bien —dije—. Tendrá que bastar.
Me di cuenta de que Adam todavía estaba en mi habitación.
—¡Vete, papi! —Pippa lo empujó hacia la puerta— ¿No sabes que el príncipe no debe ver a las princesas mientras se están preparando para el baile?
Nos reímos como dos hermanas mientras pasé el cepillo por su cabello rubio claro y maravillé de cómo, desde las puntas hasta las raíces, el cabello no había cambiado de color como Adam lo tenía en sus fotos de infancia. La hice permanecer sentada mientras trenzaba su cabello con la mano experta de alguien que había trenzado incontables crines y colas.
—Todo listo —le dije a Pippa—. Ahora trata de no llenar el vestido de pelo de perro hasta después de que volvamos de la obra.
Me puse mis tacones negros y comprobé mi aspecto en el espejo. La chica que me miraba era casi irreconocible, no por el vestido, sino debido a la coloración rosa de expectación. El bolero me recordaba al chal gitano de mi abuela, y por la forma en que la falda se ensanchaba en la parte inferior, pensé que me daba una buena figura como una bailarina de flamenco. Retoqué mi maquillaje, y luego me dirigí tímidamente a la sala.
—¿Qué piensan?
Pippa aplaudió. Adam sostuvo mi mirada por mucho más tiempo del apropiado para un empleador y empleada.
—Seré la envidia de todos los hombres allí —Adam dijo en voz baja—, con las dos mujeres más bellas de Queensland sobre mis brazos.
Pippa charlaba alegremente mientras condujimos a la Escuela Estatal, informándonos de qué amigo interpretaría cuál papel en la obra. Adam nos sirvió de guía hasta el auditorio, porque ya estaba familiarizado con el edificio y el diseño. Pensé que podría saltar fuera de mi piel cuando puso su mano sobre mi espalda y suavemente me guio hasta mi asiento. Un acomodador vino y nos dio nuestros programas.
—Aquí está el grupo de Emily —dijo Pippa—. Y Justin. Él es el chico al que leo durante la hora de cuentos en la biblioteca con Emily los jueves.
Adam estudió minuciosamente la lista, señalando algunos de los nombres y preguntando a Pippa si eran familia de esta o aquella persona. Su rostro se iluminaba al reconocer nombres familiares.
La iluminación se atenuó. Una mujer salió y anunció que la obra anual de Navidad comenzaría. Como la mayoría de las obras escolares, comenzaba con los actores más pequeños y avanzaba en edad a los actos más sofisticados (léase “menos terribles”). Me eché hacia atrás y absorbí la manera en que los diferentes maestros organizaban a sus niños, haciendo notas mentales de lo que funcionaba y lo que no.
Pensé que Adam se aburriría mientras pasaban de un mal acto a otro, pero por la forma en que sostenía la mano de Pippa mientras ella tarareaba las melodías pegadizas, parecía que disfrutaba casi tanto como su hija. Finalmente entró el grupo de Emily. Pippa se levantó de un salto, gritando de emoción.
—¡Emily!
—Shhh… —Adam y yo la hicimos callar juntos.
Adam y yo nos miramos y sonreímos mientras Pippa pasó de gritos fanáticos a saludar con la mano frenéticamente, tratando de llamar la atención de Emily. La obra de teatro de La Historia de la Navidad estuvo muy bien actuada, excepto cuando uno de los tres reyes tropezó por el pesebre del Niño Jesús. Por un momento San José tropezó con el suave infante de vinilo hasta que Emily, alias, la Virgen María, capturó al bebé de caer con mayor habilidad que un jugador de cricket de liga profesional. Y luego fue seguido por el siguiente teatro, hasta que los estudiantes habían pasado por todos los actos.
Las luces se encendieron. Pippa salió de su asiento, arrastrando a Adam por el pasillo para tratar de alcanzar a Emily como un caballo Hackney recalcitrante que se negaba a escuchar cuando su jinete gritaba “¡Espera!”. Corrí detrás de ellos, disfrutando de la forma en que la lana suave y delgada acentuaba la cadera demasiado bien formadas de Adam. Pippa lo arrastró a la derecha en el pasillo para llegar cara a cara con Julie Peterson.
—¡Vaya…! ¡Si es Adam Bristow! —las pecas de Julie se iluminaron con una hermosa sonrisa— ¡Pero mírate! ¡Todo un adulto y luciendo majestuosamente atractivo! —me dio un guiño—¿Dónde has estado todos estos años?
—Ehm… este… Brisbane —Adam balbuceó como un escolar torpe. No ayudaba que Julie se veía positivamente radiante en una blusa verde esmeralda y una falda corta a juego que acentuaba su cabello y sus piernas bien formadas. Tenía el aspecto de una modelo pinup élfica ligeramente sexy de una revista hogareña.
—¿Qué haces, sin detenerte en el pub para decir hola a todos tus antiguos compañeros cuando vuelves a la ciudad? —Julie le dio en el brazo— Vaya que eres realmente antisocial.
—Yo, este…eh… ¿estoy aquí ahora? —la voz de Adam se quebró como un niño pubescente. Ante mis ojos, vi a mi jefe calmado, competente, que se codeaba con multimillonarios jeques petroleros, transformarse de nuevo en un nerd de la escuela secundaria. Así que Julie no había estado bromeando cuando dijo que Adam era un ornitorrinco extraño.
Julie le dio un gran… cálido… abrazo de bienvenida.
—Bueno, bienvenido de vuelta —dijo Julie—. Mantente en contacto. Todo el mundo ha estado preguntando cómo has estado desde que tu madre falleció. Y tu padre —su labio tembló—, y Jeffrey. Todavía no puedo creer que se haya ido —resopló y se frotó los ojos—.
Si necesitas algo, solo ven y pídelo.
Hubo un momento de silencio incómodo, luego Emily y sus amigos descendieron sobre nosotros como abejitas voraces.
—El deber llama —Julie rio. Se excusó y llevó a las chicas a la cafetería, donde había un buffet de pasta servido junto con una venta de pasteles. Pippa nos arrastró hacia un hombre de aspecto jovial con una barba blanca y un enorme sombrero púrpura peludo que estaba sentado frente a la puerta de la cafetería, pareciéndose mucho a un Papá Noel de incógnito.
“Cena de Espagueti: $5 de donación. Todos los ingresos son a beneficio de la Asociación de Padres y ciudadanos” 
—¡Oye! Combinamos —el hombre señaló a la corbata purpura de Adam y a mi bolero púrpura prestado— ¿Nos acompañarán para la cena? Es tenedor libre… por sólo $5 de donación.
Pippa miró a su padre. —¿Por favor, papá? Quiero comer con Emily.
Adam sacó un billete de $50 y lo metió en la caja, agitando la mano cuando el hombre trató de darle el cambio. Pippa se abrió paso entre las personas hambrientas y se dirigió a su encuentro con Emily y los otros niños del club Poni. Adam y yo nos miramos el uno al otro.
—Oficialmente nos acaba de dejar plantados —dije—. La próxima vez hará que la dejes en la calle para que sus amigos no vean que su papá la llevó.
Adam observó a su hija interactuar con los otros niños. Noté su híper-atención, como si temiera que tendría que entrar en cualquier momento y rescatarla.
—Estará bien —le aseguré.

—Los niños de la escuela donde solía ir no eran muy amables —Adam bajó la voz—. Ella tenía… problemas.

—¿Qué tipo de problemas?
—A veces… Pippa actúa demasiado infantil para su edad.
Vi la forma en que Emily introdujo a Pippa a sus compañeros de la misma edad. Una vez mi madre había convencido a mi padre a enviarme a una escuela preparatoria solo para chicas. La odiaba. Las chicas eran muy malas. Cuando mi madre se negó a escuchar que quería salir, dejé de estudiar hasta que me expulsaron.
—¿Iba a una escuela pública? —le pregunté— ¿O una escuela preparatoria privada?
—Preparatoria —Adam hizo una mueca—. La heredera de la fortuna petrolera de los Jackson no puede asistir a otro lugar que las escuelas privadas más caras. Pero los niños se la comieron viva.
—¿ Bullying? 
Adam observó cuidadosamente la forma en que Pippa interactuaba con sus nuevos amigos. Al principio ella se quedó en la periferia, pero muy pronto se puso de frente y al centro, discutiendo animadamente, sin duda, sobre sus esfuerzos para comprar un caballo con su propio dinero.
—Pippa siempre ha sido una niña imaginativa. Entre yo estando lejos la gran parte del tiempo, y el drama de su madre… algunos niños se portan mal. Pippa se refugia en su propio pequeño mundo.
—Sus amigos imaginarios —bajé la voz para que nadie escuchara, solo Adam.
Adam tragó.
—¿Cómo le dices a tu hija que sus fantasías están mal cuando, durante toda tu vida, fuiste criado por una madre que solía contarte historias?
El vello se erizó en la parte posterior de mi cuello, pero no era un mal presentimiento, sino más bien una sensación de comprensión. ¿Adam era consciente de que su madre todavía lo vigilaba?
—Eva la llevó a psiquiatras, pero cuanto más le decían que estaba imaginando cosas, más profunda era la regresión de Pippa en sí misma. Mi madre… mi madre le dijo que estaba bien caminar con un pie en este mundo, y el otro en la tierra de los sueños. Le dijo que una caminante de sueños sólo debe recordar que tiene que mantener sus sueños privados.
—¿La Reina de las Hadas?
Las cejas de Adam se levantaron en sorpresa.
—¿Te ha contado sobre ellas?
—No —dije—. La he escuchado hablando con el perro.
Adam observaba cuidadosamente cómo su hija interactuaba con sus nuevos amigos.
Creció un anhelo en su rostro que no tenía nada que ver conmigo.
—Parece feliz esta noche —suspiró—. Lo que daría por mantenerla así.
—¿Por qué no la inscribes en la escuela aquí?
—Eva nunca estaría de acuerdo con eso.
—Pippa no vive con Eva.
—Roberta Dingle ha recomendado que me mude de vuelta a Brisbane —dijo Adam—.
Si me niego, el tribunal ordenará que Pippa viva con Eva.
—Puedes luchar contra ella —le dije—. Roberta es parcial. Tú mismo has dicho que es una de las amigas más antiguas de Eva.
—Roberta ama a Pippa —dijo Adam.
—Y ama a su amiga mucho más —mi voz se hizo más aguda con ira—. De otro modo, no te ordenaría mudarte.
Esa expresión atormentada que Adam parecía llevar más y más últimamente nubló sus ojos y los puso verdes.
—No entiendes —la voz de Adam sonó estrangulada—. Roberta quiere que yo haga lo que sea necesario para mantener a Pippa conmigo.
Vi a Pippa interactuar felizmente con sus nuevos amigos.
—No hay nada temporal en una orden de custodia temporal —le dije—. Solo actúa “como si”, y luego, si Eva intenta algo, puedes decirle honestamente a la corte que sería perjudicial arrancar a Pippa ahora que ha echado raíces.
—No sabía que eras abogada —Adam dijo con amargura. Se cruzó de brazos—. Me niego a jugar con el destino de mi hija.
—No es un juego —dije—. Adam, soy maestra. Pippa necesita estar inscrita en una escuela, con profesores y amigos y una rutina en que pueda confiar. ¡No puedes simplemente mantenerla en el limbo mientras tú y Eva se arreglan a golpes!
—No comprendes —la voz de Adam se levantó con rabia—. ¡Esos bastardos se la comieron viva! Si no hubiera sentido que algo estaba mal y acortado mi viaje…
Fuimos interrumpidos por un hombre familiar, con un rostro de hurón de ojos marrones ansiosos y un bigote que parecía de gato. Se abrió paso a través de una multitud de padres que se detenían a parlotear en su camino de regreso desde la línea del buffet, sus platos de papel cediendo bajo el peso de la habitual mezcolanza de comida a la canasta y postres.
—Señorita Xalbadora —dijo el director del San José—, qué bueno verla de nuevo.
Me puse rígida. No sabía si estar alegre porque el hombre había aparecido en el momento exacto en que estaba presionando a Adam para inscribir a Pippa en la escuela, o estar mortificada de que apareciera frente al jefe al que le había mentido y asegurado que la entrevista había ido bien.
—Director McMillan —le estreché la mano. Me volví a Adam, quien me escrutó con una vista de halcón—. Adam… este es director McMillan. Él es el director del San José.
«Por favor, no lo digas. Por favor, no lo digas. ¡Por favor, por favor, por favor, no lo digas!»
—¿Entiendo que entrevistó a Rosie la semana pasada? —dijo Adam— ¿He oído que le fue bien?
«¡Oh Dios! Lo dijo.» Mi cara se tiñó de escarlata mientras buscaba un conveniente sumidero en el que caer y ser tragada viva por la tierra. Di un paso hacia atrás, a la derecha del brazo de Adam. Él abrió su mano posesivamente en mi espalda como si fuera a transmitir “Mi empleada” .
—Pues sí, si salió bien —el director McMillan volvió su atención hacia mí—. Señorita Xalbadora, pensé en llamarla mañana. La junta me ha pedido invitarla a volver para una segunda entrevista. Acabamos de finalizar por las vacaciones de Navidad, pero la junta se vuelva a reunir justo después del Nuevo Año.
Una sensación de emoción, mezclada con una peculiar nota de inquietud inundó todo mi cuerpo. ¿Me estaban llamando de nuevo? Una segunda entrevista era una buena noticia, ¿verdad?
La mano de Adam se deslizó hacia arriba para agarrar mi cintura posesivamente.
—No estoy seguro de estar dispuesto a dejar ir a Rosamond en cinco semanas —la voz de Adam retumbó baja en su pecho—. ¿Sabe que ha estado dando clases privadas a mi hija, Pippa?
—Por supuesto —dijo el director McMillan—. Ella lo agregó como referencia, pero sólo listó su nombre, no el de su hija. No teníamos ni idea de que estaba dando clases a la heredera de la fortuna petrolera de los Jackson. ¿La va a matricular en San José para el semestre de otoño?
Una sensación de malestar se abrió en la boca de mi estómago. Miré a Adam, cuya mirada se endureció ante la implicación de que el director entrometido había seguido mis referencias y sin duda había descubierto mucha más información de lo que le había dicho.
—No lo he decidido todavía —la voz de Adam sonó áspera—. Pippa es una niña muy especial. Irá a la escuela que esté a la altura de sus necesidades.
—Bueno, si alguna vez quiere hacer un recorrido por el San José —el director McMillan estrechó la mano de Adam vigorosamente, ajeno a la corriente peligrosa oculta—, solo llame a mi secretaria y solicítelo. Nuestro plan de estudios es competitivo con las mejores escuelas de preparación en Brisbane.
—Gracias —Adam dijo con frialdad—, tendré en cuenta su oferta.
El director McMillan corrió a hacer algún otro reclutamiento. Los ojos de Adam se volvieron una sombra helada verde mientras se dio la vuelta y me agarró por el brazo.
—¡Te dije que quiero que mi vida privada se mantenga privada!
—Yo no le dije nada —levanté las manos—. Oíste lo que dijo. Le di tu nombre, no el de tu ex-esposa. ¡No es mi culpa que tu infamia te preceda!
La contracción muscular subyacente en la mejilla de Adam me advirtió que lo había presionado demasiado. Su mano apretó mi bíceps, tan apretado que casi dolía, y sólo por un momento sentí que estaba mirando al hombre del semental pintado.
—He pasado por un montón de problemas para proteger a Pippa de los medios —Adam gruñó—. ¡No aprecio que le digas al mundo donde la he escondido!
—¡Todo lo que alguien tiene que hacer es buscar tu certificado de nacimiento para averiguar dónde has crecido, Adam! —me aparté de él, rompiendo su garra de la muerte— Créeme. No eres tan difícil de encontrar. ¡Así que, si tú y tu hija fueran tan interesantes, los medios ya estarían saltando sobre la cerca!
—¿No sigues las noticias?
—No —dije bruscamente—. ¡No podría importarme menos! Pero si están detrás de alguien, es Eva quien les interesa. ¡No tú! ¡Tú simplemente eres demasiado aburrido!
Los ojos de los padres más cercanos a nosotros se volvieron para ver por qué estábamos discutiendo. Di un paso hacia atrás. Este no era el lugar adecuado para discutir esto. Adam se retiró tras esa expresión indescifrable que usaba a menudo, en la que no podía saber lo que estaba pensando.
—Escucha —siseé lo suficientemente bajo como para que los demás no pudieran oír—. En menos de cinco semanas, me quedaré sin trabajo.
Toda la irritación de las últimas semanas, agravada por la traición de Gregory y mi repentina disminución en el mundo, se vertió por mi cuerpo tan fervientemente que me hizo temblar.
—Tal vez para ti esté bien y genial tener a Pippa dando vueltas por todo el infierno por cualquier capricho que tú, Eva y su abuelo rico y tu empleo exigen —dije—, ¡pero yo necesito ganar un sueldo para poder comer! Un pago semanal, regular, con beneficios, para poder comprar comida y ropa y refugio y no vivir en la calle y morir de hambre. ¡No tengo un rancho al que correr a casa cuando se termine este trabajo, por lo que, discúlpame por ir a una entrevista de trabajo para asegurar un trabajo para después de que termines de usarme, y listar tu nombre como mi empleador actual!
Adam se puso rígido. Me tomó la mano y pasó los dedos por la suave piel de mi muñeca interna. Sus ojos adquirieron esa misma vulnerabilidad que habían tenido la noche en que me había dicho Eva estaba tratando de quitarle su casa.
—¿Eso es todo lo que somos para ti? —preguntó suavemente— ¿Un sueldo?
—Sí —dije entre dientes, todavía furiosa por su comportamiento—. ¡Fui contratada para hacer un trabajo!
Me arrepentí de las palabras el momento en que salieron de mi boca. Adam parecía como si lo hubiera abofeteado. Rompió el contacto visual. Sus ojos vagaron hacia donde Pippa charlaba alegremente con Emily y un montón de niños. Se puso de pie, recto. Alto, musculoso, un titán de la industria, un hombre en control de su mundo.
—Pues parece que has hecho un mejor trabajo averiguando lo que necesita mi hija que yo.
Se alejó, dejándome de pie contra la pared, sola. Le pidió a Pippa presentarle a sus nuevos amigos. Los padres de los niños se reunieron en torno a él, con ganas de reencontrarse con el hombre que se había escabullido de vuelta al rancho de sus padres para lamer sus heridas después de que su esposa, la heredera petrolera, lo había masticado y hecho mierda.
Las personas zumbaban a su alrededor, la princesa petrolera en color púrpura y su más leal retenedor-padre. Adam no se volvió hacia mí. Era como si hubiera dejado de existir.
Nos dirigimos a casa en silencio. Pippa se durmió en la parte trasera del coche. Adam la cargó y la metió en la cama, todavía con su vestido de fiesta púrpura de princesa.
Me puse de pie en el pasillo, retorciéndome las manos mientras trataba de reunir el valor para decir «lo siento».
Hicimos contacto visual mientras salía de la habitación de Pippa. La expresión de Adam era fría y cautelosa.
—Buenas noches —dijo.
Se dirigió a su habitación y cerró la puerta. 
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Di vueltas hasta que el reloj de alarma mostraba las 3:45. Cuando finalmente me dormí, no me subí a la silla cuando apareció mi caballo de sueños, sino que envolví mis brazos alrededor de su enorme pecho y apreté contra mi oído su piel para escuchar su corazón. En este reino, nunca había ningún sonido, así que no podía escuchar los latidos de mi caballo muerto pero, sin embargo, podía sentir el pulso suave contra mi mejilla.
Incluso en el reino de los sueños, todas las criaturas poseían un corazón que podía ser roto…
—Lo siento —le dije. Pero no fue Harvey con quien me disculpé.
Cuando la chica en el caballo blanco finalmente apareció, no andaba con su exuberancia habitual, sino a paso lento, sus rasgos jóvenes portando señales de decepción.
Ninguna palabra pasó entre nosotras, porque no había ningún sonido en este mundo en el que sólo importaban tus acciones; ella simplemente tiró las riendas del pony blanco y dirigió a la yegua en un lento caminar de nuevo hacia el río.
Adam estaba sentado en el lugar en que habíamos tenido nuestro picnic el día que casi me dio un beso, con las rodillas levantadas contra su pecho mientras miraba con tristeza a través del agua.
La chica en el caballo blanco lo señaló como diciendo, «ves, mira lo que has hecho.»
El timbre del teléfono me sacudió y me despertó. Me arrastré hasta la sala de estar y levanté el auricular sin molestarme en notar que no estaba cerca de las 9 a.m. en punto.
—¿Hola?
— Pon a Pippa al teléfono.
Mi borrosa cara de sueño se evaporó al instante mientras experimenté la imperiosa necesidad de llegar al otro lado del teléfono y arrancar la tráquea de Eva Bristow-Jackson.
¿Por qué Eva estaba llamando un lunes por la mañana cuando Adam ya se había ido a trabajar?
—Un momento, por favor —forcé mi voz a gotear un poco sumisión dulce enfermiza que era la forma en que le decía a alguien « jódete» cuando habrían repercusiones si hablaba con rudeza. Bajé el teléfono y me tomé mi dulce tiempo en buscar a Pippa de su habitación.
—Pippa… es tu madre.
Pippa se desprendió del perro, que dormía con su peluda cabeza sobre su abdomen, y caminó a la sala de estar con Thunderlane a sus talones. Normalmente habría interceptado el perro y lo hubiera mantenido en su habitación, ya que cada vez que alguien estaba hablando por teléfono, Thunderlane elegía ese instante para frotarse alrededor de tus piernas y gemir, pero Eva odiaba al perro, así que abrí la puerta de la habitación y lo dejé escapar.
Me quedé fuera de vista y espié mientras Pippa intentaba mantener una conversación con su madre, una conversación que se interrumpía cada vez que Pippa se detenía a prestarle atención al perro. ¡Buen perro! A Eva Jackson le gusta ser el centro de atención. Deja que se ahogue en el hecho de que su hija encuentra a su perro más interesante que a ella.
«¿Realmente le había dicho a Adam anoche que lo encontraba aburrido?»
¡Argh! ¡Fantasma! ¡Sal de mi cabeza! Me froté los ojos hinchados y rojos por la falta de sueño.
En la sala de estar, Pippa dio un chillido de emoción y dijo a su madre que no podía esperar para verla. Me llamó y me tendió el receptor.
—¿Rosie? Mami quiere hablar contigo.
«Oh, genial. Ahora debo recibir órdenes de la Viuda Negra.»
—¿Hola?
— Necesito que empaques la ropa de montar de Pippa del verano pasado —Eva dijo con frialdad, sin introducción o cumplidos en absoluto—, y sus botas de montar y casco.
«Sí, señora…»
—El casco todavía le queda —le dije—, pero las botas son demasiado pequeñas.
— Servirán —dijo Eva—. Solo la tengo por tres días.
—Le lastimarán los dedos —dije—, y montará con sus talones en los estribos en lugar de hacia abajo. Si el caballo se detiene rápidamente, será lanzada por encima de su cabeza.
Silencio.
— ¿Montas? 
—Sí.
Más silencio.
— Bien. Simplemente empaca sus zapatos regulares.
—¿Hay algo más que le gustaría que empaque, Sra. Jackson? —pregunté con una voz dulce enfermiza “boba” en tono alto, deliberadamente para no llamarla por el apellido de Adam.
— No. Soy capaz de proporcionarle todo lo necesite.
—¿Sabe qué talla es?
— Por supuesto que sé qué talla es. Es talla diez. 
Mis labios se curvaron en una sonrisa lobuna.
—Pippa ahora es talla doce.
Una maldición entre dientes. Más silencio. Eva sin duda ya había ido de compras Navideñas y le compro a la niña todo un armario de ropa de diseñador talla 10. Sonreí; una sonrisita malévola reivindicativa.
— Estaré allí el viernes al medio día —dijo Eva—. Ten a Pippa lista. No quiero perder tiempo. 
Colgó antes de que pudiera responder a lo que había dicho. ¡Argh! ¡Perra! Golpeé el teléfono sobre la base.
El teléfono volvió a sonar casi tan rápidamente como lo dejé. Lo recogí y respondí, mi voz aguda de ira.
—¡Hola!
— ¿Es Rosamond Xalbadora? 
«Oh mierda. No era Eva.»
—Sí —dije, obligándome a no sonar tan condenadamente enojada—. Soy Rosie.
— Es Alice Wu. Secretaria del director McMillan del San José. Me pidió que la llamara y concretara una cita para que venga a la junta para una segunda entrevista. 
Jugueteé con el cable largo espiral de la antigua línea telefónica, algo que casi no había utilizado hoy en día gracias al servicio de telefonía móvil, hasta que me mudé a un lugar donde la recepción inalámbrica era casi inexistente.
«No estoy seguro de estar dispuesto a dejar ir a Rosamond en cinco semanas».  ¿Qué significaba eso? ¿Adam quería que me quedara?
Me quedé mirando por el pasillo hacia la habitación de Pippa, donde podía oírla hurgando en sus cajones en busca de sus ropas de montar y botas. Ante la negativa de Adam de siquiera considerar inscribir a Pippa en una escuela, no importaba lo mucho que deseara que mi tiempo aquí no terminara: tenía que enfrentar la realidad de que, de una manera u otra, en cinco semanas estaría de vuelta donde había comenzado. Sin hogar. Con todos mis bienes materiales empacados en mi coche.
—¿Qué día? —pregunté.
La secretaria organizó una hora y fecha unos pocos días después del fin de semana de año nuevo.
Colgué el teléfono y esta vez, cuando sonó, simplemente lo levanté y dije ‘hola’.
— ¿Rosie? —era Linda Hastings. Reconocería su voz cualquier día de la semana.
—Nueve en punto, ¿eh?
— ¿Soy tan predecible? 
—Sí —le dije—, pero un poco de estructura es lo que ansío.
Linda me puso al corriente de los últimos chismes del espectáculo de anoche, totalmente inconsciente de que Adam y yo habíamos discutido. Al colgar, Pippa salió de su habitación, arrastrando su maleta llena con casi todos los artículos de ropa que tenía.
—¿A dónde vas, chiquilla? —si estaba consciente de que Eva estaba a punto de jugar la carta del caballo, probablemente habría estado entretenida.
—Mami dijo que debía estar lista —dijo Pippa—. Se enoja mucho cuando la hago retrasarse.
—Apenas es lunes —le dije—, y eso es demasiada ropa. Solo te irás por tres días.
—Mami dice que nos mudaremos con ella de nuevo para siempre.
Los pálidos ojos grises de Pippa se nublaron con preocupación, demasiado para una niña de diez años. Tuve esa sensación de malestar en el estómago, esa que te da a veces y te hace sentir como si acabaras de recibir un arañazo de un emú. Thunderlane gimió; mucho más en sintonía que yo con el estado de ánimo de ella.
—Ven aquí, cariño —extendí mis brazos. Pippa corrió a ellos y enterró su cara en mi hombro—. ¿Es eso lo que quieres?
—¡No lo sé!
Ahhh… mierda. Adam me había advertido que cuando Eva llamaba, a menudo Pippa se ponía de mal humor. La llevé a la sala de estar y la senté en el sofá. Pippa se acurrucó junto a mí, lo más cercano que una niña alta y delgada de diez años podría llegar a meterse en mi regazo.
—¿Entonces, que te tiene tan molesta, chiquilla?
—Papi ha estado tan triste desde que la abuela murió —dijo Pippa—. Si voy con mami para Navidad, ¡Papi estará aquí solo!
—No es tu trabajo preocuparte por tu papi —dije—. Yo estaré aquí, y también estará la señora Hastings y Thunderlane. Nos aseguraremos de que tu padre no se ponga demasiado triste.
Pippa se acercó más.
—¿Lo prometes?
—Sí.
Pippa suspiró.
—La Reina de las Hadas dijo que papi te amaría.
Me puse rígida. La forma en que Pippa hablaba de sus amigos imaginarios sonaba como si fueran reales. Recordé la paranoia de Adam sobre los medios. No tardaría mucho para que un investigador privado trabajando para su madre inventara algún cuento para sacar información a la niña.
—Y ¿dónde vive esta Reina de las Hadas?
—Generalmente la veo por el río —dijo Pippa—. Aunque a veces, si estoy realmente triste, ella viene a encontrarme donde quiera que esté.
—¿De qué hablan usualmente?
—Oh, nunca hablamos —Pippa hizo girar su coleta—. Ella sólo… está. Y yo siempre entiendo lo que quiere decir.
Tuve esa sensación surrealista que se tiene a veces, como cuando entras a una casa encantada en un carnaval. Sabes que no es real, pero tu imaginación quiere creer, así que cuando el hombre del traje de mono salta de las sombras y grita “Bu!” saltas de todos modos y gritas.
—Pues la próxima vez que hables con esta Reina de las Hadas —dije—, ven y dime enseguida. ¿Está bien? Tengo algunas preguntas que me gustaría hacerle.
—Bueno —Pippa comenzó a chuparse el dedo.
No la regañé. Así que… este debe ser el comportamiento de regresión que Adam había mencionado. Para un montón de niñas ricas malas, consentidas más allá de lo posible y demasiado maduras para su edad, Pippa habría sido un blanco fácil. Las últimas semanas, sin embargo, había salido de su caparazón y hecho algunos amigos. A pesar de que Adam estaba molesto conmigo en este momento, de alguna manera debía hacerlo entender.
Mientras tanto…
—¿Sabes lo que me preguntaba? —pregunté.
—¿Qué, Rosie?
—¿Qué hacía tu abuela aquí para un árbol de Navidad?
—No lo sé —dijo Pippa. Hizo girar su coleta—. No le agradábamos al abuelo, así que nunca veníamos por Navidad.
Solté una maldición silenciosa contra el obstinado, terco padre de Adam. La próxima vez que me encontrara con el hombre en ese mundo de en medio, pues yo… le…
—¿Tu abuela tiene un árbol de Navidad artificial? —pregunté— ¿O quizá sólo una caja de decoraciones?
—Creo que hay uno en el almacén —dijo Pippa—. Mami siempre consigue uno de verdad, pero vi una caja grande con un árbol de Navidad en él. Papá me prometió que conseguiría un árbol de verdad también, pero entonces Mami dijo que quería que fuera para Navidad, así que creo que papá no querrá poner uno para el solo.
—Pues te diré algo, chiquilla —dije—. Tan pronto como volvamos de tu trabajo voluntario en la biblioteca con Sarah Colbert, ¿por qué no sacamos tú y yo ese viejo árbol de Navidad? Y luego vamos a decorarlo y sorprender a papi para cuando llegue a casa.
Con un grito entusiasta, Pippa saltó y me arrastró por el pasillo hacia el almacén. 
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La diferencia entre la Navidad en la Tierra de Oz y el hemisferio norte, es que en el norte las luces de Navidad brillan a través de tu ventanal como un faro de esperanza para una persona cansada que vuelve a casa. En Oz, sin embargo, la Navidad llegaba justo después del solsticio de verano, por lo que cuando los neumáticos de Adam crujían por el camino, el sol todavía era tan brillante que las luces eran básicamente invisibles.
Conecté las luces de Navidad de todos modos. Hizo a Pippa feliz, y eso era de lo que se trataba esta expedición polvorosa al armario lleno de repulsivas arañas de su abuela. Ella corrió a su encuentro, mientras me ocupaba en la cocina. El aroma de las patas de pollo asándose a la barbacoa llenó el aire. Preparé una ensalada y añadí mantequilla a un plato de arroz.
Mantuve la nariz en mis preparativos de la cena mientras oía exclamar a Adam sobre qué agradable sorpresa era llegar a casa y encontrarla decorada. Allí estaban los adornos hechos a mano habituales, incluyendo los que llevaban el nombre de Adam en letras irregulares a molde, así como las realizadas por su hermano gemelo fallecido. Varios adornos que habíamos encontrado estaban dañados o rotos en las cajas. Los había puesto a un lado, decidida a arreglarlos.
Adam entró a la cocina con Pippa a sus talones.
—Buenas . 
Miré por encima de la ensalada que cortaba, con la esperanza de ver la tensión entre nosotros evaporada, pero todavía le debía a Adam Bristow una disculpa.
—Adam.
Vaciló, una gran cantidad de emociones bailando en su rostro, y luego señaló hacia la puerta de malla de atrás.
—¿Comeremos afuera esta noche?
—Está todo acomodado —dije—. Si puedes dar vuelta al pollo para que no se queme, me ayudará a llevar el resto de estas cosas afuera.
—Bien —dijo, y se salió por la puerta de la cocina.
Pippa llevó una pila de servilletas y la jarra de limonada que había ayudado a preparar antes, el que venía en polvo, ya que no tenía paciencia para exprimir limones. El olor de la parrilla de pollo llenó el aire con un aroma carnoso delicioso mientras Adam levantaba la tapa y comenzaba a hacer esa “cosa de chicos”, donde los hombres que de otro modo no pueden cocinar vuelven la carbonización de la carne cruda en una forma de arte. Lancé un puñado de perejil fresco picado y un poco de limón exprimido en el arroz, y luego hice malabares con los dos cuencos mientras los llevé afuera y los puse sobre la mesa.
Nos sentamos a comer, un hombre silencioso, una mujer silenciosa, y una niña muy habladora y emocionada. Masticamos en silencio, ninguno de los dos alcanzando la mirada del otro. Si bien mi nariz susurró que la comida olía deliciosa, en mi lengua, bien podría haber estado comiendo aserrín. Sólo la emoción de Pippa lo hacía soportable. Noté la forma en que los rasgos de Adam mostraron cierta inquietud cuando Pippa le dijo que su madre le dijo que empacara su traje de montar.
No dije una palabra. Ni… una… sola… palabra. Deja que averigüe por sí mismo a dónde se dirigen las manipulaciones de Eva. Tragué lo último de mi pollo en silencio. Para un hombre tan seguro en cualquier otro ámbito, ¿por qué Adam se negaba a poner a su conspiradora ex-esposa en su lugar de nuevo?
Recogí los platos para llevarlos de nuevo a la casa. Los tres lavamos, secamos y pusimos los platos en el armario, Pippa parloteando, Adam y yo en silencio. Cuando terminamos, él siguió a Pippa a la sala de estar para sentarse debajo del árbol de Navidad, que finalmente había comenzado a lucir más brillante ahora que el sol se había puesto. Me excusé y fui a tomar mi ducha. Cuando terminé, fui a mi habitación, cerré la puerta y me senté en mi cama. Una sensación de vacío se asentó fuertemente en mi pecho. Cogí el hilo que había encontrado en el almacén y reanudé el tejido de cuadros coloridos de lana de abuelita para que coincidan con una pila que la madre de Adam había comenzado y nunca convertido en nada.
Oí a Adam meter a Pippa en la cama. Sospechaba que ese siempre había sido su tiempo con ella, incluso cuando todavía estaba con su esposa. Por fin, la casa quedó en silencio. Oí el sonido del agua de la ducha, y luego más silencio, y luego alguien llamó a mi puerta.
—Adelante —dije.
Adam se asomó, su expresión cautelosa. Su dorado cabello corto se había vuelto castaño por su ducha, y se había cambiado a los pantalones cortos y la camisa que habitualmente llevaba a la cama.
—¿Podemos hablar?
Si no hubiera sido mi jefe, habría hecho algún comentario rápido como ¿esa no es la línea de la chica cuando el chico está en problemas?
—Claro —dije.
Adam me condujo a la sala de estar como una novilla recalcitrante. Me senté en el sofá y esperé mientras él se acomodó en su silla naranja de rey. Había dejado las luces de Navidad encendidas, y toda la habitación centellaba en colores alegres que contrastaban fuertemente con mi estado de ánimo oscuro. No había ninguna oferta de cerveza esta noche, ni tenía una en sus propias manos.
Esperé. La peor cosa que podía hacer era despedirme y contratar a otra persona. Por la forma en que las cosas habían ido últimamente, parte de mí esperaba que eso fuera exactamente lo que estaba a punto de suceder.
Adam hizo una mueca.
—No soy bueno con este tipo de cosas —Adam dijo al fin—. Me casé con la primera mujer con quien realmente me involucré, y ahora que se ha ido, me estoy dando cuenta de que nunca tuve ni idea.
No estaba segura de a donde quería llegar Adam, pero le di una pequeña mueca simpática, solo para hacerle saber que lo estaba escuchando. La sala quedó en silencio, como si quisiera que yo hablara. Finalmente lo dije.
—Adam… me contrataste para venir aquí por doce semanas para ayudar a cuidar de Pippa. Cuando esto termine, me quedaré sin trabajo. Tal vez en el mundo de Eva Jackson eso no es gran cosa… solo llamas a papi y todo estará bien. Pero en mi mundo significa que una chica como yo terminará empacando todas sus pertenencias mundanas en su coche y hacer couchsurfing.
—Te ofrecí un bono para el final del verano —dijo Adam.
—Y eso ayudará —dije—, pero sólo es suficiente para pagar la primera, última y el depósito de garantía para un departamento decente. Ese dinero no durará mucho tiempo a menos que encuentre un trabajo de inmediato, y con la mayoría de los trabajos de enseñanza acabándose entre diciembre y enero, significa que habré perdido mi ventana para este año escolar y tendré que conformarme con algo que no esté en mi campo. Así que no estoy siendo una perra mercenaria cuando digo que necesito hacer planes para mi futuro ahora. Este trabajo tiene una fecha de caducidad, y cuando termine necesito avanzar a otra cosa.
Adam se pasó los dedos por el cabello castaño dorado.
—Supongo que me he estado moviendo en el mundo de Maynor Jackson durante tanto tiempo que he olvidado como es para el otro 99%.
Me quedé en silencio en lugar de decir, «¿tú crees?»
Hubo un silencio incómodo, y luego Adam hizo un gesto hacia el árbol de Navidad y las otras decoraciones que había instalado en la casa.
Eso fue muy considerado de tu parte —dijo Adam—, gracias.
—No lo hice por ti —le dije—. Lo hice por Pippa.
Una ceja dorada se levantó, herida.
—Pero Pippa va a pasar la Navidad con su madre.

—Pippa estaba muy alterada después de que su madre llamó esta mañana —le dije—. Está preocupada de que pasarás la Navidad solo.

Una expresión extraña cruzó los rasgos cincelados de Adam. Sin decir una palabra, se levantó y se dirigió a la cocina para conseguir su cerveza habitual. Oí dos tapas de botellas desenroscarse, y luego entró y puso una de ellas sobre la mesa de café frente a mí. Se acomodó en su sillón y tomó un sorbo.
Tomé un sorbo de la mía. De nuevo habíamos vuelto a la danza torpe que hacíamos cada noche con una estúpida botella de cerveza. Me observó con esa mirada perspicaz, absorbiendo todo, y sin embargo a veces pensaba que Adam era ciego. Bebimos en silencio hasta que Adam golpeó la parte inferior de la botella. Se levantó y nos buscó una segunda cerveza, a pesar de que yo solo había tomado un cuarto de la mía. Se tomó esa completa, y fue a buscar una tercera. Él tenía algo que decir, y no estaba seguro de cómo decirlo.
Finalmente lo hizo…
—Eva me llamó esta mañana —dijo Adam—, antes de que te llamó. Me pidió llevar a Pippa para pasar la Navidad con sus padres.
«No es noticia… la Viuda Negra se deleitaba dando ese golpe por sí misma.»
—La víspera de Navidad es el próximo miércoles —dije en voz alta—. ¿Vendrá a recoger a Pippa el viernes y la tendrá todos esos días hasta el próximo fin de semana?
Adam me observó con una mirada reservada.
—Quiere que yo lleve a Pippa y trate de hacer las paces con su padre. Hay una audiencia importante el lunes de la demanda de mi trabajo y Maynor Jackson dijo que podría estar dispuesto a hacer algunas concesiones.
Una punzada de celos apretó mi tripa. Respiré profundamente antes de que abriera la boca y saliera algo que sonara celoso, como «¿por qué diablos Eva no puede llevar a Pippa por sí misma?»
—Diviértete —le dije.
Adam agitaba su cerveza en el interior de la botella. Lo hacía con tanta frecuencia.
Utilizar un objeto inanimado como una muleta.
—Eva se mudó de vuelta a nuestra casa en Brisbane —Adam dijo en voz baja—. Eso significa que tendríamos que quedarnos allí con ella.
La voz de Adam se desvaneció para sonar muy lejos mientras una sensación de vértigo hizo al cuarto girar. Yo quería que mandara a Eva a la mierda, pero lo había visto bailar alrededor de ella lo suficiente para saber que aún poseía sentimientos por ella.
—¿Cuándo te tienes que ir? —pregunté con un suspiro tembloroso.
—Mi jefe quiere que asista a esta gran beneficencia que está patrocinando en Toowoomba el 23 de diciembre —dijo Adam—. Los propietarios de ranchos tienen preocupaciones ambientales y tengo una habilidad especial para tranquilizarlos.
Se quedó mirando la botella de cerveza.
—Eva dijo… dijo que, si la llevaba conmigo, La Compañía Petrolera Jackson haría una gran donación para ayudar a llevar camiones de agua a los rebaños víctimas de la sequía. Y luego nos iríamos todos juntos a Brisbane para la víspera de Navidad.
Me negaba a mirarlo. No quería que viera las lágrimas que luchaban por escapar de los confines de mis pestañas. Eva tenía la apariencia, el dinero, y las conexiones para conseguir todo lo que quería. ¿Y yo qué tenía para ofrecerle a Adam? Todo lo que tenía era a mí misma.
Luché para evitar que mi voz se quebrara. —¿Volverán aquí cuando hayan terminado?
Adam jugueteó con su botella.
—Eso depende.
—¿De qué?
—De si estás de acuerdo con venir con nosotros.
—¿A Brisbane?
—Sí. No quiero que Pippa recaiga.
La lágrima cayó. Yo era la institutriz de Pippa, y por supuesto se esperaba que la institutriz viajara a donde el horario del empleador dictara.
—Voy a hacer lo que quieres —mi voz trinó—, pero por favor, no me pidas que venga a ver cómo te reconcilias con tu esposa.
Adam dio un salto y me cortó mientras me levantaba a huir.
—No… me toques —levanté mi mano.
—Rosie, yo…
—¡No me toques! —grité, mi voz aguda con lágrimas. Me puse de pie, la mano levantada, mi cara apartada para que no me viera llorar.
—¡Tú no entiendes! —la cara de Adam estaba llena de súplica— ¡El padre de Eva me tiene agarrado por el cuello! Dijo que si vienes, invitará al director de la escuela secundaria de Geelong y les prometerá una gran donación en efectivo al contratarte.
La escuela secundaria de Geelong era el internado más exclusivo de Australia. Era un trabajo de ensueño, una de las escuelas a las que había enviado por correo mi currículo y no me había sorprendido cuando enviaron de vuelta una carta de rechazo. También estaba a cientos de millas de distancia de Adam, Pippa, Nutyoon o incluso Brisbane. Era, literalmente, un soborno para irme por completo de sus vidas.
—¡No! —levanté mi mano— Me niego a estar en deuda con el padre de Eva Jackson.
—¡Pero esto sería bueno para ti! Te daría un lugar a donde ir.
¡Oh! La perra se había reunido con su mejor amiga y sin duda sabía sobre mi colapso lleno de lágrimas en la oficina de Roberta Dingle. Adam también lo sabía, porque todos mis bienes materiales estaban almacenados en su granero. La Viuda Negra percibió a una araña más pequeña y había empezado a tejer una red alrededor de su compañera reacia, por lo que ahora las tácticas de Eva habían cambiado a las de una araña de Sídney; invitar al insecto más pequeño, y luego atraparnos a ambos en su red. ¡Oh, sí que me consiguió un buen puesto de maestra! Uno que haría sentir a Adam como si estuviera haciendo lo correcto al sacrificar su felicidad para ayudarme a conseguir mi trabajo soñado. ¡Solo que ese nuevo trabajo dependía de que la humilde maestra de escuela se mantuviera alejada del marido de la heredera petrolera!
—Me contrataste para dar clases a Pippa aquí —sollocé—. Si no me quieres aquí, entonces tienes que dejarme ir.
Lo empujé para pasar junto a él y cerré la puerta de mi dormitorio. 
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Los cascos de Harvey golpeaban tan rápidamente que sentía como si estuviéramos volando, pero la chica en el caballo blanco siempre se mantuvo elusiva, mostrándome todos los lugares de la cerca que necesitaban ser reparados, pero aunque trató de hablarme, de alguna manera el viento siempre lograba robar sus palabras. Hizo una seña para que me apurara. ¡Apúrate! ¡Apúrate! Se me estaba acabando el tiempo…
El sonido de una puerta de coche cerrándose me sacudió del sueño.
Abrí los ojos para ver el primer indicio de gris en el horizonte.
Adam.
Salté de la cama y corrí por el pasillo descalza, tirando de mi bata rosa mientras iba, pero los faros traseros se reflejaron en la pared interior de la sala antes de que llegara a la puerta principal. Me quedé en la puerta mientras las luces traseras rojas del Mercedes SLX plateado desaparecían por el camino de entrada aún oscuro. Me retiré tras el umbral y cerré la puerta de malla, mi corazón doliendo al comprender que se iría hasta el lunes. Durante tres días había actuado caballeroso, educado y distante, y ahora el brumby salvaje había huido del potrero. Había cometido el peor error de un domador de caballos. Había dejado que el semental supiera que me importaba si elegía el cabestro o no.
Casi lloré cuando mi nariz reconoció el aroma de tostada francesa ligeramente quemada y huevos revueltos gomosos. Seguí el olor a la cocina. Tres platos estaban puestos cuidadosamente sobre la mesa de formica gris, uno que todavía contenía migajas del desayuno de Adam, los otros dos esperándonos a nosotras para servirnos las delicias contenidas por los dos cuencos de cerámica pesada.
—Oh, Adam —suspiré mientras me sentaba en su lugar en la mesa—. Ni siquiera pude decir adiós.
Cerré los ojos e imaginé que todavía podía sentir su calor irradiando desde su asiento.
No estaba de humor para comer, así que volví a mi habitación y me quedé mirando por la llanura ancha donde el río había bajado tanto que dejó una serie de charcos de agua estancada. El reloj marcaba las cuatro y media.
La primera vista de color rosa grisáceo besó el cielo, lleno de esperanza arrogante y promesa juvenil. Un destello de luz me llamó la atención. ¿Eran las luces misteriosas? ¿O era sólo la primera luz del amanecer que se refleja en el río? Me arrastré a la cama y, a pesar de mi convicción de que no iba a quedarme dormida, de pronto estaba de vuelta en Harvey, galopando a través de los campos. La chica en el caballo blanco me llevó de vuelta a la casa de estilo ranchero. Las dos desmontamos.
—¿Hola? —dije— ¿Eres realmente la madre de Adam?
Me entregó las riendas de su caballo blanco. A pesar de su edad, los ojos que miraban desde ese joven rostro eran viejos y llenos de preocupación.
—Él no me quiere —le dije—. Va a volver con Eva.
La niña en el caballo blanco sacudió la cabeza. «Lucha por él. Por favor. Lucha para salvar a mi hijo.»
Dio un paso hacia la casa y desapareció, dejándome sosteniendo las riendas del pony blanco. Busqué a Harvey, pero él había desaparecido también. Toqué el pelaje gris suave del caballo blanco, froté su hocico, y toqué una curiosa cicatriz que desvirtuaba su frente. Bajo sus ojos marrones, parecía como si el caballo blanco estuviera llorando. Le di un abrazo al potro, y luego lloré.
—Enséñame —sollocé—. Enséñame como ganar su corazón.
Una lengua húmeda y caliente lamió mi cara. La alejé, pero un golpe peludo, y luego una risa, me sacó de mi sueño.
—¡Thunderlane!
Me senté de golpe y empujé al perro lejos de mi cara. La luz del sol entraba a raudales por la ventana. El reloj ahora mostraba las ocho.
Pippa se rio. —Le dije que te despertara.
Limpié la saliva del perro de mi mejilla.
—No debes estar sobre la cama —regañé al perro. Pero luego reforcé su mal comportamiento dándole un abrazo. Su cola negra peluda golpeó mi colcha fea de abuelita afgana a cuadros, soltando pelos negros y cafés. Fue bueno haber quitado la manta de la cama. Hice un gesto a Pippa para que se uniera a nosotros.
—¿Papi te ha dejado desayuno hoy? —pregunté, aunque sabía la respuesta.
—Tostadas francesas —dijo Pippa—, y huevos revueltos. Con jarabe de savia de abedul y azúcar pulverizada.
—¿Y dejaste para mí?
—No he comido todavía —el rostro de Pippa cayó—. No me gusta comer sola.
Los seguí a la cocina y procedí a calentar el desayuno ahora frio mientras Pippa charlaba sobre su cita para jugar con Emily hoy. ¿Pippa realmente entendía que una vez se mudaran de nuevo con su madre, todo lo que había construido aquí simplemente se desvanecería? No. ¿Cómo podría? Tenía sólo diez años.
El recuerdo de las riendas del caballo blanco en mis manos volvió tan palpablemente que casi podía sentir las correas de cuero. Recogí el plato lleno de migas de Adam junto con los otros platos, y los puse a remojar en agua caliente y jabón.
—Vamos a terminar esas magdalenas para la biblioteca.
Pippa pasó por encima de la barra y comenzó a medir todos los ingredientes en recipientes separados.

—¿Entonces cuántas cucharadas de polvo de hornear se supone que debo poner aquí? —preguntó Pippa.

—Saca la cuenta —dije.
Pippa frunció el ceño.
—Simplemente multiplica la receta por dos y medio —le dije—. Hay papel reciclado y un lápiz en el mesón.
—¿No sería más fácil triplicarla? —preguntó Pippa.
—Sólo tienes suficiente azúcar para hacer un lote de dos y medio —mentí.
—¿Entonces por qué no puedo simplemente duplicarlo?
—No quieres que alguno de tus amigos se quede sin comer hoy, ¿verdad?
Haciendo caso omiso de sus quejas, convencí a Pippa de seguir los pasos, primero multiplicando y luego dividiendo la receta para tener en cuenta los déficits, no sólo en el azúcar, sino también en el polvo de hornear y los huevos. Lamimos juntas la mezcla que quedó en el tazón mientras las magdalenas se horneaban, saboreando el aroma de grosellas.
A partir de la próxima semana, si regresaba, tenía que buscar una manera de enseñarle geometría, pero por ahora Pippa finalmente había dominado las fracciones.
—¿Por qué siempre es tan molesto? —Pippa se quejó.
—¿Pusiste los ojos en blanco?
—No.

—¡Esos fueron sin duda ojos en blanco! —chillé con una mueca de indignación—¡Me pusiste los ojos en blanco! —Me volví hacia el perro y lancé mis manos al aire— ¡Dios mío! ¡Tengo una preadolescente en mis manos!

Thunderlane se quejó y movió la cola.
—No puse los ojos en blanco —Pippa protestó—. Me preguntaba por qué todo siempre tiene que ser tan difícil.
—Así es la vida —le di una sonrisa inocente—. Tienes que hacer que funcione con los ingredientes que tienes a mano.
Si la mujer de Adam no la arrebataba antes de que terminara, para finales del verano Pippa podría tener una oportunidad de ser asignada a una clase con amigos de su misma edad.
Hablando de amigos…
—Ve a buscar tus sandalias. Es hora de ir a ver a Emily en la biblioteca.
Después de una mañana ayudándola a organizar libros, seguida por una visita a Julie en su salón de belleza, me detuve en el correo para revisar mi buzón. Mi estómago se apretó mientras leía las cartas de rechazo. Eso era todo. Esa era lo último. Esas eran las respuestas a cada currículum que había enviado por correo.
—¿Pasa algo, Rosie? —preguntó Pippa.
En silencio, las tiré a la basura.
—No —mi voz se volvió ronca por las lágrimas—. Parece que enseñaré en el San José.
«Sólo que no estarás allí para enseñarte…» 
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El viernes por la mañana, Pippa llevaba exactamente la misma ropa con la que su madre la había dejado, meticulosamente lavada y planchada para que la Viuda Negra no encontrara ninguna excusa para masticar la frágil autoestima de su hija. Pippa se puso de pie, firme, hasta que la limusina ennegrecida apareció en una nube de polvo rojizo de pleno verano y se deslizó hasta detenerse frente a la puerta de la casa.
Maldije a su padre por dejarme esta tarea desagradable, pero luego recordé que todo este arreglo nunca había sido elección de Adam. Él reorganizó su verano después de la rabieta pública de Eva, y luego, cuando el viento cambió, reorganizó su agenda una segunda vez. Ahora, el investigador de la corte le había dicho que los derechos de Eva significaban más que los suyos, por lo que estaba arrancando las raíces que había comenzado a echar tan cuidadosamente en su vieja ciudad natal para trasplantarlas de nuevo en el suelo envenenado de Brisbane.
¿Qué se suponía que debía hacer? ¿Secuestrar a Pippa y llevarla en secreto a una isla en el medio del Pacífico? ¿Lanzar su dragón mascota a Eva? ¿Herirla con su espada? ¿Desafiar a su padre a un duelo de sables de luz? No. Por mucho que doliera reconocerlo, una institutriz que Adam sólo había conocido por dos meses significaba menos para él que su hija, y la verdad era que Adam necesitaba proteger a su niña.
Pippa se apoyó en mí mientras Frederick dio la vuelta para abrir la puerta del lado del pasajero. Eva se levantó del asiento como un perro afgano, alta y esbelta, su falso cabello rubio brillando en el sol mientras ocultaba sus ojos detrás de sus gafas de sol negras reflectantes. No era de extrañar que Adam prefiriera a Eva Jackson sobre mí. La mujer era realmente despampanante.
—Señora Bristow —le hice un gesto educado.
—Señorita Xalbadora —los labios rojos de Eva se curvaron en una sonrisa amable, pero ambas sabíamos que nos odiábamos hasta las entrañas.
—Adiós, Rosie —Pippa echó los brazos alrededor de mi cintura—. Te veré el domingo por la noche.
—Adiós, chiquilla —la abracé más de lo necesario—. Sabes que estaré aquí.
Enterró su cara en mi hombro.
—No te preocupes, Rosie —susurró—. La Reina de las Hadas dijo que todo estará bien.
Le di una sonrisa débil. Pippa y sus amigos imaginarios…
—Vamos —dijo Eva.
No hubo intento a medias para persuadirme a ir a Brisbane con Pippa, ni ninguna promesa que me daría mi trabajo soñado en Geelong para hacer que desaparezca. Esa tarea era para Adam, únicamente, de la misma manera que Eva nunca llamaba para hablar con Pippa, excepto como una excusa para hablar con Adam.
Esperé hasta que la puerta del coche se cerró alrededor de Pippa como un oscuro y hambriento sarcófago, y se alejó, sus luces traseras inclinadas como ojos mientras el polvo los oscurecía. Ya era hora de hacer un inventario de mis bienes materiales. Cinco días para la Navidad, y luego ya no tendría un lugar donde vivir. Oh, Adam me dejaría quedarme aquí sola hasta el final del verano, si se lo pidiera, pero una chica tiene que tener su orgullo.
Un gemido lastimero junto con el raspar de uñas sobre madera me recordó que había encerrado a Thunderlane en el dormitorio de Pippa. Lo dejé salir y corrió hacia la puerta, gimiendo hasta que abrí la malla. Lo vi hacer círculos en el último lugar en que Pippa estuvo para captar su aroma, y luego desapareció en la misma dirección que la limusina se había ido.
Yo sabía que volvería después de que rastreara las huellas de los neumáticos a la carretera.
Fui a mi habitación para hacer el inventario de mis cosas. Las camisas de escuela y pantalones irían de nuevo a mi maleta en caso de que tuviera una entrevista de trabajo. Los arreglé cuidadosamente a un lado del armario. ¿El vestido negro? Mmm… a veces podrías terminar en un lugar en el que necesitabas vestirte bien. ¿Los tacones negros, mocasines y sandalias? Sí. Necesitaba esos. Junto con mis pantalones cortos y camisas diarias, porque tal vez tendría que tomar un trabajo de comida rápida. ¿Qué tal mis botas de montar? ¿Las botas que había guardado con la esperanza de que este rancho estuviera vivo?
Saqué mis botas de montar Dubliner negras y me las puse, admirando la forma en que los cordones hacían lucir estilizados mis tobillos. No. Mis sueños ya estaban muertos antes de mi llegada. Debería empaquetarlos en el establo junto con el resto de mis sueños que habían muerto el día que mi madre asesinó a Harvey.
Las llevé fuera al gran granero monitor blanco, junto con los libros de texto que había desempacado, y los metí de nuevo en sus cajas. Thunderlane volvió corriendo mientras husmeaba alrededor del granero sofocante, él todo fangoso y húmedo de un refrescante baño en el río, yo con la parte superior de mi camiseta pegada a mi pecho por el sudor. En una pequeña rebelión, abrí todas las ventanas y tiré de las cadenas verticales que operaban cada respiradero hasta que el aire estancado fue aspirado por el techo. Así. ¡Había tenido suficiente de lugares muertos!
—Vamos, muchacho —le dije a Thunderlane—. Vamos a bajar a nadar.
El sol ya había comenzado a ponerse, así que tomé una linterna y me dirigí hacia el río.
El canal central aún fluía con agua lenta de color arcilla, pero el lecho del río a cada lado era una playa de arena, con rocas sobresaliendo, y cientos de charcos de agua estancada llenos de peces atrapados. Todos los pueblerinos estaban preocupados por la sequía, y más de una persona me había hablado fuera del IGA para preguntar si Adam dejaría que llenaran sus tanques de agua si sus pozos se secaban.
Todos los locales parecían pensar que había un lugar en la propiedad de Adam donde el acuífero mantenía agua fresca, pero no estaba en nuestro agujero de nado preferido, ni había visto señal de él cuando fui de excursión con Adam aguas abajo. Dondequiera que fuera, el anciano Bristow se había negado a decirle a nadie donde estaba, así que dudaba que estuviera marcado por un camino obvio. Estaba demasiado oscuro para ir de una caminata larga, pero mañana a primera hora buscaría el pozo para evitar obsesionarme con mi inminente desalojo.
Volví a entrar en la casa y me quedé dormida sin cenar.
Una alta sombra oscura pasó por delante de la ventana. Abrí los ojos y miré hacia la noche negra como tinta. Me puse las pantuflas y salí a buscar Harvey, pero era un caballo diferente quien me esperaba en el patio. Me quedé mirando hacia el hombre sombrío que montaba el semental pintado.
—Hola —le dije—. Adam no está aquí.
El hombre me miró con una expresión indescifrable, los mismos anchos hombros, rasgos cincelados y ojos verdes azulados como Adam, pero no había duda que era el padre del hijo. El semental pintado mordió su embocadura, tratando de sacarla de su boca para poder liberar su cabeza, pero de vez en cuando el jinete oscuro le daba a las riendas un tirón sutil, lo suficiente para recordar al semental que no toleraría impertinencias. El caballo pateó el suelo. Era de casi 18 manos, con un grueso pecho crema salpicado con manchas marrones debajo de sus hermosas franjas de capa castaña. El jinete oscuro tocó el ala de su sombrero de vaquero e hizo una señal al caballo para que se mueva.
Tiró de las riendas de su caballo justo antes de doblar la esquina y mirarme, como diciendo «bueno, ¿qué estás esperando?».  Corrí tras él, deseando fervientemente que Harvey hubiera venido esta noche a llevarme a través de mi sueño, pero desde el día que la chica me había dado las riendas del caballo blanco, no tuve más sueños sobre montar a mi amado Harvey. En cambio, cada noche, el caballo blanco venia y se posaba fuera de la ventana del dormitorio de Pippa.
La hierba seca arañaba mis piernas desnudas mientras seguía al jinete oscuro por los campos, sobre una cerca, y a través de tres pastizales más, hasta que la tierra comenzó a inclinarse hacia el río.
—¡Espera! —grité, mientras corría tras el alto y oscuro fantasma. Pero aunque no me esperó, siempre desaceleraba lo suficiente para no perder mi camino. Tenía calor y estaba sudorosa y sin aliento cuando me tropecé con un afloramiento rocoso y casi caí de cabeza en un agujero.
—¡Maldición! ¿Al menos podrías haberme advertido?
El alto jinete oscuro se cernió sobre mí, tan cerca que el aliento de su caballo pintado resopló sobre mí mientras masticaba su embocadura al lado de mi oreja.
—¡Apártate! —sacudí mi dedo hacia él— Yo sé lo que eres, y no te tengo miedo.
Una expresión de desconcierto suavizó los ojos del jinete oscuro y, sólo por un momento, vi el eco del hijo. Señaló hacia un camino delgado que serpenteaba a través del endrino, apenas visible, y luego pasó junto a mí, el semental pintado pasando tan cerca que podía sentir el calor evaporándose de su cuerpo. Me deslicé torpemente tras él, maldiciendo mientras el endrino me sacaba sangre. Cuando llegué a la parte inferior, me quedé boquiabierta cuando noté que la débil luz que bailaba sobre el agua no era un reflejo de la luz de la luna, sino una delgada y esbelta figura azul que ardía como una llama.
Miré hacia el jinete oscuro.
—Es una Mimi . 
Di un paso hacia ella, pero cuanto más me acercaba, más lejos la Mimi parecía bailar.
Me di cuenta por la forma en que la orilla del río se curvaba abruptamente alrededor del agua que este debía ser un pozo, un giro en el río que se había cortado cuando el Condamine cambió de rumbo, y luego llenado de árboles. El agua entró a través de mis pantuflas. Me las quité y las arrojé a la orilla del río. La Mimi hizo señas, tan cerca y sin embargo tan lejos. Me metí en el agua que burbujeaba como si fuera una copa de champán. De repente el suelo se hundió debajo de mí.
—¡Ahhh!
El agua helada se cerró sobre mi cabeza. Luché, y nadé, y luego, de repente, me di cuenta qué dirección era arriba y nadé de nuevo por encima de la superficie, tosiendo el agua que había entrado a mis pulmones.
—¡Maldición!
¡El agua estaba helada! La Mimi azul, y también el jinete, habían desaparecido.
—¡Imbécil! —le grité.
Nadé hasta la orilla y sentí a mi alrededor, a la luz del pre-amanecer, para encontrar mis zapatillas. ¡Estúpidos sueños! La próxima vez sólo mordería el cebo si Harvey venía a llevarme a través de los campos. Y lo peor de todo, el hombre en el semental pintado me había dejado temblando en mi camisón.
Incapaz de encontrar mi camino a la casa en la oscuridad, me acosté en la arcilla blanda y me obligué a volver a mi propia cama.
Bzzzzz….
Algo delicado rozó mi labio superior.
Bzzz… zzzzz…
Besos diminutos se arremolinaron a mi alrededor. Les di un manotazo y sonreí.
—Thunderlane.
Un pequeño dolor agudo mordió mi mejilla.
—¡Ay!
Mis ojos se abrieron de golpe. Me senté, desorientada, mientras la luz del sol se filtraba entre el follaje de un alto árbol de eucalipto y arrojaba manchas de sol doradas en el fango de un pequeño pozo. Yo estaba en un agujero. Un gran agujero en forma de media luna rodeada de eucaliptos, con una profunda piscina pequeña en su centro. A pesar de su pequeño tamaño, el agua se agitaba, y de vez en cuando una ráfaga de burbujas subía a la superficie.
—Vaya.
Metí el pie con cautela en el agua oscura y clara, y di vuelta su alrededor hasta que tuve una buena idea de su circunferencia. El agua se sentía tan fresca y fría como el agua de un manantial de montaña. Debido a que el pozo estaba protegido del río, en lugar de estar lleno con limo, dejaba un pequeño pozo profundo natural, tal vez de seis metros de diámetro, y sólo Dios sabría qué profundidad tendría antes de llegar al fondo de ese agujero negro como la tinta. El río principal pasaba cerca, por una pequeña rivera espinosa que se había acrecentado en algún momento en el pasado distante para cortar el pequeño meandro, pero durante una crecida del río, era probable que se desbordara para llenar la cala y hacerlo parecer un simple pozo. Mi último pensamiento antes de quedarme dormida había sido encontrar este lugar, y en mi sueño debería haber estado sonámbula.
¿El jinete había sido un sueño?
Los mosquitos se arremolinaron a mi alrededor, con ganas de alimentarse de mi sangre.
¡Por supuesto que había sido un sueño!
Encontré mis pantuflas empapadas, la prueba viviente de que debía haber estado parcialmente despierta al deambular porque en el mundo de sueños siempre había estado completamente vestida. Subí a la orilla donde el jinete me había guiado. Sólo para asegurarme busqué en el barro blando signos de huellas de cascos y sólo encontré las muescas de mis propios pies. Encontré el camino apenas visible, descubierto en mi estado medio-despierto, medio-dormido.
Subiendo la saliente rocosa con la cual me raspé la espinilla en la oscuridad, me detuve cuando me di cuenta que era más que una simple cornisa.
—Son reales.
Grabada en las rocas negras con líneas tan descoloridas que apenas eran visibles, no estaba solo la Mimi danzante y el hombre que llevaba lanzas, sino docenas de animales y un hombre grande con piernas cortas, que trataba de alcanzarme con sus brazos fornidos. Miré hacia atrás al pozo. Los primeros australianos habían marcado los lugares así como sagrados, porque el acceso al agua en una sequía significaba la diferencia entre la vida y la muerte.
—Ahora entiendo por qué el padre de Adam nunca quería que perforaran su tierra —dije al aire. Miré hacia el manantial—. Es una lástima que estoy siendo desalojada.
Caminé de regreso a la casa, sintiéndome ligeramente mejor que anoche. 







Capítulo 30 

Cuando vives en el medio de la nada, llegar a algún lugar implica entrar en un coche y conducir una gran distancia. Solo que la gasolina no es barata, especialmente cuando conduces un Ford Falcon 2007. Yo era muy consciente de que el pago de la próxima semana sería el último. Conduje al centro con la esperanza de encontrar algo para alejar mi mente de mi desalojo inminente, pero por desgracia, los domingos, Nutyoon está muerto.
Después de conducir sin rumbo hasta que mi medidor de gasolina comenzó a bajar, decidí hacer algo que juré nunca hacer de nuevo. Ir. A. La. Iglesia. Dos pequeñas torres de iglesias blancas se lucían majestuosamente amenazantes la una a la otra, desde extremos opuestos de la ciudad, cada una en una competición celosa por salvar la mayor cantidad de almas. Me achicharraba en el calor hasta que finalmente mi vena pragmática se hizo cargo.
Era ir de nuevo a la casa, o dejar la timidez y conocer gente nueva. ¿Qué tan difícil podría ser?
Escogí San Juan porque San Pedro era anglicana. Mi madre era anglicana, no por nacimiento, sino porque todos los que eran alguien en Gold Coast eran anglicanos. San Juan, por el contrario, era una iglesia luterana. Nunca había estado en una iglesia luterana antes, pero cualquier cosa era mejor que volver a empacar mi maleta por centésima vez.
Todo el mundo se volvió hacia mí mientras me escabullía dentro. Los bancos de atrás estaban llenos, así que me vi obligada a caminar hasta la mitad del pasillo y deslizarme, pasando una pareja de ancianos en sus años ochenta. El sermón era aburrido, pero me dio un lugar con aire acondicionado que no requería gasolina o dinero. Después de unos minutos empecé a lamentar haberme escabullido dentro ya que quedé atrapada en los mismos pensamientos de los que quería escapar viniendo aquí. Miré con nostalgia hacia la puerta. Si salía ahora, ¿se daría cuenta todo el mundo?
Me quedé mirando el crucifijo de madera sencillo que adornaba la pared detrás del predicador y elevé una oración silenciosa.
«Escucha, amigo. Si no quieres que ande deseando a un hombre casado, entonces ¿por qué no me das alguna otra opción? ¿Por qué toda esta situación? Realmente apesta.»
Me dolía el pecho como si acabara de ser pateada por un caballo. Esperé una revelación divina. ¿Voces? ¿Alucinaciones? ¿La visita de un ángel? Me conformaría con una idea realmente útil… ¡Bah! Yo había renunciado a Dios después que dejó que mi madre matara a mi caballo. ¿Para qué molestarse cuando orar nunca ha cambiado nada?
Abrí la Biblia y fingí leer Mateo 1:18 junto con los otros miembros de la congregación que se centraron en la historia de la Navidad. Me quedé mirando al hombre en la cruz de madera y dejé que mis ángeles y demonios interiores sacaran a la luz la verdad desagradable de la que me estaba escondiendo.«Estoy cansada. Sólo quiero un lugar al que llamar hogar.»
«No, no es así. Quieres más.»
«¿Tal vez podría quedarme aquí y enseñar en el San José? Me gusta aquí. Y he hecho algunos amigos.»
«Y donde quiera que vayas, te recordará a Adam Bristow.»
«¿Eso sería tan terrible?»
«Sí, ¡sí sería terrible! Tienes sentimientos por él, ¡maldición! ¿Por qué crees que estás tan molesta porque regresa a Brisbane?»
«No. Es sólo un capricho pasajero. Mira lo rápido que superé a Gregory.»
«La única razón por la que no te has obsesionado por Gregory es porque, en comparación con Adam, Gregory es un bobo. ¿De verdad crees que vas a olvidar tan fácilmente a Adam? ¿Por qué crees que su multimillonaria ex-esposa lo quiere tan desesperadamente de vuelta?»
Dios, ¡odio la iglesia! ¡Siempre te hace ver cosas!
Por fin, la ceremonia terminó. Me puse de pie y corrí hacia la puerta.
—¿Rosie? ¿Eres tú?
Macy Robertson contoneándose hacia mí, su vientre tan grande que era un milagro que pudiera caber entre los bancos. El edema había causado que sus tobillos y cara se hincharan tanto que me recordó a Violeta de Willy Wonka después de que se comió la goma de arándanos.
—Macy —saludé a la maestra del San José que esperaba reemplazar—, es bueno verte otra vez —eché un vistazo a su vientre—. ¿Pensé que darías luz la semana pasada?
—Todavía no —se rio Macy—. No sabía que eras luterana.
—Católica —confesé—, pero a veces, cuando surge la necesidad, cualquier iglesia funciona.
—Ah, sí —Macy me dio una sonrisa de aprobación—. Me encuentro en un predicamento así. Mi padre era luterano, mi madre católica, por lo que me considero un poco mezclada.
Envolvió su brazo alrededor mío y me condujo lejos de la puerta. Miré con nostalgia.
Tan cerca… ¡casi lo había logrado!
—¿Te ha llamado el director McMillan? —preguntó Macy.
—Organizó una segunda entrevista con la junta después de Año Nuevo.
—Es una buena noticia —dijo Macy—. Sé que mis estudiantes estarán en buenas manos. Ahora, ¡vamos! ¡Deja que te presente al pastor! Estará feliz de conocer al nuevo miembro de nuestra comunidad.
En cuestión de segundos me encontré rodeada por una multitud de extraños, cada uno de ellos amable y curioso acerca de cómo terminé viviendo con Adam Bristow. No había tenido idea de que ésta fuera la congregación de la madre de Adam. Casi podía escuchar sus pensamientos lascivos mientras explicaba que había tomado una posición temporal como institutriz durante el verano. ¡Lo que no sabían era que no fue por falta de esfuerzo de mi parte!
—¿Eso te haría Jane Eyre? —una mujer preguntó.
—¡Oh por favor! —fingí poner los ojos en blanco— Adam es un caballero. Haces sonar como si estuviera atrapada en una mala novela romántica.
—Pero él si tiene una ex-esposa loca —dijo una mujer mayor de setenta años.
—Ella se presentó aquí en el funeral de su madre —dijo un tercero—, con su nuevo novio a cuestas para presentar sus respetos. Juro que lo hizo sólo para dar celos a Adam.
La primera mujer tiró de mi brazo como una co-conspiradora.
—Ella caminó hasta Adam en la línea de recepción, y en lugar de decir “Lamento tu pérdida”, le anunció que ha venido a llevarse a Pippa con ella a Venezuela.
—¿Puedes crees su atrevimiento? —una segunda, dijo— ¡Justo en frente del ataúd de su madre!
«Sí, eso suena como Eva…»
—No —dije en voz alta.
—Adam siempre fue un chico tranquilo —dijo el tercero—. Nunca discutía. Nunca le causó a nadie ningún problema. Pero juro por Dios que parecía que su padre se alzó de su tumba cuando le dijo a Eva Jackson que se congelaría el infierno antes de que él le dejara llevarse a su hija fuera del país.
—Y bueno, ¡nunca he visto a una mujer tan enojada! —dijo la primera mujer— Le dio una cachetada, justo en frente de ese sofisticado nuevo novio de ella, y luego amenazó de que llevaría a Adam a la ruina.
Me sentí mal del estómago.
—¿Dónde estaba Pippa durante todo esto?
—Estaba de pie junto a él —dijo la segunda mujer—. Pobrecita, salió corriendo de la iglesia llorando, y luego Adam fue corriendo tras ella. Ella estaba tan alterada que tuvimos que enterrar a Katherine sin ellos.
—Harold, el que está por allá —la primera mujer señaló a un hombre de piel curtida que emanaba autoridad silenciosa—, es el jefe de la policía, ¿sabes? Le dijo al sofisticado nuevo novio de Eva Jackson que si él no la sacaba de inmediato del pueblo, los arrestaría a ambos. No le importaba quien es el papá de Eva. Le dijo que la arrastraría fuera de aquí esposada e invitaría a los periodistas a tomar fotos de ellos en la cárcel.
Las mujeres rieron mientras parloteaban sobre el espectáculo del siglo y especulaban sobre cuándo Adam finalmente se libraría de esa mujer para poderlo emparejar con una de las mujeres solteras del pueblo. Les di una sonrisa falsa a pesar de que me costaba respirar.
Adam no apreciaría que les dijera a las amigas de su madre que había decidido reconciliarse con su esposa.
Salí del grupo, directo a los esposos parlanchines que se habían detenido en la periferia para hablar de todas las formas en que la sequía había causado dificultades mientras los canales estacionales se secaban y los pozos de los ranchos se agotaban. El jefe de la policía, Harold, me dio una cálida bienvenida, y dijo que había sido un amigo del padre de Adam. Los hombres reanudaron sus reflexiones acerca de la sequía.
—Los Bristows tienen una de las mejores fincas en el territorio —dijo Harold—. No sólo están en el río, sino en una parte del río que nunca se seca.
—Esa vieja historia es un mito —dijo un ranchero de mediana edad—. La última vez que el río se secó, Trevor pudo haber hecho una fortuna vendiendo el agua, pero se negó a venderme una sola gota. Sólo me dio un discurso sobre la capacidad de carga de la tierra.
«¿Mito?»
—Sí, Albert —dijo Harold—, pero sí se presentó en tu rancho con un tanque de agua de 500 galones en su camioneta para darle un sorbo a tu rebaño. Y no aceptó un céntimo por ella.
Solo te hizo darle tu palabra de que los pondrías en el mercado antes de que murieran de sed.
A mi alrededor, los hombres de la iglesia transmitían historias similares sobre la desconcertante naturaleza contradictoria del padre de Adam.
—Sí —Albert reconoció a regañadientes—. Trevor Bristow era un hombre duro, pero no era un desalmado.
Ese sentido gitano de saber me advirtió que el hombre en el semental pintado no me había mostrado donde surgía el “mito” en medio de un pozo para soltar la lengua con todo el mundo. ¿Entonces, por qué me lo había mostrado? ¿Tal vez quería que le dijera a Adam?
¡Oh! ¡Maldición! ¿Qué estaba diciendo? Luego estaría chachareando tonterías acerca de reinas de hadas y unicornios. ¡Sólo había estado sonámbula!
Salí de la iglesia y me dirigí de nuevo al Falcon, determinada a volver a empacar mis cosas por centésima primera vez. Tenía que salir de la ciudad. No había manera de que pudiera quedarme y no pasar cada momento obsesionándome con Adam Bristow. Tampoco podía volver a Brisbane, que tenía algunos de los inmuebles más costosos en Australia.
Incluso si realmente encontrara un apartamento que pudiera pagar, Eva Jackson siempre estaba en las noticias. ¿Dónde podría ir a curar a un corazón roto?
Me quedé mirando la cruz montada en la parte superior de la torre cuadrada.
«Qué gran ayuda fuiste…»
Esperaba recibir una llamada telefónica diciéndome que Eva decidió dejar a Pippa con ella ya que Adam se mudaría de nuevo allí en tres días más, pero no hubo nada. Ni llamadas de Adam. Ni llamadas de Eva. Ni siquiera llamadas de Linda Hastings o Julie, aunque la primera había ido a Darby para pasar el fin de semana con su hija y la segunda estaba abarrotada en el salón de belleza con todas las personas que querían verse bien para las fiestas de Navidad. Brevemente consideré llamar al padre de Sarah Colbert para tener alguien con quien hablar de mi tema favorito, caballos, pero rechacé la idea porque no quería darle falsas esperanzas.
Llegaron las seis en punto del domingo por la tarde y me quedé junto a la ventana, a la espera de la limusina que estaba segura nunca llegaría. Thunderlane ladró, y corrió a la puerta principal.
—Están de vuelta —le dije—. Quince minutos antes.
Esperé hasta que la limusina larga negra se deslizó frente a la puerta como un barco de crucero llegando antes de ir fuera para recuperar mi joven carga. Por mucho que echaba de menos a Pippa, no tenía prisa alguna en ver a la Viuda Negra regodearse. Di un paso hacia la puerta justo cuando Frederick, el conductor de la limusina, caminaba por el lado del pasajero y dejaba salir a Pippa de la parte trasera.
Pippa se arrojó en mis brazos.
—¡Rosie!
—Hola, chiquilla —le di un abrazo.
Pippa enterró su cara en mi hombro como si no me hubiera visto en cien millones de años. La abracé de vuelta, a esta niña preciosa que había llegado a significar tanto.
«Tal vez deberías ir con ellos, al menos no estarías lejos de ella… »
Frederick fue al maletero y sacó las maletas de Pippa. Me quedé mirando la parte de atrás de la limusina, preguntándome por qué la Viuda Negra no había salido del coche para frotar mi cara con mi miseria.
—La señora Bristow no pudo asistir —dijo Frederick—. Ella y su padre volaron a Sídney para reunirse con el Sr. Bristow antes de la audiencia de mañana.
El mundo empezó a dar vueltas, forzándome a apoyarme sobre Pippa mientras las implicaciones de las palabras de Frederick se asentaban en mi psique ya debilitada. Así que, «es por eso que Adam no volvió a casa. Él y Eva están pasando la noche juntos para reconciliarse sin Pippa allí para interponerse en su camino. Y luego, llegado el miércoles, se llevarán a Pippa de nuevo a Brisbane, para siempre.»
Un duro puño frío entró en mi pecho y aplastó mi corazón. Las lágrimas brotaron de mis ojos mientras imaginaba a Adam dándole a Eva el beso que se negó a darme.
—¿Rosie? —los ojos de Pippa se volvieron grises con preocupación.
Frederick llevó las maletas de Pippa dentro de la casa y retrocedió de nuevo a donde Pippa seguía pegada a mi pecho, sus ojos llenos de compasión. Con un toque de su sombrero que me recordaba al hombre del semental pintado, se metió en la limusina para conducir de nuevo a la casa de Adam y Eva en Brisbane.
Llevé a Pippa a la casa que, en unos días más, ya no sería mi hogar. 







Capítulo 31 

Una pequeña sombra blanca pasó junto a la ventana de mi dormitorio. Tiré hacia atrás mi manta y me incorporé. ¿Estaba despierta? ¿O estaba sonámbula de nuevo? Sentí un poco con los pies descalzos hasta que encontré mis pantuflas. Sí, pantuflas. Cuando estaban involucradas mis pantuflas significaba que mis problemas se habían inmiscuido en mi sueño.
Di un paso hacia la ventana para ver qué sonido me había despertado. En la penumbra antes del amanecer, pude ver las luciérnagas fusionarse en el río alrededor de una luz más grande, más brillante, y luego en espiral hacia arriba hasta que los extraños fuegos fatuos desaparecieron.
—No voy a hacer esto otra vez —les dije a los fantasmas sin rostro ni nombre—. La última vez que anduve sonámbula, me desperté cubierta de lodo.
Me arrastré de nuevo debajo de mi horrible manta afgana de abuelita a cuadros y traté de volver a dormir, pero un suave clic de la puerta principal me hizo levantarme de inmediato. ¿Adam había vuelto a casa antes de tiempo? ¿¡O tal vez era un intruso!?
Mi corazón se aceleró y se hizo ensordecedor en mis oídos. Tomé el arma improvisada más cercana, la aguja de tejer que había estado utilizando para terminar el regalo de Navidad de Adam, ya que no tenía un bate de béisbol al lado de mi cama, y me moví lentamente hacia el pasillo, con el gancho pequeño de aluminio extendido delante de mí como una navaja.
—¿Thunderlane? —susurré mientras abría cuidadosamente la puerta de mi dormitorio— ¿Eres tú, perrito?
Una sombra baja, oscura y peluda, seguido por el sonido de jadeos, rozó mi pierna.
—¡Maldición!
Pippa dejó escapar un grito desgarrador.
Prendí la luz. Pippa estaba de pie en el pasillo junto con el perro, encogiéndose de terror como si pensara que yo era el intruso. Su agudo grito amenazó con estallar mis tímpanos.
—¡Está bien, cariño! ¡Está bien! —la abracé y tiré de ella hacia mi pecho— Pippa. Está bien. Soy yo.
Me abrazó hasta que dejó de temblar, pero cuando traté de hablar con ella, era como si no me oyera. A pesar de que tenía los ojos abiertos, su respuesta era inusualmente lenta.
—Ven a la cama, cariño. Creo que estabas sonámbula.
Parecía que yo no era la única persona sonámbula cuando estaba sobrecargada con preocupaciones…
Miré a Thunderlane, cuyo pelaje tenia gotas de rocío. Por lo general, cuando Adam se levantaba temprano, dejaba salir al perro a hacer sus necesidades. El perro se debía haber quejado hasta que Pippa se levantó, medio dormida, para dejarlo salir.
La metí en mi cama, y luego, con mi corazón todavía temblando por los gritos de Pippa, busqué a través de la casa con mi aguja de tejer y el perro para asegurarme de que las puertas estuvieran bien cerradas. No había ninguna señal de nada extraño. Me fui de nuevo a la cama: yo, Pippa y el perro.
Envolví mis brazos alrededor de ella y la abracé.
—¿Rosie? —Pippa murmuró medio dormida.
—¿Sí, chiquilla?
—La Reina de las Hadas dijo que todo estará bien.
La abracé, esta niña preciosa a quien había sido enviada a salvaguardar.
—Vuelve a dormir, corazón. Fue sólo un sueño agradable.
Subí las mantas y volví a dormir.
Una pequeña zona entre los dos primeros postes de apoyo del granero había sido cerrada y convertida en un taller. En ese taller estaba la casa de muñecas de madera que Adam estaba construyendo, la mayor parte de ella de un kit, pero algunas de las cosas creaciones personalizadas. Su libro Cómo Construir una Casa de Muñeca s me dio la idea de usar las curvas y los triángulos de la madera para enseñar a Pippa el tema final que estaba entre ella y su entrada al quinto grado. Geometría. Tenía tres días más hasta que Adam se llevara a Pippa, y estaba decidida a enseñarle todo lo que podía.
Pippa se inclinó sobre un pedazo de madera sujetado en un tornillo, manejando con cuidado una sierra hacia adelante y hacia atrás mientras intentaba cortar a mano alrededor de la línea de lápiz curvada. Pequeños fragmentos de aserrín brillaban en su cabello rubio como pequeñas estrellas de oro, y sus pequeñas facciones de porcelana se fijaban en una expresión de intensa concentración. La delgada hoja de sierra se torció.
—¡Rayos! ¡se torció!
—Está bien, cariño —dije—. Una vez que la cubramos con tela, ni siquiera verás los errores.
—Pero ¿por qué tenemos que hacer una cama de muñecas cuando papi puede pedir una del catálogo?
Le disparé una ceja arqueada.
—Tienes derecho a hacer eso —dije—, pero tú y tu papá hicieron un trato, cualquier cosa de este tipo, tienes que pagarlo tú misma con tus ahorros.
La boca de Pippa se frunció en una mueca frustrada.
—No me importa, mamá dijo que me compraría un caballo por Navidad.
—¿Has hablado con tu papá de eso?
Pippa evitó mi mirada.
—No, pero mamá dijo que ella y papi se mudarán juntos de nuevo para siempre.
Miró por el rabillo del ojo a través de pestañas blancas y rubias para medir mi reacción, una mirada de evaluación que era demasiado calculadora para una niña de diez años. Ella, sin embargo, no parecía feliz con esa revelación. De hecho, parecía que me estaba  pidiendo información, y no al revés.
Me mordí la lengua antes de hacer algo estúpido, como romper en lágrimas delante de una niña de diez años, y desvié la conversación hacia terreno más seguro.
—¿Tienes espacio para un caballo en Brisbane?
Pippa frunció el ceño. —No. Nuestro patio es muy pequeño.
—¿Y escuelas de equitación? ¿Alguno de tus amigos de la escuela montan durante la semana?
Pippa bajó la cara.
—No tengo amigos, sólo Emily…
Sus palabras se desvanecieron al darse cuenta de que Emily quedaría olvidada.
—Entonces, ¿dónde guardarías este caballo que tu madre está a punto de comprarte?
Pippa parecía pensativa.
—Creo que con el abuelo.
—¿La casa de tu abuelo tiene un granero?

—Tiene una cochera —dijo Pippa—, para todos sus coches clásicos —su cara cayó—. Pero no tiene tierra excepto la playa. Es dueño de la playa, pero no hay mucha hierba.

—Bueno —dije—. Supongamos que tú y tu papá se mudan de nuevo con tu mamá, y tu abuelo te compra este caballo y lo pone en su cochera. ¿Con qué frecuencia visitas a tu abuelo?
Pippa apretó la boca en la expresión pensativa de una niña que empezaba a pensar por sí misma.
—No muy seguido, el abuelo está muy ocupado —su rostro se iluminó repentinamente—. ¿Y si mami y papi compran una casa nueva, una que tenga espacio para un caballo?
—¿Cuánto tiempo crees que tu madre te dejará mantener un caballo una vez que descubra lo trabajoso que es deshacerse de sus desechos?
Pippa se calló.
—Mami piensa que Thunderlane es sucio. Se enfadó mucho cuando embarró todo su pantalón.
—Él es sucio —dije—. Una gran bola de pelo de perro, hedionda y maloliente —le di una mirada seria en broma—. ¿Omití algo?
Pippa rio. Ambas sabíamos que era la verdad.
—¿Alguna vez has llevado a Thunderlane cuando la has visitado?
—No —dijo Pippa— Mamá odia a los animales, dice que es alérgica a ellos, especialmente a los gatos.
«Nota para mí… visitar a las Sociedad Protectora de Animales local y adoptar media docena de gatos… animarlos a dormir en la bolsa de noche de Pippa para que cuando su madre la desempaque, la caspa de gato haga que su cara se hinche. 
«Cinco puntos más: Adoptar gatos con pulgas…»
—¿Que es tan gracioso? — preguntó Pippa.
Mi sonrisa se desvaneció. 
—Nada.
Recogí un trozo de paja que había quedado atrás cuando Adam había limpiado el establo y lo envolví distraídamente alrededor de mi dedo. Pippa terminó de cortar la cabecera de la cama, que había sido dibujada a escala midiendo su cama, y luego reducida utilizando un compás y una escuadra a una escala de 1: 12. Ya no importaba lo que yo hiciera para reforzar su autoestima. Eva había ganado. ¿Cuánto tiempo pasaría antes de que se deshiciera por completo de la niña enviándola a un internado?
El crujido de grava que subía por el camino hizo que Thunderlane se levantara y saliera saltando por la puerta del granero, ladrando extáticamente.
—¡Papi está en casa! —Pippa dejó caer la sierra sobre el mostrador y salió corriendo del establo.
Seguí más lentamente a la luz emitida por el foco a través de la puerta del granero.
Adam estacionó su Mercedes plateado junto a la antigua camioneta y apagó sus faros. Pippa ya estaba en la puerta del coche antes de que pudiera salir.
—¡Papi, papi! —saltó a los brazos de su padre.
Adam la abrazó, y por la forma en que su abrazo duró, podía notar que había sido un día muy malo en la corte. ¿Su reunión con Eva había ido mal? ¿O no había podido sacarle concesiones a su padre? Di un paso adelante; el anillo dorado de paja seguía envolviendo mi segundo dedo, y lo retorcía nerviosamente mientras esperaba a que él me viera. Nuestros ojos se encontraron.
—Pippa insistió en que te esperáramos para cenar —dije—. Si todavía tienes hambre, iré y pondré la comida.
Adam asintió con la cabeza.
Me volví y entré en la casa, más allá de los anaranjados muebles de los 70 que había empezado a sentir como míos. En silencio arreglé los pepinos y el eneldo que Pippa cortó antes sobre el pan blanco y el queso de cabra, y luego corté las costras. Puse los platos cuidadosamente en la mesa gris y roja de fórmica que cuatro generaciones de Bristows habían guardado porque era tan robusta y práctica.
Pippa parloteaba mientras seguía a su padre, mientras él dejaba sus maletas en su dormitorio, y luego volvía a reunirse con nosotras en la cocina. Se hundió en su silla, su camisa de vestir arrugada, pareciendo mucho más viejo que en cualquier momento desde que lo conocí.
Puse su sándwich de pepino y una taza de leche sobre la mesa delante de él. Sus ojos verdes azulados se encontraron con los míos. Pequeñas líneas de gratitud se arrugaron alrededor de sus ojos.
—Gracias, Rosie.
Pippa se sentó en la silla frente a él, charlando sobre su mañana de voluntariado en la biblioteca con Sarah Colbert, su proyecto de la cama de muñecas en proceso, y una nueva cabra nacida en la granja de Linda Hastings. Pude ver cómo Adam se animaba gradualmente, como si la charla de Pippa contuviera en su interior la fuente de la juventud. Me di cuenta de que la necesitaba tanto como ella lo necesitaba.
Comí en silencio, reacia a entrometerme en su tiempo de unión padre-hija. Yo era la ayuda contratada. Estaba aquí para cuidar a una niña y ayudarla a ponerse al día con sus estudios. Terminé mi sándwich, aunque no tenía hambre. Me levanté para limpiar los platos.
La mano de Adam se apuró para agarrar la mía.
—Rosie… por favor, quédate.
Su expresión era cansada, agotada y cautelosa. Había una torpeza entre nosotros que no tenía nada que ver con los juegos de Eva.
Me senté y volví a ver a Pippa dominar a su padre. Estuvo bien. Era como se suponía que tenían que ser las cosas. Una pequeña voz en mi corazón susurró que era una pena que no hubiera lugar en su vida para mí.
Adam se levantó y llevó a Pippa a la cama. Limpié los platos. Ni siquiera me di cuenta de que estaba llorando hasta que las burbujas de jabón comenzaron a estallar donde me inclinaba sobre el fregadero, hasta mis codos en agua caliente y jabón. Quería ir a casa, pero ya no sabía dónde era “casa”.
No me di cuenta de que Adam estaba detrás de mí hasta que una gran mano tocó mi hombro.
—¿Rosie?
Fingí sacar mi cabello de mis ojos antes de volverme hacia él, buscando la toalla de platos para secarme ostensiblemente las manos. El movimiento cubrió que me limpié mis ojos antes de que él pudiera ver que había estado llorando.
—Adam.
Nos paramos en un estancamiento incómodo.
—¿Te gustaría una cerveza? —su boca se contrajo. Me recordó a la forma en que Thunderlane le daba una pequeña sacudida a su cola cuando sentía que estaba enfadada con él, pero no estaba seguro de qué había hecho mal.
—Sí, por favor.
Adam sacó unas White Rabbit de la nevera y quitó las dos tapas antes de entregarme una de las botellas. Era una cerveza pale ale esta noche, no la lager oscura habitual. Se sentó a la mesa de la cocina y me hizo un gesto para que me sentara. Toqué un punto debajo de mi parte trasera donde la cinta adhesiva se había comenzado a levantar y dejar el vinilo pegajoso.
Adam tomó un sorbo largo y colocó su cerveza sobre la mesa. Tomé un pequeño sorbo e hice lo mismo. Nos miramos, sin querer ser los primeros en hablar. Él rompió el hielo.
—¿He dicho algo que te ofenda?
Miré mis manos. 
—No.
Un largo silencio colgaba entre nosotros como un nocivo gas de pantano.
Adam se acercó y tomó mis dos manos en las suyas.
—Rosie, te necesito —dijo Adam suavemente—. No puedo hacerlo sin ti.
No sé por qué, pero un sollozo salió de mi pecho. Miré hacia otro lado y traté de esconderlo, pero se liberó, un gran gemido. Adam se había levantado y cruzado la mesa antes de que pudiera levantarme y huir.
—Lo siento, Rosie —dijo Adam—. Lo que sea que hice para hacerte daño, lo siento mucho.
Envolví mis brazos alrededor de su cintura y enterré mi cara en su abdomen de la manera que Pippa hacia cada vez que alguna herida reducía su mundo a lágrimas. No tenía causa o razón. Ni siquiera sabía por qué estaba llorando. Pero lloré. Lloré sobre Adam Bristow.
Por fin, mis sollozos se redujeron a hipos. Adam me puso de pie y me llevó al sofá de la sala. Se sentó a mi lado, sólo dos personas en un sofá. Dos personas muy cercanas cuyos cuerpos hormigueaban como poderosos electroimanes, juntándolos como el yin y el yang.
Metió la mano en el bolsillo izquierdo de la camisa y sacó algo negro y fibroso. Su rodilla tocó la mía cuando se volvió para dármelo. Su expresión tan vulnerable me recordó el día en que Gregory había hecho la pregunta. El aire que nos rodeaba estaba saturado de expectación.
—Vi esto y me hizo pensar en ti —dijo Adam suavemente—. No es nada especial. Solo algo que una de las mujeres aborígenes hizo en la cuenca: Un brazalete de sueños, así los llaman. Los hacen para ganar dinero extra, y cuando lo vi, sabía que había sido hecha para ti.
En toda Australia las trampas turísticas vendían supuestas joyas aborígenes, en su mayoría collares utilizando cuentas de réplica baratas de China. De vez en cuando, un artesano de buena fe ganaría premios por joyas que tendrían lugar en cualquier boutique de Europa, pero no por la plata contenida en los garabatos aborígenes. El brazalete que Adam tenía ahora no era ninguna de esas cosas. Estaba hecho de gruesas correas de cuero de macramé negro entretejidas con semillas secas y coloridas, un diente dentado de tiburón que tenía una forma vaga de una corona y dos discos pulidos de hueso. Miré fijamente los símbolos grabados en cada uno de los discos. El arte aborigen era siempre difícil de interpretar, pero en un disco estaba claramente tallado un caballo, mientras que en el otro una figura delgada de palitos con brazos y piernas largas parecía bailar.
Tracé la figura de palitos. 
—Es una Mimi.
—Y un unicornio —la boca de Adam se curvó en una sonrisa tímida—. En realidad, creo que se supone que es la segunda oreja del caballo, pero mi primera impresión fue un unicornio, así que ¿quién puede decir que no?
Ató el brazalete de sueños a mi muñeca, porque tenía que estar atado, no abrochado. Mi piel hormigueaba donde sus dedos tocaban mi piel sensible. Ató tres pares de correas en nudos y los apretó para que no se soltaran, y luego tejió los extremos en un trenzado de modo que se hicieran invisible, como otra parte del tejido. Eran el tipo de nudos que serían excepcionalmente difíciles de desatar.
Me rodeó con el brazo y luego me besó en la frente.
—No peleemos más —dijo—. ¿Está bien?
—Está bien —susurré.
Me hundió la nariz en el cabello. Cada lugar en que su cuerpo tocaba el mío hormigueaba. Para lo que fuera que Adam estuviera reuniendo la fuerza para decir, pude sentir que su decisión era enorme.
—Me reuní con Eva anoche.
Me quedé rígida.
—Le dije que podía llevarse a Pippa por Navidad —dijo suavemente—. Es algo grande, y Pippa lo espera todo el año, pero le dije a Eva que yo no iría con ella, que puede enviar a Frederick a buscarla el miércoles.
Levantó mi barbilla para que tuviera que encontrarme con su mirada. Pasó el pulgar por mi mejilla hasta que llegó a descansar en la comisura de mi labio, sus ojos verdes azulados arremolinándose de emoción mientras se negaba a dejarme apartar la mirada.
—Le dije… que voy a seguir con el divorcio.
Me mordí el labio para que no pudiera escuchar mi sollozo. Mi rostro se torció en una mueca de gratitud mientras mis ojos se humedecían, y de repente ya no podía ver. Me puso la cara en el pecho y apoyó su barbilla sobre mi cabeza hasta que mis hombros dejaron de estremecerse, traicionando mi alivio.
—No sé qué va a pasar, Rosie —dijo Adam—. Eva está más enojada conmigo que nunca, y hará todo lo que esté a su alcance para impedir que me libere, pero me hiciste darme cuenta de que…
Su voz se apagó. Pensé que podría besarme, pero me besó la parte superior de la cabeza. Nos sentamos así durante mucho tiempo, con mi cara enterrada en el agradable aroma almizclado de su cuello, y luego se levantó, sacó el pliegue de sus pantalones y anunció que era hora de ir a la cama.
—Buenas noches, señorita Rosamond —dijo Adam—. Estoy agotado. Todo lo demás, lo tomaremos como venga.
Me dejó sentada en el sofá, examinando el brazalete que sabía muy bien que nunca me quitaría. 







Capítulo 32 

Harvey me llevó a través del rancho, pero no había un pony blanco esta noche, ni había sentido de urgencia. Viajé por las líneas de la cerca, viendo el ganado contento rumiar, sintiendo una sensación de pertenencia que no había sentido desde que había sido una niña pequeña. Me desperté para descubrir que Adam y Pippa se habían ido, pero encontré una nota junto a un tazón con dos magdalenas de grosella espinosa debajo.
Querida Rosie:
Papi me llevará a su trabajo hoy. Toma. Hicimos magdalenas para ti. Sólo las quemé un poco. 
Con amor, 
Pippa
Todas las pequeñas I es tenían flores en vez de puntos, y las O s se habían convertido en caras sonrientes. Debajo de ella, Adam había garabateado en una letra fuerte y masculina: .
¿Geometría? Estoy impresionado. Deberíamos volver a tiempo para una cena temprana. Mientras tanto, tómate un poco de tiempo hoy para ti. Te lo mereces. -A .
—Si esto es el rechazo —le dije a Thunderlane—, es el mejor que he tenido.
La peluda cola negra de Thunderlane golpeó contra la pata de la mesa. Me calenté la taza de café turco que Adam había dejado en el microondas, y luego me senté a comer las magdalenas.
Miré mi brazalete y acaricié el diente de tiburón en forma de corona. Mi abuela gitana me dijo una vez que mi destino era casarme con un hombre que llevaba una corona. Aunque el brazalete no era de un metal precioso que una mujer como Eva Jackson exigiría para adornar su piel perfecta, Adam tenía razón. Me quedaba. Mi amiga de caballos, Sienna, afirmaba que cuando le gustabas a un hombre, él marcaría su territorio dándote joyas. Si ese fuera el caso, que me consideren marcada, porque esa extraña inseguridad había desaparecido.
Sospeché que la verdadera razón por la que Adam había llevado a Pippa al trabajo era para dejarla hacer un poco de compras Navideñas en Toowoomba, así que arrastré mi canasta de proyectos del dormitorio y terminé de juntar los trozos de tela a cuadros de abuelita que la madre de Adam había dejado sin terminar. Sólo habían suficientes para dos tercios de un afgano, por lo que durante las últimas semanas había estado cavando a través de su hilo sobrante y había hecho una aproximación tan exacta como pude. Mi medición y habilidad no estaban ni cerca de los de Katherine Bristow, pero alterné los cuadrados para que cada tercer parche fuera uno de los míos. Ahí. Ahora Pippa dormiría bajo una manta que había sido elaborada tanto por la mano de su abuela como por la mía. Busqué papel de regalo y lo envolví en papel verde brillante lleno de renos.
El siguiente era el regalo de Adam. Mi habilidad con una aguja de tejer era muy inadecuada para cualquier cosa que dependiera de medidas, así que terminé una bufanda de lana marrón que había encontrado incompleta en el armario, a pesar de que Navidad en Oz llegaba en el solsticio de verano. Era un regalo modesto, para terminar los artículos que su madre había iniciado, pero con mis finanzas en el aire, había optado por mantener los regalos sentimentales.
El siguiente era el asunto de qué comer. Adam quería celebrar la Navidad después que Pippa volviera, pero eso no significaba que no pudiéramos disfrutar de un pequeño festín antes de que desapareciera en ese otro mundo mañana, donde ella era una princesa petrolera púrpura. Me paseé por el río para recoger algunos arándanos. Un pájaro cariñoso había instalado su elaborado nido entre los arbustos y lo rodeó con docenas de suculentos orbes azules para atraer a una hembra a su enramada. Lo vi bailar, un macho hermoso y oscuro que realizaba un elaborado movimiento de alas para hipnotizar a la indiferente hembra de color marrón. Volví a la casa e hice un pastel de arándanos, puse las verduras a lavar, y armé una ensalada de patatas hecha con aceite de oliva en lugar de mayonesa.
Thunderlane giró y corrió hacia la puerta. Tan pronto como Adam estacionó el coche, Pippa salió corriendo con una bolsa de plástico de colores brillantes y vino saltando hacia mí, sus coletas blancas y rubias rebotando tan extasiadas como la cola de Thunderlane.
—¡Sé algo que tú no!
Le di una sonrisa.
—¡Y yo sé algo que tú no sabes!
—Mi cosa es más importante.
—¿Quieres apostar?
—¡Sip!
—¿Entonces, que es?
Pippa abrió la boca para soltar la lengua, y luego metió su dedo en mi cara.
—Bueno intento, Rosie, ¡echaría a perder la sorpresa!
—Está bien —dije—. Vete y lávate, la cena está casi lista.
Adam entró, haciendo malabarismos con muchos más paquetes de lo razonable. Le sostuve la puerta, levantándole una ceja cuando vi que dos de las bolsas llevaban el logotipo blanco y negro de atuendos formales Spurling.
—Yo, este… —Adam se puso rosado bajo su bronceado— Pippa, ehm, tengo que dejarla buscar algo primero.
Parecía extrañamente incómodo mientras llevaba los paquetes a su dormitorio, y a través de la puerta, podía oír el traqueteo del papel, cinta adhesiva y risitas mientras él y Pippa envolvían sus obsequios. Tiré las pechugas de pollo a la barbacoa, y luego puse la mesa, preparé la ensalada y saqué las mejores servilletas. El olor del pollo asado llenaba el aire.
Pippa salió con una sonrisa conspiratoria.
—¡Sé algo que no sabes!
—Ya lo has dicho, chiquilla.
—Pero nunca lo adivinarás en un millón de años.
—No adivino bien con el estómago vacío —dije—. Lávate las manos, y luego ¿por qué no mezclas una tanda de limonada?
Pippa sacó una jarra de plástico y midió cuidadosamente dos cucharadas del polvo químico amarillo falso que se hacía llamar “limonada”. Salí al aire libre y amontoné las pechugas de pollo con infusión de romero en una bandeja de servir. Mientras lo hice, me encontré canturreando una vieja canción gitana que no había cantado en muchos años.
— Ah lay-le ah lay-le… 
Cenamos afuera en la mesa de picnic sobre las risitas suprimidas de Pippa y las miradas sigilosas que le disparaba a su padre que, por alguna razón, le hacían sentir ansiedad. Tan pronto como me levanté para limpiar los platos, Adam desapareció en su dormitorio, y luego apareció un momento después. Mis ojos negros se encontraron los suyos verdes azulados.
Parecía, en todo caso, extremadamente tímido.
—Ah, Rosie, ¿puedo hablar contigo un momento?
Pippa rio entre dientes.
Tiré mi toalla húmeda sobre el mostrador. —Parece que ustedes dos no andan en nada bueno.
Adam inclinó la cabeza hacia la sala de estar. ¿Qué? ¿No hay botella de White Rabbit para esconderse esta tarde? Lo seguí hasta el sofá, donde las dos bolsas blancas y negras estaban cuidadosamente colocadas sobre la mesa de centro. Adam se acomodó en su silla de rey naranja preferida, pero llevaba la apariencia de un potro asustadizo.
Pippa sacó la cabeza de la cocina.
—¡Vete! —ordenó Adam.
Pippa se rio y me lanzó una sonrisa extática. Le hizo un gesto al perro. —Vamos, Thunderlane, te gritarán si pones pelo sobre el regalo de Rosie.
Bueno. Así que, ¿Adam me estaba dando mi regalo de Navidad temprano? Acaricié inconscientemente el brazalete aborigen negro. ¿Dos regalos en dos días?
—¿Qué es esto? —señalé las cajas.
—Ábrelo.
Toqué una de las cajas. Adam me dio la más grande.
—Creo que tendrá más sentido si abres ésta primero.
Salí del sofá hacia mi habitación para buscar los regalos de Adam y Pippa.
—¿Tal vez debería buscar tu regalo?

—¡No! —dijo Adam— Siéntate, esto no es por Navidad —su rostro se puso rosado—. Bueno, es un poco por Navidad, pero realmente el obsequio no es para ti, es para mí… no… eso no salió bien, sí es para ti, pero yo, ehm… ¡Cielos! Ha pasado mucho tiempo, estoy, este… ¿te estoy pidiendo un favor?

Me recordó a Thunderlane cuando quería saltar al sofá para que ser acariciado, pero tenía miedo de que le gritara y le diera un golpecito en la nariz. De hecho, la última vez que había visto a Adam tan tímido fue cuando Julie Peterson le había dado un abrazo de oso.
—Eh, ¿de acuerdo? —saqué la caja de la bolsa y toqué la cinta de seda blanca. Desaté el lazo y cuidadosamente levanté la tapa. En el interior, un doble pliegue de papel de seda blanco con el logotipo negro de Spurling  oscurecía el contenido. El papel crujió mientras lo empujaba a un lado y absorbía la vista de una exuberante tela dorada y el brillo de cuentas de cristal.
Tocé el fresco tejido del vestido champaña charmeuse, deleitando la forma en que se deslizaba bajo mis dedos.
—¿Qué es esto?
Adam se inclinó hacia adelante y juntó sus manos frente a su barbilla. Su rostro era una extraña mezcla de esperanza y preocupación, mezclada con un poco de terror absoluto.
—Sácalo de la caja.
—Es hermoso.
—Todavía no lo has sacado de la caja —dijo Adam—. Por lo que sabes, es una bonita y sedosa cortina.
Levanté el vestido, pero la tela seguía saliendo. Cuando el tren finalmente se deslizó y golpeó el piso, me di cuenta de que no era un simple vestido de cóctel, sino un vestido de gala de cuerpo entero. Tela sedosa recogida en el busto en un escote de corazón, con tiras de cuentas que se envuelven para cruzar detrás del cuello. Acaricié las sutiles perlas y la giré hacia donde las correas bajaban y…
—¿Dónde está la parte de atrás del vestido?
Adam intentó esconder una sonrisa. Sus cejas doradas se alzaron en una exagerada expresión de “¿quién… yo? ”, del tipo que un muchacho travieso podría usar cuando acababa de ser atrapado robando galletas.
Las tiras se entrecruzaban detrás del cuello y luego se hundían directamente en una profunda “V”, acentuado todo el camino por una cinta de tres centímetros de ancho de brillantes y diminutas cuentas de cristal. Abrí la boca para protestar por la imposibilidad de usar ese vestido con algún tipo de prenda de soporte y reconocí la vulnerabilidad en los ojos de Adam.
—El empleado de ventas dijo que un vestido sin espalda sería mucho más indulgente con un error de medición de mi parte —dijo Adam—. Pippa me ayudó a escogerlo. Ella está mucho más en sintonía con la moda de lo que yo he estado.
Por su expresión, podía decir que era una verdad a medias. Adam había elegido el vestido porque le gustaba y quería verme en él.
—¿Cómo sabes qué talla uso?
Adam hizo una mueca.
—Dije, «¡ayuda!, ella es más o menos de este tamaño» —extendió sus manos en una aproximación perfecta de mi tamaño de cintura—. Por suerte para mí, hay empleados de ventas que se especializan en mediciones vagas hechas por hombres desesperados y desorientados.
Un nudo se elevó en mi garganta. Mi madre solía vestirme y hacerme desfilar en los eventos de segunda categoría de sociedad y en bailes de aspirantes debutantes, pero esta era la primera vez que un hombre había hecho algo para ayudarme a sentirme hermosa. Apreté la tela sedosa contra mi mejilla.
—Es hermoso, Adam —dije—. Me encanta, pero, este… ¿dónde lo usaré?
Adam se retorció.
—Estaba, ehm… esperaba que pudieras… este… ¿venir conmigo esta noche?
Le di una mirada en blanco. La piel de Adam se volvió más roja mientras la vergüenza le coloreó las mejillas.
—Para el Evento Benéfico Navideño de Toowoomba —dijo Adam—. Esta noche. Mi compañía es la patrocinadora y mi jefe me quiere allí, porque yo calmo a los rancheros. Yo… esperaba que, eh, que tuvieras piedad de mí y no me hicieras ir solo.
Mi primer impulso fue un extático «¿realmente me acabas de invitar a salir a una cita?» Mi segundo pensamiento fue mucho más pragmático, «no, debe ser una obligación de su jefe.» Mi tercera impresión fue una manta fría y húmeda de realidad, susurrada en una combinación de la fantasmagórica premonición de mi abuela gitana y la voz despiadadamente pragmática de mi madre. «Adam no tiene ni idea. Te quiere allí, pero si lo presionas, pues solo inventará una excusa.»
Adam se quedó atónito mientras malinterpretaba mi ceño para decir que lo estaba rechazando.
—Tú, ehm… no tienes que ir si no quieres. Sólo, este, esperaba… realmente me gustaría ir con alguien de cuya compañía disfruto.
Me encontré con su mirada, mi jefe, que acababa de decirle a su manipuladora esposa que se joda. Quería ir conmigo. Una nadie.
—Sí —dije suavemente—. Me honraría ser tu acompañante.
Adam pareció aliviado.
Pippa salió de la cocina.
—¡Te dije que diría que sí! —Pippa chilló— Vamos, Rosie, ¿vamos a que te lo pruebes?
—Es muy temprano —dije.
Adam se echó a reír, su inquietud anterior desaparecida. —En mi experiencia, no hay tal cosa como “demasiado temprano” cuando se trata de una mujer preparándose para salir por la noche.
—¿Qué hay de Pippa? —dije— Es demasiado pequeña para quedarse sola en casa.
—Llamé a Linda Hastings —dijo Adam—. La dejaremos en el camino y la recogeremos a primera hora de la mañana para que este aquí cuando Frederick llegue al mediodía, y ella ya empacó todo. Todo lo que tenemos que hacer es asegurarnos de que se vista de acuerdo con los estándares de Eva.
—Está bien —dije—. Pero estoy sudorosa, primero déjame darme una ducha.
Tomé el vestido y lo llevé al dormitorio. Una cita. Iría a una cita con Adam Bristow, y Pippa sabía…
No una cita. Con un amigo. Yo era como un zapato viejo, cómodo, alguien para llevar en público alrededor de su jefe y amigos.
«Ser un zapato cómodo no es tan malo. Es la primera cosa que un chico busca en la mañana, la última cosa que se quita en la noche, y la cosa a la que se aferra por más tiempo, mucho después de que ha envejecido y se ha puesto feo…»
«Pero yo quiero ser un copo de nieve especial como Eva Jackson…»
«Ella es una perra…»
«Sí. Pero mira cuánto tiempo él ha aguantó sus estupideces.»
Mi mano se deslizó a través del brazalete negro de cuero que había traído del Outback, la que no me podía quitar sin cortar las correas. Adam me había marcado con una pieza de joyería que no se podía quitar.
«Él soportó a Eva por el bien de Pippa. Y ahora la ha abandonado por mí. Así que deja de lloriquear y ve a tomarte esa ducha.»
Me metí en la ducha y cerré los ojos mientras las minúsculas agujas afiladas de un cielo candente apuñalaban mi piel, poniéndola de color rojo brillante y acercando la sangre a la superficie. Por fin, mis músculos empezaron a relajarse mientras deslizaba la toalla facial caliente y jabonosa sobre mi piel, preguntándome cómo se sentiría si Adam me tocara en lugar de mi propia mano.
Enjuagué el acondicionador de mi cabello largo y negro y cerré el agua caliente. Me sequé y luego usé la toalla para limpiar el vapor del espejo. Aunque no era hermosa, sabía que tampoco era fea. Me peiné el cabello y lo sequé, algo que rara vez hacía porque normalmente lo ataba detrás de mi cabeza, y me puse mi albornoz para correr por el pasillo hacia mi habitación.
Pippa se paró frente a mi espejo, el largo vestido de champán dorado sostenido delante de ella.
—El dorado es el color favorito de la Reina de las Hadas —dijo Pippa—. Pensé que sería bonito con tu cabello oscuro.
—Tienes buen gusto —dije.
Pippa frunció el ceño.
—Mami dice que estoy desesperadamente fuera de moda.
—Los miembros de mi familia gitana —dije— utilizan lo que quieren, y luego otras personas los llaman misteriosos e intentan copiarlos, así que recuerda que cuando alguien trata de decirte qué ponerte, lo único que importa es que te haga sentir bien.
Pippa me lanzó una sonrisa nerviosa. Me preguntaba si Adam estaba haciendo lo más sabio, enviándola a pasar la Navidad con su madre después de que él acababa de darle un hachazo al plan de Eva de manipularlo para arrastrarlo de nuevo a su vida. ¿Eva se desquitaría con Pippa? ¿O pasaría el fin de semana tratando de comprar su afecto con ropa y regalos y, sí, tal vez incluso el caballo de sus sueños?
—Está bien, tú. ¡Fuera! —dije— Tengo que vestirme.
Al otro lado del pasillo oí la ducha abrirse, sin duda Adam se estaba alistando también.
Pippa salió corriendo y cerré la puerta. Coloqué el sedoso tejido sobre mi cabeza y tiré del vestido para que encajara alrededor de mis curvas. Me paré frente al espejo para ajustar la línea del busto. Los cristales alrededor del escote princesa acentuaban mis pechos; la cintura imperial resaltaba mi pequeña cintura, mientras la falda se deslizaba sobre mis muslos demasiado atléticos y luego se abría para esconder completamente mi área problemática de la vista. Acaricié la tela. El color del champán era casi del mismo tono dorado pálido de la melena palomino de Harvey.
Me di la vuelta para mirarme al espejo y, ¡vaya, vaya!  ¡Enciendan el aire acondicionado! La espalda bajaba tanto que la cintura de mis pantimedias se veía y la cinta elástica resistente de mi ropa interior común de algodón creaba un bulto feo en la perfección champán que de otro modo estaría liso. Busqué en la caja, esperando que Adam hubiera pensado en lanzar una tanga. No hubo suerte. Los hombres nunca pensaban en ese tipo de cosas. No sólo tendría que ir a este asunto sin sujetador y sin espalda, sino que también tendría que ir sin ropa interior.
Me quité el calzón y estudié la línea ahora impecable del vestido. Si la oportunidad se presentara, ¿dormiría con Adam? ¿Cómo reaccionaría Pippa si su padre y yo empezáramos a dormir en el mismo dormitorio? ¿Crearía problemas con su inminente divorcio? ¿Podría solidificar nuestra atracción y ayudar a Adam a ser menos asustadizo? ¿O destruiría la frágil danza que realizábamos cada noche, cada uno queriendo explorar esta cosa que había crecido entre nosotros, pero ambos temiendo que la otra persona nos rechace?
«Tómate las cosas con calma, Rosie. El semental  brumby  salvaje ha puesto su cabeza sobre tu hombro. Deja que se acostumbre a la sensación de la brida antes de montarle y llevarlo a dar un paseo…»
¡Bah! ¿Por qué, en momentos como este, siempre me acobardaba? Busqué en mi cajón de ropa interior y encontré un par de calzones blancos de satén que no me marcaban la piel.
Ahí. Eran feos. Pero mientras nadie se asomaría por debajo de mi vestido, la línea de mi ropa interior era casi invisible.
Me puse los tacones altos negro y me volví para mirar mi parte posterior en el espejo.
Era una buena parte posterior, redondeada por años de cuclillas para levantar fardos de heno y aferrarme a la silla de montar. La falda se unía en el punto de la “V’ sin espalda para caer al suelo como la cortina desde una cascada de un buen trasero. Toda mi vida los hombres me habían mirado los pechos. Esta sería la primera vez que utilizaría un cartel de « mira aquí» sobre mi trasero.
Até mi cabello negro y largo en un elegante y sofisticado moño francés y jugueteé con mi maquillaje. No poseía ninguno de los colores oscuros y sedosos típicos de las revistas de moda, pero cuando eres lista puedes combinar colores para llegar a una aproximación cercana. Ahí. No tenía idea de quién era esa mujer que me miraba desde el espejo con un elegante vestido de baile, pero me gustaba. Esperaba que a Adam también le gustara.
Levanté la parte delantera del vestido mientras salía a la sala de estar donde Adam esperaba, ya habiéndose cambiado a su esmoquin con una faja y pajarita que coincidían con mi vestido.
Pippa aplaudió cuando me vio, pero Adam se quedó en silencio.
Hice una pausa, sintiéndome terriblemente cohibida mientras hacia mi debut.
—¿Y bien?
Una plétora de emociones bailaba sobre las facciones de Adam.
—¿Te importaría mucho si te pidiera que sueltes tu cabello?
Saqué las horquillas que usé para mantener el cabello fuera de mi cuello. Mi cabello largo y oscuro cayó por mi hombro para tocar el borde de mi busto. Contuve mi aliento cuando Adam se estiró y lo tocó vacilante.
—Cuando vi el vestido —su voz retumbó— lo único que pude pensar fue en lo bonito que ese color se vería con tu cabello.
—El vestido es un poco largo —dije—. Me temo que no tengo un buen par de tacones que vayan con él.
Adam estalló en una sonrisa.
—Pippa se encargó de eso —hizo un gesto a su niña—. ¿No, cariño?
—¡Oh… sí! —Pippa rebuscó entre los otros paquetes que su padre había llevado como un perro cavando en busca de una liebre. Sacó una caja de zapatos y se la entregó a su padre.
Adam intentó entregarme la caja de zapatos.
—¡No, papi! —Pippa lo regañó— ¡Se supone que el príncipe pone el zapato en el pie de la princesa!
Me senté en el borde del sofá y suavemente me presenté para ser calzada como un caballo en el herrero. Mis pies se llenaron de electricidad mientras Adam quitaba mis modestos tacones negros altos. Sus largas y cálidas manos se posaron en mi empeine. Sus ojos sorprendidos miraron hacia arriba para encontrarse con mi mirada.
—¿No llevas pantimedias?
—Nunca uso pantimedias en el verano —mentí—, y la cintura se veía a través de la parte posterior del vestido.
Adam sacó los elegantes tacones de aguja dorados de la caja, los deslizó sobre mis pies y luego abrochó con cuidado las correas enjoyadas alrededor de mis tobillos, la clase de tacones con los que una chica podría bailar. Moví los tobillos, admirando la forma en que hacían lucir a mis pantorrillas esbeltas. Adam me tendió el brazo y me ayudó a levantarme.
—¿Pippa? —preguntó— ¿Podrías por favor traer el paquete final?
Envuelto en papel de seda había un hermoso chal a juego de seda y terciopelo con una libélula bordada en hilo dorado. Se sentía deliciosamente exquisito y suave mientras lo pasé alrededor de mis hombros y jugué con la larga tela de rayón decorada con miles de pequeñas cuentas.
—Pippa lo escogió —dijo Adam—. Pensé que podrías necesitarlo si hace frío esta noche.
—Es perfecto —me froté el chal contra mi mejilla—. Me recuerda a la que a mi abuela gitana le gusta usar.
Adam tomó mi brazo y deslizó su mano por mi muñeca para tocar el brazalete que me había dado anoche. ¡Oh, cuánto había cambiado entre entonces y ahora!
—¿Quieres que lo desate por ti?
Eché un vistazo a mi brazalete aborigen. El cuero negro y las perlas de hueso hechas a mano estaban en marcado contraste con mi piel pálida y mi vestido de baile de champán, una cosa de belleza salvaje y primitiva contra la seda sofisticada del vestido.
—Soy quien soy, Adam —dije—. Me gusta el brazalete; si a la gente no le gusta, entonces no tienen que hablar conmigo.
Acarició los lacados de cuero negro, pero por la forma en que la mirada vulnerable que había tenido desapareció, dije lo correcto.
Nos subimos al coche y dejamos a Pippa en casa de Linda Hastings, deteniéndonos el tiempo suficiente para que Linda pudiera tomar una foto de los tres de pie frente a sus malvados ojos. Me dio un guiño conspiratorio, pero afortunadamente se abstuvo de llamarlo una “cita”.
Nos dirigimos hacia Toowoomba, sólo la estación de radio local que hablaba sobre el baile rompiendo el silencio. Cerré los ojos e inhalé el olor de la tapicería de cuero mezclada con Green Irish Tweed by Creed, que llenaba el Mercedes con un aroma agradable y masculino, a sándalo y limón. Por fin, Adam se aclaró la garganta.
—Rosie, tengo otro favor que pedirte.
Me volví hacia él. Adam apretó la palanca de cambios, como si en cualquier momento tuviera que golpear los frenos o acelerar.
—¿Qué?
—Esta será la primera vez que estoy en público con una mujer que no es mi esposa —dijo suavemente—. Los medios… estamos muy lejos de Brisbane, así que no creo que los paparazzi estén allí… pero si alguien pregunta…
Una extraña sensación de decepción resonó en mi estómago.
«No es una cita. Sólo quiere bailar con alguien de cuya compañía disfruta…»
Extendí la mano y toqué la mano fuerte y masculina que apretaba la palanca de cambios del coche como si temiera que, en cualquier momento, pudiera presionar el botón de “expulsar”. 
—Le diré a todo el mundo que eres mi amigo.
Un montón de emociones bailaron en el rostro de Adam, pero lo que él estaba pensando, no podía decir. Su mano se relajó, y luego la deslizó fuera de debajo de la mía y la descansó sobre la palanca de cambios y mi mano. El calor se impregnó en mi piel, junto con ese agradable hormigueo de electricidad que susurraba que Adam quería ser mucho más que amigos.
—¿Adam? Hay una cosa que tengo que saber…
—¿Qué? —la mano de Adam apretó la mía.
—¿Sabes bailar?
Adam se puso color rosa contra su esmoquin negro.
—Eh, bueno, un poco —dijo Adam—. Siempre y cuando me limite a los pocos bailes que conozco.
Me reí.
—¿Sabes lo que dicen de un hombre que sabe bailar?
—¿Qué? —Adam me lanzó una mirada perpleja.
Arqueé una ceja y le di una sonrisa críptica.
—Relájate, esto será divertido. 







Capítulo 33 

No sé qué esperaba, pero no era la alfombra roja que conducía a la elegante yuxtaposición de una iglesia de estilo clásico, un teatro de época art-déco y el elegante edificio de vidrio y acero que se encontraba con los dos en un complejo fluido que era, colectivamente, conocido como el Centro Regional de Arte Comunitario de Toowoomba.
Una cadena de coches se alineaba en la calle Neil, esperando pacientemente su turno para salir de sus coches para que la cadena de cámaras de televisión pudiera fotografiar a los famosos de Darling Downs mientras subían por la alfombra roja hasta la fiesta.
Mi corazón se aceleró al ritmo del motor del Mercedes bajo el capó mientras me volvían memorias de los terribles bailes de debutantes que mi madre me obligaba a asistir cuando era adolescente.
—Respira, Rosie —dijo Adam—. Es sólo una caminata, y luego estaremos dentro.
—¡Pero nos verán!
La mandíbula de Adam se crispó, pero sus ojos eran comprensivos.
—Lo sé —dijo Adam—. No hay manera de que puedas ir a este tipo de eventos y no ser visto.
Mi estómago se apretó cuando la línea de coches se deslizó más y más cerca de la entrada curvada donde un pequeño ejército de guardacoches tomaba las llaves y llevaba los vehículos a estacionamientos desconocidos. Adam apretó mi mano como si temiera que abriera la puerta y saliera como una yegua aterrorizada de un edificio en llamas.
—Odio este tipo de cosas —mi voz sonó estrangulada y suave.
—Yo también —dijo Adam—, pero son parte del mundo en el que me muevo.
Eché un vistazo a su perfil mientras miraba la línea de cámaras, mis ojos como los de un caballo que acababa de ver una manada de dingos hambrientos. La mandíbula de Adam se acomodó en un cuadrado determinado que me recordó al hombre del semental pintado.
Después de un año lamiendo sus heridas, Adam finalmente había decidido declarar su libertad de su ex-esposa de una manera muy pública.
—Adam —traté de alejar mi mano—, no deberíamos hacer esto.
—Tengo derecho a ir a bailar con mi amiga.
—¿Ta-tal vez deberíamos dar la vuelta? —giré la cabeza, desesperada por encontrar una ruta de escape— Podemos estacionar en el estacionamiento y caminar, ¿ves? Hay algunas personas que están caminando ahí mismo.
Señalé a un pequeño grupo de quizás tres parejas, riendo y sonriendo mientras caminaban con entusiasmo hacia el complejo de artes usando sus vestidos atractivos y esmoquin alquilados. Sus atuendos me recordaron a los atuendos formales que mi madre compraba para mí cuando me arrastraba a los eventos sociales de sus amigos ricos; baratos, copias de almacén del vestido de diseñador caro que usaba esta noche.
«¡Oh, Adam, por favor! ¡Cuando me pediste que te acompañara al baile pensé que sería un montón de nadies anónimos!»
Me sentí mal del estómago mientras el Jaguar XFR rojo delante de nosotros se detuvo en la alfombra roja y un hombre vestido de esmoquin salió, entregó las llaves de su coche a un valet, y luego corrió hacia el lado del pasajero para dejar salir una rubia de piernas largas llevando un elegante vestido de gala rojo de diseñador. Me recordó a las competencias de montar a caballo en las que había troteado a Harvey frente a los espectadores antes de correr con él su rutina, sólo que, en esta competición, ¡yo ni siquiera era una contendiente! Las bombillas brillaban como estrellas fugaces contra el cielo tinto, mientras la pareja de apariencia sofisticada posaba para las cámaras y luego respondía a las preguntas de un periodista de televisión. El coche se alejó y Adam se acercó a la alfombra roja.
Las cámaras apuntaban a mi lado del coche…
—Relájate —Adam me apretó la mano—. No respondas a ninguna pregunta que te haga sentir incómoda. Simplemente posa y sonríe, y luego te alejas sin darles una respuesta, de esa manera no pueden culparte de ser poco amigable.
Su voz, noté, había perdido todo rastro de la clase obrera, el amplio acento Aussie que salía de vez en cuando en la seguridad del rancho. Éste era el otro Adam, el que había pasado la última década codeándose con jeques petroleros y multimillonarios, preparándose para presentar su nueva montura a espectadores para ser examinada. Miré fijamente al sofisticado desconocido que se sentaba a mi lado. A Adam puede que no le guste ser el centro de atención, pero cuando era necesario, sabía cómo comportarse.
Adam salió del coche. Las cámaras destellaron. Entregó al valet las llaves y luego paseó por el frente de su coche hacia las cámaras como un supermodelo masculino en la portada de GQ Australia y abrió la puerta lateral del pasajero. Se agachó para ayudarme. Mis ojos se encontraron con los de él.
—Si me caigo de cara y te avergüenzo, te lo merecerás.
Adam me dirigió una sonrisa de esas que derriten el corazón.
—Mi querida y dulce Rosamond, si te caes, te recogeré por encima del hombro y te llevaré al teatro frente a todas las cámaras, como lo hice el día que te arrojé al río.
Era lo correcto que decir, porque mientras tomaba su mano y me levantaba para hacer frente a los destellos de las cámaras de la horda bárbara, mi rostro se iluminó con una sonrisa, pensando en mis falsos gritos de protesta y en el casi-beso que ¿tal vez Adam finalmente terminaría esta noche? Adam me tendió el brazo. Coloqué mi mano sobre su antebrazo, haciendo todo lo posible para caminar elegantemente con tacones de aguja para que no tuviera necesidad de llevar a cabo su amenaza.
—Sr. Bristow —uno de los reporteros metió un micrófono en su cara—, ¿quién es tu pareja?
Adam sonrió hacia mí, la misma sonrisa cariñosa que le daba a Pippa cada vez que se sentía orgulloso de ella. Hizo que mi corazón diera un interesante y pequeño salto.
—Esa es la pregunta que todo el mundo quiere saber, ¿no? —dijo.
Tragué.
Adam se volvió hacia el micrófono con la facilidad practicada de alguien que ha respondido a cámaras cientos de veces.
—Sólo soy el tipo que tiene el privilegio de llevar a Cenicienta al baile.
Los periodistas se rieron y metieron el micrófono en mi cara.
— ¿Señorita? ¿Señorita? ¿Cuál es su nombre? ¿Cómo conoce a Adam Bristow? ¿Son pareja? ¿Qué nos puede decir sobre su divorcio de la heredera petrolera Jackson? 
—Solo sonríe —Adam susurró—, y gira a tu lado bueno para hacer frente a las cámaras.
Posamos.
Las cámaras destellaron.
Los periodistas hicieron más preguntas, pero Adam tiró de mi brazo.
—Vamos —dijo—, el siguiente coche acaba de llegar a la alfombra roja, y se olvidarán de nosotros tan pronto como salga la próxima persona.
Mi corazón latía con fuerza mientras dábamos los primeros pasos a través de la multitud de periodistas, pero lo cierto era que Adam tenía razón. Al igual que un flashmob, los periodistas se volvieron a reunir alrededor de la gente en el coche detrás de nosotros como un enjambre de langostas. En cuestión de minutos, estábamos en la seguridad del vestíbulo de cristal y acero que unía a los dos edificios.
—¡Dios mío! —dejé escapar un suspiro— Eso fue…
La risa de Adam resonó en el atrio de cristal y acero. Toda mi vida mi madre había intentado llamar ese tipo de atención. Si nunca tuviera que hacer eso de nuevo, sería demasiado pronto.
—Se hace más fácil —dijo Adam—, la primera vez que asistí a uno de estos eventos, pensé que caería muerto.
Parecía tan avergonzado que no pude evitar perdonarlo. Había hecho su declaración de independencia, y ahora había terminado. El eco del hombre en el semental pintado desapareció, sustituido por el hombre competente y tranquilo que había llegado a dominar mis sueños. Sin embargo, no soltó mi mano. En todo caso, me acercó más. Adam no se sentía mucho más cómodo que yo. Solo había aprendido a lidiar con eso porque era parte de moverse en el mundo de Eva Jackson.
«Todavía es su mundo. Sólo que en una escala un poco menos global…»
En el vestíbulo, enormes carteles del Outback mostraban la dura vida en los ranchos de ganado y la belleza natural y salvaje de la llanura alta y seca que empezaba en Toowoomba y se extinguía en el gran corazón muerto de Australia. Todos los carteles contenían un llamado para ayudar a los trabajadores afectados por la sequía, pero también hablaban de la esperanza de perforar pozos que tocarían los acuíferos más allá de la cordillera y transportarían agua, si fuera necesario, y sacarían de apuros a los grandes rebaños. Uno de los cuadros representaba un gran artilugio de riego de ganado, las vacas sorbiendo pacíficamente mientras una plataforma de Gas y Carbón de Queensland perforaba en la distancia. Por donde viera, estaba el logotipo de la compañía de Adam con el mismo mensaje subliminal. Cuando se hace correctamente, el gas metano de carbón… y el agua limpia… no tienen que ser objetivos mutuamente excluyentes.
Adam soltó un suspiro de frustración. Miré hacia arriba y noté una morena alta y de piernas largas que llevaba un elegante vestido de gala azul, y que con una expresión aún más decidida se dirigía hacia nosotros. Tal vez tenía un año o dos más que Adam y, aunque su vestido era impresionante, era uno de esos vestidos de almacén que había observado en la calle, algo más en línea con lo que yo habría usado si Adam no hubiera elegido mi vestido.
—¿Otra periodista? —pregunté.
—Peor —dijo Adam—. Una ecologista. Ha estado molestando a los rancheros para que nos saquen de sus tierras.
Durante los últimos dos meses había captado fragmentos y pedazos de información sobre la lucha de su padre contra las compañías de gas y petróleo. Todavía no había tenido la oportunidad de decirle a Adam que había encontrado la fuente de aguas profundas de su padre, pero había recogido suficientes chismes para darme cuenta de que Adam bailaba sobre temas ambientales con la misma cautela con la cual bailaba a mi alrededor.
—Rosie —dijo Adam en voz alta—, me gustaría que conocieras a Abigail McKenna.
Es dueña de una hacienda río arriba de nosotros en Chinchilla.
—Señor Bristow —dijo la mujer secamente con un acento country. Me miró como si esperara que nos presentara.
—Ésta es mi amiga, Rosamond Xalbadora —dijo Adam, usando la ortografía formal de mi nombre. Su brazo se tensó bajo mi mano, pero mientras su expresión era cautelosa, no parecía hostil.
—¿Sabes en lo que trabaja tu novio? —preguntó Abigail.
Esperé a que Adam la corrigiera, pero no lo hizo.
—Adam es un geólogo —dije—. Hace perforaciones de pozos de petróleo y gas.
—Por su culpa —Abigail señaló con el dedo a Adam— ¡el río junto a mi casa está burbujeando como un caldero de bruja! Si enciendes un fósforo, el agua arde.
Miré a Adam. Llevaba una expresión misteriosa.

—Rosie no tiene conexión con mi antiguo empleador —dijo Adam suavemente—. Entiendo que estés enojada, pero por favor, desquítate conmigo, no con ella.

La mujer giró para enfrentar a Adam.
—Entonces, ¿por qué acabas de aplastar nuestra citación? ¡No es suficiente que renuncies! ¡Tienes que testificar que hay un vínculo!
Adam se puso rígido, pero su expresión era de remordimiento.
—He hecho todo lo que puedo, Abigail —dijo Adam—. Si puedes convencer al juez de que me deje hablar públicamente, lo haré, pero honestamente, no sé tanto como crees que sé o habría renunciado mucho antes.
«Ahh… la demanda que Maynor Jackson presentó contra él. Parece que hay mucho más en juego que solo el hecho de que está enojado con Adam por dejar a su hija y por renunciar…»
—¡Eh, Adam! —exclamó una fuerte voz masculina desde el vestíbulo— Ahí estás, condenado cabrón; pensé que me habías abandonado.
El hombre oso más grande que había visto se paseaba hacia nosotros, de cabello oscuro y cadera estrecha, con un pecho como un Clydesdale y el cuello de un toro. Aunque su traje estaba hecho a medida, por la forma en que caminaba y la manera en que hablaba, se notaba un hombre que había hecho su dinero a la antigua, a través de duro y brutal trabajo físico.
Adam sonrió.
—Como si podría, compañero —dijo Adam con un acento ranchero despreocupado—, ¿y dejar la oportunidad de ser visto escoltando a dos de las chicas más bonitas de Queensland?
Abigail McKenna le lanzó a Adam una mirada sucia, pero por el modo en que suavizó un pliegue en el frente de su vestido, no estaba tan molesta.
—Randy —dijo Abigail bruscamente.
—Ey, señorita McKenna, eres un buen paisaje que ver esta noche, ¿eh?
—Conoce a Randy Evans, mi jefe —Adam agarró a Randy por la mano y lo golpeó cariñosamente en la espalda.
—¿Y eso te convertiría en Rosamond?, ¿sí? —Randy me dirigió una exagerada mirada de pies a cabeza, pero noté que sus ojos no se demoraban en mi escote, sino que apuntaban hacia la némesis de azul de Adam— Sí que tienes razón, ¿eh? Adam, está guapa —me estrechó la mano—. Sigo escuchando cosas buenas acerca de ti, señorita Rosamond, cosas realmente buenas. ¿Crees que tal vez podrías abandonar a este tipo más tarde y darle a un pobre tipo un baile?
Randy me guiñó el ojo.
Adam rio y envolvió su brazo posesivamente alrededor de mi cintura.
—Ah, no, amigo, busca a tu propia compañera de baile. Esta chica me pertenece.
Una pequeña emoción me invadió desde el lugar en que su mano me tocó hasta los dedos de los pies. Oculté mi euforia. Esto era sólo dos amigos hombres haciendo cosas de tipos. Adam no estaba realmente interesado en mí.
Randy se volvió hacia Abigail. Esta vez, me di cuenta, su franca apreciación era real.
—¿Me haría el honor de acompañarme al salón para dar un discurso? —le tendió el brazo.
—Eres un buscador de petróleo —dijo Abigail.
—Y tú me recuerdas que debo parar y oler las flores —dijo Randy. De repente desapareció el amplio acento country.
La nariz de Abigail se alzó en un olfato desdeñoso, pero tomó el brazo de Randy Evans de todos modos. Randy nos lanzó una sonrisa.
—¡Voy a buscar ese baile más tarde, señorita Rosamond! —dijo Randy— Eso es, si la encantadora señorita McKenna puede soportar abandonar mi lado.
—Difícilmente —dijo Abigail McKenna.
Entraron en el teatro formalmente, ocupados en una pelea animada, no demasiado seria. Noté la forma en que Adam se relajó repentinamente.
—Eso fue… interesante —dije.
—Esos dos lo suelen ser —dijo Adam.
—¿Quieres decir que hacen eso todo el tiempo?
—Oh, yo no diría todo el tiempo —dijo Adam. Los observó retirarse—. Digamos que ella es la razón por la que todavía tengo un trabajo, a pesar de los mejores esfuerzos de Maynor Jackson para que me despidan.
—Oh —¿Qué más podría decir? ¿Que esa era la cosa más horrible que jamás había oído? Incluso si preguntara, tenía la sensación de que era una de esas cosas que harían que Adam se agitara y cambiara de tema.
—¿Y ahora qué?
—Ahora escuchamos a Randy y un montón de otros parlanchines hacer discursos acerca de transportar agua al ganado, y luego comeremos.
El Teatro Empire normalmente asentaba a 1,500 personas, pero cuando entramos en el proscenio, noté docenas de mesas de banquete redondas establecidas en el escenario. La gente se instaló y se sentó en los asientos rojos estilo estadio frente al escenario, pero Adam me condujo por un pasillo lateral para subir los escalones que conducían al magnífico arco dorado.
—¡Estamos en el escenario! —le dije.
—Creo que esa es la idea general.
Miré a su alrededor. Tal vez 350 personas se sentaron en las mesas donde los benefactores que habían donado grandes sumas de dinero llegaban a mostrar su generosidad al público. Adam me llevó a la mesa justo detrás del podio y sacó mi silla.
—Todo el mundo puede vernos —susurré.
La mandíbula de Adam se endureció en ese gesto obstinado que había heredado de su padre.
—Esta noche quiero ser visto, y quiero ser visto contigo.
Me senté y empujó mi silla, y luego se sentó elegantemente en su propia silla junto a la mía. Los otros personajes se sentaron en las otras mesas. Miré el programa. Después de un discurso, la gente de la audiencia se desintegraría en otras habitaciones donde todos serían alimentados, pero éstas eran las “mesas de círculo dorado”. Me preguntaba ¿cuánto dinero Adam había donado para conseguir los asientos de esta noche?
Asentí y sonreí cuando Adam me presentó a las otras personas que se sentaron en nuestra mesa, la mayoría de ellos mucho más viejos que nosotros. De vez en cuando, él distraídamente acariciaba el brazalete que me había dado. Randy Evans se sentó a nuestro lado, pero Abigail McKenna ya no estaba con él.
—¿Te rechazó? —preguntó Adam a Randy.
Randy le lanzó una sonrisa ruda.
—Sabes que siempre lo hace.
—Sigue insistiendo —dijo Adam—. Dirá “sí” uno de estos días.
No tenía ni idea de lo que estaban hablando esos dos, y decidí que quizás era mejor no preguntar. Pero si éste era con quien Adam trabajaba diariamente, podía ver por qué amaba su trabajo.
Un camarero vino y nos ofreció copas de champán. Tomé un sorbo de la copa alta en forma de flauta. Adam ordenó un martini. En el centro de la mesa habían aperitivos, pero no me atreví a comerlos, temerosa de manchar mi vestido.
Las luces se atenuaron y brillaron tres veces. Un hombre salió y se paró detrás del podio. Las luces en el proscenio, y también las mesas en el escenario, se desvanecieron hasta que sólo quedó un foco. El hombre se presentó y el público aplaudió. Después de un largo discurso sobre cuán honrado estaba de que tanta gente hubiera donado dinero para proporcionar asistencia a las haciendas del Outback, el maestro de ceremonias agradeció a la Compañía de Gas y Carbón de Queensland por patrocinar la recaudación de fondos y llamó a Randy Evans para dar un discurso.
No pude evitar sonreír mientras el gran y fornido pomposo se acercaba al micrófono y, de la misma manera tosca en que había saludado a Adam en el vestíbulo, hizo un gran discurso divertido lleno de dobles sentidos sobre perforaciones y gestión del agua. Adam se sentó, su rostro iluminado con una sonrisa cuando su jefe levantó el público.
El discurso finalizó. La gente del proscenio se dirigió a las otras salas donde habían más mesas según el nivel de la donación que habían hecho, con alimentos que iban desde aperitivos ligeros y bebidas hasta una completa cena en esta habitación. Los camareros vestidos de chaleco trajeron suculentos filetes de barramundi a la parrilla con salsa de mango dulce, una mezcla de arroz salvaje y basmati sazonada con cilantro y espinacas salteadas.
Después de terminar una tarta con helado de frambuesa, Adam anunció que era hora de mezclarse con la gente.
Agarré el brazo de Adam mientras me llevaba de vuelta al gran vestíbulo de cristal donde un pequeño ejército de periodistas, eminentemente más corteses y mejores vestidos que los de la alfombra roja, esperaban comentarios de los ricos patrones. Abigail McKenna estaba allí, en el frente y en el centro, apuntando a una de las fotos de una hacienda de ganado aborigen nativa y criticando a las compañías de gas por inyectar una sustancia tóxica en la capa freática.
Una de los periodistas, una mujer rubia de aspecto agresivo, de unos cincuenta años, vio a Adam y se dirigió directamente hacia nosotros. Miré a la mujer, reconociéndola de algún lugar.
La mano de Adam se deslizó por mi espalda, pero no era un gesto íntimo, más bien como si en cualquier momento tendría que sacarme del camino de un toro a la carga.
—¿Recuerdas lo que dije sobre tratar con una serpiente marrón? —la voz de Adam sonaba tensa.
—Es mejor evitar la serpiente si puedes.
—Buena chica —Adam me lanzó una sonrisa tensa—. Corre y busca refugio.
Me empujó detrás del enorme letrero donde Abigail y su circo de tres anillos de periodistas se quedaban embelesados mientras ella les contaba historias del río en frente de su casa encendiéndose espontáneamente. Nos zambullimos detrás de una enorme palma en su maceta, a través de varias hordas de invitados, y casi derribamos a un camarero que llevaba una bandeja de champán. Adam agarró una copa flauta y me entregó otra.
—Está bien ahora —dijo Adam—. Serpiente evitada, ahora es seguro volver al agua —llevaba una sonrisa victoriosa.
—Pensé que habías dicho sonreír vagamente y posar.
—No con esa —dijo Adam—. Esa vieja entrometida es la presentadora de una importante red de televisión de Sídney. No tengo ni idea de lo que está haciendo aquí, pero sospecho que tiene que ver con el fallido intento de Maynor Jackson de ordenar a Randy que me despidiera ayer.
Eché un vistazo al peligro que acabábamos de evitar. ¿Serpiente marrón? Sí.
Recordaba haber visto el programa de la presentadora de televisión. Era una de las entrevistadoras más cáusticas que jamás había visto.
Miré más allá de él hacia otra habitación, donde los sonidos de una orquesta de jazz se filtraban mientras cientos de personas se amontonaban. A través de la puerta, pude ver a parejas girando en un vals. Apreté el brazo de Adam.
—¿Quieres bailar?
Adam miró por encima de la pista de baile, su expresión una mezcla de temor y emoción.
—Me gustaría, mucho.
Sacando el brazo como si escoltara a una princesa al baile, Adam condujo a Cenicienta a la pista. 







Capítulo 34 

Nos trasladamos a la pista de parqué que había sido instalada en la parte de la Iglesia Imperial del Centro Comunitario. Desde el escenario, una orquesta en vivo tocaba interpretaciones jazzísticas de melodías clásicas de baile que resonaban en el techo de la catedral y hacían sonar como si estuviéramos rodeados por un coro celestial de instrumentos.
Adam tomó mi mano en un vals formal, manteniendo una caja de baile apretada mientras hacíamos el foxtrot. Había una rigidez en la forma en que bailaba, formal, cautelosa, y siempre manteniendo su espacio de baile; pero sí sabía bailar, lo cual era mucho mejor que Gregory, quien se había negado a salir a la pista de baile a menos que estuviera completamente borracho.
Poco a poco hicimos esa cosa incómoda que dos personas que nunca han bailado juntos hacen mientras se sienten el uno al otro y en silencio deciden quién va a guiar. Cerré los ojos y sentí a dónde deseaba guiarme Adam. Su cálida voz de barítono resonó en mi oído, deliciosamente cerca, mientras su cálido aliento me hacía cosquillas en la piel.
—¿Por qué tiene los ojos cerrados, señorita Rosamond?
Mi boca se curvó en una sonrisa.
—Mi padre siempre decía que debías estar perfectamente armonizado con tu caballo, tienes que montarlo con los ojos cerrados y dejar que te lleve a donde él quiere.
—Así que ahora soy un caballo, ¿eh?
Mi sonrisa se amplió.
—Dijo que también funciona para las parejas de baile.
Adam se echó a reír, y parte de esa rígida formalidad se derritió. Sentí la forma en que su mano principal señalaba hacia dónde quería girar, la ligera inclinación de sus hombros antes de girarme y cómo su otra mano se apretaba contra mi espalda cuando nos acercábamos demasiado a otra pareja. Después de unas cuantas canciones nuestras rodillas se empezaron a tocar cada vez que bailábamos la parte lenta del foxtrot, y de vez en cuando mi torso rozaba el de él.
Todo mi cuerpo zumbaba con el vibrato de los instrumentos de cuerda y algo más, no sólo atracción sexual, sino una sensación de estar en sintonía. Abrí los ojos para sonreír a los ojos verdes azulados de Adam. Su rostro era una mezcla de curiosidad, admiración y hambre.
Me giró en una pirueta y me acercó. Pasamos por delante de la orquesta y una larga fila de gente se alineó a los lados.
—Es tremenda la fiesta que tu jefe organizó —dije.
Adam sonrió y me quitó el aliento.
—Randy Evans es un hombre generoso —dijo Adam—. Le gusta ayudar a la gente y le gusta recompensar a los que le ayudaron a llegar a donde está hoy.
—Parece que lo admiras.
—Lo hago —dijo Adam—. Él hace su dinero sin joder a la gente.
La música cambió a una canción que era un poco más lenta. Adam me apretó contra él para bailar las suaves y sensuales tensiones de una Rumba. Mi madre me había enviado a clases para aprender los bailes que se esperaba que una joven de buena crianza supiera, pero había sido la salvaje zambra mora gitana realizada por mi padre que cautivó mi interés como adolescente.
Adam sonrió mientras me balanceaba hacia adelante y hacia atrás en mi curiosa mezcla de danza latina y zambra, fingiendo coquetear y luego volteando; ahora te quiero, y ahora no.
—¿Quién te enseñó a bailar? —preguntó Adam.
—Aprendí por ahí. ¿Y tú?
—Mi madre nos enseñó —dijo Adam—. Ella y mi padre iban a bailar Square Dance todos los sábados por la noche.
—¿A bailar Square Dance?
La sonrisa de Adam se amplió.
—Muy cursi, ¿eh?
Traté de imaginarme al hombre severo y sin gracia que cabalgaba sobre el semental pintado moviéndose en los pasos extasiados y saltones de una contradanza, vestido con una camisa y un sombrero de vaquero, mientras un llamador repiqueteaba los pasos de baile.
—¿De verdad?
—De verdad.
—Simplemente no puedo imaginar eso —dije.
—¿Cómo lo sabes? Nunca lo conociste.
—Oh, sólo… de las fotos, supongo, y por la forma en que lo describiste.
Adam miró fijamente a través de la pista de baile, su expresión esa misma mezcla extraña de emociones que había usado a menudo cuando empecé a trabajar para él.
—No fue del todo malo cuando crecía —dijo suavemente—. A veces, necesito recordarme eso a mí mismo.
La línea de bailarines giró más allá de los espectadores. Oí un grito agudo.
—¿Rosie?
Miré a un grupo de personas de mi edad. Una chica de cabello miel se precipitó hacia adelante, vestida con un vestido de gala de satén color rojo brillante que mostraba su figura atlética. Me tomó un momento reconocer a mi mejor amiga en su atuendo sofisticado.
—¿Sienna?
Nos apresuramos a abrazarnos y chillamos como niñas. Me reí, y ella se echó a reír, ya que no nos veíamos desde hace casi un año.
—¿Qué haces aquí, Rosie?
—Bailo —le dije—. ¿Y tú qué haces aquí?
—Trato de emborrachar a mi cita lo suficiente para salir a la pista de baile.
Hizo un gesto a un joven alto y bien vestido que parecía ser de nuestra edad, uno de los “chicos de fraternidad” de Siena, como los llamaba ella. El joven no estaba prestando mucha atención a Sienna, ni a ninguna de las otras jóvenes de su grupo, mientras él y los otros jóvenes chismorreaban sobre la liga nacional de fútbol y tomaban una pinta de XXXX.
—¿Adam? —le hice un gesto para que se acercara— Esta es Sienna, mi amiga más antigua.
—Buenas, señorita Sienna —Adam extendió la mano para sacudir la suya.
Sienna le estrechó la mano y soltó una risita.
—Oye, sí que es un buen semental de hombre, ¿no? —Sienna no susurró para nada suave— Sí que me gustaría ensillar un caballo como ese.
Me puse roja.
Adam se puso aún más rojo.
—¡Sienna! —siseé— Adam es mi jefe.
Sienna le lanzó una ceja arqueada. Se notaba que mi amiga ya había consumido unas cuentas cervezas, lo cual no era inusual. Sienna siempre había sido mi malvada hermana gemela, la que me sonsacaba y me metía en muchos problemas. Mi madre la odiaba.
Adam se retiró detrás de una expresión inescrutable, pero no parecía estar alterado.
Simplemente perdido sobre cómo acercarse a mi flamante mejor amiga con cualquier otra cosa que no fuera la misma extrema precaución que había utilizado al acercarse a la serpiente marrón.
—¿Cómo está Gingersnap? —pregunté por su caballo.
—Está bien —dijo Sienna—. Acabamos de ganar el segundo lugar en la Gran Final Ecuestre de Melbourne.
—¿Doma Clásica?
—Salto —dijo Sienna—. Sin tu padre, nunca pude hacerlo caminar correctamente, así que finalmente me di por vencida y lo dejé volver a saltar.
No pude evitar fruncir el ceño. Sienna extendió la mano y me apretó el brazo.
—No te preocupes, te llevaremos de vuelta a la silla en algún momento.
Adam tocó mi hombro desnudo. Un agradable escalofrío hormigueó en mi cuerpo.
—Rosie, ¿puedo traerles una copa a las señoritas?
—Me encantaría otro champán —miré a Sienna— Que sean dos, ¿por favor?
Mientras Adam desapareció hacia el bar, Sienna me presentó a sus amigos, muchos de los cuales reconocí de las diferentes competiciones en las que habíamos participado a lo largo de los años. Una vez que se habían ido a la Universidad de Bond en Gold Coast, las jinetes se habían agrupado en una pandilla. Era un auténtico grupo de famosos del mundo competitivo de equitación, y en medio de ellos había más de una heredera adinerada, hijas de hombres de negocios, rancheros y magnates.
Pronto, algunas de las personas mayores vinieron a saludarme. A mí. Me saludaron a mí. Rosamond Xalbadora. Ex-jinete campeona.
Adam volvió y nos dio a mí y a Sienna nuestras bebidas. Uno de los hombres mayores, a quien Sienna presentó como el padre de una joven con la que había competido una vez, un hombre bien vestido de unos cincuenta años, estrechó la mano de Adam.
—Eres Adam Bristow, ¿verdad?
Adam puso una expresión cautelosa. —Sí.
—Soy Ethan Rogers —dijo el hombre—. Fuiste a mi rancho para perforar agujeros de prueba.
El rostro de Adam se iluminó.
—¡Ah, sí! Lo recuerdo. No perforamos porque la costura cruzaba a la misma profundidad que la Gran Cuenca Artesiana.
—Los hombres de Maynor Jackson vinieron en el momento en que tu jefe cerró la puerta detrás de él —dijo Ethan—. Me ofreció una cantidad considerable para dejar que sus hombres entraran a la propiedad para perforar.
—Espero que le dijo que no.
Ethan sonrió.
—Se dice por ahí que podemos confiar en usted —dijo Ethan—. Un par de años de compensación por extracción no es nada bueno si me deja sin agua para mi ganado.
—¿Cómo está su pozo?
—No tan bien —dijo Ethan—. La presión sigue cayendo. Algunos dicen que son los pozos de veta de carbón, otros dicen que hemos estado bombeando demasiada agua para el ganado.
—Sospecho que es un poco de ambos —dijo Adam—. ¿Hablaste con Randy?
—Lo hice —dijo Ethan—. Dijo que la próxima vez que tenga una plataforma en la zona, me la prestará para perforar un pozo más profundo, junto con alguien que me ayude a instalar una bomba.
—Te lo prestará a buen precio, también —dijo Adam—. Así que no regates el precio.
Ethan se volvió hacia mí.
—Me sorprende verte con gente como la señorita Xalbadora.
Las cejas de Adam se alzaron, como si no estuviera seguro de si sentirse ofendido por mí. —¿Disculpe?
—Ella y ese gran palomino dorado suyo derrotaron a mi Noreen tres años seguidos por un puesto en el Equipo Elite —dijo Ethan—. Fue increíble lo que su padre hizo; tomó un caballo mestizo de trabajo y lo convirtió en un campeón en Doma Clásica para ella. Si su caballo no se hubiera enfermado, habría ido a los Juegos Olímpicos en lugar de Noreen.
—¿De verdad? —Adam me miró fijamente— Rosie nunca lo mencionó.
—Su padre es el mejor jinete que jamás hemos visto —dijo Ethan—. Traté de contratarlo para entrenar a Noreen, pero no podía pagarlo. Los entrenadores de la Escuela Española de Viena no son baratos.
—¡Oh!
Por la pequeña sonrisa que jugaba seductoramente en la comisura de su boca, a Adam le gustaba verme recibir elogios para variar.
—¿Usted monta, Sr. Bristow? —preguntó Ethan.
—No cerca de ese nivel —dijo Adam—. Mi hermano fue el que nació con una silla de montar pegada a su trasero.
—¿Inglés?
—Western —dijo Adam—. Ganó algunos premios en el Campeonato NRHS de Reining, pero luego perdió el interés y decidió unirse al ejército.
—¿Aún cabalga?
La sonrisa de Adam desapareció.
—Mi hermano murió en Afganistán hace diez meses.
—Siento mucho oír eso, señor Bristow.
—Yo también.
Ethan señaló a otros hombres de mediana edad, y antes de que lo supiera, Adam estaba rodeado de rancheros, hombres de negocios y todo tipo de testosterona con esmoquin.
Sienna tiró de mi brazo, un duendecillo de cabello miel lleno de más picardía que Puck de El Sueño De Una Noche De Verano.
—¡Vamos, Rosie, es hora de abandonar a los hombres!
Me despedí de Adam mientras Sienna, literalmente, me arrastró hacia el parqué a un grupo de sus amigos que habían comenzado a hacer una interpretación jazzística del  Boot Scootin’ Boogie. Por su expresión, a Adam no le importaba ni un poco si quería fanfarronear y bailar. Tampoco a ninguno de los otros hombres que miraban fijamente a las mujeres con las caderas girando seductoramente en la pista de baile.
La orquesta pasó de canciones de jazz a canciones que eran un poco más contemporáneas. Entre los saxofones y violines, un didgeridoo aborigen, varias Steel guitars y clapsticks aborígenes agregaron una mezcla curiosa del norte y del sur al ritmo palpitante del país.
—¿Qué te ha pasado? —Sienna gritó sobre la música— Primero me dices que ese holgazán te dejó, ¿y luego desapareces del planeta y nunca llamas?
—Tuve que aceptar un trabajo rápido después de que Gregory terminara nuestro arriendo —dije—. No tenemos recepción móvil, pero Adam me contrató para cuidar a su niña.
—¡Oooh! Una institutriz, ¿eso te hace Jane Eyre?
Puse los ojos en blanco.
—Vamos, Sienna, me conoces mejor que eso.
—No puedo creer que te enredaste con el hombre mágico del petróleo de la Compañía Petrolera Jackson —dijo Sienna—. De acuerdo con los periódicos, su ex está más loca que una cabra.
—Ooh, sí —dije—. Pero afortunadamente, mi interacción con la Viuda Negra ha sido mínima.
La línea en la que estábamos bailando se volvió hacia los hombres. Avanzamos y retrocedimos, y luego giramos nuestras caderas. Adam me echó una mirada una vez más, mientras avanzaba hacia él haciendo el boot scootin’ con mi magnífico vestido de baile de champán, mi rostro iluminándose con una sonrisa feliz.
Sienna sonrió.
—Te gusta, ¿no?
Me volví de un profundo tono rosa.
—No —dije—. No así.
—Sí te gusta —respondió Sienna—, y por la forma en que te mira, también siente algo por ti.
Instintivamente toqué mi brazalete cuando miré hacia donde Adam estaba hablando con los otros hombres. Observó sutilmente, pues Adam no era obvio, pero mientras hablaba, seguía mirando en mi dirección.
—Sólo quiere asegurarse de que no lo avergüence.
Sienna miró a Adam sin piedad. Noté que Adam se dio la vuelta y luego volvió a mirar, sólo que desde un ángulo menos obvio.
—Me gusta —dijo Sienna.
—No puedes tenerlo —dije—. Él es mío.
Sienna se echó a reír.
—¡No, tonta lenta! Quiero decir que me agrada. Para ti.
—Siempre has odiado a todos los hombres con los que salí.
—Odié a Gregory —dijo Sienna—. Nunca fuiste tan seria con nadie más.
Miré a Adam, que era más alto que los otros hombres.
—¿Por qué te gusta él?
—Porque es considerado contigo —dijo Sienna.
—Es considerado con todos —dije—. Así es él.
—Cada vez que uno de los chicos de fraternidad daba un paso hacia de ti —dijo Sienna—, puso su brazo así —extendió el brazo, la palma hacia afuera, como si estuviera protegiéndome—, para que nadie tirara su cerveza sobre ti.
—Él hace eso por todos.
—¿Todos?
Me destrocé la memoria y me di cuenta de que era la primera vez que Adam y yo habíamos salido juntos en público, excepto por la Obra de Navidad de Emily.
—Lo hace por su hija.
—¿Ves?
La música cambió. El grupo de mujeres, por un acuerdo tácito, se alineó para el Electric Slide. El ligero zumbido del alcohol hacía que todo se sintiera igual que en ese mundo en mis sueños, y la gente a mi alrededor brillaba con una luz suave y dorada, como si todo el mundo radiara con un colorido halo. Miré a Adam, y él irradiaba un halo más brillante que el resto.
—Tal vez sí me gusta —grité sobre la música.
—Ves —dijo Sienna—, nunca intentes esconder nada de tu mejor amiga.
—Entonces, ¿cómo hago para gustarle?
—Sólo sigue bailando —dijo Sienna—. Eso generalmente los pone calientes.
El Electric Slide se transformó en la siguiente canción a la coreografía cursi de Happy.
Toda la línea de baile dio vuelta a la esquina, y de repente estuve de pie junto a Noreen, la chica que había derrotado en el campeonato hace tantos años. Noreen sonrió y entró a tomar el lugar de Sienna en la línea. Busqué a Sienna, pero no pude encontrarla. Me di cuenta de lo tonta que debía parecer, desfilando delante de Adam Bristow como una yegua tonta en celo.
Salté cuando una mano tocó mi hombro. Sienna estaba de vuelta, y llevaba una sonrisa traviesa.
—¿Qué estás tramando? —pregunté.
—Petición especial —dijo Sienna.
Terminamos la danza de Happy, y luego la música cambió a algo decididamente latino.
Sienna tenía esa misma mirada que siempre había tenido antes de convencerme a intentar algo imprudente.
—¡No lo hiciste!
—¡Sí lo hice! —Sienna miró a Adam— Entonces, ¿quieres que ese pedazo de carne de caballo siga pensando en ti como una niñera? ¿O te gustaría que pensara en ti como una mujer?
Miré a Adam, tan alto, tan guapo, tan en su elemento sin Eva Jackson allí para eclipsar su masculinidad calmada con drama. Esta noche, me veía hermosa. Esta noche, estaba rodeada de mis amigos. Esta noche, otras personas le habían dicho a Adam que alguna vez había sido la mejor en algo. Ahora, quería que Adam me viera hacer algo bien por mí misma.
—Ha pasado mucho tiempo —dije.
—Lo recordarás —dijo Sienna—. Después de todo, lo memorizamos para molestar a tu madre.
Sí. Lo habíamos hecho. Habíamos ensayado juntas el salvaje tango gitano durante semanas. Y luego lo hicimos, sorprendentemente, en nuestro cotillón de debut en lugar del aburrido vals del que mi madre me obligó a tomar lecciones para hacer parecer que nuestra familia era culta.
—¡Ole! —Sienna alzó los brazos como unos cuernos de toro.
—¡Ole! —me reí e hice lo mismo.
La orquesta interpretó una versión sosa de una salvaje canción folk gitana, pero era la canción que mi padre había tocado en su guitarra desde que yo era niña y los clapsticks le daban percusión. Sienna y yo juntamos nuestras manos como hermosos cuellos de cisnes mientras, con nuestra otra mano, cada una agarró el dobladillo de nuestras faldas.
—¿Estás lista? — Los ojos azules de Sienna llevaban esa mirada del diablilla que siempre había adorado.
—Lista.
Giramos rápidamente nuestros cuerpos, mientras nuestros brazos y hombros ondulaban como serpientes en el salvaje tango gitano conocido como la zambra.
—Paso, paso, paso-golpe-paso —conté, mientras realizábamos los movimientos de los pies—. Paso, paso, gira y paso.
El grupo de boot Scootin’ Boogie despejó el área para darnos algo de espacio.
Hombros, fuertes. Posa como si desafiaras al toro. Búrlate de él, coquetea con él, sacude tu cadera y voltea tu falda, golpea tus pies al ritmo, enloquece al toro y déjalo ver tu pierna.
Mi madre se había horrorizado cuando había interpretado un baile de la gente de mi padre delante de sus amigos, un centenar de los más aspirantes a la riqueza en todo Nerang, en un cotillón aburrido. ¿Qué pensaría ella si me viera hacer el tango gitano frente a miles de las personas más ricas de Queensland?
Me reí cuando Sienna y yo hicimos el siguiente paso. Sienna había aprendido a bailar bastante bien, pero mi padre me enseñó a bailar flamenco desde que pude dar mis primeros pasos. Bailaba… casi tan bien como montaba.
—¡Que sexy, chica! —gritó Sienna.
Aplaudí las palmas, y luego añadí los golpecitos de los pies para mantener la percusión.
¡Oh, qué hermoso vestido había escogido Adam para ponerme esta noche! Aunque mucho menos colorido que los trajes gitanos salvajes, el vestido, con su silueta esbelta, y la falda maravillosa con capas en la parte posterior, fluía mientras posaba e interpretaba el flamenco de la manera que había aprendido en España.
Giramos para la siguiente vuelta, dos toros corriendo hacia la capa del matador, y luego Sienna retrocedió para dejarme subir al escenario.
Movimientos de las manos, movimientos de los pies, aplaude tus manos y golpea tus pies, golpea tus muslos y canta la ululante canción gitana. La percusión del golpeteo de los pies añadía un elemento salvaje a la demasiado tímida orquesta de jazz, y a cambio la orquesta improvisaba alrededor del instrumento más poderoso… yo.
En su forma más pura, una gitana no necesita ningún instrumento excepto los que Dios le ha dado. Bailé para él, bailé para Adam Bristow. Bailé el salvaje tango gitano que mi padre dijo que cada niña gitana baila una sola vez para captar la atención de su futuro marido.
Y cuando la orquesta llegó al final de la canción, pisé, jadeando, con un brazo sostenido como si llevara una antorcha de victoria. Mi otra mano onduló con gracia hacia Adam, mi toro, atrayéndolo para acercarse a la matadora. La sala entera estalló en una ovación.
Adam sonrió. Besé mis dedos y le hice un beso. El público aplaudió más fuerte. La sonrisa de Adam se amplió. Los chicos a su alrededor le dieron un codazo en las costillas. Sí.
A partir de este día, Adam Bristow siempre me vería como una mujer.
Me incliné ante el resto del público, mortificada por mi propio exhibicionismo. Sienna se apresuró a darme un abrazo.
—¡Eso fue asombroso! —chilló.
La abracé de nuevo. Sienna siempre había sido capaz de hacerme hacer cosas que de otro modo estaría demasiado aterrorizada para realizar.
Una mano se deslizó por mi espalda desnuda de una manera familiar y se apoyó en mi trasero.
—¿Rosie?
Me volví, riendo, para arrojarme a los brazos de Adam.
En vez de eso, miré a los ojos de Gregory Schluter. 
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—Me pareció que eras tú —el brazo de Gregory serpenteó alrededor de mi cintura mientras me tomaba posesivamente en sus brazos y me besaba.
—¿Q-q-qué…?
Una lengua manchada de cerveza violó mi boca.
Me tomó un momento salir de mi estado post-flamenco, para que los acontecimientos de los últimos meses se filtraran en mi confusión. Mal aliento. Figura larguirucha. Este era Gregory, no el hombre al que quería besar. Golpeé mis palmas contra su pecho.
—¡Aléjate de mí!
Rompí el beso, pero Adam lo había visto. Se detuvo, congelado tres pasos en la pista de baile donde había comenzado a caminar hacia mí para reclamar su premio, su sonrisa desvaneciéndose mientras sus ojos verdes azulados se llenaban de traición en lo que, a su percepción, me arrojé a los brazos de un hombre al azar y lo besé como una prostituta común.
Las chicas del grupo de Boot Scootin’ Boogie  convergieron a mi alrededor como un susurro de niebla mientras la orquesta tocaba la siguiente melodía de baile jazzista, obscureciendo a Adam completamente de mi vista.
Mis brazos volaron de nuevo a los cuernos flamencos del torero, pero esto no era una invitación a bailar, sino la fuente más antigua del gesto, un matador preparándose para realizar la estocada, la muerte empuñada con su espada. Le di un puñetazo a Gregory en el pecho, con los dedos apuntando, cuando tuvo la audacia de intentar besarme de nuevo.
—¿Qué estás haciendo aquí, Gregory? —me limpié la boca para quitar el sabor de su beso cargado de cerveza de mis labios.
Los labios de Gregory se apretaron en esa mueca petulante que siempre había usado para manipularme para que me sintiera culpable. Alguna vez había pensado que era lindo.
Ahora, todo lo que pude pensar fue que «Adam es demasiado hombre para enojarse como una mariquita…»
—¿Qué te pasa, Rosie? —Gregory sonó herido.— Pensé que te alegraría verme.
Cabello castaño oscuro. Ojos de chocolate con leche. Labios sensuales. Y la complexión alta y esbelta de un corredor. Durante casi cuatro años compartí mi cama con el hombre, pero en este momento, todo lo que podía sentir era repugnancia.
«Adam. Adam. ¡Busca a Adam! No pierdas el tiempo en esta sabandija. Encuentra a Adam y asegúrate de que él entienda que no quisiste dejar que este condenado idiota te besara.»
—¿Qué quieres?
—¿Por qué estabas sentada con Adam Bristow en la ceremonia de premiación?
—Él es mi jefe, Gregory —siseé—. No es que sea asunto tuyo.
—¿Adam Bristow es tu jefe? —sus ojos castaños adquirieron esa mirada calculadora que usaba a menudo cuando intentaba vender algún complot sombrío para ganar dinero. Sus labios se curvaron en una sonrisa petulante— Eres una maestra, Rosie, no una geóloga. ¿Qué es exactamente lo que haces para Adam Bristow?
—¡Eso no es asunto tuyo!
Los ojos de Gregory se estrecharon mientras sus años de práctica de alguien con labia reconocieron mi lenguaje corporal y calcularon todas las maneras en que podía sacarme de mis casillas.
—Se dice por ahí que Adam Bristow ha ayudado en las obras de Randy Evans a ubicar un montón de nuevos pozos de gas —dijo Gregory—. Muy pronto, Gas y Carbón de Queensland será una dura competencia para la Compañía Petrolera Jackson.
—¿Qué tiene esto que ver conmigo?
—¿Sabías que Adam se acercó a mi jefe para un préstamo?
—¿Y qué?
—Quiere comprar la parte de su ex-esposa de su hacienda de ganado en caso de que el juicio de su divorcio falle a favor de Eva Jackson.
—¿Y? Adam tiene tanto derecho a refinanciar su casa como cualquiera en Queensland.
Las pupilas de Gregory se hicieron más estrechas, y por un momento me recordaron a la serpiente marrón cuando me persiguió.
—Maynor Jackson corrió la voz de que cualquier banco que le dé a Adam Bristow un préstamo será persona non grata en lo que respecta a la Compañía Petrolera Jackson. No hay un inversor en toda Australia que le preste a tu jefe un solo centavo.
Recordé lo atrapado que lucía Adam cuando dijo que no había podido juntar el dinero para comprar la parte de Eva del rancho.
—¿Y entonces? —mi voz se hizo más pequeña, de la misma manera que siempre había sonado cada vez que Gregory me hacía dudar de mi propia autoestima.
—Así que…—Gregory me dio esa sonrisa que parecía, si no lo conocieras, como si quisiera ayudarte— Mi jefe está en condiciones de ayudar a tu jefe a salir del yugo de la Petrolera Jackson. Pero depende de mí si lo hace o no.
—¿Por qué te importa?
—En realidad, no me importa —Gregory se encogió de hombros—. Mi jefe no está interesado en ayudarlo. Me envió a invitarle a Randy Evans unas copas y ver si puedo interesarle en dejarnos invertir su dinero, pero… —Gregory extendió la mano para acariciar mi brazo— pensé que tal vez podrías pedirle a Adam que hablara bien de mí.
—¡Me dejaste en el altar! —tiré de mi brazo— ¿Por qué le diría a Randy Evans que puede confiarte su dinero?
—Porque si lo haces —los ojos de Gregory se centraron en los míos—, le diré a mi jefe que le dé a tu jefe el préstamo que necesita para salvar la casa de su familia.
«Hogar. Esto es lo que quieres, Rosie. Quieres que Adam y Pippa se queden en su hogar…»
Le escudriñé, el hombre que me había echado como basura y usado mi ex-anillo de compromiso para estafar a una nueva mujer para poner un pago inicial en su condominio de lujo. ¿Dónde estaba ella, de todas maneras? ¿Y por qué no estaba con él? ¿Estaba sentada en casa, trabajando hasta el agotamiento cono yo solía hacer, mientras su llamado “prometido” salía pescando el siguiente escalón de la escalera corporativa? Endurecí la espina dorsal y busqué una ruta de escape.
—Y después de que le diga a Randy que confíe en ti, ¿entonces qué?
Los ojos de Gregory se deslizaron hacia abajo hasta donde el escote de princesa de mi vestido mostraba mi escote a la perfección.
—Te he echado de menos, Rosie —la voz de Gregory se volvió ronca—. No te hagas la difícil. Sé que hiciste ese baile para mí.
Traté de pasar por delante de él, pero me apretó violentamente en sus brazos y me agarró el pecho. Apestaba a cerveza y whisky y sólo Dios sabe qué otra cosa había bebido esta noche.
—¡Déjame ir! —me retorcí para escapar.
La expresión de Gregory se endureció en una que sólo había presenciado cuando había estado realmente borracho. Agarró mis caderas y apretó la pelvis contra la mía.
—¿O tal vez preferirías ir a cogerte a Adam Bristow? ¿Eh, Rosie? ¿Era eso de lo que se trataba aquella danza, una prostituta común, bailando para seducir a un hombre casado?
Clavé un tacón de flamenco de cuatro pulgadas en su pie. Gregory aulló. Me empujó con tanta fuerza que aterricé sobre mi espalda y golpeé mi cabeza contra la pista de baile.
Minúsculas luces moteadas en mi campo de visión mientras momentáneamente la habitación se volvió oscura. Cuando mis ojos se aclararon lo suficiente para ver de nuevo, el hombre en el semental pintado sujetaba la larguirucha complexión de Gregory por encima del suelo, por el cuello de su camisa.
—Vuelves a poner un dedo sobre mi chica, compañero, y patearé tu culo desde aquí a Perth.
—Se-se-señor Bristow —balbuceó Gregory.
Me sentí extrañamente desorientada mientras una parte de mí susurraba: «Levántate, levántate, ¿no te das cuenta que has caído?» Mientras que la otra parte de mí decía «Duerme, Rosie. No llevas pantuflas. Todo esto es sólo parte de tu sueño…»
—¿Dónde está tu caballo? —murmuré.
El hombre del semental pintado se inclinó para tomar mi mano. Mi visión se aclaró y me di cuenta de que era Adam. Me haló hacia arriba y luego me presionó contra su pecho.
—¿Estás bien, cariño?
Pasé las manos por su cintura y puse mi oído contra el frente de su esmoquin. Cada respiración que tomaba susurraba seguridad mientras temblaba en sus brazos.
—No confíes en él, no confíes en él —balbuceé—. D-di-dile a Randy que no confíe en él. ¡Él-él-él me vio en la mesa y pensó que podía tomarme y ya!
Una severa voz masculina se filtró hacia donde yo enterraba mi rostro en el pecho de Adam.
—¿Qué quiere que hagamos con él, señor Bristow?
—Deténganlo por abuso y agresión.
—¡No puedes hacer eso! —gritó Gregory— ¡Me aseguraré de que todo el mundo sepa que te estas cogiendo a tu empleada!
Adam se puso rígido. Me obligué a voltear y mirar hacia la víbora que estaba encerrada por dos corpulentos guardias de seguridad vistiendo esmoquin. Me dirigí hacia mi antiguo prometido, con los ojos negros furiosos mientras filtraba cada gota de cólera que poseía en las palabras que mis primos gitanos de España habían susurrado, y que regresarían al malhechor toda la mala suerte que había provocado a alguien en el mundo.
—¡Eh, la ruina de tu vida! — susurré la antigua maldición gitana. «¡Que tu vida se arruine!» La electricidad hormigueó mi espina dorsal mientras sentía que el aire en la habitación cambiaba como el aire justo antes de que un rayo fulminara. Le señalé; mis dedos se extendieron en los cuernos del diablo, y le deseé todo lo que me había hecho. Esa sensación de saber, el que había heredado de una abuela gitana, susurraba que muy pronto, Gregory Schluter perdería su nuevo apartamento, su prometida y su trabajo.
Le di una sonrisa dulce y enfermiza.
—Adiós, Gregory, dile a tu nueva novia que la he liberado.
Le di la espalda y volví a entrar en la seguridad de los brazos de Adam. Los guardias lo sacaron de allí.
—¡Te haré pagar, Rosie! Te lo juro, le diré a todo el mundo que me incriminaste para vengarte por romper contigo, ¿escuchaste? ¡Eres inútil, Rosie! ¿Le dijiste a Adam Bristow que no eres más que basura blanca de una familia de aspirantes a ser ricos?
Adam apretó el puño. Coloqué mi mano sobre la suya y la sostuve hasta que los guardias sacaron a Gregory de la habitación.
—Lo siento —dije.
—¿Por qué?
«¿Por dejar que Gregory me besara porque pensé que eras tú?»
—Por hacer el ridículo bailando delante de tus amigos.
Adam me besó la parte superior de la cabeza.
—En realidad, me gustó esa parte.
Mi amiga Sienna tocó mi antebrazo.
—¿Estás bien, Rosie? —una mirada pasó entre Siena y Adam. Gracias a Dios que ella había tenido suficiente sentido como para buscarlo y explicarle— Te dije que nunca me gustó ese maldito bastardo.
—Sí, estoy bien —miré de reojo a Adam, que miraba furioso en la dirección en que los guardias se habían ido—. Te llamaré luego, Sienna, ¿de acuerdo?
—De acuerdo —dijo Sienna—, pero no esperes tanto tiempo para llamarme la próxima vez, ¿lo prometes?
—Lo prometo.
Unimos los dedos meñiques e hicimos el apretón de manos de mejores amigas por siempre.
—Gracias —le dijo Adam.
—De nada —Sienna puso su dedo en el rostro de Adam, un diminuto diablo de Tasmania con cabello miel—. Pero si le haces daño, ¡te juro por Dios que te amarraré, te amordazaré y te pondré en una alfombra y que todas las mujeres de Australia montarán sus caballos sobre tu cuerpo hasta que todo se rompa en una gran masa sangrienta de jalea, como hacían los emperadores mogoles!
Adam le dirigió una sonrisa que derrite el corazón.
—Sí, señora.
Sienna sonrió, y me di cuenta de que le gustaba. Se desvaneció de nuevo entre su adorado séquito de chicos de fraternidad, con los que jugaba, porque todos querían meterse en sus pantalones. Sienna era salvaje como el infierno, y fastidiaba a los hombres de la misma manera en que la mayoría de los hombres se enorgullecían de jugar con las mujeres. Había comprendido instintivamente que el ataque de Gregory había sido programado para abrir una brecha entre Adam y yo.
Adam me tocó la cabeza. Hice una mueca cuando sus dedos entraron en contacto con el golpe que ya había comenzado a emerger desde la parte posterior de mi cráneo.
—Así que ese era el infame Gregory Schluter, ¿eh?
—Sí —le di una mueca avergonzada—. ¿Podemos solo bailar, por favor?
—¿Y si estás sufriendo una conmoción cerebral?
La habitación se sentía surreal, pero dudaba de que se hubiera producido algún daño permanente.
—Vamos a bailar lentamente —le dije—. Así, si me caigo, puedes atraparme.
La gente nos dio miradas curiosas cuando nos mudamos a la pista de baile, pero después de un momento, se olvidaron de nosotros. Dos hombres habían peleado por una bailarina bonita. Uno había ganado, el otro había perdido. Así había sido desde que las mujeres habían bailado para captar el ojo del macho más fuerte. Adam me acercó más al ritmo de la interpretación jazzística de Bless the Broken Road.
Nos balanceamos alrededor de la pista de baile hasta que las otras personas se desvanecieron y todo lo que importaba era yo y Adam bailando. Todo tenía una calidad de ensueño mientras la suave iluminación y bola de discoteca con espejos enviaba pequeñas estrellas girando alrededor de la habitación. La canción cambió. Adam me acercó más.
Apoyé la cabeza contra su pecho e inhalé la seductora mezcla de loción de afeitar costosa y testosterona. Las suaves cuerdas de All of Me se desvanecieron hasta que todo lo que podía oír era el suave pulso de su corazón y el retumbar en su pecho mientras zumbaba la melodía romántica, justo debajo del umbral de la audición. No era deseo lo que sentía cuando bailaba con Adam Bristow, sino algo más, esa misma hermosa sensación de ser uno mismo, que sólo había sentido con Harvey.
La canción terminó. Los ojos de Adam se volvieron más oscuros, su expresión cariñosa y llena de anhelo. Incliné la cabeza.
«Bésame, Adam. Por favor, bésame, ¿y veamos a donde nos lleva todo?»
—Rosie —murmuró.
Su boca descendió hacia la mía.
Un rayo de luz interrumpió nuestro beso. Adam se puso rígido, y ambos miramos al camarógrafo que nos atrapó en un beso que no había sido consumado. La luz de la cámara volvió a destellar, capturando nuestra mirada de molestia y sorpresa. La agresiva presentadora de noticias rubia que habíamos evitado antes metió una pequeña grabadora de micrófono en la cara de Adam mientras su compañero fotógrafo sacaba otra foto.
—¿Señor Bristow? Oí que acaba de dar tremendo espectáculo, golpeando a un pobre tipo que intentó bailar con tu cita, ¿quiere hacer una declaración?
«¡Maldición!»
Adam me protegió con su cuerpo mientras el flash de la cámara hacía clic-clic-clic.
—Sin comentarios —dijo Adam—. Si quieres una declaración, ve a la policía.
—Estaba ayer en el tribunal de Sídney, ¿verdad? —la manera en que la reportera lo dijo implicaba que había sido por algo insidioso.
—En un asunto civil —dijo Adam— todo es de registro público.
—¿Se ha divorciado de su esposa porque su padre se negó a compensar a los terratenientes a lo largo del río Condamine en Chinchilla?
—Sin comentarios.
—¿Cuándo será definitivo su divorcio?
—Sin comentarios.
—Esta es la primera vez que se le ve en público con una mujer que no es su esposa, señor Bristow —dijo la reportera— ¿Esto significa que ha decidido no reconciliarse con Eva Jackson?
La expresión de Adam se endureció.
—Sí —dijo Adam—, se ha terminado. Ahora por favor déjanos en paz.
Una pequeña emoción de alegría ondeó a través de mi cuerpo entero. No reconciliarse con Eva Jackson. ¡Adam acababa de declararlo a una reportera de televisión!
La periodista se volvió y metió el micrófono en mi cara esta vez. Me dio esa misma, falsa sonrisa maquiavélica que mi madre siempre acostumbraba a usar para engañar a alguien a darle lo que ella quería.
—¿Y quién es esta jovencita hermosa a quien se ha sentido inspirado a defender?
Adam señaló a uno de los hombres fornidos que llevaban auriculares. El guardia de seguridad se apresuró.
—Discúlpeme, señorita —dijo el guardia a la reportera—. Los medios tienen prohibido entrevistar a los invitados en cualquier lugar, excepto por la alfombra roja y el vestíbulo. Me temo que tendré que pedirle que salga de la habitación —arreó a la audaz periodista y a su fotógrafo fuera del salón de baile.
Adam me rodeó con los brazos y apoyó la barbilla encima de mi cabeza con un exasperado suspiro.
—Parece que no tengo descanso, ¿verdad?
Lo sostuve, pero el hechizo se había roto. Mi salvaje semental había vuelto a trotar hacia el borde del potrero. Puso su dedo debajo de mi barbilla. Su expresión se llenó de remordimiento mientras pasaba su pulgar por mi mejilla y se detuvo con ella apoyada en mi labio. Era, comprendí, el beso que deseaba darme.
—Todavía soy un hombre casado, Rosie —dijo Adam suavemente—. Hasta que no sea libre, legalmente no puedo seguir mi corazón.
Las lágrimas brotaron en mis ojos.
—Has estado separado por casi un año —dije—. ¿Por qué no puedes?
Adam hizo una mueca.
—El divorcio es… conflictivo. Me gustaría decir que he dado señales claras, pero la verdad es que, hasta que te conocí, Eva y yo… digamos que he sucumbido unas cuantas veces.
Asentí con la cabeza, ¿qué más podría decir? Adam era un dinosaurio anticuado, y los dinosaurios anticuados no se involucran hasta que se divorciaron legalmente de sus esposas legítimas.
—Estoy muy cansada, Adam, ¿podemos irnos a casa?
Mantuvo su brazo alrededor de mí mientras me escoltó a través de la alfombra roja ahora vacía, esperó a que el valet trajera su coche, abrió la puerta y no la cerró hasta que estuvo seguro de que me había metido. En silencio, pero tan pronto como entramos en la autopista, Adam se extendió a través del asiento oscuro, encontró mi mano y la colocó en el cambio de marchas debajo de la suya. Nuestra relación acababa de tomar un giro extraño. Él no quería besarme, pero sí quería cortejarme y tomar mi mano. ¿Por qué, de todos los hombres en el mundo, había caído por un anticuado de los 1800?
—¿Por qué dejaste a Eva? —pregunté finalmente.
Su mano se endureció, pero no se apartó.
—¿Cuál es tu impresión de Eva?
—Malcriada, egoísta, y le encanta ser el centro de atención.
—No la dejé por ninguna de esas razones —dijo Adam—. Sabía que era así cuando me casé con ella.
—Entonces, ¿por qué?
Manejamos en silencio durante quizá otro kilómetro. Había conocido a Adam lo suficiente para no presionarlo. Por fin dijo lo que yo sospechaba desde el principio.
—Lastimó a la única persona que me importaba más que ella.
Era lo más parecido a una respuesta que me había dado. 







Capítulo 36 

Harvey me condujo a través de la carretera para vagar hasta la hacienda de Linda Hastings. Saltamos sobre algunos setos, pasando por las alpacas rojas y el carnero Jacob negro de cuatro cuernos que, en el mundo de los sueños, parecía actuar como algún tipo de guardián. El pony blanco esperaba, desprovisto de silla de montar o de jinete, frente a la ventana que Linda usaba como habitación de invitados.
Desmonté a Harvey y toqué la cabeza del caballo blanco, donde una profunda cicatriz arruinaba su pelaje justo debajo de su copete. Era un pequeño pony, perfectamente dimensionado para una niña de la edad de Pippa, con un rostro dulce y un poco gris. Froté el suave hocico gris de la yegua, que se sentía sorprendentemente corpórea para un caballo de ensueño.
—¿Dónde está tu mamá? —miré a mi alrededor para buscar a la niña de cabello miel, pero desde que la madre de Adam me entregó las riendas del potro blanco, no había rastro del jinete, sólo la pequeña yegua blanca que estaba cada noche fuera de la ventana de Pippa.
—¿Estás esperando a Pippa, cariño?
El pony blanco mordisqueó mi camisa, y luego apoyó su cabeza sobre mi hombro con un suspiro enternecedor. Su pelaje crecía gloriosamente brillante y fulgente.
La luz del sol corría a través de las cortinas blancas con tonos café hacia mi dormitorio.
Sonreí y me estiré, abrí mis ojos a un mundo que de repente, estaba excelentemente bien. El olor del café turco hacía cosquillas debajo de la puerta, bien preparado y fuerte como a Adam le gustaba. Me puse mi bata de baño, visité el cuarto de baño de color rosa salmón para cepillarme los dientes, y me tambaleé somnolienta a la cocina justo a tiempo para oír el detector de humo.
Pipipi-pipipi-pipipi-pipipi. 
—¡Maldición! —Adam agitaba una toalla al agudo círculo blanco del techo. En la sartén había un pequeño círculo ennegrecido que en un momento pudo haber sido un omelette abultado color grisáceo. —¿No puede un hombre preparar el desayuno sin anunciárselo al mundo entero?
Oculté una risa fingiendo que era una tos. —¿Es la campana de la cena?
Adam se volvió, sorprendido de verme despierta. Ya estaba vestido con unos pantalones vaqueros azules, una camisa casual con botones y las botas de trabajo que usaba en el campo. En el mostrador, junto a él, estaba una bandeja de laca negra con platos, cubiertos y servilletas, un vaso pequeño de zumo de naranja, melón en rodajas y el café mencionado, humeante con una espuma de leche. Era como tener esa primera mañana incómoda después del sexo, sólo sin haber tenido el, eh, bueno… sexo.
—Yo estaba, eh… yendo a sorprenderte, este… en la cama —tartamudeó Adam—, sólo en caso de que, eh, tengas una conmoción.
Parecía sorprendentemente vulnerable, como si temiera que rechazara su intento de transformar nuestra torpe danza en un cortejo oficial. Una sensación cálida y suave se instaló en mi pecho y se extendió a través de mi cuerpo en una sensación de “oohhh… alguien se preocupa por mí” . Era extraño no sentir el vacío con el que había vivido tanto tiempo, tanto que había olvidado lo que se sentía no sentirme como una vagabunda sin hogar.
Toqué el bulto en la parte de atrás de mi cabeza que, aunque aún dolía, ya no me daba esa sensación desorientada y etérea.
—Me siento mejor, gracias. Pero sí me encantaría un desayuno.
Me senté a la mesa y palpé el lugar pegajoso debajo de mi trasero donde la cinta adhesiva se había levantado en el vinilo. Mi mente recorrió la lista de todas las cosas del rancho que necesitarían reparación si Pippa y Adam convertirían este lugar en un hogar. ¿Tal vez podría usar la tela que encontré en el armario para retapizar las partes desgarradas?
—Si esperas un minuto —dijo Adam—, prepararé otra tanda de huevos.
Le disparé mi sonrisa más agradable.
—Quiero ése —señalé al omelette quemado— pero sólo si te sientas y comes conmigo.
Cortó el omelette en dos y lo dividió entre mi plato y el suyo. Observó mi reacción mientras mordía los huevos. Oculté mi mueca mirando por debajo de la mesa.
—Se siente raro sin Pippa o Thunderlane aquí.
—Sí, lo sé —dijo Adam—. No me molesta tanto en el campo, pero cuando llego a casa, si ella no está aquí, se siente como si no fuera… mi hogar. ¿Sabes a qué me refiero?
—Sí —le dije. Porque cada vez que ella se iba, sentía su ausencia también.
Rasgué el queso carbonizado y comí el resto del omelette. No sabía terrible, simplemente achicharrado. Eché un vistazo a la estufa y me eché a reír.
—¿Qué es tan gracioso?
—¿No te fijaste que marqué las perillas de la estufa con esmalte de uñas rojo?
—¿Por qué?
—Hasta allí es que se supone que debes ponerlas.
Adam estiró el cuello para mirar la estufa como si acabara de señalar un OVNI saliendo del cielo. Se volvió y se encontró con mi mirada, sus ojos verdes azulados arrugándose con entretenimiento.
—Ingeniería ilógica, si me lo preguntas —dijo Adam—. Si sólo se supone que debes ponerlas hasta seis, entonces debería detenerse en seis, no irse por completo a diez.
—¿Cuál es el límite del velocímetro de tu coche?
—Doscientos kilómetros por hora.
—¿Alguna vez manejas tan rápido?
Una línea apareció en medio de la frente de Adam.
—Yo, esteeee…
—No conduces tan rápido, ¿verdad?
Adam me lanzó una sonrisa tímida.
—Hay muchas carreteras vacías entre Toowoomba y la cuenca de Surat.
—¿Cuántas multas por exceso de velocidad te han dado?
Adam jugueteó con su servilleta. No se encontró con mi mirada.
—Unas cuantas.
De todas las cosas que no podía imaginar a mi cuidadoso, reflexivo, francamente cauteloso empleador haciendo, era manejar por la carretera a doscientos kilómetros por hora.
Julie afirmaba que su hermano Jeffrey había sido así, pero parecía que los gemelos tenían mucho más en común de lo que Adam decía.
—No corres a esa velocidad con Pippa en el coche, ¿verdad?
El rostro de Adam adoptó una mezcla de horror genuino e indignación justificada.
—¡Nunca!
Terminamos nuestros huevos y jugo, disfrutando de una curiosa mezcla de miradas robadas y sonrisas nerviosas. Me recordó a mi primer amor en la escuela media, cuando un chico que me gustaba había empezado a coquetearme. Mientras sorbía mi café, Adam decidió sonsacarme.
—Nunca me dijiste que casi fuiste a los Juegos Olímpicos.
Hice una mueca.
—Casi ir a los Juegos Olímpicos es como casi capturar un pez grande —dije—. Hay miles de aspirantes a las Olimpiadas. En la equitación competitiva, lo único que importa es si fuiste o no.
—Así que, si Pippa consigue un caballo, ¿estarás dispuesta a entrenarla?
Era una consulta velada sobre el futuro.
—Eso depende.
—¿De qué?
—De en dónde terminemos todos al final del verano.
Los ojos verdes azulados de Adam se arrugaron de preocupación. Por mucho que sospechara que deseaba ir dondequiera que la corte le ordenara a vivir después de su juicio de divorcio, a diferencia de Gregory, Adam no era lo suficientemente egoísta como para pedirme que renunciara a mi oportunidad de trabajar en el San José. Incluso si conseguía el trabajo, sólo duraría un número determinado de semanas, pero no le dije eso. Quería que luchara por quedarse aquí.
Recogimos los platos y los lavamos en silencio, pero no era incómodo, sólo la camaradería de dos personas cuando ninguno de los dos era particularmente propenso a la locuacidad. Además, Adam sí se comunicaba. Simplemente que tendía a hacerlo de manera no verbal: un toque aquí, un gesto considerado allá, la forma en que siempre colocaba una parte de su cuerpo para poder rozar la mía.

«No hagas escenas repentinas, Rosie. Deja que el semental  brumby  salvaje venga a ti. Una vez que confié en ti, será tu caballo para siempre…»

Entregarle a Adam cada plato húmedo y jabonoso era mucho más íntimo, ahora que entendía su “lenguaje”, que una docena de conversaciones acaloradas sobre nuestros sentimientos. Cada vez que el plato pasaba de manos, nuestros dedos se tocaban, y pequeñas y agradables sacudidas de electricidad hormigueaban por todo mi cuerpo. Calculé mentalmente los días que faltaban para que Adam se convirtiera en un hombre libre. «Sólo un mes. Sólo 29 días hasta que comience el juicio de su divorcio. Esas son 696 horas.» Adam sonrió mientras me entregaba el siguiente plato, y lo sentí todo hasta mi núcleo femenino.
«¡Mierda! ¡eso es 42.000 minutos de tensión sexual sin resolver!!!» No necesitaba ese don gitano de saber para predecir que habrían muchas duchas frías en nuestro futuro si Adam se aferraba a su moral arcaica.
El teléfono sonó. Eran las nueve en punto. Adam y yo sonreímos al mismo tiempo. La caballería para quebrar la Tensión Sexual sin Resolver estaba a punto de llegar.
—Esa debe ser Linda Hastings.
Adam contestó el teléfono. Dijo que iría de inmediato, buscó las llaves de su coche y me lanzó una sonrisa.
—Nuestra princesa de Mi Pequeño Pony ha convocado al carruaje real.
—Puedes ir caminando, ¿sabes?
—¿Y arriesgarme a que ese gran carnero negro de Linda me pinche en la parte trasera con uno de sus cincuenta mil cuernos? —Adam hizo un gesto burlón, frotando su trasero musculoso— No, gracias, creo que voy a conducir hasta allá. Además, viste cuántas cosas llevó en su bolso de noche.
Me reí. Pippa se había preparado para acampar en casa de Linda durante un año.
—¿Podrías ir al supermercado y traer un poco de leche? —pregunté— Prepararé las cosas de Pippa para cuando Frederick llegue al mediodía.
Adam desapareció por la puerta. Un momento más tarde, la antigua camioneta verde de su madre se arrastraba por el camino en una nube de polvo, chirriando mientras la suspensión rebotaba por el camino cubierto de baches. Tomé esa ducha fría, y luego entré en el dormitorio de Pippa para asegurarme de que sus maletas estuvieran listas.
Saqué las botas de montar de su bolso. Eran demasiado pequeñas, y yo quería hablar con Adam sobre animar a Pippa a dárselas a Emily. Sin embargo, su casco, pantalones, chaleco de montar y la fusta, todos le quedaban… a duras penas. Desempaqué sus botas y las reemplacé con sus zapatos escolares, con cordones. Las botas de equitación poseían una suela mínima por una razón. Si te arrojaban de la silla de montar, la suela se quedaría atrapada en el estribo y tu caballo te arrastraría. Aunque no tenía ninguna duda de que Pippa encontraría un caballo bajo el árbol de Navidad de su abuelo mañana por la mañana, me preguntaba si alguno de esos tontos citadinos tendría el sentido común de asegurarse de que usara el equipo de seguridad adecuado.
Encendí las luces del árbol de Navidad y apilé las maletas de Pippa junto a la puerta, todas excepto el atuendo que usaría hoy. Había lavado y planchado su vestido de seda violeta y el bolero a juego, a pesar de que sabía que Eva la vestiría de inmediato con otra cosa. Pippa estaba suficientemente ansiosa sin que su madre la molestara por vestirse fuera de moda.
El sonido de los neumáticos que crujían en la entrada indicaba que Adam estaba de vuelta con su hija. Thunderlane saltó del coche y corrió hacia mí, moviendo la cola, para dar su saludo habitual perruno. Pippa saltaba detrás de él, su rostro iluminado con una sonrisa extática.
—¡Rosie, Rosie, tú y papi están en la portada del periódico!
Empujó el Toowoomba Chronicle hacia mi cara. Junto a una foto de Randy Evans y Abigail McKenna, había una foto de mí y Adam posando para las cámaras. Era una foto atractiva, con un titular halagador y una historia aún más halagadora resumiendo cuánto había recaudado la Cena Benéfica de Navidad para transportar agua a las haciendas del Outback afectadas por la sequía. El nombre de Adam fue mencionado, el mío no, pero al reportero parecía agradarle él « finalmente alejándose de la malcriada y mimada Jackson». 
Era, sospeché, exactamente lo que Adam había esperado.
—¡Rosie, mira! —dijo Pippa— ¡El periodista dijo que tu vestido era encantador!
—¿De verdad? —jugué con sus coletas rubias— Tengo que agradecerte a ti por eso; si yo hubiera escogido el vestido, habría ido con mi viejo albornoz rosado.
—¡No! —Pippa rio entre dientes— Tu vestido negro es bonito.
—No tan lindo como el que elegiste —dije—. ¿Ves? Es oficial. El periódico más grande de Darling Downs ha declarado que mi consultora de moda, la señorita Pippa Bristow, tiene un gusto impecable.
Pippa prácticamente brilló. Era precisamente lo que necesitaba para fortificar su autoestima antes de enfrentarse a lo que probablemente serían cinco días de menosprecio de parte de su perfeccionista madre. Miré a Adam y me quedé inmóvil.
—Pippa, ve a buscar tus cosas —la voz de Adam sonaba tensa.
—Pero ya empaqué, papi, ¿ves? Mis maletas están junto a la puerta.
—Pippa, haz lo que te pido, por favor.
Plomo se asentó en mi estómago. El beso. Ese otro maldito periodista debió haber plasmado la imagen en todas las noticias.
—Iré a ayudarla.
—No. Necesito que te quedes aquí.
Los ojos plateados de Pippa se nublaron con una expresión herida. Le disparé a Adam mi más severa mirada de maestra de escuela, la que comunicaba , «no más replicas con insolencia de tu parte, jovencito»
—Déjame mostrarte lo que elegí para ti, chiquilla —le dije a Pippa—. Y luego averiguaré qué le preocupa a tu padre.
Pippa parecía feliz con mi elección del vestido púrpura. Traje al perro fuera de su habitación conmigo para que no llenara de pelo su atuendo, y fui a encontrarme con Adam en la cocina. Thunderlane vio la rígida postura de Adam, lloriqueó y se escabulló para esperar a la puerta de Pippa. «Cobarde…» Adam deslizó el otro periódico que había escondido discretamente debajo de la bolsa de noche de Pippa para que no lo viera : The Morning Telegraph.
—¿La foto? —pregunté mientras Adam lo desenrollaba.
La mejilla de Adam se estremeció.
—Podría vivir con la foto —dijo Adam en voz baja—, aunque me causaría muchos problemas. Es lo que tu ex-prometido les dijo cuándo lo sacaron de la cárcel.
—¿Cómo salió de la cárcel? ¿No tienen que acusarlo primero por asalto y por agresión?
—Si alguien conoce a un juez, por lo general pueden salir pagando una fianza.
—Pero Gregory no conoce a nadie tan poderoso.
La boca de Adam se adelgazó en una línea apretada.
—No, pero Maynor Jackson sí.
—¿Qué dijeron de mí? —me mordí el labio.
—Parece que Gregory no tenía mucha información sobre ti —dijo Adam—, así que los envió a tu madre.
La misma sensación de vértigo que había sentido anoche hizo que la habitación pareciera muy lejana. Mi madre. Me senté en la silla de cocina roja de vinilo. «¿No tenía mucha información sobre mí?»  Habían algunas cosas de mi pasado que había ocultado, incluso de Gregory, pero mi madre podría causarme muchos inconvenientes.
—¿Qué les dijo? —susurré.
La expresión de Adam se suavizó.
—Parece que no les dijo nada —dijo Adam—. El periódico sólo cita a tu ex-prometido, no a ella. Les contó sobre el divorcio de tus padres y el hecho de que tu madre perdió su casa en una ejecución hipotecaria.
—Lo siento —fue todo lo que pude decir—. Pero ella se lo merecía.
Adam aplastó el periódico. En grandes letras mayúsculas, la primera página decía: “Acostándose con el jefe: El marido de la heredera petrolera Jackson tiene una aventura con la maestra de su hija.” 
En impresión a color, había una imagen de Adam preparado para besarme. Incluso en la fotografía, nuestro beso quedó sin consumar. Adam tocó la foto, su expresión melancólica.
—Esto era lo que temías desde el principio, ¿verdad? —pregunté.
—Sí —dijo Adam—. La única cosa en la que Eva siempre ha confiado es mi palabra…
Cuando le dije que estaba procediendo con el divorcio, le prometí que nuestra relación era puramente platónica, y ahora… —se quedó callado.
«Y ahora… ella hará lo que hacen todas las mujeres celosas y culpará de la muerte de su relación a la Otra Mujer…»
Me senté y leí el artículo, retorciéndome mientras el articulo hablaba de los intentos de mi madre de subir la escalera social, hasta qué punto se endeudó para darse la apariencia de respetabilidad, el hecho de que me hubiera declarado delincuente juvenil después de que me había metido en problemas y huía, que sólo había sido una estudiante marginal, y que, antes de terminar en la puerta de Adam Bristow, había sido una perdedora sin hogar y sin trabajo.
El artículo de periódico me hacía sonar como una cazafortunas excéntrica, y pintaba cada elemento hiriente que Gregory sabía de mi pasado a la luz más terrible.
«Gracias a Dios que nunca le dijiste a Gregory todo.»
Las lágrimas corrían por mis mejillas. Adam se movió para abrazarme, pero yo lo empujé lejos.
—¿Qué clase de problemas les causará esto a ti y a Pippa?
—¿En la corte? —Adam hizo una mueca— No tantos en lo que se refiere a una alegación de adulterio. Hemos estado separados por casi un año, y Eva ha tenido varias aventuras de alto perfil —su expresión se volvió más sombría—. Fuera de la corte, sin embargo, es otra historia. Eva, supongo, ahora estará bastante hostil.
«¿Más de lo que ya era?»
—Pero es su padre quien promovió esta historia —dije—. ¿Por qué? ¿Por qué te odia tanto? Ni siquiera hablarías mal de Eva, ¡incluso cuando se lo merece!
Adam se sentó. Tomó mi mano, y esta vez no lo aparté.
—Por favor, Rosie, no me pidas ser nada menos que quién soy. No soy tu Gregory, no hablaré mal de Eva más de lo que hablaría mal de ti.
«Condenados rasgos fuertes y silenciosos…»
—¿Hay algo que pueda hacer para ayudarte a arreglar esto?
Adam volteó mi mano y me tocó la muñeca, enviando un agradable escalofrío por mi brazo. Deslizó sus largos dedos sobre los cordones de cuero negro como para asegurarse de que todavía estaban firmemente anudados.
—Este es mi lío a limpiar, Rosie. No el tuyo. Solo lamento que mi falta de moderación te arrastrara al fuego.
Se levantó de su silla como una pantera acechante, su expresión decidida, y desapareció por la puerta principal. Poco tiempo después, oí el arranque del tractor en el granero. Cuando Pippa salió, usando su vestido de fiesta púrpura de princesa, Adam comenzaba a cortar la hierba alta alrededor de las vallas.
—¿Qué está haciendo papi? —preguntó Pippa.
—Eliminando las serpientes.
El tractor se dio la vuelta y rodeó la casa mientras yo trenzaba el cabello de Pippa, hasta que poco a poco el sonido se hizo más distante. Hasta que pasara su juicio de divorcio, no tenía el poder para exorcizar a la víbora con la que se había casado, de modo que lo mejor que podía hacer era desalentar a las serpientes marrones de residir cerca de su casa.
Me di cuenta de que Pippa había estado charlando a lo lejos, y yo, desdichada criatura, había estado dando a la pobre niña el “ajá…si…ajá…”  de padres pretendiendo prestar atención. Me obligué a prestar atención.
—¿Qué decías, chiquilla?
—¿Por qué sacaste mis botas del bolso? Mami dijo que las llevara.
—Porque son demasiado pequeñas, cariño. Empaqué tus zapatos de la escuela.
—¡Pero mis zapatos de escuela se ven estúpidos con mis pantalones de montar!
—¿Por qué? ¿Vas a cabalgar otra vez este fin de semana?
Pippa cerró la boca y miró por la ventana frontal. Había sido un poco evasiva desde que regresó el domingo por la noche, pero había estado “no tan sutilmente” dejando pistas sobre su esperado regalo de Navidad.
—¿Pippa? ¿Hay alguna razón por la que necesites llevar las botas de montar?
—Mami dijo que no debía decirlo.
No necesitaba que ese sentido gitano de saber me dijera que la madre de Pippa había hecho mucho más que llevarla a montar.
—¿Viste caballos a la venta el fin de semana pasado?
Pippa miró sus manos.
—Sí.
Aquella sensación de inquietud se instaló en mis entrañas. Así que. Mi peor temor era real. Forcé mi voz a sonar indiferente.
—Qué bueno, cariño. Es bueno ver diferentes caballos para ayudarte a decidir qué clase de caballo quieres comprar. ¿Alguno de ellos te llamó la atención?
La expresión cauta de Pippa desapareció. Sus ojos brillaban soñadoramente como felices estrellas de plata.
—Es el caballo más bello que he visto; un Hannoveriano de pura raza como el de Sarah Colbert, sólo que es de pelaje castaño rojizo. Su nombre es Flying Dutchman, ¡y ganó el campeonato Inter-escolar dos años seguidos!
«¡Rayos! ¡Eso es un caballo de $28,000! »  Me obligué a seguirle la corriente.
—¿Es un saltador o de doma?
—Ganó por Doma —dijo Pippa—. Pero la señora propietaria del establo dijo que también es bueno en salto de obstáculos. Dijo que todo es cuestión de entrenamiento.
—No sólo entrenamiento, chiquilla —dije—. El caballo tiene que tener alguna aptitud natural. Pero… sí… con un buen entrenamiento, cualquier buen caballo puede aprender a competir, incluso un caballo que compres en una subasta.
—Mamá dijo que la crianza lo es todo.
La nariz de Pippa se alzó en el aire en un gesto que me recordaba tanto a su madre, e hice lo que pude para no extender la mano y apretar la punta de su nariz para tirar de ella hacia abajo. Suprimí mi irritación y obligué a mi voz a permanecer igual.
—¿Y qué sabe tu madre de caballos?
—No importa lo que sabe. El abuelo dijo que contrataría al mejor entrenador que el dinero pudiera comprar.
«Así que ya ha ido mucho más allá de sólo ver algunos caballos.» Suprimí mi enojo de que Eva Jackson no solo estuviera jugando la carta del caballo, sino que estaba llenando la cabeza de Pippa con tonterías arrogantes. Lo primero, podría perdonar, pero esto último… curvé los dedos de mis pies con solo pensar que algún día Pippa podría convertirse en una copia exacta de su egoísta madre.
—Para tu primer caballo —le dije—, todo lo que necesitas es amarlo mucho. Si sabe que lo amas, trabajará con todo su corazón para ayudarte a ganar.
—Mamá dijo que merezco algo mejor que un viejo caballo que nadie quiere —la boca de Pippa se contrajo en un puchero petulante—. Ella piensa que papi es malo, haciéndome trabajar para comprar un caballo con mi propio dinero.
Resistí al impulso de decir algo sarcástico. Hacerlo alimentaría el juego de Eva. Así que Pippa se despertaría mañana por la mañana para encontrar una cinta que llevaba desde el árbol de Navidad hasta el patio trasero de su abuelo, donde un entrenador sostendría la brida de Flying Dutchman, ensillado y preparado para que Pippa pudiera montarlo. Cuando volviera a casa, extrañaría a su caballo, y Eva trataría de usar esa emoción para atraer a Adam o para atrapar a Pippa. Era lo que yo había esperado, y era un juego que entendía, porque mi propia madre había sabido que elegiría vivir dondequiera que mi caballo lo hiciera.
Sólo que Adam y su hija compartían un vínculo especial…
—Discúlpame, cariño —dije—. Creo que es hora de llamar a tu padre para almorzar.
Pippa miró ansiosa el reloj.
—Pero Frederick debe llegar en cualquier momento.
—Entonces, si es necesario, voy a preparar tu sándwich en una lonchera, junto con uno para Frederick, para que no tenga hambre. Él parece agradable. ¿Ha sido el chofer de tu mami por mucho tiempo?
—Oh, no —dijo Pippa—. Frederick no trabaja para mamá; es el chofer del abuelo Jackson. El abuelo lo presta para que ella no tenga que manejar hasta aquí desde tan lejos.
Pippa me ayudó a hacer sándwiches de pepino, capas de queso de cabra y un montón de eneldo, y utilizó un cortador de galletas para cortarlos en corazones mientras yo ponía tres platos junto con un vaso de leche. Entonces salí al establo para llamar a Adam, que ahora yacía, salpicado de recortes de césped, sobre el suelo, cepillando el accesorio de la cortadora con un largo cepillo de alambre mientras rociaba el chasis con WD-40.
—¡Entra y pasa tiempo con tu hija!
Adam alzó la vista, su expresión sorprendida.
—Yo, eeehh…
—Estás enojado por el periódico, así que saliste y te desquitaste con la hierba en lugar de conmigo —le dije—. Pero el chofer de Eva llegará en cualquier momento, y luego no verás a Pippa por los próximos cinco días.
Adam miró su reloj.
—¡Oh, rayos! Lo siento Rosie, ¡perdí la noción del tiempo!
Dejó la segadora en pedazos y se apresuró a entrar en la casa para lavarse. Esta era la primera vez que veía a Adam retraerse tanto en sí mismo que había perdido la noción de lo que Pippa estaba haciendo. Era, sospechaba yo, un mecanismo de defensa para no desquitarse con ella. Pero con los juegos en marcha, Adam no podía permitirse perder estos últimos minutos para unirse a su única hija.
Me desvanecí en el fondo mientras Adam le sacó conversación a Pippa sobre cómo sería la Navidad en casa de su abuelo Jackson. Hablaban de la misa de medianoche, de la mañana de Navidad y de los sirvientes favoritos de su abuelo, y de lo que comerían para la cena de Navidad. Y luego hablaron de algunas tradiciones familiares, de los mejores regalos que jamás se dieron unos a otros y de la gran fiesta de Boxing Day que se celebraría el 26 de diciembre, donde todas las personas importantes de Australia serían invitadas a mezclarse.
Al final de la conversación, yo tenía envidia del próximo fin de semana de Navidad de Pippa, y empecé a ver por qué la oferta de Eva de reconciliación casi había tentado a Adam a regresar. Pero en ningún momento Pippa mencionó a su padre el caballo que próximamente sería suyo.
El mediodía vino y se fue, y el reloj se acercaba a la una. Pippa se levantó y se colocó junto a la ventana panorámica. Las luces coloridas del árbol de Navidad se reflejaban en el brillo de su vestido de seda violeta, haciéndolo casi azul marino.
—Frederick se ha retrasado —dijo Pippa—. ¿Crees que se haya quedado atascado en el tráfico?
—Mami siempre llega tarde —dijo Adam—. Tal vez Frederick tuvo que dejarla en casa del abuelo, y luego también hizo que Frederick se retrasara.
Nuestros ojos se encontraron a través de la mesa, y la mirada que pasó entre nosotros no necesitó ser hablada. «Oh, querido Señor, por favor no dejes que Eva venga a hacer una escena…»
Me aparté de Adam cuando trató de ayudarme a limpiar la mesa, y luego limpié los platos mientras Adam y Pippa se sentaban en la habitación de enfrente. Con cada minuto que pasaba, la tensión empezaba a aumentar, hasta que Pippa se movía nerviosamente y los hombros de Adam se hacían cada vez más tensos. Después de un rato sacó el tablero de Scrabble y distrajo a Pippa de la ventana fingiendo hacer trampa en el juego con palabras graciosas e inventadas. Me uní a ellos una vez que terminé de limpiar, tratando de participar y aun así permanecer fuera de su camino. Llegaron las dos, y Pippa dijo que ya no quería jugar. Tomó una postura de centinela, de pie junto a la ventana delantera, una niña alta y esbelta, cuya rígida postura traicionaba su agitación interior.
La boca de Adam se tensó en una línea sombría. Por un acuerdo casi tácito, se levantó y desapareció en su dormitorio, donde tenía una extensión de la línea telefónica. Poco tiempo después volvió y sacudió la cabeza.
— ¿Tráfico? —dije solo con mis labios.
Adam se llevó el pulgar y el dedo índice hasta la oreja para simular un teléfono.
— No hay respuesta —murmuró de vuelta.
Él y yo sacamos un juego de Cluedo y tratamos de hacer que Pippa volviera a participar en el juego. Cuando por fin la atrajimos de la ventana, hubo una alegría forzada por la forma en que jugábamos, algo así como uno de esos programas de televisión de jardín de infantes donde los actores hablan demasiado entusiasmadamente para compensar la falta de contacto personal.
Mi corazón se rompió al ver a Pippa cada vez más ansiosa, mientras que Adam, a su vez, se ponía tenso y silencioso. El juego de “Herir a Adam al herir a Pippa”  era uno de los que Eva jugaba muy bien; el tipo de manipulación que había hecho la primera vez que vino aquí, sólo que Adam no había estado para sufrir las consecuencias.
Sólo Pippa. Y yo…
Cada quince minutos, Adam desaparecía de nuevo en su dormitorio, y luego volvía a salir, viéndose más serio, más enojado que nunca.
— Sin respuesta.
Volvimos a jugar.
Llegaron las tres y media y luego las cuatro. Esto era incluso más tarde que la última vez que Eva llegó, cuando pensó que tenía a Adam bailando como marioneta.
—La hermana del abuelo debe estar llegando a su casa —los ojos de Pippa brillaban plateados con lágrimas—, con mis primos-segundos y sus hijos. Son de mi edad.
Thunderlane gimió y subió al sofá para lamerle la cara. Adam no le dijo al perro que se bajara. Se levantó de su silla. Ya no era la alfombra pasiva que tanto pretendía ser, sino esa criatura más oscura que había heredado de su padre, ese lado de sí mismo que trataba de negar con tanta fuerza.
—¡Ya fue suficiente!
Esta vez no fue a su dormitorio, sino que tomó el teléfono en la sala de estar y marcó una larga serie de números. Apretó el puño mientras sonaba el teléfono, y luego habló fuertemente al teléfono.
—Pon a Maynor en el teléfono —escuchó—. Me importa un carajo qué esté haciendo en este momento; le dices que traiga su trasero al teléfono ¡o voy a ir hasta el rancho de ganado de Abigail McKenna y le diré exactamente qué informes geológicos citar ante un juez para levantar mi orden de mordaza!
Pippa se hundió en mis brazos y enterró su cara en mi cuello, llorando. Sabía que Pippa había visto este lado de su padre al menos una vez, en el funeral de su abuela.
Hubo un largo silencio mientras Adam se paseaba. Luego se puso rígido.
—¿Qué demonios crees que estás haciendo?
Adam se volvió hacia la pared opuesta, pero no antes de ver la misma furia oscura que había visto cuando agarró a Gregory Schluter como una muñeca de trapo después de que me había empujado al suelo.
—¿Mi culpa? ¿Qué quieres decir con que es mi culpa? ¡Solicité el divorcio y hemos estado separados por casi un año! ¿Qué estabas haciendo sacando al chico de la cárcel? ¡La agredió!
Haló la antigua cuerda del teléfono naranja que lo ataba a la línea con tanta furia que temí que pudiera arrancarla de la pared.
—No me importa que sea mi fin de semana de tenerla. Ustedes insistieron en que la quería allí para Navidad y yo estuve de acuerdo. Y más importante aún, ustedes le dijeron eso a ella, y luego nadie se molestó en llamarla y decirle lo contrario. Ha estado de pie junto a la ventana durante las últimas cuatro horas, ¡llorando desconsolada porque Eva no podía molestarse en enviar el coche!
Los ojos de Adam resplandecían en aquel mismo tono aguamarina, casi sobrenatural, que su padre muerto poseía las dos veces que lo había conocido en el mundo de los sueños.
Un frío y helado hormigueo corrió hasta mis huesos al ver el verdadero ser de Adam, la parte de sí mismo que había pasado toda su vida suprimiendo. Su voz resonaba profundamente en su pecho como un león enojado.
—¿Quieres guerra? ¡Te la daré!
Colgó el teléfono con tanta fuerza que el “ring”  resonó en toda la casa. Pippa se echó a llorar. Thunderlane corrió hacia la cocina y se escondió bajo la mesa.
—No viene, ¿verdad? —pregunté.
—¡No! —Adam salió furioso de la casa y cerró la puerta. A través de la ventana abierta, oí un grito de guerra que hiela la sangre, amargo y primitivo, y muy enfurecido. Unos minutos más tarde oí el sonido del metal golpeando contra madera. ¿Un martillo? ¿O tal vez un hacha? Siguió sonando en algún lugar detrás del granero, hasta que comencé a preguntarme cómo Adam no colapsaba por el agotamiento. ¿Cuánta cólera reprimida había mantenido enterrada bajo el tranquilo exterior que tan cuidadosamente alimentaba?
Sostuve a Pippa mientras ella lloraba por todo su bello vestido de fiesta púrpura.

—M-m-mami p-p-prometió que me daría un caballo para Navidad —gimió Pippa—. ¡Lo prometió! ¡Prometió que me había comprado Flying Dutchman!

—Está bien, cariño —susurré—. Sé que estás decepcionada, pero has ahorrado algo de dinero para comprarte un caballo. No será Flying Dutchman, pero será un buen caballo, como lo ha hecho Emily.
—¡Pero eso es en seis meses! ¡La Reina de las Hadas prometió que conseguiría mi caballo de ensueño!
Thunderlane gimió y le lamió la cara, tratando de alegrarla con besos de perro, pero Pippa estaba inconsolable. Necesitaba a su padre, pero sabía que era mejor ir tras él una vez que se calmara. El remordimiento y la vergüenza se retorcieron en mi estómago. ¡Yo había causado esto, atrayendo la atención hacia mí en el baile de beneficencia!
—Lo siento mucho —expuse mi pobre y desconsolada culpa—. Esto es culpa mía. Tu madre no vino porque está enfadada conmigo.
El llanto de Pippa se hizo cada vez más incoherente, hasta que repetía lo mismo una y otra vez.
— La Reina de las Hadas no es real. La Reina de las Hadas no es real. Ella rompió su promesa… rompió su promesa… rompió su promesa. La Reina de las Hadas ya no me ama …
La sostuve hasta que sus sollozos se redujeron a hipo, y luego la cambié de su vestido de fiesta a su pijama favorito de Mi Pequeño Pony. Parecía desorientada, tal como lucía aquella noche que la sorprendí mientras dormía, y al cabo de un rato comencé a preguntarme si era por esta razón que Pippa tomaba esas pastillas amarillas.
La puerta de malla se abrió y Adam entró. Este no era el hombre amable que me había cocinado un omelette para el desayuno, sino ese eco tosco y salvaje del padre criado en el interior remoto de Australia, un hombre duro, un hombre amargo, un hombre que lucharía hasta la muerte en lugar de dejar que sus enemigos ganaran. Sus ojos brillaban casi verdes, sus rasgos cincelados, su boca una línea sombría, y sus hombros tan tensos y anchos que sorprendía incluso que cupieran dentro de la casa. Tenía la sensación de mirar fijamente a El Castigador y Batman y al  Juez Dredd al mismo tiempo. Después de desear todo este tiempo que Adam fuera más agresivo, ahora deseaba fervientemente que volviera a ser como era.
—Ella te necesita —dije suavemente.
Con un gesto sombrío, fue directamente al dormitorio de Pippa y cerró la puerta.
Esperé y esperé, pero no salió ningún sonido de la habitación de Pippa, excepto un ocasional resoplido. Sospeché que la había cargado y sostenido hasta que se quedó dormida de la misma manera en que me había sujetado después de que Gregory me lastimó. Entré en mi armario y saqué los regalos de Navidad; el afgano de su abuela y la bufanda que había terminado para Adam. Levanté la vista cuando oí la puerta de Pippa abrirse, pero quedé decepcionada cuando entró en su propio dormitorio y cerró la puerta. No volvió a salir, ni siquiera a beber su cerveza White Rabbit nocturna. Me quedé mirando las patéticas ofrendas que dejé debajo del árbol de Navidad. Adam tenía regalos de Papá Noel ocultos en su habitación, pero no era el caballo que Pippa quería, y no me atrevía a llamar a su puerta para preguntar.
—Tremenda Navidad que ha resultado ser esta —le dije al ángel en la cima del árbol.
Decidí que era mejor dejar el árbol encendido durante la noche. 







Capítulo 37 

El rancho esta noche estaba inusualmente oscuro y silencioso. No es que hubiese algún sonido en esta tierra, pero por lo general podía sentir vibración, aunque no pudiera escuchar.
Conduje a Harvey hacia la única fuente de luz, el árbol de Navidad que brillaba por la ventanilla como un faro para Papá Noel. Frente a la puerta estaba la niña en el pony blanco y su caballo, su expresión casi tan desconsolada como la de Pippa.
El pony blanco lanzó un saludo. No podía oírlo, pero lo sentía.
—Hola —le dije a la madre de Adam—. ¿Decidiste volver?
La muchacha me hizo un gesto para que la siguiera. Dirigió al pony blanco a caminar hacia el río, que ya no estaba aletargado, sino que se agitaba con agua blanca en fase de inundación. Me llevó no a la zona arenosa habitual que utilizábamos como playa, sino que giró en un camino estrecho que conducía río arriba, no tan lejos, pero debido al endrino, no era el lugar más conveniente para acceder. Cuando llegamos a la orilla del río pude sentir, hasta el centro de mi ser, el pequeño becerro beige que luchaba por no ahogarse.
La chica del pony blanco desapareció, pero sabía lo que tenía que hacer.
—Vamos, Harvey —dije—. Vamos a buscarla.
Alguien me sacudió.
—¿Rosie?
Una luz brillante resplandeció en mi habitación desde el pasillo. Parpadeé, desorientada, mientras el contorno oscuro de Adam salía a la vista. Me agarró de los hombros y me sacudió de nuevo.
—Rosie, por favor, despierta. Pippa está desaparecida.
Me senté de inmediato erguida, agarrando mi revelador camisón que había abierto por el calor, revelando mucho más escote de lo que era apropiado para mostrar a mi jefe. «Pippa. 
Desaparecida. El sueño.»
—¿Qué pasó?
La voz de Adam se tembló.
—Fui a sacar los regalos de Navidad y escuché a Thunderlane rascando en su puerta, entré a revisar y su cama estaba vacía.
—¿Has buscado en toda la casa?
—Sí —su voz se quebró—. Creo que huyó.
Me clavó los dedos en los hombros, un gesto frenético y preocupado.
—Su madre le prometió un caballo para Navidad —dije—. Puede que haya salido a ver si Papá Noel le trajo uno.
—Voy a revisar el establo y los potreros —dijo Adam—. Thunderlane suele encontrarla cuando se aleja.
Llamó al perro y salió disparado por la puerta. Me puse mis pantalones cortos rápidamente y salí corriendo, metiéndome el camisón en la cintura. El aire se sentía caliente y sofocante, mientras que, desde el río, los grillos y las ranas primaverales gritaban en un ensordecedor crescendo de pleno verano.
—¡Pippa, Pippa! —Adam corría frenéticamente de una caseta a otra, buscando en el guadarnés, en la sala de trabajo y detrás de los contenedores de grano vacíos. Su voz se puso aguda y frenética cuando abrió la puerta trasera del granero y corrió hacia los potreros, gritando el nombre de Pippa a la noche oscura.
Thunderlane giró en círculos, olisqueando el suelo, pero donde quiera que Pippa se hubiese marchado, no había dejado suficiente rastro para que el perro pudiera recogerla entre todos sus otros rastros de aromas.
—Voy a revisar el pajar —dije—. A veces ella sube a jugar.
Subí la escalera hasta el pajar central que se extendía a horcajadas sobre el pasillo central. A veces venia aquí en un intento inútil de conseguir unas barras para mi teléfono móvil. Moví unos fardos de paja; lugares en los que podría haberse metido para esconderse o volver a dormir, pero todo lo que encontré fueron ratones de campo sorprendidos. Recordé el sueño.
«La Reina de las Hadas me prometió que tendría un caballo pronto…»
—Adam… ¡el río!
—¿Por qué iría allí en la oscuridad?
—Porque es donde a la Reina de las Hadas le gusta bañarse.
Volvió corriendo a la casa para tomar una linterna, y luego salió corriendo hacia nuestro lugar favorito para nadar, casi dos metros de músculo frenético. Con el río tan bajo, con suerte podría nadar si hubiera entrado mientras caminaba sonámbula, pero habían arañas de Sídney y serpientes marrones que podía pisar en la oscuridad, por no mencionar los dingos salvajes y los emú ocasionalmente agresivos. Cogí mi propia linterna y salí tras él.
—¡No está aquí abajo! —la voz de Adam salió como un grito estrangulado.
—Busca río arriba.
—Se estrecha —dijo Adam—. No puedes pasar la curva del riachuelo.
—Hay un camino por aquí, ¿cierto? —reflejé mi linterna hacia adelante y hacia atrás, buscando el camino que la chica del pony blanco me había mostrado. Me moví en una cuadrícula de búsqueda hasta que el rayo brilló sobre un camino delgado de hierba que parecía que había sido aplastado recientemente.
—Adam… ¡Por aquí!
Subió por la orilla del río y añadió la luz de su linterna a la mía. Nuestra respiración se apuró mientras seguíamos la hierba aplastada a través de la noche caliente hasta que nos llevó de regreso hacia la orilla del río.
La nariz de Thunderlane se elevó. Con un ‘hip’, su cola esponjosa desapareció en la oscuridad. Ladró al pie del terraplén.
—Por aquí —Adam desapareció por el camino sin esperarme para ayudarme a bajar.
Oí un grito aliviado—. ¡Rosie, está aquí abajo!
Escogí mi camino a través de los arbustos de endrino a un lugar a lo largo del río que se hacía áspero y rocoso. Este no era el pozo secreto que me había mostrado el hombre del semental pintado, sino una parte del río mucho más cerca de la casa.
—¿Pippa, Pippa? —Adam cayó de rodillas y sacudió a la figura incrustada de barro acurrucada en el fondo de la orilla del río— ¡Cariño, despierta!
Un nudo se elevó en mi garganta. —¿Se encuentra bien?
La linterna de Adam resaltaba los rasgos pálidos y fangosos de Pippa, todavía usando su camisón de verano rosado de Mi Pequeño Pony. Sus pies estaban desnudos, y en una pierna, un rasguño dentado goteaba sangre.
Pippa se movió. Adam gritó con alivio. Revisó su cuello, sus brazos y sus piernas para asegurarse de que estaba bien.
—Pippa, cariño —murmuró su voz—. Papi está aquí, por favor, cariño, abre los ojos, ¿dime que estás bien?
Pippa gimió y luego abrió los ojos. Incluso con la luz de mala calidad de la linterna, pude ver que sus ojos estaban enrojecidos e hinchados.
—Papá Noel no me trajo un caballo —el labio de Pippa tembló—. La Reina de las Hadas me prometió que tendría uno pronto.
Los hombros de Adam se desplomaron hacia delante, rotos, golpeados, como si hubiese estado llevando una tremenda carga y de repente se desplomó por el peso.
—Vamos a casa, cariño, ¿crees que puedes caminar?
Pippa sacudió la cabeza de un lado a otro.
—Ese feo y viejo matorral me hizo tropezar.
Adam deslizó sus brazos debajo de ella y la acunó contra su pecho. Él enterró la cara en su cuello.
—Prometiste que ya no huirías —su voz apagada se filtró desde su ropa—. Me prometiste que no volverías a hacer esto.
—¡Sólo quería preguntarle a la Reina de las Hadas por qué rompió su promesa! — Pippa lloró—. Pero ya no me quiere, así que se escondió donde no la puedo encontrar.
La piel alrededor de los ojos de Adam se arrugó en el más puro tormento mientras su boca se volvía hacia abajo en una expresión de profundo dolor. Cogió a su hija y se puso de pie, llevándola más allá del endrino, aunque lo dejó ensangrentado y lleno de arañazos. La llevó de vuelta a la casa y se retiró mientras yo limpiaba los arañazos de las piernas de Pippa con agua oxigenada y los envolvía con una gasa estéril. Revisé su piel para detectar signos de picaduras de araña o colmillos, pero afortunadamente el endrino parecía ser la peor de sus heridas. Su tobillo se había vuelto morado y comenzó a hincharse.
—Voy a buscar una compresa fría —dijo Adam.
Cuando volvió, envolví la compresa en una toalla.
—Sé que esto será incómodo, cariño —dije—, pero mantenlo contra tu pie todo el tiempo que puedas, ¿de acuerdo?
Pippa asintió, sus ojos plateados llenos de tristeza. Le di un abrazo. Adam la levantó y desapareció con ella en su dormitorio.
Arreglé la caja de regalos que Adam había sacado de su habitación y que aún no había puesto debajo del árbol. No era el caballo que esperaba Pippa, pero Adam se había asegurado de que tuviera muchos regalos. Saqué un pollo del congelador para descongelarlo a pesar de que todavía era medianoche. ¿Patatas? Listo. Un montón de verduras. Listo. Y Linda Hastings había enviado una canasta de regalo con una variedad de quesos artesanales caseros y galletas. No era Navidad donde los Jackson, pero era un comienzo respetable de Navidad donde los Bristow.
Por fin, Adam salió de su habitación. Deambuló a la sala de estar y se hundió en su silla de rey naranja preferida con la frente presionada en su mano. Salí de la cocina y me senté en el sofá frente a él.
—¿Por qué no me dijiste que Pippa había huido antes?
Adam tomó una respiración temblorosa. Mientras hablaba, su voz era ronca con lágrimas.
—Todo empezó después de que la señora Richardson se retiró. Pippa empezó a hablar de su amiga imaginaria, pero estuve lejos tanto tiempo que asumí que estaba hablando de una maestra en la escuela. Eva nunca me dijo que Pippa comenzó a caminar sonámbula, o que la verdadera razón por la que fue expulsada de la escuela fue que había empezado a huir y a esconderse, y no descubrí nada de esto hasta la última vez que huyó.
—¿El campamento de equitación?
—Sí —la voz de Adam se rompió—. No tenía ni idea —sus ojos brillaban en azules con lágrimas—. ¿Cómo pude haber estado tan atrapado en mi trabajo que no presté atención al hecho de que mi hija era miserable?
—No lo sabías.
—¡Sí! ¡Sí lo sabía! —Adam dio un puñetazo en su propio vientre— ¿Alguna vez has tenido un verdadero mal presentimiento acerca de algo que simplemente te carcome tanto las entrañas que ni siquiera puedes comer? Y no importa cuánta gente trata de tranquilizarte diciendo que todo está bien, ¿sólo sabes que algo está mal?
—Sí — «Me sentí así el día que Harvey fue asesinado.»— ¿Qué pasó, Adam?
—Cuando Maynor Jackson empezó a perforar la cuenca del río Condamine cerca de Chinchilla —dijo Adam—, expresé preocupación por lo cerca que estaba la capa freática de los agujeros de prueba. Crecí en este valle fluvial, así que sé, de primera mano, cuan porosas son las vetas de carbón aquí. Me negué a creerlo cuando Maynor me dijo que no me preocupara, así que ordené algunas pruebas independientes y le aconsejé no perforar.
Maynor prometió que dejaría la cuenca del río Condamine tranquila, y luego me envió a Kazajstán para perforar nuevos pozos petrolíferos allí. Me mantuvo allí por meses, un retraso tras otro, mientras a mis espaldas perforaba los pozos en Chinchilla. Cada vez que llamaba a casa para hablar con Pippa, Eva decía que estaba en la casa de algún amigo, así que me ocupaba y me olvidaba de ello hasta la próxima vez que llamara.
Lancé una conjetura arriesgada. —¿La nueva niñera renuncio, así que Eva envió a Pippa al campamento de verano?
—¡Eva ni siquiera estaba en Australia! —siseó Adam—. Tomó un crucero a Fiji y desvió las llamadas de la casa a su móvil, para que yo no tuviera manera de saber que ni siquiera estaba en casa. El campamento de equitación estaba orientado a niñas mayores, pero querían un pedazo del dinero petrolero de los Jackson, así que aceptaron a Pippa como campista para pasar la noche, aunque solo tenía la edad para ir durante el día. ¡Las niñas allí se la comieron viva!
—¿Así que huyó?
—No al principio —dijo Adam—. A ella le gustaban los caballos, y algunos de los campistas de día eran de su edad. Sólo que no le gustaba que la molestaran. Pippa llamó a Eva y le rogó regresar a casa, pero Eva le dijo que lo aguantara. Así que llamó a su abuelo.
—¿Qué hizo él?
—Le pagó al director para mantenerla allí —Adam hizo una mueca y apretó su frente en su puño—. Maynor necesitaba mantenerme alejado de Chinchilla, así que sacrificó a su nieta para mantenerme en Kazajstán.
—¿Qué pasó con Pippa?
—Pippa no tenía manera de ponerse en contacto conmigo —dijo Adam—, ¡así que robó un caballo y desapareció en el bosque!
Lágrimas caían por las mejillas de Adam.
—Cada vez que cerraba los ojos, podía sentir a mi niña llamándome en mis sueños, pero estaba tan decidido a ubicar el próximo maldito pozo petrolífero que confiaba en Eva cuando me decía que Pippa estaba bien.
«Y ahora ya sabes por qué Adam dejó a la mujer que amaba…»
—Pero regresaste a casa, ¿verdad?
—Sí —Adam se abrazó—. Una noche tuve una pesadilla en la que Pippa se estaba ahogando, y volé de regreso a Australia, sólo para encontrar que nuestra casa había estado vacía desde hacía meses. Fui yo quien encontró a Pippa en el bosque.
—¿Cuánto tiempo pasó?
—Tres días —dijo Adam.
—¿Tres días? ¿El verano pasado? ¿Nunca escuché hablar de la búsqueda de una niña?
—Maynor movió sus influencias para mantenerlo fuera de los periódicos.
—¿Por qué mantendría a su nieta desaparecida fuera de las noticias?
—El director del campamento de equitación necesitaba cubrirse el trasero —dijo Adam—, así que llamó al Servicio de Protección Infantil acusándonos. Así es como Roberta Dingle se involucró.
Mi aliento salió como un siseo explosivo. Había tenido un niño pequeño durante una de mis prácticas, cuya madre no se molestaba en asistir a las conferencias de padres y maestros.
Finalmente había enviado los Servicios de Protección Infantil a los padres, pero eso era en una escuela pública. Para que un campamento privado, que dependía de donantes ricos, acusara a sus clientes ricos con el gobierno, el nivel de negligencia debe haber sido realmente impresionante.
—¿Cómo estaba Pippa cuando la encontraste? —pregunté.

—Inconsolable —Adam apartó la vista, con las mejillas manchadas de lágrimas—. Seguía murmurando que una Reina de Hadas le dijo que, si se escapaba, me haría regresar a casa y quedarme. Los médicos lo llamaron un episodio psicótico agudo y le recetaron la medicación.

Adam finalmente se dejó ir.
—¡Porque yo no estuve allí para ella, volví loca a mi propia hija!
La única vez que había visto a un hombre adulto llorar, fue el día en que le había dicho a mi padre que había elegido vivir con mi madre en lugar de con él. Me puse sobre la mesa de café para estar al lado de la silla de rey naranja que usaba para mantener su distancia. Él envolvió sus brazos alrededor de mi cintura y enterró su cara en mi vientre. Todo un miserable y cruel año de luto reprimido y divorcio y traición y múltiples muertes… todo salió de Adam Bristow como una represa sollozante que finalmente había estallado después de un aguacero torrencial. Lloré también, pero no por mí. Lloré por él, porque sentía como si pudiera sentir su dolor.
Pensé en mis propias ideas fantasiosas, que la madre muerta de Adam había tomado la forma de una niña en un pony blanco para darme la bienvenida a lo más cercano que había tenido en una casa desde que mis padres se divorciaron.
—Adam… Pippa no está loca. Sabe que su madre es incapaz de amar, así que creó una figura de madre imaginaria.
La carne atormentada se estremeció bajo mis dedos, la angustia de un hombre que había perdido demasiado.
—¡Mi padre tenía razón acerca de Eva! Me advirtió, y tenía razón. Una cosa era soportarlo yo mismo, pero ¿cómo pude haber estado tan ciego para no ver lo que la inestabilidad de Eva le estaba haciendo a Pippa?
Me senté en el brazo de su silla; su rostro se apretó contra mi pecho, y le besé la frente.
—A veces, cuando amamos a alguien, no sólo nos cegamos a sus faltas, sino que apartamos a todos los que tratan de hacernos ver. Lo hice con Sienna después de que me dijo que odiaba a Gregory Schluter. Pero ahora ves a Eva y a su padre por lo que realmente son.
Lo que importa es qué tipo de padre elijas ser para Pippa ahora.
Adam se puso rígido y apartó la mirada. Pero no se puso de pie ni me pidió que lo dejara ir.
—Lo siento —dijo Adam con voz ronca—. No debí haber descargado todos mis problemas contigo.
Estaba, comprendí, ahora mortificado por dejarme verlo llorar.
—Somos amigos, Adam. Si no puedes hablar con tus amigos sobre las cosas incómodas, entonces tal vez es hora de que encuentres mejores amigos.
Nos sentamos allí mucho tiempo, encerrados en el abrazo de cada uno, y luego, por las mismas reglas tácitas que nos habían mantenido bailando alrededor del otro durante meses, nos separamos al mismo tiempo. Hasta que Adam fuera un hombre libre, nuestro cortejo había terminado. Estábamos de vuelta a ser empleador y empleada, y esta vez sería yo quien haría cumplir las reglas.
—Voy a revisar las cerraduras para asegurarme de que Pippa no vuelva a salir sonámbula —dije—. Deberías ir a verla y asegurarte de que todavía duerme.
Adam hizo una mueca, su expresión herida.
—Está bien —su voz sonaba ronca.
Por si acaso, arrastré la silla de rey frente a la puerta principal, y luego fui a la puerta de la cocina y amontoné una silla de cocina llena de ollas y sartenes delante de ella. Si Pippa volvía a salir, al menos crearía un alboroto. La primera cosa que haría después de Navidad sería ir a la ferretería y ver si tenían algún tipo de alarma de puertas. 







Capítulo 38 

La primera llamada telefónica llegó la mañana de Navidad, después de que Pippa abriera sus regalos, pero antes de poner los pikelets sobre la mesa.
—¿Hola? —dijo Adam—No puedo oír. ¿Hola?
Pero el otro lado del teléfono nunca respondió.
La segunda llamada llegó más tarde ese día. Esta vez respondí yo. En el momento en que la persona que llamó oyó mi voz, la llamada fue cortada.
La tercera fue más tarde al anochecer, justo después de que Pippa se acostó. Adam respondió.
—Escucha, perra —Adam siseó al teléfono silencioso—. Renunciaste a tu Navidad con ella. Ahora deja de llamar aquí. Y deja de llamarme.
Nos dijimos buenas noches y entramos en nuestras habitaciones separadas para ponernos al día con el sueño que habíamos perdido la noche anterior.
Estuve en el Mitre-10 tan pronto como abrió el viernes por la mañana, el cual, incluso en Nutyoon, tenía una venta de ofertas del Boxing Day, con una fila de cazadores de descuentos. Cuando llegué a la caja, descubrí que había ganado un llavero-linterna azul con el logotipo Mitre-10. Lo puse en las llaves de mi coche y usé la tarjeta de crédito de Adam para pagar las alarmas de puerta. Luego me detuve en el IGA para comprar algunos víveres y fingí una sonrisa mientras numerosos locales preguntaban, « ¿Tuviste una Navidad agradable, Rosie?»  Les di la respuesta esperada de, « Así es, gracias. Todos tuvimos una Feliz Navidad.»
Mis hombros estaban flácidos, agotados y débiles, mientras iba de aquí para allá llevando los comestibles a la cocina, aunque ni siquiera era la hora del almuerzo. Sentía como si Eva Jackson hubiera metido una de esas cosas alienígenas en mi cráneo y succionara el cerebro fuera de mi cabeza, y que, en cualquier momento, un alienígena saldría de mi pecho, reventándolo. El teléfono sonó en cuanto llevé los últimos comestibles por la puerta.
—Oh, Dios, no otra vez —murmuré.
—¿Hola?
La línea se cortó.

—¡Perra! —grité. Pero Eva ya había colgado. Me arrastré por debajo de la mesa y desenchufé el teléfono de la pared, murmurando— ¿Quieres jugar, perra desgraciada? ¡Bueno, vas a tener que pasar sobre mí!

Me metí en el dormitorio de Adam y desatornillé la cubierta de la extensión de la línea terrestre. Cada vez que Sienna y yo huíamos de la escuela para dar un paseo, sacaba el cable que iba al timbre para que mi madre no recibiera la llamada automática que informaba a los padres de que sus hijos estaban ausentes. Así que, ¿Eva quería recordarle a Adam que podía venir y estropear su mundo? Bueno, mi perra madre había perfeccionado la guerra psicológica a una forma de arte. Regla Número Uno: no dejes que el enemigo se meta en tu cabeza.
—Toma eso, perra —murmuré mientras volvía a atornillar el teléfono, menos el timbre. Adam podría hacer llamadas, pero Eva no lo podría volver a llamar.
Pasé el resto del fin de semana en el fondo e hice todo lo posible para apoyar el vínculo entre Adam y Pippa. Hora por hora, mi pobre y triste carga empezó a animarse, pero Adam parecía haber estado en el equipo perdedor de una pelea con un batallón completo de los marines del Regimiento Real Australiano.
Llegado el lunes por la mañana, Adam no tuvo más remedio que regresar a la cuenca de Surat para atender sus pozos de gas. Conecté el teléfono nuevamente para recibir llamadas, pero ya estaba cansada de los juegos de Eva Jackson. Era hora de enseñar a Pippa cómo cuidarse a sí misma.
Mientras Pippa y yo desayunamos, saqué un trozo de papel y puse mi expresión más pensativa.
—¿Qué estás escribiendo, Rosie?
Suprimí un « ¡Te tengo!»  interno.
—Se llama El Plan —dije—. Si anotas tus metas y las miras todos los días, después de un tiempo, comienzas a detectar oportunidades.
—¿Un plan?
—Sí, un plan —dije—. Las cosas no suceden de la noche a la mañana, pero si tienes un plan, puedes crear tu propia suerte.
Le entregué a Pippa la hoja de papel. Lo leyó en voz alta.
El Plan de Pippa
Casa
Amigos
Raíces
Colegio
Caballo
Sus pequeñas facciones de porcelana asumieron un aspecto extrañamente maduro.
—Me gusta este plan.
—Bien. Entonces termina de comer y ve a vestirte. Tenemos que estar en la biblioteca esta mañana para que puedas estar de voluntaria con Sarah Colbert. Y luego vamos a parar en el Mitre-10 para comprar algo de pintura.
—¿Pintura?
—Sí, pintura. Creo que es hora de que repintemos tu dormitorio.
Pippa deslizó El Plan en su bolsillo. Con determinación serena, volvimos a nuestra rutina normal.
*
Para no ser ignorada, Eva Jackson subió la apuesta enviando a un agente a la Cuenca Surat para servir a Adam con una citación, justo enfrente de sus hombres, para que apareciera en la corte el día de Año Nuevo. Mientras tanto, cada vez que encendía la televisión, el reportero transmitía un reportaje sobre el supuesto “amorío ilícito de Adam con la maestra de su hija”. Traté de evitar las miradas de la gente entrometida, pero sinceramente, ¿los pueblerinos? Más de uno me hizo a un lado y me dijo que estaban contentos de que Adam hubiera “escogido a alguien de la zona”. Afortunadamente pude mantener a Pippa felizmente ignorante de la tormenta de fuego. Cuando los faros de su padre se reflejaron en el camino de entrada el miércoles por la noche, Pippa había recuperado algo de la apariencia de su antiguo ser.
Thunderlane corrió hacia la puerta principal y meneó la cola.
—¡Papi está en casa!
Pippa tomó las maletas de su padre tan pronto como salió del coche. La abrazó y la sostuvo durante mucho tiempo, y a la tenue luz amarilla del foco, ni siquiera la línea aguda de su traje de diseñador fue capaz de ocultar la forma en que sus hombros se agachaban mientras arrastraba sus pies, agotados, hacia la casa. Abrí la puerta de malla y esperé a que notara el olor de la pintura.
—Buenas, señorita Rosamond.
Sus ojos estaban cansados, cautelosos, y algo más. Había una rigidez entre nosotros que no había existido desde el día en que lo había llamado demasiado aburrido.
—Bienvenido a casa, Adam —dije.
Bien podría haberle dicho “bienvenido” a un muro de ladrillo.
Ignorando su entorno, se dirigió a su habitación para dejar sus maletas y arrojó la chaqueta de su traje a su cama. Volviendo, se detuvo, retrocedió y miró a la habitación iluminada de Pippa. Pippa se acercó y tomó mi mano. Ambas esperamos, conteniendo la respiración, como dos hermanas que esperaban la ira de su padre.
—¿Lo has pintado de púrpura? —dijo Adam.
Pippa se acercó más, así que me quedé un poco delante de ella.
—Dejé que Pippa escogiera el color.
Adam entró en el dormitorio, que todavía apestaba mucho a pintura. Nos dirigimos a la puerta como una melliza castaña y una melliza rubia, nuestras manos juntas para crear un frente unido mientras esperábamos para ver cómo reaccionaría Adam.
—¿También pintaste los muebles?
—La madera estaba demasiado opaca y llena de arañazos. El blanco es un mejor color para una chica.
—¿A dónde fue la alfombra?
—Era fea —dije—. Y no combinaba. Así que la quitamos y la llevamos al vertedero. El piso de eucalipto colorado es mucho más bonito.
Adam miró hacia abajo, a las tablas del suelo que, con excepción de unas zanjas profundas, estaban en condición perfectamente útil. Sospeché que el piso había sido laminado con los arboles de eucalipto que bordeaban el río frente a la casa.
Su voz se agitó.
—Mi madre estuvo detrás de mi padre durante años para poner la alfombra.
—Estaba muy desgastada —dije—, y desesperadamente fuera de moda —di un apretón a la mano de Pippa—. A veces, tienes que limpiar todo lo que ya no sirve, para hacer espacio para atraer cosas nuevas a tu vida.
La mirada de Adam se encontró con la mía, pero no parecía estar enojado, simplemente perplejo, como si dijera: « ¿por qué hiciste eso?»
Pippa soltó mi mano y se acercó a su padre, alta, serena y lista para defender su combinación de colores y pintura.
—Realmente me encanta, papi. Rosie me puso un presupuesto de $100 y me dejó escoger todo lo que quería. Casi todo. No tenía suficiente dinero para comprar nuevas cortinas, pero Linda Hastings dijo que me enseñaría a usar una máquina de coser.
Adam miró a la habitación como un pequeño cordero perdido, sus amplios hombros inclinados hacia adelante, ya no ocultos por la chaqueta del traje que acababa de soltar.
Acabábamos de borrar el último rastro de que su hermano gemelo había existido. Pero Jeffrey estaba muerto, y Pippa no, y si ella iba a establecer raíces aquí, necesitaba un lugar al que llamar suyo. Donde las fotografías enmarcadas de su hermano una vez habían alineado las paredes, ahora estaban las ilustraciones coloridas de Pippa y un pizarrón con recortes de caballos, declarando que este espacio era suyo.
—Está bien —dijo suavemente.
Parecía tan decaído que deseaba poder abrazarlo, pero Adam no era un hombre libre, y hasta que lo fuera, la cerca del establo debía permanecer levantada firmemente entre la domadora de caballos y el salvaje semental brumby.
—Esperábamos que llegaras a casa para cenar —dije—. Solo hay sándwiches de queso, pero compré un contenedor de sopa de tomate orgánica.
Era una de las comidas favoritas de Adam, hecha con sobras de pan artesanal y con una mezcla de queso de cabra terroso, cheddar cremoso y agradable jamón salado, caliente y mantecoso, asado a un perfecto color dorado. Pippa habló sobre lo divertido que había sido renovar su habitación, cuánto dinero le costó la pintura, un accidente de pintura derramada que había sido la verdadera razón para arrancar la alfombra, y las maneras que le había enseñado a estirar un dólar. Adam me lanzó una ceja arqueada cuando Pippa reveló que Julie Peterson había traído a Emily para ayudarnos a pintar.
—Julie es una maestra para crear algo a partir de nada —le dije—. Llevó a Pippa al vertedero para encontrar algunas de sus decoraciones y le enseñó cómo reutilizarlas usando pintura y pegamento de artesanía. Es una habilidad útil para que tu hija aprenda.
Le di una ceja firme. «Sí, Adam. Llevé a la princesa de la petrolera Jackson a hurgar entre basura y decoré su dormitorio con la basura de otras personas.»
—Julie siempre fue creativa —dijo Adam.
Comió en silencio, con expresión preocupada. Limpiamos los platos y nos instalamos en un juego de mesa.
—¿Palabras Innombrables? — Adam leyó en voz alta el nombre del juego de cartas que había extraído de mi escondite en el granero.
—Es como Crucigrama —dije—. Sólo que de naturaleza Lovecraniana. Si pierdes todas tus piezas de Cthulhu, te vuelves loco y sólo puedes escribir galimatías.
—¡No te metas con los antiguos dioses! —Pippa se echó a reír. Sacudió una pequeña pieza negra de Cthulhu en la cara de su padre. La renovación de su cuarto la había sacudido de su depresión inducida por Eva.
Adam le dirigió a su hija una sonrisa melancólica. A pesar de lo que le preocupaba, seguía la corriente de participar el juego. Por un acuerdo tácito, esperamos a encender la televisión hasta después que las noticias terminaran de manchar nuestros nombres, y luego cambiamos el canal al que transmitía los fuegos artificiales de Año Nuevo desde el puerto de Sídney. Cuando todavía vivía en Brisbane, la gente salía a las calles a medianoche, cantando y celebrando el Año Nuevo. Fuera de la ventana de la sala de estar abierta, el eco de los petardos del patio anunciaba celebraciones menos formales del Año Nuevo de rancheros reunidos alrededor de fogatas y barbacoas.
—Es hora de ir a la cama, señorita Muffet —anunció Adam.
—¡Nooo! —Pippa se estiró y ahogó un bostezo.
Condujo a Pippa a su habitación para su cuento nocturno, pero me lanzó una ceja interrogadora, como si me preguntara: «¿Todavía estarás despierta cuando haya terminado?»
Asentí. Sí. Quería saber cómo habían ido las cosas en la corte.
Salió unos minutos más tarde y se dirigió a la nevera para sacar dos botellas de cerveza.
Colocó una sobre la mesita de café que nos dividía como una pared, y luego se sentó en el aislamiento de su silla de color naranja de rey con un suspiro cansado.
Levanté la vista de mi libro y lo cerré.
—¿Cómo estuvo la corte?
Adam hizo una mueca.
—Mi abogado presentó una moción de emergencia para interrumpir los derechos de visita hasta que Eva reciba terapia.
—Estoy segura de que fue recibida como un pedo en la iglesia.
Adam miró sus manos.
—El juez lo tomó en consideración. Habrá una audiencia completa sobre los méritos la próxima semana, pero el juez dijo que Pippa no tiene que ver a su madre hasta que pueda tomar una decisión.
«Una pequeña victoria, pero no una permanente…»
—¿Sólo una semana?
Los ojos de Adam se intensificaron, y sólo por un momento sentí que miraba fijamente a los ojos del sombrío espectro que todavía vigilaba este rancho.
—Nunca me dijiste que apuñalaste a un hombre con una horca.
La habitación giró completamente mientras un pedazo de arcilla se colocó en mi estómago. «Nunca le dije a nadie eso, ni siquiera Gregory…»
—Esos son antecedentes de menores —mi voz trinó—. La corte ordenó sellarlos. No tiene nada que ver con quién soy hoy.
—Eva presentó una moción en la corte para revelarlos.
—¡No puede! —mi voz se elevó bruscamente— ¡El juez de menores desestimó los cargos!
Adam se inclinó hacia delante. 
—¿Qué pasó, Rosie? No puedo defenderme de algo que no conozco.
Las lágrimas brotaron en mis ojos. No podía hablar de eso. ¡Ni siquiera podía pensar en eso! No con Adam. Ni con nadie. ¡Nunca! El último recuerdo que tenía de ver a Harvey…
¡No! Durante los últimos seis años, ni siquiera había sido capaz de soñar con Harvey sin despertar, gritando. No había sido hasta que llegué aquí, que pude soñar con mi querido caballo.
Me levanté del sofá y traté de huir.
Adam me interceptó y me tomó en sus brazos.
—Rosie, Rosie, ¡está bien! —Adam me atrajo hacia un abrazo de oso— Lo que hiciste, estoy seguro de que estaba justificado, solo necesito saber lo que pasó para que Eva no tomé por sorpresa a mis abogados.
—¡Se lo merecía! —grité— ¡Sólo lamento no haber apuñalado al bastardo en el corazón!
Empujé, y Adam me sostuvo, y finalmente me tiró hacia abajo en el sofá para sentarse a mi lado hasta que mis sollozos se calmaron. Yo hiperventilaba, desesperada por huir y esconderme.
—¿Qué pasó, Rosie?
Miré por la ventana, incapaz de encontrarme con su mirada. El reloj marcaba los minutos. Tic-tac, tic-tac, tic-tac. Seguía sonando el tic-tac hasta que me di cuenta de que Adam no me dejaría ir hasta que le diera una explicación, solo que él no entendía que no podía.
—Algunas heridas son tan dolorosas —mi voz era ronca—, que la única manera de superarlas es huir.
—¿Entonces, es cierto?
—Sí —mi voz salió como un susurro doloroso. Miré fijamente la ventanilla como si tuviera un mar de almas.
—Mi abogado presentó una moción para anularlo —dijo Adam—. Pero el padre de Eva ha puesto a sus perros a excavar tu pasado. Si está ahí fuera, ella lo encontrará, y lo que sea que ella tenga, lo usará contra nosotros de cualquier manera que pueda.
—¿Le pidió al juez que te ordenara despedirme?
—Sí.
Tragué.
—¿Cuándo sabrás si ella lo logró?
—El próximo miércoles —dijo Adam—. El próximo miércoles, el juez quiere una audiencia sobre los méritos.
Contemplé nuestro reflejo en el cristal de la vitrina, un hermoso titán de la industria que los periódicos llamaban el hombre mágico del petróleo  y una vieja simplona con infamias oscuras en su pasado. Mi patética crianza se había convertido en un lastre, como cuando Gregory había conseguido su trabajo de ensueño.
—El banco rechazó nuestra solicitud de hipoteca para el condominio. 
—¿Qué quieres decir con que nos rechazaron? Ganamos suficiente dinero para cumplir con el pago. 
—Yo gano suficiente dinero —el rostro de Gregory se llenó de desprecio—. Tú… ganas salario mínimo. 
—Eso es solo mi trabajo en  The Three Monkeys . Tan pronto como encuentre un puesto de docente, ganaré lo suficiente como para pagar mi parte. 
—¡Tu trabajo de maestra no paga nada! —Gregory gritó— ¡Eres una pasante sin sueldo que ni siquiera pudo terminar su segunda especialidad! 
—¡Pero abandoné mi Maestría Doble para pagar NUESTRO alquiler! 
—No se trata de pagar las cuentas, Rosie. Se trata de la relación deuda-ingreso. 
Tomaste un préstamo para financiar esa lata de mierda de Falcon, y ahora te estás graduando en un campo que paga una miseria. En documentos, el banco te ve como un riesgo. 
— Entonces reduciremos los gastos de nuestra boda y alquilaremos un apartamento hasta que pueda encontrar trabajo en Sídney. —No quiero un apartamentito, Rosie. Quiero comprar un apartamento con vista al puerto de Sídney. 
—Es sólo por un tiempo. Tan pronto como encuentre un puesto de maestra, pagaré el préstamo de mi coche, y luego podremos solicitar otra hipoteca. 
—No, no lo haremos —dijo Gregory—. Tu padre salió del país sin pagar sus deudas y tu madre se declaró en bancarrota en cuanto te mudaste. El banco te ve como un riesgo creditico muy alto para darte un préstamo, lo cual, en la profesión de finanzas, significa que eres una carga a mi carrera. He trabajado demasiado duro para llegar a donde estoy para tirarlo todo por ti. 
Lágrimas brotaron en mis ojos. Si Gregory no me hubiera echado a la basura, este próximo sábado habría sido el día de nuestra boda.
—¿Quieres que me vaya?
—No —el músculo de la mejilla de Adam se contrajo—. Pero Eva te culpa por la muerte de nuestro matrimonio.
—Ya estabas separado cuando te conocí.
Adam me agarró la barbilla y me obligó a mirarlo, forzándome a mirarlo a los ojos.
—Rosie —dijo Adam—, antes de que entraras en nuestras vidas, sólo quería que Eva cortara los lazos con su padre y consiguiera algo de ayuda. Al menos eso es lo que me dije, incluso después de pedir el divorcio —apretó su brazo alrededor de mi hombro—. Pero entonces te conocí y comencé a ver cómo sería una verdadera familia. Me hizo darme cuenta…
Me encontré con su mirada, tan llena de anhelo, y recordé que Adam era un hombre increíblemente hermoso. Era curioso cómo casi me había olvidado de que estaba muy fuera de mi alcance, incluso más de lo que Gregory había estado. ¿Tal vez eso es lo que me tenía tan tensa? ¿El hecho de que mi boda habría sido el siguiente sábado?
El aire se hacía pesado, tan denso que dolía respirar. Cada terminación nerviosa en mi cuerpo hormigueaba de la manera que lo hacía justo antes de que los rayos golpearan cerca de la casa. Adam deslizó su mano para apoyar sus dedos sobre la pulsera aborigen. Su rostro se volvió vulnerable.
—El mundo entero piensa que tú y yo estamos teniendo una aventura. ¿Sería tan malo declarar que es verdad?
Lo deseaba tanto que todo mi cuerpo se agitaba con un profundo anhelo de fusionarse con él y nunca dejarlo ir. El salvaje semental brumby quería que subiera a la silla y borrara el recuerdo de Eva de su alma…
…y todo lo que podía pensar era en la pobre y pequeña Pippa, que yacía en el fondo del barranco, sollozando que la Reina de las Hadas ya no la amaba.
«Eres una carga, Rosie. Y tan pronto como se dé cuenta, te va a despedir y dejarte herida, como lo hizo Gregory Schluter…»
—¡Tu no… me quieres… a mí! —grité— ¡Quieres a alguien que ame a tu niña tanto como tú, para que cuando salgas a trabajar, sepas que estará bien!
Adam se congeló como si acabara de ver a un fantasma. Se puso de pie inseguro y se quedó mirándome, con la expresión perturbada, como si se hubiera frenado de cometer un atroz crimen.
—Lo siento, Rosie —dijo—. Sólo pensé… lo siento.
Desapareció en su dormitorio y cerró la puerta. 







Capítulo 39 

La niña del pony blanco me condujo a una pequeña cabaña abandonada que lucía desolada, mirando hacia el río con ventanas vacías. Sus pequeños y pálidos rasgos parecían melancólicos cuando desmontó su yegua blanca y entró. Bajé de Harvey y la seguí hacia la puerta sin pintar. Señaló hacia arriba, hacia el techo y luego hacia las tablas del suelo, que se doblaron bajo mis pies debido a daños causados por el agua.
—Le pediré a Adam que lo arregle —le dije—, pero no sé si me creerá.
La niña volvió a su pony blanco y regresó galopando hacia el río, los cascos del caballo blanco apenas tocando el suelo. Harvey y yo corrimos para seguirle el ritmo al fantasma evasivo. Tiré de las riendas cuando me di cuenta de que me había llevado a donde Adam estaba, el lugar en el que habíamos hecho un picnic el día en que casi me besó, con los brazos envueltos alrededor de él mientras miraba desesperadamente al agua. Guie a Harvey por la orilla del río. Adam se puso en pie de un salto y su expresión se sobresaltó.
—Hola, Adam.
Levanté la pierna de la silla y me puse rígida cuando un par de manos fuertes se envolvió alrededor de mi cintura para ayudarme a desmontar. Mi brazo hormigueó donde su mano me sostenía el codo. Su toque era mucho más corpóreo que el caballo de ensueño que yo cabalgaba.
—De acuerdo, muchacho —le dije a Harvey—. Es hora de que consigas un poco de hierba.
Até las riendas alrededor de su montura y le golpeé cariñosamente en sus ancas doradas. Recorrió la orilla donde crecía una exuberante manta verde en la tierra que había sido fertilizada por la inundación. Su cola dorada se movía alegremente hacia adelante y hacia atrás mientras bajaba la cabeza y arrancaba grandes bocanadas de hierba verde.
Adam y yo permanecimos en silencio, incapaces de hablar, porque en este mundo sólo tus acciones importaban, no tus palabras. En un mundo de ensueño perfecto, todas las heridas y preocupaciones que nos impedían explorar esta cosa que había crecido entre nosotros habían desaparecido, pero el sueño era un reflejo de la realidad, y en este momento lo único real eran dos personas heridas que sentían una creciente atracción por la otra y se habían reunido para cuidar a una niña.
Deslicé mi mano para tocar su mejilla, los rasgos perfectos y cincelados que eran demasiado hermosos para jamás conformarse con un simple caballo de trabajo como yo. Esa misma sensación de anticipación que siempre sentía cada vez que nos tocábamos en el mundo real ondeó por mi brazo, tan caustico y corpóreo como lo era en el mundo de vigilia.
Las fosas nasales de Adam se ensancharon. Sus ojos se volvieron más oscuros, más azules, sus pupilas tan grandes que pensé que podría arrastrarme hacia ellos y desaparecer. Sus dedos se deslizaron hasta mi muñeca para acariciar el brazalete que me había dado. Giró mi muñeca hacia arriba y se aseguró de que el cuero todavía estuviera bien atado.
«Sí, Adam. Me has marcado como tuya. Muéstrame que puedo confiar en ti, y seré tu caballo para siempre…»
El primer rubor del alba empezó a proyectar sus rayos sobre el horizonte del este.
Adam apretó su palma sobre mi mejilla, su expresión anhelante. Me hizo ahora la misma pregunta que me había hecho en el mundo real.
Una lágrima goteó por mi mejilla.
—Yo sí te quiero. Pero estoy tan asustada de que me eches.
Esta vez sí me besó. Mientras nuestros labios se tocaron el primer rayo de luz del sol se asomó por encima del horizonte. Su sombra se deslizó como un líquido alejándose de mi abrazo. Me desperté alcanzándolo, con la sensación de su beso todavía fresco en mis labios.
Pero el mundo de los sueños no era más real que la Reina de las Hadas de Pippa.
Sentí mi muñeca para asegurarme de que mi pulsera todavía estaba segura. No tenía ganas de enfrentar a Adam en el mundo real, así que tomé una larga ducha, limpié el inodoro, y me di una manicura y pedicura completa antes de pasearme por la cocina.
Pippa estaba de pie sobre el mostrador con su cetro real de una cuchara de madera, oficiando sobre un bol de mezcla de magdalenas de arándanos, advirtiendo a su padre que encendiera el horno a exactamente 175 grados. Adam se inclinaba sobre el horno como un criado leal, buscando el punto rojo de esmalte de uñas que había marcado en las perillas.
—¡Buenos días, Rosie! —dijo Pippa.
—Buenos días, Pippa.
Adam se enderezó, su expresión misteriosa.
—Buenos días, señorita Rosamond —dijo con frialdad.
Eso, en todo caso, me decía que el mundo de los sueños era un montón de estiércol. Le di la misma sonrisa de disculpa que le había dado en el sueño. «Lo siento, Adam. Realmente lo siento…»
Comimos un poco de desayuno: huevos y pan tostado y el delicioso café de Adam mientras las magdalenas horneándose llenaron la casa con el olor de arándanos. Pippa zumbaba alrededor de su padre como una pequeña abeja feliz. Ya no era la niña lastimada que su madre había diezmado durante la Navidad. Ahora, si pudiera hacer que el antiguo Adam regresara… la versión que tenía justo antes de que le diera una patada en las nueces…
—¿Adam? —las mariposas volaron dentro de mi estómago—Estaba, ehm… preguntándome. ¿Hay otros edificios en esta estación además de la casa y el granero?
Adam frunció el ceño en una expresión cautelosa.
—Tenemos una barraca lejos del complejo principal y una cabaña cerca del río a un kilómetro río arriba. Mi hermano se mudó allí después de graduarse de la escuela secundaria.
Pero luego se unió al ejército, así que ha estado vacía excepto cuando él venía a casa de permiso.
—¿Estarías dispuesto a llevarnos a un paseo? Nos daría un poco de ejercicio.
Adam me escrutó, como si temiera que mi petición fuera algún tipo de truco.
—Bueno.
Hicimos un almuerzo y partimos en nuestra caminata matutina. Con más de 700 hectáreas de pantanos, campos y bosques, el Rancho de Río Condamine tenía mucho para explorar. Mientras caminábamos, las cigarras nos hacían una serenata con su ensordecedor crescendo de pleno verano, un mielero cariazul salió de un arbusto de eucalipto y un pequeño rebaño de canguros pastoreaba en los campos hasta que Thunderlane decidió darles una persecución de ladridos. Por fin llegamos a un barracón que no era el que había visto en mi sueño. A un lado, un establo abierto proporcionaba espacio para tres caballos más, un guadarnés y un potrero. Pippa se metió en el cobertizo de caballos.
—¿Cuántas personas empleaba tu padre?
Adam se puso pensativo, su expresión era melancólica.
—Teníamos dos granjeros permanentes en el rancho en mi niñez, y de vez en cuando mi padre traía más gente para trabajos especiales. Para todo lo demás, mi hermano y yo ayudamos tan pronto como nos hicimos lo suficientemente mayores como para arrear ganado.
—¿Te gustaba? Es decir, ¿criar ganado?
Adam se metió las manos en los bolsillos y se calló. De vez en cuando, un chasquido de jackaroo se asomaba en la actitud urbana cuidadosamente cultivada de Adam, pero él negaba esa parte de sí mismo e intentaba esconderla. Sospeché que eso llevaba de nuevo a lo que fuera ese resentimiento que había crecido entre él y su padre. Fui lo suficientemente inteligente como para no presionarlo, sobre todo cuando todavía estaba dolido por el rechazo de la noche anterior.
Pippa salió del cobertizo con Thunderlane cojeando tímidamente a sus talones. El pobre perro llevaba una enorme y rota brida de caballo atrapada sobre su cabeza que le colgaba por el cuello como el arnés de un perro lazarillo. El perro se quejó y nos dio una sacudida de cola avergonzada.
—¿Puedo quedármelo, papi?
—¿Para qué necesitas eso?
—Para mí caballo —dijo Pippa—. El sábado tendré treinta dólares ahorrados.
La sonrisa de Adam desapareció.
—Pensé…
«Pensé que mi hija sólo quería a Flying Dutchman…»
No tenía ninguna duda de que el momento en que Adam había llegado al trabajo el lunes por la mañana, había hecho algunas averiguaciones para saber el precio de venta de Flying Dutchman y no pudo llegar a los $28.000 para comprarle a su niña el caballo de sus sueños.
—Le prometiste a tu hija que podría comprar un caballo tan pronto como ahorrara bastante de su propio dinero para conseguir uno —dije—. Uno que sea suyo, que ni tú ni su madre puedan quitarle por capricho.
Los hombros de Adam se desplomaron como si llevara una carga pesada, y una vez más me sentí culpable por haberlo juzgado anoche por mis temores a lo que Gregory había hecho, en lugar del hombre pensativo que nunca me había pedido nada más que amar a su pequeña. Su despiadada ex-esposa lo tenía atrapado entre la espada y la pared, pero incluso él comprendía que Pippa necesitaba objetivos que estuvieran totalmente bajo su control. Su voz se agitó mientras respondía con voz temblorosa.
—Sí, lo prometí, ¿no?
—Sí, lo hiciste, papi —la barbilla de Pippa se alzó en el aire—. Ya que mamá no quiere comprarme uno, entonces yo misma compraré un caballo.
«¿Quién es esta joven confiada…» casi podía escuchar los pensamientos de Adam, «…y qué has hecho con mi niña?»
Thunderlane empujó su fría y mojada nariz contra mi mano y gimió. Se veía muy ridículo usando una brida de caballo como arnés, y mientras caminaba, su pierna delantera quedaba atrapada en las correas. Volví mi atención hacia rescatar al perro.
—No te gusta eso, ¿verdad, muchacho? —pregunté con una exagerada voz para el perrito—¿Pippa te ha vestido como un caballo de tiro?
Me encontré con la mirada cautelosa de Adam.
—Podría ser peor, ¿sabes? Si le gustara el ballet, tendría al perro de tu madre vestido con un tutú de bailarina de color rosa brillante. ¿Sólo piensa en cómo se vería eso en un perro llamado como los Australian Thunder? ¿Crees que saldría en su calendario anual?
Una sonrisa burlona se clavó en el ceño fruncido de Adam. Desvió la mirada antes de que se echara a reír y arruine un mal humor perfecto. Nuestras manos se tocaron cuando sacamos al perro de su improvisado arnés de BDSM. Ese hormigueo familiar irradió por mi brazo.
Las fosas nasales de Adam se ensancharon. Sus pupilas se ensancharon, pero no se alejó. Parecía como si temiera que pudiera arrancar su cabeza de un mordisco.
Mi labio tembló mientras deslizaba mi mano para cubrir la suya.
—Lo siento, Adam. Lamento tener tanto miedo. Pero la semana pasada, tú y tu esposa casi se reconciliaron, y ahora ella está tratando que me despidan. ¿No podemos simplemente llevar las cosas un día a la vez?
Deslizó la mano para revisar los nudos de mi pulsera de cuero, como si quisiera recordarme que me había marcado como suya. Su expresión se suavizó y leí el mensaje en sus ojos. «Tres semanas más, Rosie. Sólo tres semanas más, y luego seré un hombre libre.»
Se enderezó sin decir una palabra y volvió a arrojar la brida rota al cobertizo de caballos, pero cuando retrocedió de nuevo, la dolorosa distancia que había puesto entre nosotros disminuyó.
—Por aquí.
Nos condujo por un sendero de tierra que estaba muy erosionado, pero la hierba a ambos lados de ella había crecido por años de abandono. Nos alejamos del río por un tiempo, yendo hacia la carretera, y luego curvamos de nuevo hasta que el río finalmente volvió a la vista. Este camino, sospeché, había sido cortado para eludir el agua que ocultaba el sagrado pozo aborigen.
La cabaña se hizo visible mientras caminábamos sobre una pequeña pendiente, primitiva y sin pintar, con grandes ventanas vacías que miraban al río como ojos tristes a cada lado de una puerta que parecía una boca. Me quedé en silencio mientras seguíamos la cola del perro a través de la hierba alta. Estaba fuera del camino principal y a una caminata larga de la casa; casi una propiedad separada, y aun así era parte del rancho de Adam. La voz mercurial de una multitud de verdugos fuliginosos llenó el aire con su canción triste. Nunca había venido aquí durante mis viajes en el mundo físico. No tenía ni idea de que la cabaña existía hasta que la chica del pony blanco me la mostró en un sueño.
Me froté mi brazalete aborigen.
—El techo está goteando.
—¿Cómo puedes saberlo?
—Solo mira esas tejas decrépitas —señalé un pedazo de teja más oscuro, más irregular, que sería el lugar aproximado que había visto dentro del sueño—. Cualquiera puede ver que un techo así debe tener goteras.
—Muéstrame.
Adam palpó alrededor de la puerta, y luego sacó una llave que estaba escondida por debajo de una de las tejuelas. La puerta crujió cuando la abrió y entró. El húmedo y dulce olor a moho delató que la cabaña había sido poco usada durante muchos años, pero los muebles y objetos estaban dispuestos en el meticuloso orden espartano de un hombre que servía en el ejército. Sobre una pequeña mesa de la cocina, que daba vista al río, un periódico estaba bien doblado, fechado de hace casi un año. En el lugar que me había enseñado la chica del pony blanco, las tablas del suelo estaban deformadas donde el techo había goteado durante la temporada de lluvias.
Adam metió las manos en los bolsillos. Sus ojos adquirieron esa misma triste apariencia que había tenido cuando lo encontré sentado al borde del río de los sueños, mirando sobre el agua. La cabaña era primitiva, pero aquí y allá había recuerdos de su hermano, el tipo de cosas con las que un soldado australiano de las Fuerzas Especiales podría sentirse como en casa cuando volviera de vacaciones.
—Mi madre estaría devastada al ver la cabaña de mi hermano en tal estado de deterioro —dijo Adam—. Haré algunas llamadas y averiguaré si hay un manitas que alguien pueda recomendar.
Pippa quería explorar el interior, pero Adam la alejó. Lo apoyé en desalentarla de husmear alrededor. En pocos meses había perdido a su hermano, su padre, y después de un período de enfermedad, a su madre también. Jeffrey había sido su gemelo. No podía imaginar cómo se sentía eso; sólo ponía mis propios insignificantes temores de rechazo en perspectiva.
Extendí la mano y tomé su mano. Como en el mundo de los sueños, cada vez que nos tocábamos, toda terminación nerviosa en mi cuerpo hormigueaba. Adam no protestó mientras lo llevaba a un pastizal más verde.
—Vamos —dije—. Vamos al río a comer nuestro almuerzo. 







Capítulo 40 

Adam sonrió mientras cabalgaba a Harvey por la orilla del río, y cuando desmonté, me rodeó la cintura con las manos y me ayudó a bajar. Envié a mi leal corcel a pastar y me volví hacia él. Por un acuerdo tácito nos sentamos, uno al lado del otro, observando el parpadeo de la luz de la luna mientras jugaba a través del agua. Esa sensación estar unidos que había sentido la noche que bailamos hormigueó a través de mí mientras Adam enredaba sus dedos en los míos. Cuando el amanecer de los sueños empezó a iluminar el cielo, Adam me apretó la mano y se puso de pie. Casi podía sentir su despertador encenderse en su habitación. Era hora de que Adam fuera a trabajar.
—Te veré luego —dije—, en el mundo real.
Adam vaciló, y luego me besó. Su cuerpo presionado contra el mío, tan real, tan corpóreo, se sentía tan real como la noche que habíamos bailado, y luego se desvaneció de nuevo en el reino de vigilia.
Harvey caminó hacia donde yo estaba y golpeó su cabeza contra mi hombro. Lo rasqué detrás de las orejas, y luego monté de nuevo para terminar de patrullar la línea de la cerca, aunque la chica en el pony blanco no había aparecido. Al pasar por la casa, su pequeña yegua blanca esperó pacientemente fuera de la ventana del dormitorio de Pippa, como si la niña quisiera pasar su caballo de sueños a su nieta en el mundo de vigilia.
Cuando desperté, Pippa se había levantado antes de mí en un vano intento de atrapar a su padre antes de que desapareciera en ese otro mundo. Teníamos sus magdalenas-matemáticas matutinas a mitad de camino cuando oí un coche subir por la entrada. Thunderlane corrió hacia la puerta y ladró.
—¿Papi volvió? —los ojos plateados de Pippa se llenaron de esperanza.
—No, chiquilla —dije—. Es el amigo de Linda Hastings, David Maggio. Dijo que vendría a darnos un precio estimado para la reparación de la cabaña de tu tío.
El manitas anciano, que debía tener por lo menos setenta y cinco años, salió de un vehículo utilitario casi tan antiguo como él y sostuvo su mano para que Thunderlane pudiera olfatearla. Thunderlane meneó la cola.
—¿Señor Maggio?

—Es David —el anciano encorvado me estrechó la mano—, Dave para mis amigos. ¿El Sr. Bristow dijo que tienen una cabaña que necesita reparaciones?

—Está en el bosque —dije—. Hay un sendero que llegaba desde la carretera, pero es tan descuidado que necesitaría una motosierra. Me temo que tendrá que acarrear sus herramientas desde aquí.

—Está bien, señorita —dijo el manitas—. Estoy acostumbrado a cosas como esas. Tengo una carretilla en mi camión, por si acaso.

Pippa hizo mil preguntas al manitas mientras él sacaba una carretilla con ruedas de bicicleta de la parte trasera de su camión. Linda Hastings tenía una carretilla así, y también el dueño del viejo establo de caballos donde yo había montado de adolescente.
—¿Puedo ayudar? —Pippa suplicó— Rosie me ha estado enseñando a usar una sierra.
—Por supuesto, pequeña señorita —dijo el señor Maggio. Parecía cómodo con los niños, y puso a Pippa a trabajar cargando herramientas a su carrito. Le ayudé a atar una escalera de extensión, y luego nos pusimos en camino hacia la cabaña distante.
—Olvidé que este lugar si quiera existía —dijo el manitas—. Recuerdo cuando el abuelo del señor Bristow lo construyó para su capataz.
—¿Conoció a los abuelos de Adam? —pregunté.
—Ah, ¡sí! —dijo el manitas— Por el lado de su madre, eran buenas personas, muy buenas personas, cuidaban bien de su mano de obra granjera. No como…
Miró a Pippa y se quedó en silencio.
—He oído que el padre de Adam era un hombre duro —dije en voz baja.
El manitas asintió con la cabeza.
—Sí, lo era. Pero cuando las compañías petroleras vinieron a husmear, cantando canciones de dinero gratis debajo de nuestra tierra, nos puso los puntos sobre las Ies muy rápidamente. Trevor Bristow era un patriota firme. No estaba con ninguno de esos hippies.
Pero cuando nos contó lo que las compañías petroleras hicieron al rancho de su padre, ni uno de nosotros las dejó entrar en nuestra tierra para hacer una prueba de perforación. Fue algo bueno también. ¿Ha escuchado lo que está pasando en Chinchilla?
—Un poco —dije.

—El río ha estado burbujeando como el caldero de una bruja —dijo el manitas—. Siempre ha burbujeado en ciertos lugares, en ciertas épocas del año. Pero no así. Los hombres del gobierno dijeron que no se preocuparan por eso, que no causaría ningún daño a la gente y a los peces. ¿Pero sabe qué? Eso es lo que le dijeron al padre de Trevor Bristow, y luego cuando los pozos salieron mal, dijeron que no tenía nada que ver con ellos. Tuvo que deshacerse de su rebaño en subasta a tres por locha. La mayoría de ellos estaban tan enfermos que todo lo que podían hacer era sacarlos de su miseria.

—¿Qué le pasó al rancho de su abuelo?
Los ojos del manitas se dirigieron a donde Pippa clamaba en el porche de la cabaña abandonada, charlando con Thunderlane, que movía la cola como si fuera una hélice.
—Después de que se dieron cuenta de que el banco estaba incautando su rancho —el señor Maggio bajó la voz—, el padre de Trevor fue a la cabecera del pozo donde dejó perforar a la Compañía Petrolera Jackson, puso una escopeta en su boca, y se voló los sesos.
Se dice que fue Trevor quien lo encontró. Él era solo un adolescente en el momento.
El manitas desarmó la escalera. Esperé mientras él subía al tejado y me daba una estimación de cuánto costaría arreglarlo, y luego le dije que siguiera adelante y comenzara el trabajo.
Arreé a Pippa de vuelta a la casa para terminar su tarea. No fue contestona en ningún momento cuando medimos su obra de arte y luego cortamos algunos marcos rotos que Julie nos había ayudado a conseguir en la basura. Los clavamos con pegamento de madera, y luego nos metimos en las caballerizas para buscar clavos que se habían soltado y los clavamos más profundamente en los tableros. Si Pippa iba a comprar un caballo, quería que empezara a probar las tareas que tendría que hacer para mantenerlo a salvo.
—¿Por qué papá tiene que trabajar el fin de semana? —preguntó Pippa.

—No fue al trabajo el miércoles porque tu madre lo arrastró a la corte —le dije—. Tiene que reunirse con tu tía Roberta el martes, y regresar a la corte el miércoles, por lo que perderá más días de trabajo la semana que viene. La única manera que puede recuperar los días es ir a la Cuenca y trabajar todo el fin de semana.

Los ojos plateados de Pippa se estrecharon de ira.
—La odio —siseó.
Tan tentada como estuviera por saltar de alegría, sabía mejor que nadie que cuando odiabas a alguien que no le importaba, todo lo que pasaba era que terminabas odiándote a ti mismo.
—Tu madre está enferma, chiquilla —dije—. No puedes confiar en ella, pero odiarla no hace otra cosa que hacerte daño.
—No me importa —dijo Pippa—. Mamá es mala.
—¿Alguna vez le has dicho eso a tu tía Roberta cuando la has visto?
Pippa no me devolvió la mirada.
—La tía Roberta es la mejor amiga de mamá. Siempre que trato de decirle que mami hiere mis sentimientos, ella inventa excusas por ella, como solía hacer papi.
—¿Le has dicho que quieres vivir con papi?
—Sí —dijo Pippa—. Pero la tía Roberta dijo que tiene miedo de que mamá haga algo para que Papi no me vea más, así que debo decirle a la corte que quiero ver a mamá, pero que simplemente no quiero vivir con ella todos los días.
Mi sangre se calentó mientras apretaba mi puño. Yo no sabía mucho de los investigadores de la corte, pero estaba muy segura de que no debían presionar a los niños a mentir sobre cómo realmente se sienten.
—No hablemos más de tu madre, ¿de acuerdo? —dije— Cuando cumplas trece años, puedes decir mucho más acerca de cuántas veces tienes que verla. Si sigues sintiendo lo mismo, quizá puedas conseguir que el juez te deje verla menos.
—¿Cómo sabes tanto de la corte, Rosie?
Me sentía como si estuviera hablando con una adolescente, no con una precoz de diez años de edad.
—Cuando mi madre y mi padre se divorciaron —le dije—, quería vivir con mi padre, así que mi madre fue a la corte para que el juez le diera Harvey. Ella sabía que yo querría vivir donde vivía mi caballo, así que me engañó para que le dijera al juez que quería vivir con ella.
El labio de Pippa tembló. Lágrimas brotaron en sus ojos plateados.
—Entonces ¿tal vez es una bueno que mami no me diera a Flying Dutchman para Navidad? 
—Tal vez lo sea —dije—. Tu padre te ama muchísimo, pero no puede pagar tal caballo para ti en este momento, y, aunque lo hiciera, tu madre podría tratar de quitárselo.
—¿Como está intentando hacer con el rancho de la abuela?
Me sorprendió que Pippa estuviera al tanto de este hecho, como sabía que Adam no le había dicho. O nos oyó hablar tarde en la noche, o su madre se había jactado. Probablemente lo último.
—Si compras un caballo con todo tu dinero —dije—, será tu caballo, no de tu madre o tu padre. Eso significa que tu madre no puede engañar al juez para que se lo entregue.
Pippa se arrojó en mis brazos. Lloró, pero no fue el llanto histérico que había hecho después de que su madre rompió su corazón durante Navidad, sino un tipo más limpio, un llanto más frustrado, como lloras cuando te das cuenta que te han engañado y oh, tonto, deberías haberlo visto venir.
—¿Algún día tendré un caballo, Rosie? —preguntó Pippa.
—Lo tendrás, cariño —dije—. Me aseguraré de que tu papá cumpla su palabra.
Pippa se separó y volvió a clavar los clavos en la pared. Después de un rato se volvió, su rostro demasiado agotado para sus esbeltos rasgos.
—Emily me dijo que la subasta de caballos se realiza el primer sábado del mes. Ya que papá no puede venir a casa este fin de semana, ¿crees que podemos ir a ver qué clase de caballo puedo comprar?
—Sólo tienes treinta dólares, chiquilla —le dije—. No vas a conseguir un caballo por treinta dólares.
—Lo sé —dijo Pippa—. Pero ¿podríamos ir de paseo?
Calculé el kilometraje de ida y vuelta a Lockyer, tal vez una hora y media en coche en cada dirección. Desde que había llegado aquí, había estado pensando en cuánto tiempo pasaría hasta que pudiera comprar un caballo, uno que pudiera entrenar y con el cual tal vez volver al circuito de espectáculos con Sienna y sus amigos.
—Está bien —dije—. Pero no traemos nada a casa. Tu padre pondría mi cabeza en un plato.
Nos dimos el saludo del meñique-candado de mejores amigas, y luego fuimos a la casa a cenar. Cuando el señor Maggio regresó y anunció que había terminado, escribí la cantidad en el cheque en blanco que Adam había dejado para ese propósito y le di las gracias por su tiempo. Esperaba que la próxima vez que soñara con la chica del pony blanco, ella estuviera feliz.
Me reí de mi propia tonta figura maternal inventada. Era tan absurda como la Reina de las Hadas de Pippa.
—¿Qué es tan gracioso? —preguntó Pippa.
—Nada —dije—, estaba recordando la vez que vestí a Harvey como unicornio para una fiesta de disfraces.
—¿Un unicornio?
—Sí —sonreí—. Si crees que Thunderlane es divertido para vestir, solo espera a ver lo que puedes hacer cuando tengas un caballo. 







Capítulo 41 

Los días más calurosos de diciembre no eran nada en comparación con la temperatura abrasadora de Queensland en una ola de calor de enero. El medidor de refrigeración del Falcon oscilaba justo debajo de la línea roja mientras un espejismo ondulado salía de la autopista por delante del automóvil. Pensé en darme la vuelta y volver a casa, pero lo último que quería era sentarme en el rancho y recordar que, si me hubiera quedado con Gregory, hoy habría sido mi día de boda.
Los campos nos azotaron en un borrón sin sentido; beige, dorado, beige, marrón, y luego cada pocos kilómetros pasábamos por un campo exuberante y verde, el afortunado receptor de un sistema de riego confiable. La mayoría de los campos se habían marchitado en hierba desecada, víctimas de la sequía que era el tema de preocupación sin fin en las noticias.
Un repique amortiguado resonó desde algún lugar en el asiento a mi lado.
—Creo que tu teléfono está sonando —dijo Pippa.
¡Ajá! ¡Estábamos de vuelta en el área de cobertura! Busqué con una mano en mi bolso y miré mi pantalla táctil para ver quién era. ¿Mi madre? ¡Rayos! Volví a tirar el teléfono al asiento. Apreté el volante mientras sonaba, y sonaba, y sonaba, y luego casi se apagó de alivio cuando finalmente fue al buzón de voz.
—¿No vas a responder? —preguntó Pippa.
—No.
—¿Por qué no?
No es con nadie con quien quiera hablar.
Con una mano en el volante, me desplacé a través de los mensajes, decenas y decenas de llamadas telefónicas que habían ido todas directamente al buzón de voz. Sin siquiera revisarlas todas, una por una presioné borrar. Eliminar, eliminar, eliminar. ¿Cuándo entendería la pista y reconocería que nunca volvería a hablar con ella?
Por fin pasamos por una gran señal verde que decía “Lockyer, a diez kilómetros.”
—¡Oh! ¿Es ese? —Pippa señaló un pequeño letrero rojo apostado bajo el letrero de la autopista.
—Es ese —le dije—. Tal vez otros quince minutos.
Tomamos la salida y me detuve en la misma estación de servicio en la que había parado para llenar el Falcon de combustible. Delante de nosotros había un remolque de tractor tirando de un transporte vacuno de dos pisos. Era el tipo de remolque que podía llevar a sesenta reses.
—¿Crees que van a la subasta a comprar un caballo? —preguntó Pippa, sacándose el cinturón de seguridad.
Eché un vistazo a la puerta del remolque. Un escalofrío recorrió mi espina dorsal cuando vi el nombre de “Matadero Truganina”  pintado en la puerta. Recordé lo que la anciana me había dicho la última vez que me detuve aquí.
—Sí —dije en voz baja—. Están aquí para comprar unos caballos.
El lado opuesto de la bomba se abrió, así que me volví hacia el Falcon y lo conecté. El olor de la gasolina pesaba en el aire, pero esta vez tenía la tarjeta de crédito de Adam y no necesitaba entrar. Se sentía sumamente lujoso llenar el tanque de gasolina sin preocuparme por el costo, pero yo había traído $50 de mi propio dinero, sólo en caso de gastos en efectivo.
Miré a los dos empleados del matadero que corrían alrededor del camión como ratas examinando un contenedor de comida de un restaurant.
El más alto era alto y desgarbado, con el cabello con hebras y la piel cacariza llena de enormes espinillas que salían de su rostro como cráteres. Su lengua se arremolinó alrededor de sus labios como una serpiente marrón que probaba el aire cazando su presa mientras miraba descaradamente mis senos y ajustaba su entrepierna. Me recordó al troll de dos cabezas en la película Willow.
—Buenas, señorita —dijo.
Le di una mirada fría y dura.
El segundo empleado del matadero era bajo y robusto, con ojos de cerdo azules y brazos tan largos que era una maravilla que sus nudillos no se arrastraran en el suelo.
—¿Por qué te está mirando, Sam?
Las fauces del hombre con aspecto de troll se abrieron para revelar tres dientes delanteros que faltaban.
—No sé —dijo el hombre con aspecto de troll—. Quizá sea una de esas perras ricas que buscan algo que poner debajo de su silla de montar.
—No le gustas porque sigues mirando a sus pechos, bruto —dijo el bajo. Me dirigió una sonrisa lasciva—. Buenas ,  señorita. No le preste atención a mi compañero. El jefe no le deja salir mucho en público.
—¿Qué quieres decir con que no me deja salir? —dijo el carnicero con aspecto de troll— Él me trae porque tengo un don con las yeguas —agarró su entrepierna—. Un hombre como yo podría ser muy útil ayudando a una dulce y pequeña chica como tú a escoger una silla que realmente pueda montar.
El carnicero con ojos de cerdo lanzó una carcajada como un gruñido.
—¡Váyanse al carajo! —siseé a los dos.
El carnicero con ojos de cerdo dio un codazo al carnicero troll en las costillas. —Piensa que es demasiado buena para ti, amigo.
—Es que nunca ha visto a un verdadero hombre —dijo el carnicero troll.
Ignoré a los dos y fingí estar profundamente interesada en cuántos litros iban a mi tanque de gasolina. Los dos hombres perdieron el interés y comenzaron a charlar sobre la comisión que esperaban ganar por cada caballo que compraran. Mientras la bomba de gasolina contaba lentamente los números, podía sentir la mirada serpenteante de carnicero troll mirando mi entrepierna hasta que casi se quemó.
Un tercer empleado del matadero salió de la gasolinera, contando una enorme cantidad de efectivo. Era alto y corpulento, llevando una vestimenta mucho mejor que los otros dos, con el cabello liso y una triple barbilla que le colgaba el cuello. Me recordó a aquellas fotos que ves en la televisión de un barón petrolero, y en mi mente, imaginé al hombre como Maynor Jackson.
—¿Todo pagado, jefe? —dijo el carnicero troll.
—Sí —dijo el hombre gordo—. Pongámonos en marcha antes de que los santurrones empiecen a pujar por el coste.
Sentí como si una sombra oscura se levantaba de repente cuando los desolladores volvieron a su camión y se alejaron. Terminé de llenar el Falcon y atornillé el tapón de la gasolina. Mientras lo hice, un segundo transportista de ganado pasó cerca y dio la vuelta a la carretera con la señal que anunciaba la Subasta de Caballos de Lockyer.
Pippa se retorció de emoción cuando volví al coche.
—¿Casi llegamos? —preguntó, sus ojos plateados radiantes de emoción.
Miré por el camino y fruncí el ceño.
—Sí —dije, deseando fervientemente nunca haber estado de acuerdo con esta idea absurda.
El camino hacía un pequeño curveo divertido donde se separaba en el centro del pueblo, pero después de eso era imposible no ubicar la subasta. Vehículos utilitarios con remolques de caballos bordeaban la calle, estrechando el camino a un solo carril. El patio de la subasta era bastante discreto, pero condujimos otro kilómetro antes de encontrar un lugar para estacionar. Sostuve la mano de Pippa mientras volvimos a atravesar los coches.
El olor de caballo nos golpeó mucho antes de que la casa de subastas volviera a la vista.
El olor contenía un toque ansioso típico de la pista de carreras o eventos de alto riesgo, donde los propietarios excesivamente entusiasmados arrastran a sus caballos a una competición sin darles un día para instalarse.
La instalación era poco más que una serie de graneros rojos al aire libre, como el corral de prácticas de equitación en el establo donde había montado a Harvey. El patio delantero estaba lleno de remolques para caballos, mientras que a la izquierda y en la parte trasera había docenas de corrales de madera cuadrados rebosantes de caballos de todos los tamaños, formas y razas. Vacilé en la entrada, sin saber si deseaba ver la puja primero y aplastar el sueño de Pippa de traer un caballo a casa hoy, o caminar por los corrales para dejarle ver primero a los caballos. Decidí que sería más amable dejar en claro que Pippa no compraría un caballo por $30.
Miré el letrero a la entrada de la subasta.
“Admisión: $20 cada uno. Solo efectivo.” 
Toqué el dinero en mi bolsillo.
—¿No aceptas tarjetas de crédito?
—No —dijo el hombre de la entrada—. Todas las transacciones se realizan en efectivo.
Le entregué $40 y le pedí un recibo. Adam me reembolsaría esto siempre que este viaje estuviera relacionado con el entretenimiento de Pippa. Acaricié mi último billete de $10, agradecida de haber guardado un poco de dinero de mi pago.
—¿Pujará hoy? —preguntó el guardia.
—No —dije.
—Sí —Pippa me contradecía.
—¿Cuál es? —preguntó el guardia— Solo un adulto puede pujar.
—Sí participaremos —dije por capricho. ¿Por qué no? Si costaba $40 entrar, mejor aprovecharlo al máximo. ¿Qué daño haría dejar que Pippa hiciera la oferta de apertura?
—¿Nombre? —preguntó el hombre. Ni siquiera me miró, sino que miró fijamente, con su pluma sobre una lista de papel.
—Rosamond Xalbadora —, dije.
S-a-l-v-a-t-o-r-e,  escribió el hombre incorrectamente. No me molesté en corregirlo. No estaba de humor para explicar que era la ortografía gitana. Me pidió mi dirección. Le di la del rancho.
—Aquí tienes, pequeña señorita —el hombre entregó a Pippa un número en un palo, y luego hizo contacto visual conmigo—. Los términos de la subasta son que todas las ofertas deben ser pagadas en su totalidad al final de la subasta. Todos los caballos deben ser retirados de las instalaciones al final del día o los enviamos al matadero. Si hace arreglos especiales, por un cargo extra, podemos alimentarlos y darles de tomar durante la noche mientras organiza el transporte por terceros, pero no somos responsables si el caballo se lesiona o cae muerto en el momento en que haga su oferta.
Asentí con la cabeza mi acuerdo.
—Firme aquí —dijo el hombre señalando el papel que tenía impreso en letras grandes mayúsculas , “este es un contrato jurídicamente vinculante. ”
Firmé mi vida en la línea punteada.
—Buena suerte en encontrarte un poni hoy, pequeña señorita —dijo el hombre, guiñándole un ojo a Pippa.
—Lo haré —Pippa le dio una sonrisa radiante—. Estoy aquí para comprar un unicornio.
El hombre le dio a Pippa una sonrisa indulgente. Ella tiró de mi mano como un Gran Danés con una correa en la multitud de gente amontonada alrededor del corral. Altavoces estratégicamente colocados amplificaban la voz aguda del subastador mientras retumbaba en voz rápida, cantando los atributos de cualquier caballo que estuvieran subastando. Cualquier reserva que tuviera sobre el camión conducido por los de matadero se evaporó rápidamente, ya que vi que muchas de las asistentes eran mujeres que llevaban equipo ecuestre y familias como yo y Pippa. Encontramos un lugar alrededor del corral y Pippa subió a la cerca.
Una pequeña yegua Standardbred fue guiada y paseada alrededor del corral llevando su silla de montar. Era una yegua bonita, dócil y obediente. Pippa extendió los brazos hacia ella mientras el conductor la llevaba en círculos.
—De acuerdo, damas y caballeros —comenzó el subastador—. Tenemos una yegua mestiza palomino Standardbred Cuarto de Milla, de dieciséis años de edad; vive en un rancho como caballo de trabajo. Iniciemos la subasta en setenta y cinco dólares. ¿Quién quiere pujar por esta yegua palomino por setenta y cinco dólares?
La multitud se quedó en silencio.
—¿Qué hay de cincuenta? —preguntó el subastador—Cincuenta dólares por esta linda y pequeña yegua. Miren lo amable que es. Sólo quiere arrastrarse a tu bolsillo y seguirte a casa. ¿Quién ofrece cincuenta dólares?
En cualquier momento esperaba que Pippa saltara al corral y corriera hasta la yegua y le diera un abrazo. Tiré de la cintura trasera de sus pantalones cortos.
—¿Puedo comprarla? —Pippa suplicó.
—Sólo tienes treinta dólares —le susurré—. Pero adelante y has la oferta inicial.
—¡Treinta dólares! —Pippa gritó con su voz alta e infantil. Agitó su número hacia el corral para que el subastador pudiera verlo y registrar qué participante hizo la oferta.
—Tenemos treinta dólares por la pequeña señorita —dijo el subastador—. Treinta dólares, ¿quién me ofrece cincuenta por esta pequeña yegua palomino? Treinta, treinta, ¿quién me ofrece cincuenta? Véanla muchachos. Viene de un rancho donde solía ganarse su comida.
—Te daré treinta y cinco dólares por la silla —gritó alguien en el público.
—Tenemos treinta y cinco dólares —dijo el subastador—¿Quién pagará cuarenta dólares por esta linda yegua? Treinta y cinco, treinta y cinco, treinta y cinco, ¿quién me ofrece cuarenta dólares por esta linda yegua? No hay nada malo con ella, gente, sólo está buscando un nuevo hogar. ¿Quién ofrece cuarenta dólares?
—¡Rayos! —Pippa susurró. Pero se inclinó emocionada hacia el corral.
—¡Cuarenta! —gritó alguien.
—Tenemos cuarenta dólares —dijo el subastador— ¿Quién me ofrece cuarenta y cinco? Cuarenta dólares, cuarenta dólares, cuarenta dólares. ¿Quién ofrece cuarenta y cinco por esta linda y pequeña yegua? Ven y apóyate en ella, Ben —le dijo al adiestrador—. Vean eso. ¿Ven? No le importa que la guíen. Toma sus cascos. Toca su cola. Vean eso, es una yegua buena, ¿quién quiere darle una oportunidad en un nuevo hogar?
El rostro de Pippa cayó a medida que subían las ofertas, mientas el adiestrador tocaba el caballo y demostraba que poseía una disposición tolerante. La oferta final vino de un hombre con una adolescente de catorce años: doscientos cincuenta dólares. El padre tomó su número y se dirigió a la cajera.
—Piénsalo de esta manera —le dije a Pippa—. No sólo esa chica consiguió un caballo por doscientos cincuenta dólares, sino que también consiguió su silla de montar y brida, al igual que Emily.
—¡Pero eso es diez veces más de lo que yo tengo! —dijo Pippa.
—No te preocupes, chiquilla —dije—. Hay muchos otros caballos, y ¿viste lo barato que fue ese? Doscientos cincuenta dólares, si tu padre aporta la mitad, significa que sólo necesitarás ahorrar dinero por diecinueve semanas más.
—¡No si descubro una manera de ganar más!
—Eso es cierto. Un trato es un trato —le choqué los cinco—. La única limitante es que tiene que ser un trabajo remunerado. No dinero de piedad ni un regalo disfrazado.
Pippa habló sobre golpear a las puertas de los vecinos para averiguar si necesitaban ayuda para hacer las tareas del hogar y las maneras en que podría trabajar como ayudante de la madre para uno de los niños que había conocido como voluntaria de la biblioteca. Sonreí interiormente. Le haría bien a Pippa ganar dinero por sí misma.
A medida que la subasta pasaba a los siguientes caballos, cuanto más el adiestrador pudiera manipular a un caballo sin que estuviera asustado, más alto el subastador podía subir la oferta. Al cabo de un rato, los caballos que traían estaban mucho más ansiosos y las familias en busca de caballos dóciles se fueron, dejándonos rodeados de hombres de aspecto rudo. Las ofertas ganadoras se hicieron más bajas, la mayoría de ellas directamente proporcionales al tamaño del caballo.
Pippa estaba hambrienta, así que gasté mis últimos diez dólares en un par de hot dogs y una bebida gaseosa. Mientras mordíamos las salchichas “no demasiado terribles”, mi móvil volvió a sonar y vi que era mi madre. Oculté un gesto mientras lo volvía a meter en mi bolso.
No me había dado cuenta de cuánto estrés me causaba no responder sus llamadas, hasta que me mudé a Nutyoon y me quedé sin servicio móvil. Tan pronto como mi actual contrato móvil finalizara, conseguiría un número nuevo y no le diría a nadie cómo ubicarme.
—¡Oooh, mira! —Pippa tiró de mi brazo— ¿No es un Clydesdale?
El caballo al que guiaban era de una belleza descomunal, tal vez de diecisiete años, no un joven, pero con muchos años buenos por delante. La puja de apertura fue de $50 por un chico adolescente que, a pesar de su desgarbada altura, se inclinó ansiosamente hacia el corral, al igual que Pippa. Eché un vistazo a la lista de ofertas que nos habían dado en la puerta. Quedaban unas pocas familias y aún quedaban un montón de caballos en la lista.
¿Qué pasaría con los que no encontraran un hogar?

—Tenemos cincuenta dólares, cincuenta dólares —dijo el subastador en voz alta—. Cincuenta dólares. ¿Quién ofrece setenta y cinco por este excelente Clydesdale?

—Sesenta dólares —gritó alguien.
—Sesenta dólares —dijo el subastador—. ¿Quién me ofrece…?
—Setenta y cinco —gritó el muchacho vigorosamente al corral.
—Setenta y cinco dólares —el subastador cantó—. Setenta y cinco, setenta y cinco por este bonito y excelente Clydesdale. ¿Quién ofrece cien? Miren esas capas de pelaje en su espolón. Es un gran muchacho, criado por Rising Star. ¿Quién ofrece cien dólares por esto excelente caballo?
—¿Quién es Rising Star? —preguntó Pippa.
—No lo sé —dije—. Harvey era un caballo mestizo.
—¡Cien! —gritó un hombre a mi lado.
—Tenemos cien dólares del hombre de Truganina Knackery —dijo el subastador.
Una sensación de asco se instaló en el pozo de mi estómago. Miré con horror al hombre que estaba junto a nosotros, el troll alto y escuálido de un hombre con los dientes puntiagudos y la piel marcada, el que me miró lascivamente mientras llenaba su tanque de gasolina. Hubo un momento de silencio, y entonces el padre del adolescente gritó: 
—¿Viene con papeles?
—¿Papeles? ¿Papeles? ¿Pueden alguien decirme si este caballo viene con papeles?
Gritó el subastador.
Alguien sentado detrás del podio del subastador gritó ‘sí’.
—Papeles, sí tiene sus documentos —dijo el subastador—. Tenemos cien dólares de Truganina Knackery por un Clydesdale de pura raza que viene con papeles. Vean este fino espécimen de caballo. ¿Quién ofrece ciento cincuenta?
El adolescente tiró del brazo de su padre.
—Ciento cincuenta dólares —gritó el padre del chico esta vez. El muchacho debe haber excedido su propio dinero. No pude evitar meter los dedos en mi bolsillo ahora vacío, deseando no haber gastado todo mi dinero para entrar. Lo habría dado al chico, sólo para mantener el caballo fuera de las malditas manos de los desolladores.
—Ciento setenta y cinco —gritó el troll carnicero.
—¿Qué estás haciendo? —preguntó su compañero— Ese caballo es buscado por una familia.
—Mira lo grande que es —el troll carnicero se frotó las manos— ¡Debe pesar más de mil kilos!
Eché un vistazo alrededor de la habitación a los otros hombres de apariencia desaliñada, ninguno de los cuales parecía el tipo que compraría un caballo para su hijo.
—Ciento setenta y cinco, ciento setenta y cinco —dijo el subastador—. ¿Quién ofrece doscientos dólares por este Clydesdale de pura raza?
—¡Doscientos dólares! —gritó el padre del chico.
—Dos veinticinco —dijo el troll carnicero inmediatamente.
El muchacho tiró del brazo de su padre, suplicando.
—Trescientos —gritó el padre del chico.
—Tres treinta y cinco—gritó el troll carnicero antes de que el subastador pudiera reconocer la oferta.
—¿Cuánto crees que le podemos sacar? —el compañero rechoncho se frotó las manos con avidez.
—Al menos 600 kilos —dijo el troll carnicero.
Por todo mi cuerpo, sentí la abrumadora necesidad de matarlo…
Pippa los miró, su cara tan joven e inocente.
—¿Qué quieren sacarle al caballo?
El troll carnicero se volvió para ver quién estaba detrás de Pippa. Cuando vio que era yo, su boca se torció en una cruel mueca de desprecio y dientes desaparecidos.
—¡Vaya, vaya! pero mira quien es —dijo el troll carnicero—. La niña de nuestra perra rica quiere saber qué le sacamos un caballo.
Tomé a Pippa por la cintura y la saqué de la valla antes de que el troll pudiera decirle que “sacarle” significaba el peso de un cadáver después de haber sido sacrificado, desollado y destripado por su carne.
—¡Vamos, es hora de irnos!
—¡Pero yo quiero que ese muchacho compre ese caballo!
—Tres cincuenta —gritó el padre del chico—. ¡El caballo es para mi chico como su mascota y eso es todo el dinero que tengo!
Hubo un momento de silencio cuando los otros licitantes interesados se negaron a hacer una oferta. El troll carnicero me guiñó el ojo, y luego se inclinó hacia delante y se echó a reír: —Entonces pagaré trescientos cincuenta y cinco por la carne del caballo.
El adolescente saltó sobre la verja y gritó —¡Pero yo quiero darle un hogar! ¿Por qué quieres matarlo?
La mejilla del troll carnicero se curvó en una mueca cruel.
—Sigue pujando, muchacho —se rio—. Tarde o temprano, todos los propietarios de caballos tienen que aprender: el valor real del caballo es el valor de su carne.
Mi sangre caliente y española explotó hasta el punto de ebullición. « ¡Si sólo tuviera una horca!» ¡Apuñalaría al bastardo en el corazón!
—¡Vámonos! —dije bruscamente a Pippa.
El padre del adolescente agarró a su hijo por el brazo. Palabras acaloradas pasaron entre ellos, las promesas de que él le compraría un caballo diferente, un caballo que pudieran pagar. El hijo se sentó con expresión taciturna. El subastador llamó la subasta final.
—Un hermoso y saludable Clydesdale, criado por Rising Star. Vendido al hombre del Truganina Knackery. 







Capítulo 42 

Arrastré a Pippa fuera de allí como un perro con correa, desesperada por escapar antes de que se diera cuenta de lo que estaba pasando.
—¡Pero quizá pueda comprar un caballo hoy! —Pippa protestó— ¡Algunos de los caballos sólo se vendieron por ochenta dólares!
—Vamos a ver los caballos en los corrales —dije—. Los precios siguen bajando entre más gente compra caballos y se va.
Pasamos fila tras fila de caballos espantosos que se horneaban al sol hasta que la voz del subastador se hizo indistinta como el zumbido constante de un mosquito. Alrededor de los corrales metálicos circulaban hombres se aspecto rudo. Dudaba que estuvieran aquí para comprar un poni de ensueño. Por fin nos topamos con la niña que ganó la subasta de la yegua palomino, cargando su nuevo caballo en el remolque de su padre. Sentí una punzada de envidia cuando el padre se jactó de cuánto tiempo había querido comprarle a su hija su poni soñado.
—Mi padre dijo que puedo tener un caballo tan pronto como pueda comprar uno con mi propio dinero —dijo Pippa—. Estoy aquí para ver cuánto necesito ahorrar.
—¿Cuánto tienes?
—Treinta dólares —dijo Pippa.
El padre señaló hacia un gran corral comunal donde un grupo de caballos con números pintados habían sido amontonados juntos.
—Hay un montón de purasangres buenos en los corrales del matadero este mes —dijo el padre—. Uno de los criadores de caballos de carreras está vendiendo a sus corredores retirados. Si tienes la experiencia suficiente para entrenar a un caballo ex-corredor para ser un caballo de monta, puedes conseguir uno por el valor de su carne.
—¿Corrales… del… matadero? —preguntó Pippa con expresión desconcertada.
Eché un vistazo a los corrales llenos de caballos gordos y saludables, la mayoría de ellos purasangres, y ninguno de ellos parecía tener más de cinco años. Los purasangres eran más pequeños que el gigantesco Clydesdale, pero aún eran mucho más valiosos de lo que Pippa podía pagar. ¡Si tan sólo no hubiera gastado mis $50 en la admisión y un par de estúpidos hot dogs!
Agarré la mano de Pippa y le disparé al padre una mirada maligna.
—Vamos, nena, estos caballos son demasiado caros; vamos a ver si podemos encontrar un caballo más allá, en la parte de atrás.
La arrastré a la fuerza a través de los corrales, ignorando sus protestas mientras ella gritaba que la estaba lastimando. Finalmente me vi obligada a disminuir la velocidad. En mis ansias de protegerla de este lado feo de la vida, ahora la estaba maltratando tanto como su madre. Me mordí mis propias lágrimas mientras trataba de componerme y convertir este día en una aventura divertida. ¡No había tenido ni idea de que a esto traía a Pippa hoy! Mi madre había dicho que Harvey terminaría en un “corral del matadero” si ella no lo hubiera sacrificado, pero yo no había querido creerle. ¡No había querido saberlo!

—No llores —le supliqué a Pippa—. Por favor, no llores. ¿No podemos irnos a casa? —pero era yo quien estaba llorando. No sólo ella.

—¡Quiero salvar un caballo! —Pippa se lamentó— ¡Ese hombre dijo que todos esos caballos van a morir!
La apreté contra mi pecho, porque en este momento no quería más que comprarlos a todos. Pero yo no tenía dinero, sólo la tarjeta de crédito de su padre, y todo en esta subasta era únicamente en efectivo.
Vimos como un hombre con un portapapeles llamaba a la subasta final de un corral de veinte purasangres. En cuestión de minutos, un grupo de hombres cargó un remolque de ganado hasta el corral mientras otro hombre sacaba un fajo de dinero para pagar. Los hombres golpearon a los caballos con palos largos y delgados para subirlos a su remolque de ganado de dos pisos.
—¡ Hi-yah! ¡ Hi-yah! —gritaron los hombres, asustando a los caballos hasta que subieron por la rampa— ¡Suban allí, inútiles pedazos de carne!
—¿A dónde crees que los están llevando? —preguntó Pippa.
—Tal vez darán un paseo con los caballos —mentí—. Como lo hacen en las viejas películas western americanas, las que protagonizaba John Wayne.
Una de las potrillas, ni siquiera de un año, se deslizó en la rampa y cayó. Gritó mientras los otros caballos aterrados la pisoteaban. Hubo gritos cuando los matones trataron de detener la línea y golpearon al caballo caído con palos para que se pusiera de pie. Un hermoso semental purasangre con pelaje dorado se alzó y gritó a los hombres, mordiendo los palos, y golpeó sus pezuñas sobre la cerca.
«Mátalos. Mátalos. Oh, querido dios de los caballos, mátalos y huye con tu potrilla», pensé para mí. Pero uno de los hombres sacó una picana y sacudió al semental hasta que retrocedió, ojos desorbitados, hasta que la potrilla se levantó y cojeó por la rampa. El hombre con la picada dio un zape al semental otra vez. «¡Toma eso, maldito bastardo!»  El semental subió por la rampa, de pie entre el desollador y su potrilla, y giró su cabeza para mirarme directamente.
La luz del sol golpeó su pelaje dorado y lo hizo brillar; el mismo color que tenía el pelaje de Harvey, el mismo color del cabello de Adam.
Las lágrimas se deslizaron por mis mejillas.
—Lo siento —susurré—, no tengo suficiente dinero para salvarte.
El semental relinchó y desapareció dentro del remolque. Los desolladores terminaron de cargar y cerraron la puerta, y luego se dirigieron al siguiente corral del matadero donde el subastador ya había comenzado a hacer las subastas de un lote idéntico de purasangres jóvenes y saludables, todos destinados al matadero porque los propietarios de caballos de carreras subsidiaban su pasatiempos criando indiscriminadamente y luego vendían los caballos más lentos para el mercado de carne de caballo del sureste de Asia.
Tomé a Pippa y la arrastré hacia atrás. Caminamos en silencio hasta llegar a algunos corrales más pequeños, cada uno con tres o cuatro caballos. Hicimos una pausa en uno de los corrales. En él se veía un caballo castrado que parecía no haber comido en meses, con la cabeza baja, indiferente a la niña que, si pudiera comprarlo con sus miserables $30, lo agarraría y lo llevaría a casa. Al lado del corral, dos hombres de aspecto raído charlaban, ajenos a nuestra presencia, o tal vez simplemente no les importaba.
—Entonces, ¿dónde conseguiste este, Sam? —preguntó el primero.
—Lo recogí de una anciana cuya casa fue golpeada por la sequía —dijo el segundo—.
Me pagó para que le ayudara a encontrar un hogar.
Los dos hombres se rieron, como si esto fuera una broma.
—Es muy delgado —dijo el primero—. Lo más que obtendrás son cincuenta dólares.
—Son cincuenta dólares en mi bolsillo —dijo el segundo hombre—, por cada uno de estos —hizo un gesto a los corrales que le rodeaban, todos llenos de caballos igualmente débiles y entumecidos—. Los zoológicos y la pista de galgos necesitan carne barata para alimentar sus exhibiciones. Sólo es el costo del combustible para transportarlos, y la mayoría de los dueños me pagaron para quitarles los caballos de sus manos.
—Puedo comprarlo —dijo Pippa. Ofreció su dinero—. Tengo treinta dólares y prometo que le daré un buen hogar.
Los dos hombres se rieron de ella.
—Piérdete, niña —dijo el que había engañado a la anciana con su dinero y su caballo—. ¡Míralo! La única cosa para la que es bueno es comida para perros.
—¿Cómo puedes hacerle eso a un caballo? —gritó Pippa. Los señaló con una aproximación inquietante de mi propia abuela gitana aterradora cuando puso una maldición sobre un gadje. Sentí que el aire cambió. El vello se erizó en mi espalda—. La Reina de las Hadas dice que cuando sea mayor, ¡todos los malos serán abatidos!
La llevé fuera de allí, pateando y gritando, antes de que desembuchara que su abuelo era Maynor Jackson. Gritó: 
—Los odio, los odio, los odio — mientras la llevaba lejos hasta que la saqué de vista.
—Lo siento mucho, chiquilla —la abracé—. ¡No tenía idea de que tantos caballos son enviados al matadero!
La sostuve hasta que finalmente dejó de golpearme.
—¿No podemos salvar sólo uno? —Pippa sollozó— Tengo treinta dólares, y ese hombre dijo que pensaba que el caballo se vendería por cincuenta. Papi prometió que me daría la mitad ¿No puedes ayudarme, Rosie? ¿Por favor? ¿Podemos salvar solo uno?
Me toqué el bolsillo, el que sólo contenía la tarjeta de crédito de su padre.
—Gasté todo mi dinero para entrar aquí. Si quieres salvar un caballo, tenemos que encontrar uno que podamos comprar por treinta dólares.
Pippa asintió con la cabeza, sus ojos plateados enrojecidos por el llanto. Tomé su mano, decisión tomada. Le explicaría las cosas a su padre una vez que llegara a casa, lo que, debido a su cita en la corte, no sería hasta el miércoles por la noche.
«Hola, Adam. Dejé que Pippa comprara un caballo. Un caballo viejo, en malas condiciones, hambriento, con quemaduras o ciego o cojo, que te costará miles de dólares en cuentas del veterinario que puedes pagar al no darme mi bono de fin de verano.»
Caminamos sombríamente a través de los corrales; no más lágrimas, sólo una tranquila determinación para salvar la vida de un solo caballo. Los corrales estaban llenos de caballos de trabajo y mascotas familiares, agradecidos después de una vida de servicio al ser dejados en un corral para el matadero. Hicimos una pausa en un corral donde un pequeño caballo marrón jadeaba para respirar con un horrible sonido de silbido. Sonaba como si el poni respirara a través de un par de fuelles.
—¿Qué le pasa? —preguntó Pippa al hombre que lo había traído para venderlo.
— Gurma equina —dijo el hombre—. Casi siempre es fatal.
—¿Por qué no lo puso a dormir? —le pregunté al hombre cáusticamente— ¡Sería mucho menos cruel que arrastrarlo aquí!
El hombre se metió las manos en los bolsillos y se encogió los hombros. —El veterinario quería ciento cincuenta dólares, y otros trescientos para deshacerse del cuerpo, y una vez que los bombardean con barbitúricos, el cadáver no sirve para carne, aquí me libraré de él gratis y me pagarán el valor de su carne.
Mi sangre alcanzó el punto de ebullición.
—¡Eres una excusa repugnante de ser humano! —le clavé los cuernos del diablo en la cara— Espero que algún día alguien te haga exactamente lo mismo.
Pippa se había quedado en silencio desde hacía un rato, escudriñando los corrales, buscando un unicornio de $30. Se dirigió al siguiente corral, sin llorar por cada caballo que no podíamos salvar.
Por fin llegamos a la última jaula. En ella se erguía un poni blanco, tan pequeño y delgado que parecía un esqueleto cubierto de cuero. Su pelaje, una vez blanco, estaba manchado de cicatrices y gris de suciedad, y sus caderas y costillas sobresalían tanto que era una maravilla que tuviera algo para impulsar su locomoción. Pippa le tendió la mano. El poni blanco se acercó a ella y colocó su hocico con confianza en su palma.
—Ésta —dijo Pippa—. Ésta es la que la Reina de las Hadas quiere que salve.
Miré fijamente a la criatura esquelética, estimando su peso, pues era el valor de un pequeño potro blanco que, dada la prontitud con que respondió al afecto de Pippa, había pertenecido a una niña como ella.
—Su nombre es Luna —Pippa acarició el hocico del poni—. En realidad es un unicornio, pero una bruja malvada cortó su cuerno y robó toda su magia. La Reina de las Hadas le dijo que yo la rescataría.
Le di una sonrisa débil y forzada. En ese momento, yo quería retirarme a un mundo donde las hadas salvaran el día. Pero primero estaba el asunto de superar a los vendedores de carne de caballo. La subasta en el edificio principal cayó en silencio, las sombras crecieron mucho, y pronto nadie más que los compradores de mataderos circulaban entre los corrales.
Hacia el frente oía gritos mientras los desolladores llevaban caballos aterrorizados sobre vehículos de transporte de techo bajo, y una vez un disparo al aire. ¿Por qué, oh por qué, había traído a Pippa aquí hoy? Incluso si ganábamos la subasta, no teníamos manera de llevar a Luna a casa. Pero cuando Pippa abrazó al poni blanco y le prometió que todo estaría bien, mi corazón susurró darle una oportunidad, la oportunidad de vivir que mi madre se negó a darle a Harvey.
Saqué mi teléfono móvil y miré las cuatro o cinco barras. Entre mi lista de contactos habían amigos con los que había mantenido contacto desde mis días en el establo. Se sentía raro tener acceso a las redes sociales de nuevo después de dos meses de síndrome de abstinencia, pero…
Levanté el teléfono para tomar una foto.
—Pippa… sonríe.
Tomé una foto de Pippa abrazando su poni.
Ingresé a mi cuenta de Facebook y subí la imagen.
“Hola chicos… soy yo. Lo siento si mi mamá les ha estado enviado spam. Tengo este increíble trabajo cuidando a esta pequeña niña. La traje a la subasta para comprar este pequeño poni, pero no tiene suficiente dinero y el subastador solo acepta dinero en efectivo. 
Si no lo compramos, el desollador lo convertirá en comida de perro. Y de alguna manera tenemos que llevarla a casa. Y llevarla a un veterinario. Y darle de comer. Si… lo sé. Es poco probable. Pero si alguien pudiera pasar por la subasta de caballos con algo de dinero en efectivo, ¿tal vez nos pueda ayudar? Le devolveré el dinero. Prometo que lo haré”. 
Presioné “subir” y luego guardé el teléfono.
Finalmente, un grupo de hombres con mal aspecto siguió al subastador a nuestra jaula.
—Voy a comprar este caballo —Pippa les sacudió el dedo como un diminuto y rubio diablo de Tasmania—. ¡Así que ninguno de ustedes ofertará por ella o la Reina de las Hadas irá por ustedes!
Los vendedores de carne de caballo se rieron y se codearon entre sí en las costillas.
—Sólo un adulto puede pujar por un caballo, niña —dijo el subastador.
—Yo responderé a su oferta —levanté mi número—. Estoy registrada.
El subastador comenzó su perorata.
—Tenemos aquí la última venta del día, una pequeña yegua blanca, raza desconocida, tal vez de unos 117cm.
Esperaba que elaborara sobre su linaje, su experiencia de trabajo previa, su idoneidad para montar, o cualquier otro factor que pudiera darle una oportunidad, pero el subastador no se molestó. Este era un corral del matadero, y la única pregunta era qué matadero la ganaría.
—Recuerda —susurré—. No empieces con todo el dinero que tienes.
—Empecemos la oferta en treinta dólares —dijo el subastador.
—No hay carne en ese caballo —dijo uno de los vendedores de carne de caballo.
—La pobre probablemente morirá antes de que la llevemos al matadero.
—Te daré cinco dólares —dijo Pippa.
Hubo un momento de silencio.
«No pujen, no pujen, por favor no pujen contra una niña pequeña». 
—Diez dólares —dijo uno de los vendedores de carne de caballo.
—Te daré quince —dijo otro—. No hay mucha carne en él, pero puedo ganar mucho haciendo pegamento con su piel.
—¿Veinte dólares? —lágrimas brotaron en los ojos de Pippa. Se volvió hacia los hombres— ¡Por favor! ¿No me dejarán llevarla a casa?
Los hombres desviaron la vista, incapaces de encontrar su mirada.
—No voy a ofertar contra una niña.
—El pobre animal esta tan enfermo que ni siquiera llegará al matadero. Mírala. Está lista para rendirse.
—Sí, deja que se lo lleve, tengo suficiente carne de caballo por hoy.
Algunos de los vendedores de carne de caballo se alejaron.
—Veinte dólares, veinte dólares, tenemos una oferta por veinte dólares —dijo el subastador— ¿Quién me dará veinticinco dólares por este pequeño poni blanco?
Una sensación de esperanza se encendió en mi pecho. Apreté la mano de Pippa cuando, uno a uno, los postores de los mataderos que habían sido enviados a limpiar las sobras se retiraron y dieron por terminado el día.
Una forma marrón salió de las sombras alargadas, nada menos que el troll del matadero que había superado la oferta del muchacho en el Clydesdale. Sus ojos de serpiente marrón se encontraron con los míos. Revoloteando. Revoloteando. Su lengua revoloteaba. Su boca se abrió en una sonrisa sarcástica, sus dientes faltantes le daban la apariencia de colmillos de una serpiente marrón. Llevaba consigo el odio y el resentimiento de todas las cosas que estaban mal en su vida, cosas por las que culpaba a otra persona en lugar de mirarse al espejo.
Me miró, la mujer que lo había despreciado, y luego miró a Pippa, una hermosa y cultivada criatura que poseía una belleza aristocrática. Su rostro se endureció en una mirada de odio total.
—Ofrezco veinticinco dólares.
Pippa se acercó a él, tan etérea, tan hermosa, tan radiantemente pura mientras el sol poniente le tocaba el cabello rubio blanquecino, de modo que, por un momento, me sentí como si estuviera mirando a una princesa de hadas en miniatura.
—Deje que la compre —suplicó Pippa—. Por favor, señor, permítame que la compre, le prometo que le daré un buen hogar.
El alto y cruel troll desollador rio; un sonido malévolo y ruidoso, como el sonido de buitres mezclados con el gruñido de cuervos.
—¿Tienes un perro, cariño?
—Ehm, sí —la cara de Pippa se iluminó—. Su nombre es Thunderlane, lo trato como a un hermanito.
—¿No te has preguntado de dónde viene su comida?
Una expresión de confusión, y luego el horror se posó en el rostro de Pippa.
—¡Thunderlane nunca se comería un caballo! —echó los brazos al cuello de Luna— Veintiocho dólares. Luna no tiene nada de carne, así que, si usted hace una oferta más alta, perderá su dinero.
Busqué en mi cartera, rezando para encontrar algunos billetes perdidos que accidentalmente pudiera haber dejado en una grieta, pero no había ninguno, porque deliberadamente había vaciado mi cartera esta mañana de todo menos esos $50, para no ser tentada a comprarme un caballo.
«¡Si realmente hay una reina de hadas, por favor! ¡Pippa te necesita ahora!»
El troll desollador me lanzó una sonrisa burlona. No se trataba de Pippa. Hizo una oferta para vengarse de mí por decirle que se jodiera en la estación de servicio.
—Treinta dólares.
Toqué las monedas de la compra de los perritos calientes, contando el total, maldiciéndome por mi propia estupidez. «¿Por qué gasté mi dinero en algo tan insustancial?» El cambio tintineo en mi bolsillo, ni siquiera lo suficiente para que fuera un billete.
—Treinta dólares y veinticinco centavos —dije.
—Eso está en contra de las reglas —dijo el subastador—. Sólo aceptamos ofertas de dólares enteros.
Contuve a Pippa, dándome cuenta de que acabábamos de perder.
—Treinta y un dólares —el troll desollador se rio—. Y si sigues pujando, la amarraré y la despellejaré mientras esté viva.
Uno de los otros hombres que se habían quedado, agarró al troll desollador por el hombro. Era un hombre mayor, de unos sesenta años, con el mismo comportamiento sensato que el hombre del semental pintado.
—Es suficiente, Sam —dijo el anciano—. Tenemos reglas sobre cómo tratar a estos animales. Y si afirmas que serás deliberadamente cruel, no tendré más remedio que informarles a los de la Sociedad Real para la Prevención de la Crueldad a los Animales.
—¡Vete al carajo! —dijo el troll del matadero.
—Treinta y dos dólares —dijo el anciano—. Y si sigues pujando, pediré prestado un dólar a todos los demás desolladores aquí porque no necesitamos el tipo de problemas que nos traerás si esta niña se va a casa y repite lo que acabas de decir en las noticias de las once.
«No tienes idea»,  pensé para mí. «No tienes ni idea de lo que esta niña podría hacerle a todos cuando crezca y herede la fortuna de su abuelo.»
—Tiene razón, Sam —dijo el subastador—. Llevamos una operación limpia. No necesitamos la mala publicidad. No tengo más remedio que descalificarte de la subasta.
—¡No tienes derecho! —gritó el troll del matadero— ¡Ningún derecho! —metió el dedo en la cara de Pippa— No importa quien la compre, ¡ese caballo va a los perros!
Salió disparado, dejando al resto de nosotros de pie al lado de la jaula. Pippa estaba de pie, confundida, retorciéndose las manos.
—¿Acabamos de ganar? —preguntó Pippa.
Miré al subastador.
El subastador señaló al hombre que había intervenido.
—Tenemos una oferta válida de treinta y dos dólares —dijo el subastador— ¿Puedes superar esa oferta, incluso con un solo dólar?
Pippa me miró. Busqué en mi bolsillo y en mi bolso. Lo único que me quedaba era la tarjeta de crédito de su padre.
—¿Aceptas crédito? —le mostré la tarjeta— ¿O tal vez cheque?
—Lo siento, señorita —dijo el subastador—. Sólo aceptamos dinero en efectivo —se volvió hacia el hombre que había ganado—. Vendido por treinta y dos dólares a Jim del Corral de ganado Caboolturee.
Un sentimiento de irrealidad se apoderó de mí mientras la multitud restante se alejaba para arreglar sus deudas. «No. Esto no puede estar sucediendo de nuevo. No puedo dejar que esto le pase al poni de Pippa.»  Me volví hacia el hombre que se había quedado atrás. El hombre que acababa de comprar el unicornio de Pippa para matarlo.
—Por favor —le supliqué—. ¡Por favor! Puedo pagarle mañana, no tengo dinero en este momento.
La boca del hombre se asentó en una lúgubre línea.
—Lo siento, señorita —dijo la voz del hombre sonó irritada—, pero cada mes me encuentro con personas como tú que vienen a estas subastas en el Outback, con la esperanza de conseguir un caballo por casi nada. Y luego llegan a casa y se dan cuenta de que están enfermos y en mal estado, para traerlos de vuelta el próximo mes a sufrir todo esto de nuevo, ¡mucho más enfermos y peor por el desgaste!
—¡Pero le pagaré! ¡Le pagaré más de lo que vale!
—Oiga, señora. Incluso si pudiera darle el mejor cuidado veterinario, lo cual dudo, o no estaría aquí en los corrales del matadero, no creo que la pobre siquiera sobreviva la noche—señaló al poni— ¡Mire como está! Lo más amable que puede hacer es acabar con su sufrimiento.
Pippa arrojó sus brazos alrededor del poni blanco y gritó: —¡Pero Rosie sabe cómo curarla!
—Tengo que arreglar mis cuentas —dijo el hombre—. Cuando regrese, preferiría que ustedes se hayan ido. No me haga pedirle al subastador que las retire.
Se alejó, dejándonos junto al desafortunado poni de Pippa. Me quedé en un silencio, entumecida, incapaz de pensar en nada que decir para consolarla.
—Has oído lo que dijo el hombre —dije—. Tenemos que irnos.
Pippa besó la frente de Luna para decir adiós. Me di la vuelta y me di cuenta de que no estábamos solos.
—Hola de nuevo —dijo el anciano de la gasolinera, el que había visto la primera vez que pasaba por la gasolinera de Lockyer, el de la sonrisa de calabaza de Halloween—.
Escuché que has hecho un papelón hoy.
Le di una mueca débil, no lo suficiente como para ser una sonrisa.
—Sí, bueno, me lo advirtió.
—Sí, lo hice —señaló a Pippa—. ¿Esta es la pequeña de la que cuidas?
—Sí.
—Tremendo aprendizaje que tuvo hoy.
—Sí, las dos lo aprendimos —dije—. Era algo que ninguna podría haber hecho sola.
El anciano se encogió de hombros.
—Jim no es un mal hombre. Son sólo negocios, eso es todo.
—Debería entrar en otro negocio —dije—. Matar caballos está mal.
—¿Comes carne?
—Sí.
—¿Has intentado salvar a una vaca?
—Eso es diferente —dije.
—La vaca podría sentirse diferente al respecto —el anciano se encogió de hombros.
Mi teléfono móvil sonó.
—¿Vas a contestar?
Miré el número de llamada y vi que era mi madre.
—No —dije—. No es nadie con quien quiera hablar.
Hubo un silencio incómodo.
—¿Era en serio lo que dijiste? ¿Que tendrías el suficiente dinero para pagarle a Jim mañana?
—Sí —dije—. Tengo suficiente dinero en el banco. Pero no sabía que en la subasta solo aceptan dinero en efectivo.
El anciano asintió con la cabeza.
—¿Tienes una tarjeta de negocios o algo así?
—No —dije—. No soy tan importante.
—Déjame anotar tu número de teléfono, por si Jim cambia de opinión.
—¿Lo conoce?
—Mi esposa es amiga de su secretaria —dijo el anciano—. Le pediré que la llame en cuanto llegue a casa.
Recordé a la anciana del servo con el lápiz labial magenta que no combinaba con su camisa naranja. Anoté el número y luego llevé a una Pippa inconsolable a mi coche.
—Luna va a morir —Pippa tenía los ojos llenos de lágrimas mientras la abrochaba en la parte posterior del Falcon.
—Todo el mundo muere —dije—. Al menos no será a manos de ese hombre malo.
Le dio hipo mientras conducíamos, demasiado atormentada para llorar, hasta que el suave balanceo del coche arrulló misericordiosamente a mi pobre angelito para que durmiera.
¿Cómo se supone que iba a explicarle esta excursión a su padre? 
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Llegamos a casa tan tarde que perdimos la llamada nocturna de Adam. Reproduje el mensaje de la contestadora para que Pippa pudiera oír la voz de su padre, pero lo único que podía hacer era agradecerle a Dios que no tuviera que explicar esta noche la terrible institutriz que era. Habría un infierno por el que pasar mañana, pero por ahora, la única persona a la que tenía que responder era mi propia conciencia culpable.
Metí a Pippa en la cama, agradecida de que se quedara dormida con un mínimo de llanto. Ella durmió. Yo no. Las imágenes de Luna de pie en un corral del matadero se intercambiaban con mi último recuerdo de Harvey hasta que finalmente me levanté y conecté mi computadora portátil a la estación de acoplamiento de Adam. Era demasiado tarde para llamar a alguien, aunque hubiera un alma que se preocupara, así que conecté la línea telefónica y marqué el número que Julie Peterson me había dado para un proveedor de acceso telefónico anticuado, $24,95 al mes, cargado a la tarjeta de Adam.
Esperé a que las páginas cargaran, dolorosamente lentas en comparación con la navegación web que podría obtener si hubiera alguna torre para la señal del móvil cerca de alcance, pero era mejor que el servicio que había tenido durante los últimos dos meses, que era absolutamente nada. Revisé mi buzón de correo electrónico y eliminé unos cuantos miles de mensajes no deseados. Luego entré en Facebook. Los pequeños iconos rojos me informaron que tenía 312 nuevas solicitudes de amistad y 2.271 notificaciones. Hice clic en el enlace superior y vi un mensaje de alguien que no conocía.
“Todo lo que puedo pagar es $10, pero si ayuda, por favor compra ese caballo para la niña y te enviaré el dinero vía PayPal de inmediato.” 
Todas las siguientes docenas de mensajes tenían promesas similares; un dólar aquí y un par de dólares allá. La mayoría era de gente que no conocía, porque el amigo de un amigo de un amigo compartió la foto de Pippa junto con mi petición de rescatar a Luna.
Mi garganta se cerró. Ahora era demasiado tarde. Luna había sido llevada a los vendedores de carne de caballo, y si el viejo desollador mantenía su palabra, la mataría a ella primero, no porque fuera un hombre cruel, sino porque lo consideraba un acto de misericordia.
Cerré mi navegador, incapaz de leer más “buenas noticias”.
La primera indicación del amanecer hizo que el cielo se volviera gris. Me pregunté si Adam me esperaba en el reino de los sueños, preguntándose por qué no me había ido junto a él. Y más probablemente, ¿habría soñado con Pippa, llorando desconsolada porque yo no había sido capaz de salvar a su poni del matadero?
Fui a la cocina y busqué la Cocina Australiana de Hoy. No teníamos arándanos, así que añadí manzanas y una pizca de canela. Como no había dormido nada, puse a preparar un café e hice un poco de leche. Me senté en la silla roja con cinta adhesiva y miré fijamente la pintura azul que chocaba y que, a decir la verdad, realmente necesitaba un retoque.
Por fin Pippa se despertó y salió de su habitación, con el rostro rojo e hinchado por el llanto y sus hombros caídos miserablemente. Le di un abrazo y la invité a comer.
—Hay tres lugares puestos —dijo Pippa—. ¿Papi estará en casa hoy?
—Pensé que a la Reina de las Hadas le gustaría unirse a nosotras.
El labio de Pippa tembló.
—No existe la Reina de las Hadas. La inventé para tener una amiga.
Un nudo se elevó en mi garganta. A veces, un niño necesitaba sus delirios.
—Claro que sí existe, chiquilla —dije—. ¿Es que no lo sabes? La magia de una reina de hadas sólo funciona cerca de su dominio. No fue ella quien te defraudó, sino yo.
El teléfono sonó y me levanté para contestar, preparándome para lo que Pippa le diría a su padre. Casi dije “número equivocado” y colgué, cuando, en lugar de la voz de un hombre, era una mujer extraña.
— Hola —dijo ella—. ¿Es Rosamond Xalbadora? 
—Es Rosie.
— Es Thelma Pearson, del Corral de ganado Caboolturee. Soy amiga de Ben y Vera Jennings. ¿Vera me llamó y me dijo que querías comprar un caballo? 
Pippa se acercó, con la boca abierta para hacerme preguntas. Moví la mano para indicarle que guardara silencio. Mi corazón latía más rápido mientras aclaraba mi garganta.
—Sí —le dije—. Una yegua blanca. Su nombre es Luna.
— Jim dijo que te la vendería por doscientos dólares.
Hubo un momento de silencio.
—Eso es ciento sesenta y ocho dólares más de lo que pagó —dije suavemente.
— Eso incluiría el precio para entregarla en Nutyoon —dijo Thelma—. Más suficiente heno y avena para alimentarla hasta que la tienda local de alimentos abra el lunes —dudó y añadió—. Es un precio justo; solo la gasolina para una camioneta con remolque llegaría a ese precio. 
—Sí —dije rápidamente—. Dile a Jim que tendré el dinero.
— ¿Estas consciente de que ese poni está muy enfermo?  —dijo Thelma— Jim quiere que entiendas que no cree que sobrevivirá.
Miré a Pippa, que me miraba con ojos de búho, sus ojos plateados rodeados de una mezcla de miedo y emoción.
—Estamos dispuestas a arriesgarnos —dije—. Dile que firmaremos cualquier tipo de entrega que quiera.
Thelma recibió las instrucciones para llegar al rancho y preparó la entrega para las seis de la tarde. Nos daría suficiente tiempo para preparar el establo, correr hacia al pueblo e ir al cajero automático. Tan pronto como colgué, agarré a Pippa de la mano.
—La traerán —dije—. Luna vendrá aquí esta noche.
Hubo un momento en que Pippa se quedó inmóvil con incredulidad, y luego soltó un grito, saltando de arriba abajo con entusiasmo.
El teléfono sonó por segunda vez. Fui a agarrarlo, y luego recordé quién probablemente era. Una sensación de temor se apoderó de mi estómago. Oh, mierda… ¿qué pasaría si le dijera a Adam sobre el caballo y me ordenara dejarlo ir?
—¿Hola? —dije con temor.
— Ah, Rosamond, soy yo —el agradable barítono de Adam me hizo cosquillear instantáneamente—. Esperaba que Pippa estuviera despierta para poder hablar con ella antes de salir al campo.
Le entregué el teléfono a Pippa, dejándole a ella la decisión de qué decirle a su padre.
Yo no daría esa información, pero tampoco animaría a la niña a mentir.
—Hola papi —dijo Pippa—. ¿Adivina adonde fuimos ayer?
No podía oír las palabras amortiguadas de Adam, pero me imagino que dijo algo como «¿A dónde, cariño?»
—Rosie me llevó a comprar un unicornio —dijo Pippa—. ¡Y salvamos a uno de un troll malvado! —la niña me dio un guiño. Sabía muy bien que su padre no le creería.
No podía escuchar la respuesta de Adam, pero a cambio, Pippa respondió: —Pensamos que la habíamos perdido, pero entonces la Reina de las Hadas envió un caballero blanco para negociar con el rey.
Más palabras amortiguadas, Adam entregándose a la narración de su hija. Pippa cambió de tema y procedió a charlar sobre los muffins de manzana que había preparado para el desayuno, los últimos chismes de la señora Hastings y un libro que había leído durante el viaje a la subasta. En cuestión de segundos su padre colgó; ya se le hacía tarde para perforar su último pozo de gas.
Pippa se volvió hacia mí y se mordió el labio, su expresión una mezcla peculiar de culpa por mentir a su padre combinado con un poco de tortuosidad que sin duda heredaba de su madre.
—No te creyó, ¿verdad?
—No mentí —dijo Pippa—. De hecho, le dije la verdad.
Con una risa, nos devoramos nuestros muffins de manzana de canela, y luego nos cambiamos a nuestra ropa de trabajo para preparar el granero para la llegada de Luna. Tenía poca experiencia cuidando de un caballo enfermo. Harvey siempre había estado sano, y luego, cuando no lo había estado, mi madre lo sacrificó.
Caminamos hacia el enorme granero de estilo monitor como reinas guerreras conquistadoras y abrimos cada ventana en el techo y las paredes. Pippa barrió mientras yo paleé, y luego abrimos la manguera y limpié el granero con desinfectante. Mientras se secaba, notablemente rápido dado el calor sofocante, subimos al pajar y nos reímos mientras nos turnábamos arrojando fardos de paja por la puerta de la trampa hacia el establo y los veíamos explotar para cubrir el suelo en una gruesa alfombra de paraíso equino.
—No tenemos heno —dijo Pippa mientras extendíamos el grueso mantillo alrededor del establo—. Sólo paja. ¿Crees que a Luna le gustará la hierba en el campo?
—Está muy enferma —dije—, demasiado enferma para pastar. El desollador dijo que enviaría un fardo de heno para esta noche. La tienda de alimentos está cerrada porque es domingo, pero iremos mañana por la mañana y preguntamos qué debemos darle para hacerla sentir mejor.
Nos limpiamos lo suficiente para no apestar, y luego saltamos a mi coche para ir a al cajero automático en el pueblo. Mientras esperábamos nuestra entrega especial, encendí la computadora de escritorio para navegar por la avalancha de buenos deseos de la gente, que ahora eran más de siete mil. Hice clic en un enlace que alguien incluyó que daba consejos sobre cómo hacer engordar a un caballo. Casi podía oler las ganancias de mi verano entero evaporándose mientras hablaban de suplementos especiales, facturas del veterinario, viajes al herrador y masaje equino.
Toda mi vida había odiado ponerme en el centro de la atención, pero si Luna iba a sobrevivir, necesitaría más recursos de los que yo podría obtener por mi cuenta. ¿Qué haría Adam cuando llegara a casa y descubriera que, no sólo había comprado a su hija un poni, sino que le había comprado uno con significativas necesidades especiales? Miré a Pippa, de pie junto a la ventana delantera con Thunderlane, con expresión esperanzada mientras esperaba a que apareciera la camioneta de los desolladores. Estaba decidida a no cometer el mismo error que mi madre.
Tomé una foto y titulé: “Esperando la llegada de Luna.” 
Subí la imagen, así como un selfie que había tomado antes de mí y Pippa limpiando el granero. Llevaba un pañuelo rojo horrible sobre mi cabello, como Rosie the Riveter, y el rostro de Pippa estaba sucio. La tierra sólo acentuaba su cabello rubio blanco y enormes ojos plateados. Esto no era sobre mí. Se trataba de Pippa y su amor por este pequeño poni blanco.
“Hola a todos, soy yo, Rosie, y junto a mí está Pippa. Pensamos que la habíamos perdido después que los vendedores de carne de caballo nos ganaron la puja, pero luego nos llamaron para decir que nos vendrían a Luna de vuelta. Ella va a costar $200 entregada, que yo puedo cubrir, pero lo que no estoy segura es cómo mantenerla viva. ¿Qué debo darle de comer? ¿Debo llamar al veterinario? ¿Cuánto costará todo? ¿Ayuda? Les agradecería todos sus consejo y apoyo.” 
Comencé entonces la ardua tarea de responder personalmente a todos y cada uno de los que nos enviaban buenos deseos. 
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—¡Están aquí! —Pippa salió corriendo por la puerta principal.
Thunderlane se precipitó frente a ella, su cola meneando mientras ladraba emocionado ante la nube de polvo rojo levantada por la llegada de una camioneta Holden y un remolque.
Recogí mi cartera, así como un bolígrafo. Reconocí inmediatamente a Ben, el anciano con la sonrisa de calabaza de Halloween.
—¡Vaya, vaya! Hola, pequeña señorita —dijo Ben, saludando a Pippa—. Veo que estás ansiosa por conocer a tu nuevo poni.
Le estreché la mano.
—¿Supongo que usted ha orquestado esto? —pregunté.
—No fui yo —Ben sonrió—. Fue mi señora. Es muy buena amiga de Thelma del corral de ganado. Jim no puede hacer nada sin que Thelma se encargue del espectáculo. Thelma le dijo que le diera a esa pequeña niña su caballo o tendría que pagar las consecuencias.
—Thelma suena como si fuera la reina de las hadas de Pippa.
Le di un guiño a Pippa.
Pippa corrió hacia la parte trasera del remolque y se subió al parachoques para mirar dentro. Murmuró con la voz suave de una niña que todo saldría bien.
—¿Qué tan mal está? —le pregunté a Ben.
Ben frunció el ceño.
—Jim salió para asegurarse de que no había nada visiblemente malo con ella además del descuido, antes de que pudiéramos lograr que estuviera de acuerdo con esto—dijo Ben—.
Sé que a las damas no les gustan los desolladores, pero es un hombre decente. Si ella hubiera estado visiblemente coja o con mucho dolor, la habríamos puesto a dormir. Sin importar cuánto Thelma haya amenazado con hacerle después.
Ayudé a Ben a desbloquear la puerta y la coloqué abajo para que hiciera una rampa.
Pippa se dirigió hacia la caseta contraria en un remolque diseñado para transportar dos. Miré fijamente el pelaje gris de la yegua que, desde la parte trasera, parecía aún más demacrada que anoche.
—Está muy delgada —dije—. ¿Qué más debo darle, además de mucha comida?
—No le des demasiado a la vez —dijo Ben—. Dale un poco de heno común herboso, hasta que puedas traer a un veterinario aquí para echarle un vistazo. Dale un puñado a la vez, pero nada demasiado rico o le dará cólicos. En un caballo raquítico; si le da cólicos, lo matarán.
Asentí. Ben extendió el contrato, el que el ángel guardián de Pippa, Thelma, sin duda había trabajado un domingo por la mañana para preparar.
CONTRATO DE VENTANosotros, el firmante Corral de Ganado de Caboolturee, por la presente revendemos una yegua de 117cm de color gris claro llamada ‘Luna’ comprada ayer en la subasta de Lockyer a la Srta. Rosamond Xalbadora del Rancho del Río Condamine por la suma de $200.00 (doscientos dólares) en efectivo, entregada. 
Esta yegua no viene con garantías de supervivencia o en plenas capacidades físicas. 
Fue comprada en la subasta ayer, en una condición raquítica con un índice de masa corporal estimado (IMC) de uno (1). La Srta. Xalbadora ha sido informada de que el poni puede no sobrevivir y por este medio será responsable de todos y cada uno de los gastos veterinarios, cuidado y mantenimiento, y el costo de la eliminación de los desechos en caso de que la yegua muera. 
.
Firmado: Jim Fraser, propietario. Corral de ganado de Caboolturee. 
Aceptado: ________________________
Rosamond Xalbadora
.
—El caballo es para Pippa —dije mientras firmaba en la línea punteada.
—Una niña no puede firmar legalmente un contrato para comprar un caballo —dijo Ben.
—Lo sé.
Oh, sí que lo sabía. Cuando le pedí a la policía que arrestara a mi madre por haber sacrificado a Harvey sin mi permiso, el policía me explicó que el caballo nunca me había pertenecido, sino que había sido concedido a mi madre como “bien conyugal” en el divorcio.
Pippa desató la correa de Luna de la parte delantera del remolque, pero la yegua estaba nerviosa; la mayoría de los caballos lo estaban después de ser transportados. Ben agarró la correa y la apoyó hacia abajo, y luego se mantuvo quieto mientras Luna buscaba un camino para huir.
—Está bien, Luna —le hablé con mi voz más calmante para caballos—. Bienvenida a casa. No tendrás que volver a ese terrible lugar nunca más.
Luna tenía un anillo blanco aterrorizado alrededor de sus ojos castaños, y si no hubiera estado tan débil, no me cabía la menor duda de que habría escapado. Pippa se acercó a mí muy lentamente para que la yegua pudiera ver su movimiento, y luego levantó la mano y esperó a que Luna viniera a ella. Como había hecho anoche en la subasta, Luna respondió mejor a Pippa. Bajó la cabeza y le permitió a Pippa acariciar su frente.
—Eso es, buena chica —canturreó Pippa—. Espera a que veas tu nueva casa. Es agradable y limpia, y las hadas prometieron no mantenerte despierta hasta altas horas de la noche.
Ben alzó una ceja con la imaginación de Pippa. Me encogí de hombros y le dije la palabra «niños». Me dio las riendas y esperó hasta que llevamos a Luna antes de sacar dos pacas de heno herboso y llevarlas al establo tras nosotras. Luna se asustó al abrirse la puerta del establo, retrocedió y casi saca el brazo de mi hombro.
—¡Tranquila, chica! —agarré su muserola y bajé su cabeza para que pudiera verme— He manejado caballos mucho más grandes que tú, niña. Así que probemos esto otra vez, y esta vez vas a entrar —miré a Pippa—. Mantente alejada del camino en caso de que patee.
Esta vez, conseguimos que Luna entrara en el establo. Cerré la puerta con rapidez, por si intentaba huir.
—Me iré ahora —dijo Ben—. Es un largo camino de regreso a donde vivimos.
—Gracias —dije—. Por favor, dale las gracias a Vera por intervenir por nosotras.
Ben me dio esa sonrisa de calabaza de Halloween.
—Es nuestro placer —dijo Ben—. Mi señora… creció en una hacienda. El caballo se hizo demasiado viejo para trabajar, le dieron la dignidad de una bala en el cerebro y un entierro en el pasto. ¿Agradecerle a una mascota enviándola al matadero? Vera dice que no es diferente de comerse al perro de la familia.
El perro de la familia mencionado se sentó y gimió. Mi mano se dirigió automáticamente a la cabeza peluda de Thunderlane.
El anciano entró en el camión, sorprendentemente ágil a pesar de sus setenta y tantos años. Esperé a que el polvo se asentara y luego regresé al granero donde Pippa ya había llenado comedero de Luna con heno.
—No demasiado, chiquilla —le dije—. Has oído lo que dijo Ben. Dale un puñado a la vez.
Pasamos las siguientes tres horas tratando de averiguar todos los lugares donde Luna estaba lastimada. Sus pezuñas eran tan largas que parecían botas de duende, tenía un desagradable corte en la cabeza, que Pippa juró que era donde los trolls habían cortado su cuerno de unicornio, y en toda su piel habían cientos de costras desagradables, todas infectadas y expulsando pus. Utilicé toda el agua oxigenada que Adam tenía en su botiquín para desinfectar las heridas, mientras Pippa sacaba la suciedad de su pelaje con un par de cepillos de ganado de su abuela. Al cabo de un rato, Luna comenzó a relajarse y tranquilizarse. Colocó su cabeza en el hombro de Pippa y me miró con sus grandes ojos marrones, vigilantes.
Me recordaba un poco a la chica en el corcel blanco…
—Sabes que Pippa te ha salvado, ¿verdad, niña bonita?
—¿Podemos darle un baño? —preguntó Pippa.
El sol ya se había puesto y la temperatura empezaba a bajar.
—No tiene grasa corporal para mantenerla caliente —dije—. ¿Por qué no la lavamos mañana, después de que el día se caliente otra vez? ¿Tu abuela dejó algunas mantas de caballos?
Buscamos a través del viejo guadarnés y no encontramos ninguna en ninguno de los contenedores, pero sí encontré un limpiacascos y otros artículos de cuidado de caballos.
Saqué nuestra manta de picnic del maletero de mi coche y la envolví sobre la espalda de Luna, fijándola lo mejor que pude.
—Vamos, chiquilla —le dije a Pippa—. Ya pasó tu hora de dormir.
—Luna está asustada —dijo Pippa—. Quiero dormir aquí.
Eché un vistazo al poni que estaba solo en su establo.
—Vamos a dejar la luz encendida para ella, ¿de acuerdo? La Reina de las Hadas se asegurará de que tu caballo esté bien.
—Es un unicornio —dijo Pippa—. La Reina de las Hadas lo dijo.
—Entonces lo es —sonreí—. Su Majestad Real Luna, Reina de los Unicornios.
Dejamos la luz encendida y cerramos la puerta.
Cuando Adam llamó esa noche, Pippa le contó una historia fantástica, y luego él le pidió que me pusiera al teléfono.
— Buenas noches, señorita Rosamond —su voz cálida y amistosa llenó mi pecho con una sensación de anhelo—. Tengo casi miedo de preguntar, pero ¿qué has hecho para hacer que mi hija esté tan feliz? 
Una punzada de culpa se instaló en mis entrañas. Si Adam y yo hubiéramos tenido alguna vez algún tipo de futuro, ese futuro tendría que construirse sobre una base de confianza, pero teniendo ya un caballo mandado a asesinar por la misma persona que se suponía debía amarme más que nadie en el mundo, mi madre, me sentía muy poco confiada sobre la reacción de Adam al potro de Pippa. Hasta que supiera cuánto costaría este extraño rescate de caballos, sería mejor si evitara la conversación por completo.
—Oh, ya sabes, cosas de chicas —mentí.
Colgué el teléfono, decididamente infeliz. 
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Harvey me llevó hasta el borde del río. Adam estaba sentado al borde del agua, sin duda esperando que me sentara a su lado. Se veía tan guapo, tan alto y viril, la clase de hombre que encontrarías en una novela romántica, pensativo, considerado, y oh tan atormentado por el corazón. Mi cuerpo pedía arrojarme a sus brazos y confesar que había roto mi promesa de hacer que Pippa esperara hasta que se estableciera para comprar un caballo, pero ese viejo sentido de autopreservación, el corazón que había sido roto por Gregory, por mi madre, e incluso, maldita sea, mi padre cuando me había abandonado a lidiar con mi madre, todos carcomían mis entrañas y susurraban precaución.
Le dije a Harvey que se desvaneciera entre los árboles de eucalipto y observé a mi hermoso empleador hasta que el primer beso del amanecer iluminó el cielo. Adam se puso de pie, su expresión decepcionada, y desapareció de nuevo en el mundo de vigilia.
Me desperté para encontrar que la cama de Pippa ya estaba vacía, las fundas desprendidas, sin ningún rastro de ella ni del perro. Corrí hacia el establo y la encontré alimentando a Luna con puñados de heno, todavía usando su camisón color rosa de Mi Pequeño Pony.
—La próxima vez —la reprendí—, dime a dónde vas. Pensé por un momento que un secuestrador entró para llevarte.
—Estoy bien —rio Pippa—. ¡Mira! —señaló a Luna— ¿No parece que está mejor?
Aparte del hecho de que el caballo parecía un poco más limpio, se veía exactamente igual que la noche anterior, una yegua blanca grisácea dolorosamente delgada con pelo faltante y cientos de pequeñas heridas que parecían infectadas. Había tomado una tarea enorme, y la magnitud de esa responsabilidad se sentaba sobre mis hombros como una roca.
—Lava el cubo de agua y llénalo con agua fresca —dije—. Es hora de llamar al veterinario.
Busqué a través de la guía telefónica y llamé al veterinario desde la línea terrestre de Adam. Una cálida voz masculina me informó que estaría haciendo sus rondas todo el día de hoy, pero si esta llamada era una emergencia, podría llamar a su móvil. De lo contrario, debía dejar un mensaje.
—Hola, mi nombre es Rosie Xalbadora. Estoy en el Rancho del Río Condamine con los Bristows. Acabo de comprar un poni y ella está muy delgada. ¿Me preguntaba cuánto costaría hacer que usted venga y le eche un vistazo? Mi número es 46-951-000.
A continuación, accedí a Facebook y leí las respuestas de las personas que habían escrito para ofrecer dinero. Aunque ganaba lo suficiente para mantener a Luna en un suministro constante de heno, me preocupaba cuánto costaría el veterinario y, si Adam se negaba, cuánto costaría contratar a un establo para llevarla. A diferencia de mi madre, que había estado demasiado mortificada con que la gente supiera que su ilusión de riqueza estaba cultivada minuciosamente en deudas, si Luna iba sobrevivir, entonces debía tragarme mi orgullo.
.
“Pippa salió al granero al amanecer, alimentando a Luna a mano, porque sólo podemos darle un poco a la vez. Parece más relajada esta mañana, ¡pero es tan delgada! 
Gracias a todos los que se ofrecieron a ayudar. Tan pronto como el veterinario me regrese la llamada, tendré una mejor idea de cuánto costará atenderla. Gracias a todos los que se ofrecieron a enviar dinero. Aquí está mi número de cuenta. Les enviaré un recibo tan pronto como pueda”. 
.
Subí un video de Pippa alimentando a Luna. No importaba cuál fuera su pavorosa condición, el poni era naturalmente encantador, tomando cada mano de heno delicadamente de los dedos de Pippa y comiéndolo con avidez como si no hubiera comido en años. También subí imágenes de donde sobresalían los huesos de Luna, sus heridas significativas, sus cascos cubiertos de vegetación, y todos los lugares donde sabía que necesitaría atención. Antes de pedirle a la gente que entregara su dinero duramente ganado, quería asegurarme de que entendieran cómo se gastaría.
Hecho esto, era hora de ir a comprar algo de comida para Luna.
—¡Pippa! —llamé.
Pippa salió trotando del establo con Thunderlane sobre sus talones.
—¿Sí?
Tenemos que ir a la tienda de alimentos.
—¿No puedo quedarme aquí con Luna? —Pippa cruzó los brazos sobre el pecho— ¿Por favor?
—Eres demasiado joven para quedarte sola.
—¡Pero tiene tanta hambre! —exclamó Pippa— Sigue pidiendo más como un pequeño perro hambriento.
Me dirigí al banco para retirar dinero del cajero automático, con la esperanza de que $100 fuera suficiente para comprar alimentos y pagar la factura del veterinario. Nunca había manejado el dinero cuando Harvey todavía estaba vivo, pero hacia el final mi madre me había hecho trabajar en el establo para compensar sus gastos.
El empleado de la tienda de granos era un hombre joven, soltero, asumí, porque coqueteaba conmigo ferozmente. Recomendó senior mix para complementar el heno, así como algunos probióticos. Entré en un dilema sobre mis $100, lamentando silenciosamente el hecho de que ni siquiera había visto al veterinario todavía y ya estaba en bancarrota. Metí el heno en el maletero como pude y aseguré a Pippa entre el resto en el asiento trasero de mi coche. El agudo aroma de la hierba seca nos hizo cosquillas en la nariz, y para cuando llegamos a la larga calzada de tierra, mis ojos lagrimeaban como Darwin durante la temporada de monzones.
Thunderlane corrió hacia el establo para recibirnos, ladrando mientras rodeaba a Pippa.
Había dejado al perro afuera para asegurarle a Pippa de que Luna no estaba sola.
—Ve y mira a Luna —dije—. Voy a ver si el veterinario nos regresó la llamada.
La luz en el contestador automático parpadeaba, indicando que había un mensaje, pero cuando presioné reproducir, todo lo que había era una cadena llamadas telefónicas cortadas.
Presioné el botón “borrar”  con una sonrisa presumiendo de mí misma.
«Perra. Acabo de jugar la carta del caballo contra ti…»
Desde el granero, Pippa gritó.
—¡Rosie, Rosie, Luna se ha caído!
Corrí al granero, con el corazón latiendo al oír la voz aguda y frenética de Pippa. En el suelo yacía Luna, con sus costillas raquíticas que palpitaban con cada aliento mientras soltaba un doloroso gemido.
—¿Qué pasó?
—Creía que estaba durmiendo, pero no puedo hacer que se levante.
Me arrodillé en la paja y puse mi mano sobre el cuello de la pequeña yegua.
—¿Qué ocurre, Luna? ¿Estás cansada, niña?
El caballo soltó un doloroso suspiro. Había una ronquera en sus exhalaciones, no flema, pero sonaba como si tuviera un gran dolor.
—Consigue su manta —le dije a Pippa.
Corrí mi mano hacia su cruz. En todas partes mis manos tocaban huesos sobresalientes, piel seca y lugares donde el pelaje se había caído y la dejaba calva… todos los síntomas de un prolongado período de abandono. Pasé la mano sobre su estómago, un poco más grande de lo que estaba esta mañana, miré el dispensador de heno y vi que estaba vacío.
—¿Con cuánta comida la dejaste? — le pregunté a Pippa.
Pippa vaciló.
—Pippa —mi voz se hizo aguda—, ¿cuánta comida le diste?
—Tenía tanta hambre —los ojos de Pippa se llenaron de lágrimas—. No quería que se escapara mientras no estábamos.
—¡Pippa, oíste lo que dijo Ben, sólo puedes darle un puñado a la vez!
—Fue solo medio fardo —gimió Pippa—. ¡Cuando estaba en el campamento, les dábamos un fardo completo!
¡Maldición! Esto fue mi culpa. Le había confiado a una niña de diez años que le diera agua a un caballo enfermo. Debí haber revisado después que Pippa volvió de llenar su cubo de agua.
—Está bien, chiquilla —dije—. Solo no lo hagas de nuevo. Ella no ha comido en tanto tiempo que su estómago se ha olvidado de cómo digerir su comida. Sigue acariciándola y yo correré a dentro y le diré al veterinario que lo necesitamos enseguida.
Volví corriendo a la casa y llamé al número con la cálida voz masculina, esta vez anotando su número de teléfono satelital y marcándolo inmediatamente. El teléfono sonó seis veces, y luego fue contestado y la misma voz masculina dijo «hola». En el fondo pude oír el mugido de una vaca.
—¿Doctor Ryan? —mi voz temblaba de miedo— Mi nombre es Rosie Xalbadora.
Estoy en el Rancho del Río Condamine con la familia Bristow. Creo que mi poni tiene cólicos.
— ¿Cólico, dices? —preguntó el veterinario— ¿Cuáles son los síntomas? 

—Es un poni rescatado —dije—. La salvamos de un desollador. Él dijo que no la alimentara demasiado o tendría cólicos, y mi niña, este… me refiero a Pippa, la niña del Sr. Bristow… ella pensó que estaba ayudando dando al poni comida extra.

— ¿Tiene el estómago distendido? —preguntó el doctor Ryan.
—Es difícil decir —dije—, es tan delgada… pero sí… parece que hay un poco hinchazón.
— Estoy en el lado opuesto del pueblo —dijo el doctor Ryan—. Me tomará unos cuarenta y cinco minutos terminar y llegar allí. Mientras tanto, camine con ella en su establo.
—No se quiere levantar.
— Entonces póngala lo más cómoda que pueda. 
Volví a salir a para encontrar a Pippa con los brazos arrojados alrededor del cuello de Luna, llorando mientras suplicaba al caballo que estuviera bien.
—¡Lo siento, Luna! No quería hacerte enfermar.
Me arrodillé junto a ella y puse mi mano en el cuello de Luna junto a la suya.
—No es tu culpa, chiquilla. Es mía. Debí haberla revisado yo misma antes de que nos fuéramos a comprar el alimento.
Después de algún tiempo, la nariz de Thunderlane se levantó y con un suave “guau” el perro salió corriendo del establo.
—Ese debe ser el doctor Ryan.
Me paré, me quité el polvo de los vaqueros y salí para empezar a explicar el proceso de cómo habíamos llegado a poseer un potro peligrosamente demacrado. El veterinario era de mediana edad, en forma, de esa manera en que todos los ganaderos los están, con el cabello oscuro a excepción de unos pocos rayos grisáceos. Me estrechó la mano y señaló hacia el granero.
—¿Pensé que los Bristow habían vendido todo su ganado después de que murió el viejo?
—Compré un poni de la subasta de Lockyer ayer —dije—. Nos advirtieron que ella era tan delgada que pensaron que nos costaría mucho hacerla sentir mejor, pero Pippa se enamoró de ella y no tuve el corazón para decirle que no.
El veterinario recogió sus cosas, más una caja de herramientas que una bolsa de médico tradicional, y me siguió al establo; pero parecía que había estado aquí en algún momento en el pasado. Thunderlane lo condujo directamente al establo y se paró allí; su cola se inclinó y gimió. El doctor Ryan entró de inmediato al granero con esa tremenda confianza de todas las personas que trabajan profesionalmente con animales.
—Hola, señorita Luna —dijo el doctor Ryan—. Y esta debe ser tu mamá, Pippa Bristow.
—Por favor, doctor —Pippa se secó los ojos—, ¿puede hacer sentir mejor a Luna?
Él le dio unas palmaditas a Luna y revisó sus ojos, orejas y fosas nasales, y luego sacó su estetoscopio y escuchó sus latidos y su barriga.
—Suena gaseosa —dijo el doctor Ryan—. Eso es una buena señal. Significa que es improbable que su intestino esté obstruido.
«¡Oh, gracias a Dios! Esa fue la excusa que mi madre usó para matar a Harvey.»
—¿Por qué no se levanta? —pregunté.
Pasó la mano por sus costillas claramente visibles.
—Caballos como estos tienen los electrolitos fuera de balance. Cuando comienzan a reintroducir alimentos, su cuerpo no sabe cómo responder —pellizcó la piel de Luna y examinó la forma en que se arrugaba—. Ella está seriamente deshidratada para empezar.
—Le dimos mucha agua.
—No puedes deshacer este tipo de daño simplemente dándole un trago —dijo el doctor Ryan—. Toma semanas, meses, años para deshacer este nivel de negligencia —buscó en su caja de herramientas médicas—. Comenzaré por darle algunos electrolitos intravenosos para ayudarle a recibir el agua donde necesita estar.
Luna no se estremeció cuando el médico le dio una inyección intravenosa en el cuello y luego envolvió un collar alrededor de ella para que no la sacara. La vía intravenosa era redonda y elástica como un resorte ,  por lo que se movería con ella alrededor del establo.
Pippa observó todo lo que hizo, sus ojos redondos con curiosidad mientras sacaba varios frascos de sangre. Luego encontró la postra más fresca de estiércol y la atravesó con un pequeño palo de madera.
—También está llena de parásitos —dijo.
—El desollador nos dijo que pensaba que podía ser el caso —dije—. Dijo que no la desparasitáramos por lo menos una semana, para darle la oportunidad de recuperar su fuerza.
—Hombre sabio —dijo el doctor Ryan—. Cuando un caballo esta tan débil, un desparasitador fuerte a veces puede matarlos. Con ella en estas condiciones, tendrás que esperar quizá dos o tres.
Luego comprobó qué más estaba mal con Luna, tomó algunas notas, y nos envió a buscar un polipasto.
—Tenemos que levantarla y caminar con ella —dijo—. Cuanto más tiempo esté allí acostada con una barriga con cólicos, más probable es que muera.
En un rancho de trabajo de ganado nunca hay escasez de poleas. Encontré un conjunto y conseguí una escalera para engancharlo a la viga que sostenía el henil arriba. Después de lo que pareció tardar una eternidad, conseguimos unas correas, del tipo que usas para atar una carga en un remolque de tractores, las pasamos bajo la circunferencia de Luna y las envolvimos alrededor del polipasto.
—Mantén la cuerda firme para que actúe como ayuda —dijo el doctor Ryan—, pero no la uses para transportarla sin su ayuda o le hará daño.
Arrastramos y tiramos, y finalmente, cuando pensamos que tendríamos que darnos por vencidas, Luna se levantó y vaciló, inestable en sus cuatro cascos. Pippa corrió y le dio un abrazo a su caballo.
—Ves, Luna, todo va a estar bien.
Mi móvil zumbó. Casi salté. Lo saqué de mi bolsillo y vi que tenía dos barras, no suficiente para una llamada telefónica, pero lo suficiente para recibir mensajes de texto de alguien. En lugar de responder, apunté la aplicación de la cámara al veterinario y Luna.

—Disculpa —le dije al doctor Ryan—, ¿le importaría pararse junto a Pippa y Luna? Yo, este… le pedí a algunos amigos que me ayudaran a pagar por su rescate y ellos, ehm, van a preguntar a dónde fue el dinero.

Gracias a Dios el veterinario fue lo suficientemente bueno para dejarme tomar su foto.
Esa parte pragmática de mí que heredé de mi madre observó que era guapo y la misma edad aproximada que muchas de las mujeres que habían escrito para donar dinero. Le estreché la mano y le di las gracias, y luego escribí un cheque de $487 por una consulta a domicilio del veterinario. Su tarifa por hora era sorprendentemente barata, sólo $20 por hora más el tiempo de viaje desde y hacia el rancho. La mayor parte del gasto eran los electrolitos y el equipo, los cuales eran condenadamente caros.
El odio frío y entumecido, que se había vuelto rancio seis años en mi estómago, me obligó a apretar el puño mientras miraba fijamente al costo por hora del veterinario. $20.
Habría costado $20 que el veterinario estuviera en los últimos momentos de Harvey.
—¿Está todo bien, señorita Xalbadora? —preguntó el doctor Ryan, malinterpretando mi ceño pensando que estaba disgustada por su factura.
—No —dije, mi voz apretada—, tus tarifas son muy razonables.
—Volveré mañana para revisarla —dijo el doctor Ryan—. Mientras tanto, si vuelve a caer, es posible que desee arrastrar un colchón viejo para que se acueste. Con un índice de masa corporal del 1%, deben mantenerla caliente.
Sonreí y le di las gracias. Y luego, en cuanto se marchó, fui al interior a cargar las fotos, así como fotografías de la factura veterinaria de $487, a mis nuevos amigos. Era más socialización de la que había hecho en toda mi vida, pero estaba decidida a asegurarme de que no le sucediera al caballo de Pippa lo mismo que le había sucedido al mío. 
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Quería decirle a Adam la verdad, pero Pippa sabía, así como yo, que su padre se enojaría por haber traído a casa un caballo sin discutirlo con él. No podía mentirle.
Simplemente no podía. Así que entregué el teléfono a Pippa para dejar que ella le diera la noticia. Sólo que no lo hizo. Pippa, al parecer, había aprendido el arte de ofuscar la verdad de su madre, y por una vez en mi vida me alegré que Pippa sacó algo de Eva Jackson.
Me encogí cuando Pippa me tendió el teléfono.
— Por favor, no le digas nada —dijo con solo con los labios.
Mi voz gorjeó cuando le dije —¿Hola?
— Buenas noches, señorita Rosamond —la voz de Adam sonaba cálida, y maravillosa, y tan cansada y cariñosa —. ¿Y qué han estado haciendo tú y mi elfa frenética todo el día para que suene tan emocionada? 
—Hemos estado, ehm, teniendo una lección de ciencias.
— Oh, ¿más estructura celular de las plantas de tomate? 
—Anatomía equina —dije en voz baja
— ¿Es eso de lo que se trataban todas esas fotografías recortadas pegadas por toda su pared? —Adam se echó a reír.
—Algo así —me callé.
— ¿Rosie? 
—Sí.
— ¿Está todo bien? 
—Sí —dije—. Estoy cansada, el nuevo proyecto de Pippa me ha agotado.
Sabía que iba a suponer que era redecorar el dormitorio de Pippa.
Adam se quedó en silencio.
— ¿Rosie? 
—Sí.
— Gracias.
Las lágrimas brotaron en mis ojos. Me sentí como una idiota por negar la verdad.
—Buena suerte con la profesora Dingle mañana —dije.
Colgué el teléfono. Es bastante malo cuando confías en que una niña de diez años sea mejor mentirosa que tú.
La siguiente vez que salimos al establo, descubrimos a Luna desparramada en el suelo, gimiendo de dolor mientras su pobre y distendido vientre se estremecía con cada respiración.
Pippa empezó a llorar.
—Has oído lo que dijo el veterinario —dije—. Ayúdame a arrastrar el colchón.
—Mi colchón es demasiado pequeño.
—Vamos a sacar el grande de mi cama.
—Papi se enfadará.
—Papi se va a enojar de todas maneras —le dije—. Puede descontarlo de mi pago.
Quité las sábanas. Sacamos el colchón de tamaño completo de la cama de su abuela, lo empujamos por el pasillo, salimos por la puerta y lo arrastramos por el patio para llevarlo al granero. Estaba sucio cuando llegamos allí, pero no importaba. No había manera de que volviera a entrar en la casa después de que la usáramos para la cama de un caballo.
Deslizamos el cabestrillo debajo de Luna, y Pippa la empujó para que se parara mientras yo tiraba del polipasto. Ella permaneció de pie un rato por si sola y le masajeamos el cuello, la espalda y la cruz, con cuidado de evitar la vía intravenosa llena de electrolitos, pero pronto comenzó a patear el suelo y bajar la cabeza, el signo más seguro de cólico en un caballo. Todo lo que podíamos hacer era empujarla a tumbarse en el colchón en lugar del heno cuando finalmente cayó por tercera vez.
—Trae la manta, Pippa.
—Luna dice que tiene mucho frío.
—Entonces le daremos otra.
—Voy a buscar uno que solía estar en mi cama —dijo Pippa.
—Tu abuela hizo esa, papá se enojará si lo arruinamos.
—Dañamos el colchón.
—Podemos reemplazar el colchón —dije—. No podemos reemplazar el edredón que tu abuela hizo de los vaqueros viejos de tu tío Jeffrey. Déjame mirar en el armario. Seguro que puedo encontrar algunas mantas.
Dejé a Pippa sentada en el colchón acariciando el cuello de Luna. Las lágrimas corrían por sus mejillas, pero cuando se trataba de consolar a su poni moribundo, la chica instintivamente sabía qué hacer.
Cavé a través del armario y encontré algunas mantas más antiguas. Agarré esas, así como un par de almohadas, e hice dos viajes de regreso al granero.
—¿Por qué las almohadas? —preguntó Pippa.
—¿Quieres dejarla aquí sola?
—No.
—Está bien —dije—. Bueno, no te dejaré sola, así que ambas tendremos que quedarnos.
Nos acurrucamos, Pippa contra la espalda de su poni, yo sosteniendo a Pippa, y las tres pasamos la noche en el piso del granero.
El martes por la mañana, Luna seguía viva. Cambié la bolsa de plástico llena de líquido y electrolitos que el veterinario había dejado con instrucciones de cambiar cada vez que se vaciara, y luego entré en la casa a preparar algo de desayuno. Hice que Pippa viniera a bañarse y comer. Ambas estábamos cansadas, sucias y desanimadas por las posibilidades de Luna de sobrevivir.
Llamé al veterinario para informarle sobre el progreso de Luna. Dijo que volvería a las once.
—Voy a salir de nuevo —dijo Pippa.
—Saldré en un minuto.
Entré en el dormitorio de Adam, violando una regla tácita de no violar su privacidad, y subí las últimas fotos de Pippa yaciendo junto a Luna, enterrada en mantas sobre el colchón de su abuela, su brazo alrededor de Luna mientras suplicaba a su caballo que saliera adelante.
Publiqué una actualización de estado en Facebook.
“Hola a todos. 
Solo quiero darles una actualización. Luna se cayó otra vez alrededor de las 20:00  anoche. La volvimos a levantar, pero luego cayó y se quedó allí. Colocamos un colchón debajo de ella y la cubrimos porque, con 1% de grasa corporal, el aire frío la estresará más. 
Pippa no podía soportar dejarla, así que pasamos la noche en el granero. 
El veterinario regresará a las 11:00. Espero que él sepa qué hacer. Oren por ella, ¿de acuerdo? Pippa tendrá el corazón roto si su caballo no mejora. 
Rosie. 
PD - gracias a todos los que donaron. He pagado al veterinario, pero habrá otros gastos hoy. Cada poquito nos ayuda, y voy a publicar las facturas.” 
La única manera de atraer a Pippa a la casa para cenar era recordarle que su padre estaría preocupado y conduciría todo el camino a casa desde Brisbane si no respondíamos al teléfono. Adam tenía que estar en el tribunal a las nueve de la mañana para defenderse del intento de Eva de despedirme. Lo último que necesitaba era preocuparse por un poni moribundo.
— ¿Está todo bien, Rosie? —preguntó Adam cuando Pippa me devolvió el teléfono— Pippa parece inusualmente alegre. 
Miré fijamente a la melancólica y triste cara, cuyos ojos estaban rojos por el llanto. Se había ganado un premio por convencer a su padre de que habíamos pasado el día en el granero cortando los muebles de su casa de muñecas. No podía mentirle. Yo solo… no podía.
Pero había estado con mi madre el tiempo suficiente para aprender a evitar decir la verdad.
Desviar. Evitar. Confundir.
—Entonces, ¿cómo estuvo tu reunión con Roberta Dingle hoy?
Adam se calló. Parecía que había cosas de las que tampoco tenía ganas de hablar. Su voz sonaba tensa.
— Estuvo… bien. 
El silencio se extendía entre nosotros.
—Estoy muy cansada, Adam, ¿está bien?
— Bueno.
—Buenas noches, Adam.
— Buenas noches, señorita Rosamond. 
—Buena suerte en la corte mañana —dije.
Colgué el teléfono. Pippa y yo regresamos al establo para cambiar la vía intravenosa de Luna
Harvey me llevó directamente al río, aunque traté de guiarlo a una dirección diferente.
—¡No, Harvey! ¡No quiero hablar con él ahora!
Harvey siempre había sido un caballo bien educado, pero de vez en cuando se le metía en la cabeza que la hierba era más verde en otro lugar, y entonces no había manera de detenerlo, por más que lo intentara. Me llevó por la orilla del río, hasta la playa, donde el río se había hundido hasta el punto más bajo hasta ahora. Adam estaba sentado, esperando, y se levantó tan pronto como me vio. Parecía cansado, perplejo y herido de que durante las últimas cuatro madrugadas había evitado encontrarlo en sus sueños.
—Adam —susurré.
Thunderlane gruñó.
Abrí los ojos, desorientada al ver el tosco techo marrón, hasta que recordé que estábamos en el granero. Pippa yacía en mis brazos, y a su vez Luna estaba en los suyos. El lado del caballo blanco se movió y cayó, pero no parecía tener tanto dolor como anoche, ni gemía cada vez que exhalaba.
Thunderlane gruñó de nuevo. Se levantó, con la cola recta como una flecha, bajó las orejas y desnudó los colmillos.
—¿Thunderlane?
Deslicé mi brazo por debajo de la cabeza de Pippa.
—¿Rosie?
—Está bien, chiquilla —le besé la parte superior de la cabeza—. Creo que tal vez el veterinario vino temprano.
Me senté y vi los perfectos rasgos de porcelana de Eva Bristow-Jackson. 
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—Vaya, vaya, vaya —respondió Eva—. De toda la suciedad que esperaba que mi investigador privado desenterrara, nunca soñé que serías lo suficientemente estúpida como para publicar fotos en Facebook de mi hija obligada a dormir en un granero.
Parpadeé, desorientada. A través de la puerta del establo podía ver que el sol aún no se había levantado por completo sobre el horizonte.
—¿Qué hora es? —pregunté, dudosa de que esto no fuera sólo otro de mis sueños proféticos.
—Seis en punto —dijo Eva—. Vine a llevarme a Pippa para que testifique en tu contra en el tribunal para que te despidan. Sinceramente, después de esta escena, me atrevería a decir que el juez me dará la custodia completa.
Pippa abrió los ojos y parpadeó, aún más desorientada que yo. Se sentó y puso su mano en el cuello de Luna.
—¿Mami?
Eva arrugó la nariz con disgusto. Ni Pippa ni yo habíamos encontrado la oportunidad de bañarnos y ambas estábamos sucias y malolientes, por decir lo menos.
—Pero primero, vas a entrar en la casa y te limpiarás —dijo Eva—. No quiero tener que olerte hasta Brisbane.
Me quedé mirando a la belleza alta y rubia que se había encargado de usar la inmensa fortuna de su padre para contratar un investigador privado contra mí y hackear mi cuenta de Facebook en lugar de ir a ver a un psiquiatra para que su marido la aceptara de vuelta.
«Rubia falsa. No real, como Pippa.»
Por alguna razón ese conocimiento me dio fuerza.
—Pippa no irá a ninguna parte hasta que yo llame a Adam.
—No tienes elección.
—Siempre hay una opción —mis ojos se entrecerraron—. ¿Dónde está la orden? No puedes llevártela sin una citación.
Pippa se puso en pie y se paró detrás de mí, con los ojos muy abiertos, y me agarró la parte de atrás del brazo.
—No dejes que me lleve —susurró Pippa en voz alta para que su madre lo oyera.
—Acaba de decirte que no, Eva. ¡La corte ordenó que no tuviera que verte hasta que el juez diga lo contrario!
Eva frunció el ceño.
—He venido a llevarla a testificar en el tribunal en mi nombre.
—Adam tiene la custodia completa —dije—, y ni loca te dejo llevarte a su hija a ninguna parte sin su permiso.
—Soy su madre —siseó Eva—. ¿Tienes idea de quién soy?
—Eres la mujer que le prometió a su hija un caballo por Navidad —le dije—, y luego la dejó plantada en la víspera de Navidad porque estabas disgustada ya que Adam me llevó al baile en lugar de a ti. Adam se pudrirá en el infierno antes de dejar que le hagas eso a Pippa de nuevo. Así que, ¿dónde está tu citación? De lo contrario, tendré que llamar a nuestro jefe de policía y pedirle que te saque de las tierras de Adam. Recuerdas a Harold, ¿no, Eva? ¿El policía que amenazó con arrestarte después de hacer una escena en el funeral de la abuela de Pippa?
—¡Este rancho es mitad mío! —gritó Eva.
—¡No hasta que el juez diga que lo es!
—¡Eres solo una maestra! ¿Qué derecho tienes para estar entre mi marido y yo?
—¿Tu marido? —me reí— Todo se trata de Adam, ¿no es así? Él da, y tú tomas, y tomas y tomas y tomas, y ahora que finalmente se hartó de ser utilizado, ¿de repente te das cuenta de que sí lo quieres?
—¡Cómo te atreves! —Eva me dio su mejor aproximación de La Mirada. Hizo un gesto a Pippa— Ven aquí, cariño. Compré a Flying Dutchman para ti y tan pronto como le digas al juez que quieres venir a vivir conmigo en Brisbane, iremos a tu nuevo establo para montarlo.
Pippa vaciló.
—Recuerda lo que mi madre hizo con Harvey —le advertí.
Pippa se agachó para quedarse detrás de mí.
—Es demasiado tarde, mami —dijo Pippa—. Compré a Luna con mi propio dinero.
Mi teléfono móvil zumbó. Otro mensaje de texto. Adam había dicho que a veces este extremo del establo tenía recepción. Por alguna razón, el móvil había decidido empezar a funcionar hoy, de todos los días. Lo saqué de mi bolsillo y empecé a grabar vídeo y voz.
Aplasté la cámara en mi palma y la sostuve discretamente por mi pierna para que, aunque Eva se diera cuenta, pensaría que lo estaba sosteniendo para hacer una llamada.
—¡Míralo! —Eva hizo un gesto hacia Luna con disgusto— ¡Es un viejo y enfermo caballo que está casi muerto!
—Su nombre es Luna —corrigió Pippa—. ¡Yo la he salvado, y ahora me pertenece!
—¿No preferirías tener a Flying Dutchman? —preguntó Eva.
—No —dijo Pippa—, porque para conseguirlo, tendré que ir a vivir contigo.
La expresión de Eva se volvió furiosa con odio, su boca como el sombrío y rojo reloj de arena de una viuda negra. Hizo un gesto a su conductor de limusina, Frederick, que también era el “matón” de Maynor Jackson.
—Ve a buscarla —dijo Eva—, antes de que lleguemos tarde a la corte.
—¡No! —Pippa gritó.
Frederick entró en el establo y vino hacia mí.
—Vamos, señorita Bristow —dijo Frederick, dirigiéndose a Pippa—. No quiero ningún problema; vamos al auto.
Thunderlane corrió entre ellos, una sombra negra y castaña, y descubrió sus colmillos, chasqueando y gruñendo a los dos adultos que tenían a su pequeña ama enojada. Me puse entre ellos y empujé mi dedo en la cara de Frederick.
—¡Apártate! —siseé— Es propiedad privada. Si le pones una mano encima, te haré arrestar por asalto y agresión contra un niño.
Frederick se detuvo, su expresión ilegible. Llevaba esa mirada desinteresada que todos los guardias de seguridad usan cuando se les ordena hacer algo, pero no tienen ningún interés personal en el resultado.
—La señora Bristow quiere ver a su hija.
Toqué mi teléfono móvil, rezando que el micrófono grabara lo que se decía.
—La señora Jackson está bajo una orden temporal para que Pippa no tenga que verla hasta que el tribunal ordene lo contrario. Muéstreme una orden judicial o una citación, o llamo a la policía.
Frederick dio un paso atrás.
—Tiene razón, señora —dijo Frederick—. Estoy aquí para ayudarle, no para ayudarle a violar la ley.
—¡Cómo te atreves! —Eva siseó— Agárrala, o haré que te despidan.
—Mejor despedido que en la cárcel —dijo Frederick con suavidad.
Si la situación no fuera tan grave, podría haberme reído.
—Bien, entonces yo misma la traeré —Eva entró en el establo y agarró a Pippa por el brazo.
Pippa gritó.
Traté de agarrarla, pero Eva me empujó a un lado. Mi pie golpeó el borde del colchón y caí al suelo. Thunderlane atacó a Eva, pero Frederick agarró al perro por el cuello y lo arrastró, aullando, hacia el potrero opuesto y cerró la puerta.
—¡Déjame ir! —Pippa gritó.
Eva la arrastró por el brazo.
Si había aprendido un truco sucio de la perra de mi madre, era documentar todo para que pudieras usarlo como evidencia más tarde. Activé la cámara de mi teléfono y apunté a Eva arrastrando a su hija, pateando y gritando.
—¡Te odio, te odio, te odio! —Pippa gritó— No quiero que seas ya mi mamá. ¡Me dejaste en ese campamento de caballos y te rehusaste a venir cuando te llamé hasta que me escapé! Quiero que Rosie sea mi mamá, ¡no tú!
Dio una patada a su madre, y luego le mordió la mano.
Eva golpeó a Pippa en la cara, y luego la golpeó una y otra vez hasta que Pippa cayó, y entonces Eva continuó golpeándola y pateándola en el suelo. Si hubiera habido una horca en el granero, habría apuñalado a la perra en el estómago. A falta de eso, volví a mis pies y apunté la cámara del teléfono para documentar la paliza.
—Déjala ir —siseé—, o subo este video a Facebook.

—¿Y qué importa? —Eva me hizo un gesto despectivo con la mano— Eres una nadie. ¿Realmente pensaste que podrías robarme a mi marido?

Apretó las manos alrededor de la muñeca de Pippa, tan fuertemente que hizo que su hija gritase de dolor. Ésta era la mujer que había hecho una escena en el funeral de la madre de Adam, frente a 300 testigos, delante del jefe de policía de Nutyoon. Se quedó mirando la cámara del teléfono, tan arrogante en su creencia de que nadie podía tocarla a causa del dinero de su padre, que no le importaba que el mundo entero la viera por lo que realmente era.
Del suelo a mi lado se levantó una ráfaga de patas blancas y un torso ancho y huesudo.
Con un gemido, Luna se puso en pie y se acercó a Eva Jackson como el caballo pálido descrito en el libro de Revelaciones, esquelético y sucio, lleno de pus y enfermedad, y golpeó a Eva Jackson con la cabeza.
Ese sentido gitano de saber susurró…
«Miré, y vi un caballo bayo. El que lo montaba tenía por nombre Muerte». 
Eva chilló y soltó el brazo de Pippa. Ella se frotó el brazo como si, donde Luna la hubiera tocado, su carne ahora ardiera.
—Bienvenida al Día del Juicio —presioné subir—. Listo. Está hecho. Ahora, todo el mundo verá qué clase de madre es realmente la heredera de la fortuna petrolera Jackson.
Luna acarició con la nariz a Pippa.
Pippa lanzó sus brazos alrededor de su caballo.
Eva apuntó hacia la cámara del teléfono. 
—¡Quítale eso!
Frederick se acercó a mí.
—¡Apártate! —apunté la cámara del teléfono— Ya está cargado. Y desde esta mañana, Luna tiene 7.000 amigos en Facebook.
Frederick se detuvo con los ojos oscuros caídos. Se volvió hacia Eva con la suavidad de un mayordomo anunciando que era hora de ir a cenar.
—Tenemos que irnos, Sra. Jackson. Estamos a dos horas en coche de Brisbane, y si no nos vamos ahora, llegará tarde a la corte.
—¡Te ordené que trajeras a Pippa como testigo, Frederick!
Frederick miró la cámara del teléfono que tenía frente a mí como una espada, todavía grabando. Si tenía o no suficiente recepción para subirlo era una historia totalmente diferente, pero ellos no sabían eso.
—Su padre me envió a protegerla, señora, incluso si eso significa que tengo que protegerla de usted misma.
Luna se encolerizó y se dispuso a separar a Eva y a Pippa. Aunque la pequeña yegua blanca no tenía un hueso de maldad en su cuerpo, era lo bastante lista como para reconocer cuando alguien tenía miedo de un caballo, incluso de un potro blanco flaco pequeño, solamente de 117cm de alto. Eva chilló y dio un paso atrás, justo a un montón de estiércol de caballo. Frederick la salvó antes de que cayera al suelo. ¡Lástima! Hubiera sido gracioso que Eva apareciera en la corte manchada de mierda.
—Adiós, Eva —dije.
—¡Esto no ha terminado! —Eva siseó— Haré que Adam te despida y te bote a la calle.
Agité la cámara del teléfono en su cara.
—Habla a la cámara, perra.
Frederick agarró a Eva por la cintura y la arrastró fuera de allí.
Abracé a Pippa, y luego dejé a Thunderlane salir del potrero contrario. El perro se fue hacia el patio, ladrando y gruñendo hasta que desapareció la limusina de Eva. Volvió trotando, la cola moviéndose como una cruz de valor ante su propio valor canino.
—Buen chico —le di una palmadita en la cabeza.
Pippa abrazó a Luna.
—Ella va a estar bien.
La pequeña yegua blanca dio un respingo y apoyó la cabeza sobre el hombro de Pippa, reacia a separarse de ella, ni siquiera por un instante. Pippa sollozó en el cuello de su caballo, pero eran las frustradas y felices lágrimas de una niña que acababa de superar un gran desafío, no la impotencia de la última vez que se había enfrentado a su madre.
—Luna te defendió —le dije—. Así como el perro también lo hizo, ¿ves? Realmente tienes amigos.
Pippa soltó a Luna y enterró su cara en mi vientre.
—Lo dije en serio —dijo Pippa.
—¿Qué cosa, nena?
—Quiero que tú seas mi mamá.
Una sensación parecida a la sensación que se siente al ver una camada de cachorros de Golden Retriever, combinada con un arco iris, el canto de los pájaros, el aroma del mirto y la alegría cuando Harvey saltaba sobre un seto, aceleró mi corazón tanto que pensé que podría salirse de mi pecho por la alegría. Las lágrimas brotaron en mis ojos mientras besaba la parte superior de su cabello rubio sucio de posturas de caballo y paja.
—¿Qué? ¿No más Reina de las Hadas?
—La Reina de las Hadas no es real —dijo Pippa—, pero tú si lo eres.
Le di un abrazo y suspiré.
—No depende de mí, chiquilla —dije—. Pero siempre seré tu amiga.
Dejé un mensaje críptico en el buzón de voz de Adam diciéndole que Eva había pasado por acá, pero él nunca devolvió la llamada, ni expliqué lo que Eva Jackson había visto. No tenía ninguna duda de que, en el momento en que ella entrara en la corte, ella lo reprendería.
A las once en punto, alguien había subido mi video a YouTube, el video se volvió viral, y fue transmitido en las noticias de la tarde. Cuando Adam todavía no llamó, dejé un segundo mensaje, pero sabía que estaba en la corte y debía estar enojado porque no le habíamos hablado del poni. Cuando el crujido de neumáticos finalmente se movió por la calzada estaba cerca de la puesta del sol. Mi corazón latía rápidamente y mi estómago revoloteaba con un temblor nervioso. La nariz de Thunderlane apuntó hacia arriba y olisqueó el aire. Su cola chocó nerviosamente contra el colchón.
—Papi está en casa —Pippa abrió los ojos con preocupación.
—No te preocupes, cariño —dije—. Tu padre te ama, y pase lo que pase, lo enfrentaremos juntas.
Una sombra alta y siniestra estaba frente a la puerta del establo. Si yo no hubiera visto ya la transformación de Adam en su alter-ego, podría haber jurado que el hombre del semental pintado estaba en el granero. Miró a Pippa, sentada en el colchón, junto al poni blanco que yacía, no de costado, sino con sus pezuñas escondidas debajo como un gato, simplemente descansando.
—Papi —dijo Pippa. Pero no se levantó para correr a sus brazos.
—Rosie, ¿puedo hablar contigo? —las palabras de Adam llegaron con sílabas acortadas y tensas.

—Vuelvo en un minuto, chiquilla —desordené las sucias cabelleras de Pippa—. Recuerda lo que dijo el veterinario: sólo puñados de heno herboso.

Me puse de pie, sacudí el heno de mis vaqueros y pasé junto a Adam en silencio. Habría un infierno que pagar por traer a casa un caballo, pero Pippa era de él ahora. No habría un juez en toda la creación que le devolviera la custodia a Eva después de haber golpeado a Pippa en vivo en YouTube.
Adam no sólo me llevó fuera del establo, sino que siguió caminando, directamente hacia el centro del patio. El ocaso iluminó su cabello dorado y lo encendió rojo como una antigua estatua del dios de guerra. Una sensación enfermiza se metió en la boca de mi estómago. Cuando Adam finalmente se volvió hacia mí, sus ojos brillaban verdes con furia.
—Adam, yo…
—Vete —gruñó Adam.
—¿Qu-qué?
—Vete de aquí, Rosie. Y no vuelvas. ¡No vuelvas aquí nunca! ¿Me oyes? Nunca.
Miré a mi empleador con incredulidad, el hombre por el que había enfrentado a una víbora. Una extraña sensación de vértigo hizo que el Rancho del Río Condamine me rodeara.
—¿Me estás despidiendo?
—Sí —siseó Adam—. Ahora empaca tu maleta y vete.
—Pe-pero… Adam… puedes descontar las cuentas del veterinario de mi bono.
Adam tembló de furia. Apretó los puños, los hombros recogidos como si estuviera listo para arrastrar y derribar a alguien.
—¡¿Tienes alguna idea de lo que acabas de hacer?!
Retrocedí, temerosa de que pudiera golpearme.
—No dejé que Eva se la llevara —dije—. Le dije que no podía llevársela a menos que dijeras que estaba bien.
—¡Subiste fotos de mi hija a Facebook! —la vena se puso azul en la sien de Adam— ¿Sabes lo duro que he trabajado para mantener a Pippa fuera de los periódicos? Y luego entré en la corte esta mañana y fui atacado por sorpresa con fotos de Pippa durmiendo en el establo junto a un caballo medio muerto, con las solicitudes para darle ¡dinero!
—Pero… Adam… sólo pensé…
—¡Vete! —Adam señaló hacia el camino— Voy al granero para ver qué daño le hiciste a mi hija, y cuando salga de nuevo, será mejor que no estés aquí.
Se volvió y se dirigió hacia el granero.
—P-p-pero ¿mis cosas?
Adam se detuvo, pero no se dio la vuelta.
—Te las enviaré, junto con tu pago final.
Desapareció por la puerta del granero.
Permanecí sola en el patio, incapaz de moverme mientras sus palabras se hundían más allá de mi niebla. Hace cuatro noches, Adam había querido hacerme el amor, y ahora, hoy, me había tirado como basura.
«Siempre supiste que terminaría así…»
Entré temblorosa a la casa, inestable y entumecida, y empaqué mis mocasines casuales, mis cinco pares de pantalones de trabajo y camisas con botones, mi vestido de punto negro, mi ropa interior y las pocas camisetas y pantalones cortos que tenía. El elegante vestido dorado y las zapatillas doradas hacían señas desde las profundidades del armario, tan brillantes y tan resplandecientes como un cuento de hadas sobre una princesa que había ido al baile. Una enorme y vacía sensación de dolor estaba en el lugar donde el príncipe de cabellos dorados acababa de tomar un cuchillo y cortado el corazón de la sirvienta impostora. Yo no pertenecía al mundo de Adam Bristow. Cerré la puerta y dejé el vestido para siempre.
Miré fijamente la foto de la muchacha en el potro blanco que había salido de la tumba para ser mi confidente y amiga. Quería llorar, pero me sentía demasiado entumecida para derramar lágrimas.
—Lo siento, Katherine.
Tomé mi computadora portátil, mi maleta y mi bolso, y lo rodé hacia fuera en la sala de estar de color naranja llamativo que había comenzado a sentirse como casa. ¿Casa? ¡Qué chiste! ¡Yo no tenía casa!
Miré fijamente la pulsera aborigen de cuero negro que Adam había utilizado para marcarme como suya. La cólera brotaba de esa fuente profunda de injusticia por todas las horribles cosas que había sufrido. ¿Quién diablos se creía que era? ¿Después de todo lo que había hecho por él, me tiraba como basura?
Entré a la cocina, saqué un cuchillo de filetear serrado del cajón, y empuñe la hoja debajo de las correas de cuero negro y las aserré, adelante y atrás, gritando, ¡hasta que corté la maldita cosa! La dejé puesta en el mostrador con el cuchillo que llevaba rastros de mi sangre.
Ahí. Está hecho. Ahora Adam nunca podría encontrarme en mis sueños.
Arrastré mi maleta hacia el coche, con las piernas tan temblorosas que amenazaban con derrumbarse, y la metí en el asiento trasero. Eché un vistazo al granero, esperando que Adam saliera y dijera que lo sentía. Pero no. No sólo me había echado, sino que nunca me había dado la oportunidad de explicar.
Thunderlane salió corriendo del establo, se sentó junto a la puerta de mi coche y gimió.
Le di una palmadita en la cabeza peluda.
—Adiós, amigo mío. Cuida bien a Pippa.
Llorando tan fuertemente que no podía ver el camino, puse en marcha el Falcon y conduje al sol poniente. 







Capítulo 48 

Estaba en el apartamento de Sienna en Gold Coast, sólo que no era el apartamento de Sienna, porque la pared del fondo daba hacia el Rancho del Río Condamine. De pie en la entrada, el hombre del semental pintado estaba junto a su caballo, una figura oscura con sombrero de vaquero negro, su expresión sombría. El semental pintado, que parecía más grande cada vez que lo veía, inclinaba la cabeza hacia arriba y hacia abajo, tratando de liberarse, y palmeó el suelo.
—Ven — hizo señas.
—¿Qué estás haciendo aquí?
Comprobé para asegurarme de que no llevaba pantuflas, porque si llevaba pantuflas, sabía que debía estar sonámbula. No, estaba completamente vestida.
—Vete —dije—. Tu hijo me echó de tu tierra.
El hombre del caballo pintado agarró el cuerno de la silla de montar y subió en un movimiento suave y bien practicado. El caballo retrocedió, pero el hombre se negó a dejarlo ir. Me llamó de nuevo.
—Oh, qué demonios —dije—. Ni que tuviera algo más que perder.
Salí de la sala de estar de Sienna, donde había pasado las dos últimas noches, después de llegar a medianoche la noche que Adam me despidió y pasar todo el día ayer alternando entre llanto inconsolable y gritos de que lo odiaba. Sólo el hecho de que a Adam no le gustaba su padre me hacía seguir al sombrío jinete ahora.
La hacienda de ganado era como siempre en mis sueños, misteriosamente silenciosa, porque no había ningún sonido aquí, pero podía sentir la vibración de las ranas primaverales cantando y grillos chirriando y el croac ruidoso de las grandes ranas mugidoras. El hombre caminaba lentamente, esperando cada vez que me detenía para recuperar el aliento.
—¿No podías por lo menos haber traído a Harvey?
Como de costumbre, el hombre del semental pintado no respondió.
—¿Alguien te ha dicho que eres un gran conversador? —hablé a sus espaldas. No respondió. Y yo había pensado que Adam era taciturno.
El hombre del caballo pintado me condujo por un sendero que no había podido volver a encontrar después de la última vez que me había traído hasta aquí, no es que hubiera tenido tiempo, sino que incluso antes de que me llevara por las rocas con los petroglifos, sabía que me llevaba a donde estaban las luces azules danzantes que brillaban desde el agujero.
—¿Por qué sigues mostrándome este pozo?
El hombre del semental pintado cabalgó por el espinoso terraplén hacia el pozo donde, bajo tierra, la Gran Cuenca Artesiana alimentaba el estanque. El pozo estaba lleno de agua esta noche, y en el centro bailaba un hada azul, preocupada por el pequeño ternero beige que había caído en la parte profunda y luchaba por mantener la cabeza por encima del agua.
—¡Voy, cariño! —grité. Me volví hacia el hombre del semental pintado, cuyo enorme caballo estaba en el agua hasta sus rodillas— ¿Vas a ayudarme esta vez, o qué?
El hombre del semental pintado señaló el ternero beige. En sus patas no resplandecía la marca de ganado RRC del Rancho del Río Condamine, sino una marca diferente, que parecía un unicornio y un hada sosteniendo una corona dorada. Busqué en mi muñeca el brazalete que Adam me había dado, pero lo había cortado y lo había dejado atrás.
—A quién le importa si no es tu becerro —grité—. ¡Gente decente lo ayudaría sin importa qué!
El hombre del semental pintado hizo un gesto a nuestro entorno y luego me miró desde su asiento, con su expresión irritantemente ilegible.

—Me lo suponía —me quejé—. Si quieres hacer algo bien, tienes que hacerlo tú mismo —sacudí un dedo hacia él—. ¿Alguien te ha dicho que eres un bastardo sin corazón? ¡Lo menos que podrías haber hecho es traerme a Harvey!

La luz azul de la Mimi danzante iluminaba los rasgos cincelados del hombre que, aparte del hecho de que era varias décadas más viejo, bien podría haber sido Adam. Un nudo se elevó en mi garganta. A pesar de todas sus pretensiones de ser el hombre más bondadoso y amable, resultó que Adam sí se parecía al viejo bastardo después de todo. El hombre del semental pintado tocó el ala del sombrero negro de vaquero y luego guio a su caballo por el terraplén y desapareció.
Me acerqué hasta que el agua llegó a mi cintura, lista para nadar cuando el fondo desapareciera.
—Voy, cariño.
Luces azules brillantes resplandecían a través del ventanal y bailaban alrededor de las paredes de la sala de estar de Sienna. Rodé sobre mí y presioné mi cara en la parte de atrás de su sofá. Alguien golpeó la puerta. Gemí y froté mi espalda adolorida. ¡Me estaba volviendo muy vieja para andar de sofá en sofá en casa de mis amigos!
Sienna se apresuró a salir de su dormitorio, atando su albornoz alrededor de su cintura.
—¡Maldición! —maldijo— ¡Ni siquiera son las dos y media de la mañana!
—Yo voy —dijo su novio Brad. ¿O era Ted? Las relaciones de Sienna siempre habían sido bastante turbias. Abrió la puerta—. ¿Podemos ayudarlos, oficiales?
Las luces azules destellaron en la sala de estar todavía oscura y me hicieron lanzar una mano sobre mis ojos. No era una Mimi, sino una patrullera policial estacionada afuera.
—Estamos buscando a Rosamond Xalbadora —dijo una voz—. ¿Ese es su coche en el camino de entrada?
—Ehm… s—
Brad o Ted repentinamente emitió un gruñido de dolor, mientras el codo de Sienna hacía contacto con su vientre.
Una sensación de miedo se apoderó de mis entrañas. Con una perra como Eva Jackson buscando venganza, ¿quién sabía qué tipo de cargos podría haber falsificado?

—¿Quién quiere saber? —Sienna desafió a la policía— ¿Tiene una orden judicial? ¿Está en algún tipo de problema?

—Necesitamos su ayuda —dijo la voz—. La niña que solía cuidar o ha sido secuestrada, o se ha escapado.
*
Tres horas y veinte minutos. Eso fue lo que me tomó conducir de Nutyoon al apartamento de Sienna en Gold Coast, con los ojos tan hinchados de llorar que era un milagro que no hubiera terminado en una zanja. No me tomó ni la mitad de eso estar de regreso en el rancho de ganado de Adam, incluso después de que la policía terminara de interrogarme.
Cuando la princesa petrolera Jackson desapareció, la policía de Queensland envió un helicóptero.
Mi estómago se revolvió cuando el helicóptero comenzó a descender. Había subido en un avión dos veces para viajar de ida y vuelta a España, pero nada me preparó para la sensación de montar una trampa de la muerte que con cada golpe y sonido extraño te recordaba que, si el motor fallaba, las hélices te dejarían caer desde el cielo como una roca. El piloto habló en los auriculares que no eran adecuados para ahogar la vibración de los rotores.
—Prepárese. Empezaremos el aterrizaje.
Agarré el arnés de seguridad que me sujetaba firmemente a mi asiento y me obligué a mirar hacia abajo, aunque quise cerrar los ojos. El rancho de Adam parecía diferente desde el aire, especialmente en la luz gris de antes del alba con decenas de coches, remolques llenos de focos, y un segundo helicóptero de la policía raspando los árboles sobre el río con un reflector dirigido hacia el agua. Una extraña sensación de volver a casa hizo un nudo en mi garganta, pero lo obligué a deshacerse. El helicóptero se balanceaba de un lado a otro mientras flotaba sobre el pasto detrás del granero.
«Tomen eso, serpientes marrones…»
El helicóptero tocó tierra una vez, dos veces, y luego el asiento debajo de mí asumió una sensación de solidez, aunque los rotores todavía hacían temblar el helicóptero. La puerta se abrió. Un policía se acercó y me ofreció su mano.
—Gracias por venir, señorita Xalbadora —gritó por encima del ensordecedor rugido de las hélices.
¡Mentiroso! Lo primero que había hecho la policía de Gold Coast fue llevarme a una sala de interrogación y hacerme preguntas sobre la última vez que había visto a Pippa, y luego interrogar a Sienna y a su novio. Fue bueno haber guardado los recibos de gasolina, porque mi primer llenado de gasolina en Marburg había sido antes de la última vez que Adam revisó y encontró a Pippa en su cama. A menos que viajara en el tiempo, no habría tenido tiempo para volver a secuestrar a Pippa y a su caballo.
Seguí al policía hasta el interior del establo monitor. La primera puerta por la que pasamos era el potrero vacío de Luna. Alrededor de un banco que había sido arrastrado hacia el pasillo central para hacer un centro de mando, se encontraba una media docena de policías y Adam Bristow. Parecía cansado y demacrado, por más de veinticuatro horas sin dormir, su expresión tan sombría que era la vívida imagen de su padre. Levantó la vista y nuestros ojos se encontraron.
—Rosie, yo esperaba que…
—¿Qué le hiciste? —siseé.
Adam parecía herido, pero yo estaba más allá del punto de tolerancia de sus sandeces de pobre padre angustiado, pasivo y herido. Cuando Adam tenía que ser un idiota, sabía serlo. Si no podía ponerse los pantalones para enfrentar a su ex-esposa, el único uso que tenía para él era de alfombra.
—Srta. Xalbadora —dijo un policía de Queensland con la insignia de comisario adjunto—, esperábamos que pudiera darnos una idea de dónde podría haber huido la señorita Bristow.
—¿Qué pasó? —pregunté.
El comisario delegado miró a Adam como diciendo: «Dile tú».
Los ojos de Adam estaban llenos de tormento, pero yo estaba tan furiosa con él ahora que sólo me daba una sensación de satisfacción.
—Después de que Eva me tomara por sorpresa en la corte con fotos de Pippa tirada en el suelo del granero con ese caballo —dijo Adam—, las utilizó para que la corte abriera tu expediente juvenil, alegando que eras demasiado emocionalmente inestable para cuidar de Pippa, y que yo estaba demasiado cerca para ver lo que le estabas haciendo a nuestra hija.
Cuando el juez leyó que una vez apuñalaste a alguien y habías estado en la corte decenas de veces como fugitiva, le otorgó la custodia a Eva hasta el juicio.
—¿Por qué no le mostraste al juez el video de Eva golpeando a Pippa? —grité— ¡Todos los medios de Australia mostraron ese video en las noticias de media mañana!
Adam se metió las manos en los bolsillos. Su boca se convirtió en una expresión lúgubre.
—No vi el video hasta después que Pippa huyó.
—¿Y qué le hiciste para que huyera?
Sus ojos brillaban aguamarina. Una parte de mí quería estirar la mano y abrazarlo, pero ya había consolado a Adam una vez cuando su hija se había escapado, y él me había agradecido botándome como basura.
—Le dije que su caballo estaba demasiado enfermo para que ella lo pudiera montar —la voz de Adam tembló—, y que sin ella aquí, no habría nadie para cuidar de ella, por lo que sería más piadoso ponerlo a dormir.
—¡¿Le dijiste que ibas a matar a su caballo?! —le grité— ¿Y te preguntas por qué se escapó?
El comisionado adjunto de Queensland se interpuso entre nosotros antes de que yo pudiera hacer algo precipitado, como patear a Adam en las pelotas.
—Por favor, Srta. Xalbadora —dijo el Comisionado Adjunto—, el señor Bristow nos comentó que la despidió injustamente. Pueden discutirlo luego, después que encontremos a la pequeña. ¿Tiene alguna idea de dónde podría haber ido?
—¿Dónde está Thunderlane? —pregunté.
—¿Quien?
—El perro —dijimos Adam y yo juntos.
—Thunderlane también está desaparecido —dijo Adam—. A donde sea que los llevó, el perro no responde a mi llamado.
Levanté una ceja oscura. ¿Hasta el perro lo había abandonado? Resoplé con disgusto.
Ese es el punto más bajo posible, cuando el mejor amigo del hombre se vuelve contra ti.
Eché un vistazo a los policías que se abarrotaban alrededor del mapa de una cuadrícula de búsqueda con grandes X en todas partes. Ya habían ampliado los parámetros mucho más allá de los terrenos y comenzaban a rastrear el río por un cuerpo, aunque con la capa freática tan baja, no quedaban muchos lugares donde Pippa, su caballo y el perro pudieran haberse ahogado.
A no ser que…
Me encontré con la mirada de un policía que parecía familiar.
—Eres Harold, ¿verdad? —pregunté— ¿El jefe de policía?
—Sí —dijo Harold—, nos conocimos en la iglesia.
—Ahh… sí.
El policía que le había dicho a Eva Jackson que la arrestaría después de que hizo una escena en el funeral de la madre de Adam.
—Ven conmigo —dije—. Creo que sé a dónde se ha ido.
—Voy contigo —dijo Adam.
Me giré para mirarlo.
—No. No lo harás. Te quedarás aquí, con ellos. Por ahora eres la última persona que Pippa quiere ver.
Adam hizo una mueca como si lo hubiera pateado en el estómago. ¡Bien! El condenado bastardo se lo merecía.
—Sólo tú —le dije a Harold—. Nadie más, o te garantizo que se esconderá y nunca podrás persuadirla de salir.
Salí sin esperar una respuesta. El primer rubor rosa iluminó el cielo, pero todavía estaba oscuro, así que saqué mi llavero de mi bolso y desatornillé la pequeña linterna LED azul que me habían dado en el Mitre-10 local. Seguí el camino hasta más allá del lugar donde Pippa había caído en el endrino hasta llegar a las rocas familiares con los petroglifos gris oscuro.
Justo más allá, una impenetrable cobertura de endrino, árboles de eucalipto y otros arbustos protegían el pequeño pozo de ser visto.
Me volví hacia Harold, que había sido amigo del padre de Adam, y toqué el petroglifo del hombre grande con los brazos que buscaban algo, un espíritu guardián feroz que protegía el sagrado pozo.
—Trevor Bristow mantuvo este lugar secreto de todos —le dije—, incluyendo su propio hijo. Te pedí que vinieras porque creo que él confiaba en ti más que en ningún otro hombre.
Harold pasó los dedos por los petroglifos descoloridos.
—Pensé que este lugar era sólo una leyenda local.
—Bueno, no lo es —dije—, y el padre de Adam se levantará de su tumba y montará ese gran semental pintado suyo, directo a tus pesadillas si le cuentas a alguien acerca de este lugar, incluyendo a Adam.
La piel curtida de Harold se arrugó en una mueca melancólica.
—Parece que conocías al hombre.
Le di un severo gesto de asentimiento.
—Quédate aquí, te diré en un minuto si Pippa está aquí.
El suelo bajo mis mocasines estaba tan seco que no mostraba ningún signo de las huellas de los cascos de Luna, pero aquí y allá, un rastro de hierba doblada susurraba que algo grande había pasado no hace mucho tiempo.
—¿Pippa? —llamé— Soy yo, Rosie. No tengas miedo, solo soy yo.
Encontré mi camino por el terraplén, ganando algunos rasguños profundos por el endrino antes de llegar al fondo. El suelo aquí abajo se sentía esponjoso bajo mis pies, y el oasis entero olía a hojas suavemente podridas. Mientras que la temperatura era cálida en la parte superior del agujero, aquí abajo, la proximidad al pozo lo hacía un buen refrigerador de diez grados.
—¿Pippa? —reflejé mi pequeña linterna hasta que se posó sobre un pequeño y blanco poni, envuelto en el edredón azul de su tío Jeffrey, tan demacrado y delgado que era una maravilla que la pobre pudiera estar de pie— Vamos, Pippa. Puedo ver a Luna, así que sé que estás aquí.
—No se lo digas a papi —susurró Pippa desde la oscuridad— Dijo que quiere poner a dormir a Luna.
—No puede —le dije.
—Pero dijo que lo haría.
—No puede —le dije—, porque tu padre no su dueño. Yo sí. ¿Recuerdas? El desollador me hizo firmar el contrato y el dinero provenía de mi cuenta bancaria. Tengo los recibos para demostrarlo.
—¿De verdad?
—De verdad —dije—. Me viste firmar.
—¿Prometes que no dejarás a papá lastimar a Luna?
—Luna está enferma —dije—. No hay garantía de que mejore, pero si muere, será en su propia cama, rodeada de gente que la ama, y será enterrada en una tumba donde podrás visitarla después. No será enviada a los desolladores para que la conviertan en comida para perros.
—¿Como la abuela?
Un nudo se elevó en mi garganta.
—Sí, cariño. Igual que tu abuela.
Un par de coletas rubias blanquecinas y un rostro de piel pálida se separaron de la oscuridad y se levantaron. Dejó que el perro se fuera de donde ella lo había sostenido por el cuello. Thunderlane caminó, la cola moviéndose, pero incluso el perro estaba en la conspiración para esconderse. Por el resplandor de los ojos plateados de Pippa, podía notar que había pasado las últimas 48 horas llorando. Se arrojó a mis brazos y envolvió sus brazos alrededor de mi cintura.
—¡Papi te despidió!
—Sí.
—¿Por qué?
—Porque estaba enojado porque te dejé comprar un caballo.
—Lo odio.
—Lo sé —dije—. Pero en cuanto a padres, podrías estar mucho peor.
Pippa rio.
—La Reina de las Hadas dijo que si me escapaba y me escondía aquí, papi no tendría más remedio que traerte de vuelta.
—Es una mujer inteligente —dije.
Luna hurgó la coleta de Pippa.
—Vamos, chiquilla —dije—. Hace frío aquí abajo, y Luna todavía está muy débil.
Vamos a llevarla de vuelta al granero y envolverla en algo agradable y cálido.
—¿Puedo dormir con ella?
—Sí —le dije—, pero ahora está caminando, así que insisto en que duermas en el potrero de al lado para que no te pisotee accidentalmente.
Tomó un poco de persuasión conseguir que Luna subiera el terraplén. Pippa echó un vistazo al pozo, que desapareció en la maleza como si no existiera. Miré hacia la oscuridad impenetrable a un lugar donde parecía haber un jinete oscuro, más oscuro que las otras sombras, esperando a caballo para asegurarse que había terminado el trabajo.
«Gracias amigo…»
—¿Cómo me encontraste? —preguntó Pippa.
Casi dije “tu abuelo me mostró”, pero no lo hice porque la única vez que ella había conocido al viejo cascarrabias, el idiota la había botado de su tierra.
—Un hada Mimi azul me mostró el camino.
—La Reina de las Hadas dijo que debemos mantener el pozo en secreto.
—Sí, creo que debemos hacerlo.
Thunderlane corrió hacia adelante y ladró a Harold, justo frente a los petroglifos donde yo le había hecho esperar. En el momento en que el jefe de policía nos vio, inclinó la cabeza hacia el micrófono sujeto a su hombro y transmitió la feliz noticia.
—La encontramos. La niña está a salvo.
Adam corrió a encontrarnos mucho antes de que volviéramos al granero. Extendió los brazos.
—¡Pippa!
Pippa lo fulminó con la mirada y echó los brazos alrededor del cuello de Luna.
—Te odio —siseó—. Aléjate de mí.
Si Luna hubiera pateado a Adam en la cara y lo hubiera pisoteado repetidamente mientras permanecía indefenso en el suelo, su expresión no habría sido más dolorosa. Bien.
El cabrón se lo merecía. Me moví para caminar al otro lado de Luna, una pared de carne femenina y protectora alrededor del pequeño caballo blanco que había inspirado a Pippa a declarar que ya no sería una víctima de la guerra privada de sus padres.
—Luna es mi caballo, Adam —dije—. Yo soy quien la compró. Y tengo la factura de venta para demostrarlo. Si te hubieras molestado en hablar conmigo en lugar de simplemente echarme de tus tierras, te habrías enterado que ella era una de las cosas que tendrías que enviarme a mi nuevo apartamento.
—Pero… pensé… que era lo mejor.
Le clavé el dedo en su estúpida, despreocupada, y magnífica cara cincelada.
—¿No sabes que, cuando matas al caballo de una niña —grité—, la matas a ella?
—Rosie, yo…
Todo mi cuerpo temblaba de furia.
—¿Dices que Eva abrió mi expediente juvenil? ¿Si quiera lo leíste? ¿Ah? ¿Leíste por qué apuñalé a un hombre con una horca? ¿O por qué el juez rechazó los cargos y ordenó sellar el expediente?
El rostro de Adam cayó.
—No —dijo Adam—. Eva nos tomó por sorpresa con las fotos, por lo que no hubo tiempo.
—Bueno, no importa —dije—. Sólo dame veinticuatro horas para averiguar a dónde puedo llevar a Luna, y luego ella y yo dejaremos de molestarte.
Nos siguió mientras Pippa y yo llevábamos a Luna a su establo en el sol naciente. Le dije a los policías que salieran del establo y preparé al poni blanco para ir a la cama. 
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Fue Harold, el jefe de policía, quien finalmente intervino. Cuando Eva Jackson llegó al mediodía como una reina guerrera conquistadora para buscar su premio ordenado por la corte, Harold interceptó su limusina en el guardaganado y arrestó a la heredera petrolera Jackson por ataque y agresión contra un niño.
Fiel a su palabra, no sólo invitó al periódico local a presenciar la detención y tomar fotos de ella en esposas y tras las rejas, sino que también invitó a las cadenas de televisión y les dijo, en transmisión en vivo, sobre el ataque anterior de Eva a Adam en el funeral de su madre. Los testigos llegaron a la comisaría antes de la detención, deseosos de ayudar a Adam diciéndole a los periodistas de televisión lo asustados que habían estado de esa loca, y lo alterada que estuvo Pippa después. Eva pagó la fianza en una hora. No puedes tener un padre tan rico como Maynor Jackson y no tener algunos jueces de tu parte, pero Harold se negó a abandonar los cargos. Después del espectáculo en los medios, junto con el video que se había vuelto viral en YouTube, esta vez el condenado bastardo no iba a dejar que el mal comportamiento de Eva desapareciera.
El veterinario vino. Realizó algunas pruebas y le dio a Luna una nueva vía intravenosa llena de medicamentos y electrolitos, pero ya sus análisis de sangre habían comenzado a mejorar. Nunca había visto a un animal pelear tan ferozmente por seguir vivo. Era como si la adoración de Pippa tuviera algún elixir mágico, y cuanto más abrazaba a Luna, más corpóreo se convertía el fantasmal poni blanco. El amor hará eso por ti, supongo. Cura las heridas que otros dicen que no tienen remedio. Realmente hubiera querido que alguien me amara así.
Pero nadie lo hizo. Pero bueno… la vida continua.
En la mesa del pasillo central se veían platos de sándwiches de pepino cortados en pequeñas formas de corazón, junto con comida y agua para el perro, cubiertas de mallas de picnic para que las moscas no pudieran alcanzarlas, pero Adam tenía suficiente juicio para permanecer fuera de la vista. Hacia el final del día aparecieron un par de sacos de dormir y almohadas, junto con el camisón favorito de Pippa de Mi Pequeño Pony, y un traje de gala que, a juzgar por el estilo, había pertenecido a la madre de Adam. Hicimos un nido de paja en el potrero adyacente y vacío, sacamos nuestros sacos de dormir y golpeamos a los mosquitos hasta que nos quedamos dormidas. Pippa lo veía como una aventura, pero para mí, era demasiado parecido a estar de sofá en sofá.
Desperté el sábado por la mañana para encontrar a Adam sentado sobre una caja de madera puesta boca abajo, con la barbilla hundida en su mano como una estatua de Rodin de El Pensador. Miré para asegurarme de que Pippa todavía dormía seguramente en su pequeña cama de paja, y luego me senté para encontrarme con su mirada.
—Adam.
—Rosie.
Nos miramos el uno al otro en un silencio incómodo. Parecía tan viejo, golpeado y derrotado. Resistí el tirón que me hacía compadecerlo.
—Julie Peterson dijo que puedo llevar a Luna al establo junto a Polkadot hasta que encuentre un lugar permanente —, dije. —Sólo tengo que encontrar a alguien con un remolque. Debo poder sacarla de aquí antes del anochecer.
—No te molestes —dijo Adam suavemente—. Puedes tenerla aquí todo el tiempo que necesites.
Se levantó y salió en silencio del establo. Thunderlane trotó tras él, pero al cabo de un momento el perro regresó. Cuando Pippa se despertó, comimos el desayuno caliente que Adam había dejado, unos pikelets no demasiado terribles, azúcar en polvo, conservas de fresa, huevos, leche, y café turco caliente para mí.
El sábado pasó muy parecido a como lo había hecho el viernes, sólo que esta vez estábamos más descansadas, así que Pippa empezó a ponerse nerviosa. El minúsculo inodoro y lavabo en el granero era adecuado para lavarse y cepillarse los dientes, pero después de un rato de no poder tomar una ducha, mi piel me comenzaba a picar. La mayor parte de mi ropa la había dejado junto con mi coche en la casa de Sienna, cuando los policías me trajeron de vuelta aquí, pero en el guadarnés tenía algo de ropa de invierno, artículos de tocador y mis libros de texto. Los encontré y reanudé las lecciones de Pippa.
El domingo por la noche, cuando Adam finalmente trató de hablar con Pippa, ella había empezado a cansarse de las acomodaciones primitivas. Dormir en el granero había dejado de ser una aventura.
—Vamos, chiquilla —le besé la parte superior de la cabeza—. Me quedaré aquí. Si alguien trata de lastimar a Luna, tendrán que pasar por sobre mí primero.
Pippa siguió silenciosamente a su padre a la casa, junto con el perro, que siempre iba a donde Pippa iba. Me trasladé a la puerta del granero para verlos ir. Justo antes de entrar, Adam puso sus brazos alrededor de su niña y la abrazó. Esta vez, ella no gritó que lo odiaba.
Un nudo se elevó en mi garganta. Todo había vuelto a como estaba antes del día en que había llegado.
—Buenas noches, Luna.
La acaricié y me acosté a dormir.
Me desperté el lunes por la mañana antes del amanecer para encontrar a Adam una vez más sentado en la caja de madera en posición vertical, observándome mientras dormía en mi capullo de paja sin hogar. Llevaba un traje de negocios y no había ofrenda de comida.
Me senté.
—Adam.
—Rosie.
Nos miramos el uno al otro, dos personas con un abismo que se abría entre ellos, todo causado por el pequeño poni blanco que dormía en el potrero de al lado. En esos ojos verde azulados giraba el mismo tormento sin forma que, sin duda, cargaban los míos.
—Tengo que ir a trabajar ahora —dijo Adam suavemente—. Dejé tu desayuno en la mesa de la cocina.
Se levantó y se fue antes de que pudiera discutir con él y decirle «no».
Cuando entré en la casa, un nuevo colchón ahora posaba sobre la cama de la madre de Adam. Puesto encima de la colcha hecha a mano de anillos cruzados, había un camisón nuevo, un albornoz, un par de zapatillas, y un paquete de ropa interior nueva de mi talla. Mi brazalete aborigen negro posaba a su lado con un trozo de papel, con cordones de cuero negro nuevos para reemplazar los que había cortado. Un nudo se elevó en mi garganta cuando leí la nota.
Lo siento mucho. ¿Puedes quedarte por favor? ¿Por el bien de Pippa? -A 
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Luna sacudió su desaliñada cola blanca mientras almohazábamos su pelaje justo afuera del granero. Sus orejas bajaron hacia delante, escuchando la charla de Pippa, mientras tratábamos la dermatofilosis de su espalda, una sarna de tamaño de un guisante a la vez, y las limpiábamos con agua oxigenada. De vez en cuando, Luna volteaba y acariciaba la mano de Pippa con su nariz, buscando otro puñado de heno herboso.
—Aún no, chica codiciosa —la regañó Pippa—. No quieres tener cólicos de nuevo. El doctor Ryan dijo sólo tres puñados cada hora.
Despegué otra costra. ¡Dios! Había miles de ellas. Estaban tan aglomeradas en algunos lugares que Luna estaba tan calva como un perro que sufría de sarna. Trabajé en silencio, solo resoplando «ajá, sí» de vez en cuando para hacerle saber a Pippa que la escuchaba, porque mientras más tiempo trataba las heridas de Luna, más furiosa me ponía de que alguien hubiera abusado tanto de su caballo.
—Papi dijo que cree que el juez me dejará quedarme con él —dijo Pippa—. Si lo hace, ¿te quedaras aquí también?
Pinché una costra y exprimí la carne de Luna para forzar al corpúsculo infectado a soltar su veneno. Durante las últimas dos semanas, cuando Adam llegaba a casa me retiraba a mi habitación, y el domingo pasado me había levantado temprano e ido a dar una caminata sola.
—Tu padre me contrató hasta el final del verano —dije—. Después de eso, volverás a la escuela.
—Papi habló con el director de San José —dijo Pippa—. Dijo que puedo ir allí, a menos que el juez nos haga vender el rancho… ¿Serás mi maestra allí, Rosie?
—Enseñaré otro grado —le dije—, y sólo es temporal. Una vez que Mach vuelva de su licencia de maternidad, tendré que encontrar otro trabajo.
—¿Quizá papi te pida que te quedes y me cuides? —la voz de Pippa se inclinó hacia arriba con esperanza visible.
Mi mano se deslizó hacia abajo para acariciar mi muñeca ahora vacía. Una extraña sensación de esperanza, mezclada con « nunca más», luchaba dentro de mi pecho. «No tengas esa esperanza. No puedes confiar en él. No dejes que el bastardo te haga daño de nuevo…»
—No puedo quedarme, chiquilla —dije—. Tengo que encontrar un trabajo de verdad.
Después de dos semanas de ir de aquí para allá en la antigua camioneta verde ayer por la tarde, un camión de plataforma había llegado de Gold Coast con mi Falcon rojo detrás, incluyendo mi desaparecida maleta con mi ropa de trabajo. Era hora de tomar mis cosas y salir de la vida de Adam.
—¿Y qué hay de Luna? —preguntó Pippa— ¿Adónde irá Luna?
—Luna es mi poni, chiquilla. Soy legalmente responsable de su bienestar.
—Luna no lo cree.
Pippa le dio a su poni un abrazo. Era inquietante lo mucho que se parecía a la chica del poni blanco. Más alta. Más rubia. Pero Pippa había heredado algunos gestos de la abuela que ya no aparecía en mis sueños.
—No. Supongo que no, ¿verdad? —acaricié la piel del potro que había empezado a perder esa apariencia seca, aunque aún estaba calva y cubierta de costras— Ya veremos, cariño ¿Está bien? No es que no quiera que la tengas. Solo que no quiero que la pongan a dormir porque tu madre decida usarla como arma.
La expresión de Pippa se volvió solemne. Desde la subasta había una seriedad en ella, una pérdida de inocencia, una comprensión de que el mundo era un lugar hostil y la única seguridad era aprender a confiar en uno mismo.
—Papi dijo que lo sentía —dijo Pippa—. Prometió que nunca volvería a hacer algo así.
Atendí la terrible herida que manchaba la frente de Luna, llena de pus amarillo verdoso y contaminada de sangre. Mi relación con Adam era así ahora. Contaminada. Podría haber perdonado casi cualquier otra cosa, pero no echarme del lugar que había comenzado a sentir como mi hogar.
—Tienes que perdonarlo, Rosie —dijo Pippa—. ¿Por favor?
Escurrí lo último del agua oxigena en la herida de Luna. Se sentía lo suficientemente bien como para ponerse ansiosa después de una hora de ser hurgada, y había comenzado a moverse demasiado como para poder exprimir el pus sin herirla. Tendría que terminarlo más tarde.
—De acuerdo, cariño —le dije al poni—. Es suficiente por ahora.
—Entonces, ¿lo perdonarás? —el rostro de Pippa se iluminó, malinterpretando mis palabras.
Miré su pequeña y pálida cara, tan esperanzada con un toque de la inocencia que yo le había robado cuando la había llevado a la subasta. No tenía el corazón para decirle « Nunca».
—Ya veremos, chiquilla —dije—. Se necesitan años para ganar la confianza de alguien, y sólo un segundo para tirar todo a la basura.
Trajimos los cubos y lavamos a Luna con una solución de agua caliente y vinagre, un desinfectante suave para tratar la dermatofilosis, y luego trajimos los cepillos de almohazar para cepillar el resto de su pelaje. Poco a poco su pelaje comenzaba a crecer de nuevo y la piel empezaba a levantarse sobre su caja torácica hasta que vislumbramos un lindo poni blanco.
—¿A quién crees que le pertenecía? —preguntó Pippa mientras cepillaba su cuello.
—No lo sé —dije—. ¿Una niña, tal vez, igual que tú?
—¿Cómo puedes saberlo?
—¿Ves cómo responde a ti? Cuando Emily se acercó con tus amigos del club de caballos, se animó, pero cuando Marina trató de manejarla, se alejó.
El labio de Pippa tembló.
—¿Por qué su niña anterior la echaría?
Miré a Luna mordisquear la coleta de Pippa, no para comerla, sino porque el poni disfrutaba de la sensación del cabello de Pippa en su nariz.
—Probablemente compró un caballo más grande cuando creció demasiado para montar en Luna —dije—, y sus padres la vendieron a alguien que la envió a un campo a morir de hambre.
Los ojos de Pippa se agrandaron.
—¿Quieres decir como mami quería que lo hiciera para que yo pudiera ir a buscar a Flying Dutchman?
—Sí.
Pippa cepilló la melena de Luna.
—¡Nunca voy a montar otro caballo, solo a Luna!
—Ella es sólo un pequeño poni —dije—, y eres alta para tu edad. Algún día, pronto, te harás muy grande para ella, y entonces la verdadera pregunta será: ¿cómo tratarás al caballo que te ama? ¿La enviarás al matadero? ¿O te asegurarás de que pase el resto de su vida bien?
Pippa frotó el cepillo hacia adelante y hacia atrás, su expresión sombría.
—Después de que la señora Richardson se retiró —dijo Pippa—, solía sentirme así con mami, que sólo quería deshacerse de mí para poder divertirse y no molestarse en cuidarme.
Mi garganta se cerró, y por un momento me dolió el pecho.
—¿Estás bien, Rosie? —preguntó Pippa.
Miré hacia otro lado y limpié mis lágrimas antes de que las viera.
—Sí, sólo un poco de polvo —mentí.
Dejé el cepillo y agarré el limpiacascos. Los cascos de Luna estaban en condiciones terribles, pero el herrador tenía previsto venir el jueves.
«Durante el juicio de divorcio de Adam…»
Lo saqué de mi mente. No era mi problema. Mi único problema era que tenía dos semanas más para encontrar trabajo, un apartamento y algún lugar para llevar a Luna mientras se recuperaba. No quería quedarme aquí. Cada vez que encontraba a Adam y su semblante herido, se desvanecía mi determinación de odiarlo.
El ruido de neumáticos crujiendo por la entrada causó que Pippa y yo levantáramos la vista. Era más temprano de lo habitual para que Adam regresara a casa, pero los sábados por la noche, a veces se las arreglaba para salir de la Cuenca temprano. Thunderlane se puso de pie, con la cola ondeando como una bandera alegre y peluda. Salió por la puerta, ladrando un saludo.
—Papi estará libre mañana —dijo Pippa—. ¿Irás al picnic con nosotros?
—No.
Pippa le dio un abrazo a Luna y luego salió corriendo por la puerta del granero para saludar a su padre. Terminé de sacar la tierra de los cascos de Luna y la solté en el establo, y luego fui al pequeño baño del granero para lavarme las manos. Era demasiado temprano para retirarme a mi habitación, así que buscaría qué hacer aquí.
Me trasladé al guadarnés para terminar de revisar y ordenar las cajas que había transportado de Brisbane. En realidad, todo era basura. Baratijas que había guardado porque, cuando no tienes lugar al que llamar hogar, empiezas a acumular cualquier cosa que te recuerde a un momento feliz. Durante las últimas dos semanas, lo había descartado todo, reduciendo todo lo que poseía a lo que cupiera en el maletero de mi coche, y donaría el resto a la tienda de caridad local. Lo reduje a cuatro cajas, más la maleta dentro de la casa. Una contenía mi ropa de invierno y suéteres, la segunda mis manuales de capacitación para maestros, la tercera mi equipo ecuestre, y la cuarta trofeos demasiado grandes para caber en mi caja de caballos.
Toqué los trofeos baratos de plástico, todos adornados con caballos en varios estilos de Doma. Representaban un estilo de vida que había muerto con Harvey. Desde la noche en que Adam me despidió, no había tenido más sueños con Harvey. Él estaba muerto. Ya era hora de dejarlo ir.
Llevé la caja a la pila de artículos destinados a la tienda de caridad local, y luego coloqué en ella mi copia de Indígenas Nativos & Culturas Aborígenes. ¿Tal vez la líder del equipo del Club Poni podría pelar las placas con mi nombre en ellos y reciclar los trofeos para recompensar a los niños que hicieran el mayor progreso en la clase?
Me di cuenta de que Adam estaba en silencio en la puerta, viéndome arrojar lo último de mis bienes mundanos.
—Adam.
—Rosie.
Me veía trabajar, casi dos metros de hermosa, magnífica y musculosa angustia. Miré alrededor de la habitación, que ahora estaba meticulosamente ordenada, vacía y limpia. ¿Qué más podría hacer para evitar hablar con Adam?
—Tengo que alimentar a Luna otra vez.
Pasé por a lado de su figura demasiado alta, encogiéndome cuando accidentalmente lo rocé y ese familiar hormigueo de conciencia se abrió camino hacia mi piel. «Vete, Adam. Sé lo que estás haciendo. Tratando de jugar al encantador de caballos con la yegua  Brumby salvaje». 
Rasgué tres grandes puñados de exuberante y verde hierba del fardo y me acerqué al establo de Luna. Luna movió la cabeza hacia arriba y hacia abajo y acarició mis dedos, pidiendo más una vez que el heno se había ido.
—Eso es todo por ahora, cariño —dije—. Te daré más en otra hora.
Oré para que Adam se fuera. Pero esta vez, no lo hizo.
—Traje a casa algo de comida china —dijo—. Vine a preguntarte si te unirías a nosotros para cenar.
—Gracias —dije sin darme la vuelta—, pero no tengo hambre.
Era una mentira flagrante, que mi propio cuerpo traicionó cuando mi estómago gruñó como un tigre rugiendo. Adam había llegado demasiado temprano para que yo hiciera un bocadillo y me escondiera.
Mi hombro hormigueo cuando Adam me tocó.
—Por favor, Rosie, entra, no tienes que hablar conmigo si no quieres. Pero a Pippa le duele vernos pelear.
La culpa carcomía en mi intestino. ¿Y qué importaba? Ni que Pippa fuera mi hija. Era sólo una niña por quien me contrataron para enseñarle durante el verano.
«Sabes que no es verdad, condenada idiota. Adoras a esa niña tanto como a Adam». 
Un nudo se elevó en mi garganta. Las lágrimas que se habían quedado justo debajo de la superficie durante las últimas dos semanas y media amenazaron con estallar.
—Sólo déjame lavarme las manos —mi voz sonaba ronca—, y luego entraré y me sentaré un rato.
El granero se sentía solo y tan vacío cuando Adam regresó silenciosamente a la casa.
Abracé a Luna mientras lloré sobre todo su pelaje, y luego me lavé las manos en el baño del granero. El aire dentro de la casa estaba lleno del olor celestial de salsa de soja y jengibre, y la mesa de la cocina estaba llena de un festín de cajas de comida para llevar. Adam miró hacia arriba, su expresión desconfiada, mientras me sentaba en el lugar que me habían preparado y agarraba un par de palillos.
—Pippa me hablaba de sus amigas del Club Poni —Adam trató de sacarme conversación—. ¿Entonces han decidido reunirse aquí?
—Sólo por las próximas dos semanas —dije—, para que Pippa pueda participar.
Después de eso, los niños regresan a la escuela, así que no tendrán otra opción que encontrarse en el recinto ferial del estado.
—Marina dijo que Luna es asustadiza —dijo Pippa—, pero cree que lo superará con un poco de entrenamiento.
Adam alzó una ceja, pero no se atrevió a hacer la pregunta que yo sabía que quería saber. «¿Alguna vez será segura para que mi niña la monte?»
Pippa habló sobre sus amigas, su voluntariado en la biblioteca, nuestros viajes para visitar a Julie y Emily, a Polkadot, a Linda Hastings, y la manera en que la gente del pueblo era hermética para formar una burbuja protectora contra los medios acosadores externos. Era un apoyo. Era un sentido de pertenencia. Era todo lo que había estado tratando de darle desde el día en que había armado El Plan.
Era una pena que no hubiera lugar en ese plan para mí…
Lavamos los platos, y luego Adam arrastró a Pippa a su ducha nocturna y una historia para acostarse. La primera sonrisa que había tenido en semanas jugó en mis labios mientras pensaba en Eva Jackson obligada a sentarse junto a su hija en la limusina cuando apestaba a su nuevo perfume favorito, odeur de fumier de cheval, estiércol de caballo. Me dirigí al granero para darle a Luna su última dosis de heno y agua por la noche y la envolví en la nueva manta de caballos que uno de sus amigos de Facebook había donado para mantenerla caliente. Tomé una foto y luego subí al pajar para encontrar suficientes barras para subirla al sitio de fans de Luna, junto con un informe de su estado y de todo lo que habíamos hecho hoy. Era irónico que el poni de Pippa tuviera más amigos que yo.
Me lavé las manos y luego regresé a la casa. Adam me esperaba en su silla naranja. En la mesa de café frente a él, dos botellas de White Rabbit estaban junto a un álbum de fotos.
Evité su mirada e intenté pasar a mi habitación.
—Rosie, por favor. Tenemos que hablar.
Me endurecí, con la espalda vuelta hacia él.
—Estoy muy cansada, Adam — «No es que pueda dormir…»
—Por favor, Rosie. Sólo tomará un minuto.
Mis ancas se hundieron en el traidoramente cómodo sofá naranja, mientras colocaba el cojín del extremo sobre mi regazo para actuar como un escudo. Escucharía todo lo que tenía que decir, y luego correría a mi habitación y me encerraría, tal como había hecho todas las noches durante las últimas dos semanas.
Lo miré fijamente. Me miró fijamente. Ninguno de los dos parpadeó. Ni siquiera jugaba con su botella de cerveza, que era lo que solía hacer cuando necesitaba hablar de algo incómodo.
—Mi juicio de divorcio comienza pasado mañana.
Me encogí de hombros evasivamente. Cuando no comenté nada, Adam continuó, su voz reconfortante y baja.
—Mi abogado finalmente obtuvo autorización para leer tu registro juvenil.
El calor se elevó hasta mis mejillas mientras los vellos de mi cuello se estremecían.
—¿Y?
—Eva tergiversó el contenido en la corte —las cejas de Adam se unieron en una expresión de simpatía—. ¿Por qué no me dijiste qué le pasó a tu caballo?
—No es un gran secreto —dije—. Cualquiera que esté conectado con el mundo del entrenamiento de caballos sabe lo que mi madre le hizo al caballo campeón de Alfonso Xalbadora. Pregúntale a Marina del club poni. Hasta ella lo escuchó.
Adam miró hacia abajo para jugar con su cerveza. «Un punto para mí». 
—Lo siento —dijo Adam.
—Yo también. No merecía ser asesinado.
Volvió a levantar la vista.
—No, quiero decir que lo siento. Por todo.
Un silencio largo e incómodo colgó entre nosotros. Sabía que esperaba que lo perdonara, pero no pude. Solo… no podía.
—Una vez me preguntaste por qué había dejado a Eva —dijo Adam finalmente.
—No me importa —le corté—. No es mi problema.
Adam miró hacia arriba.
—Sí te importa. O no estarías aquí todavía.
Me retorcí. El bastardo me tenía.
—Me importa Pippa —dije—, y necesito mi bono de fin de verano. Tan pronto como mis doce semanas terminen, estaré fuera de tu vida para siempre.
Dolor bailó sobre los rasgos cincelados de Adam y sentí una pequeña emoción de victoria. Pero entonces esa otra voz entró, la que quería perdonarlo. Miré a mis manos.
—¿Y si no quiero dejarte ir? —dijo Adam suavemente.
Agarré la botella de White Rabbit y miré la escena del bosque en la etiqueta. El silencio se extendió entre nosotros hasta que me sentí obligada a hablar. Una curiosa mezcla de angustia y cólera, envuelta en un sentido de traición, hizo que mi voz se quebrara.
—¡Entonces no debiste haberme echado!
Golpeé la botella en la mesita de café y me puse de pie para irme apresuradamente a mi habitación. Adam se puso en mi camino antes de que pudiera escapar.
—Rosie.
—Fuera de mi camino.
—Rosie, por favor, ¡no podemos seguir viviendo así!
—Por supuesto que sí. Después de la próxima semana, la corte te hará saber dónde estarás, y luego no tendrás que volver a verme nunca más.
Pasé bruscamente junto a él.
Adam me agarró. 
—¡Rosie, por favor!
Traté de alejarme, pero me tomó en sus brazos.
—¡Déjame ir! —lloré— ¡Tienes que dejarme ir!
Adam me clavó en su pecho y me enterró la nariz en el cabello.
—Lo siento, Rosie, lo siento. ¡Por favor! ¡Tienes que creer que lo siento! —me abrazó tan fuertemente que no pude escapar, y se sentía tan tibio, tan bueno estar en sus brazos.
Mi voz se quebró al romper a llorar.
—¡Me echaste antes de que pudiera explicar!
—Lo sé —dijo Adam—. Estaba enojado con ella, y me desquité contigo.
—Entonces, ¿por qué casi vuelves con ella en Navidad?
Adam me llevó hasta el sofá y me sentó, colocándose entre el pasillo y yo, para que no pudiera huir a mi habitación. Abrió el álbum de fotos, sacó una foto y la puso sobre la mesa frente a mí. Me incliné hacia adelante y la recogí.
—Es la foto de tu boda.
Una imponente mujer de cabellos castaños estaba al lado de Adam con un magnífico vestido blanco. Llevaba una expresión vacía y triste, no la Viuda Negra que había convertido la vida de Adam en un infierno, sino una versión mucho más vulnerable de Eva Jackson antes de que empezara a teñir su cabello para igualar el de su hija. A su izquierda, una versión más joven de Adam llevaba una sonrisa extática. Tracé el dedo por la imagen y me detuve en donde la palma de Adam se extendía sobre un abultamiento en el vientre de la novia.
—¿Te casaste con ella porque estaba embarazada?
Adam se echó hacia atrás y cerró los ojos.
—La amaba con cada gramo de mi ser —dijo Adam—. Cuando me dijo que estaba embarazada, su padre me dijo que era bueno para ella, y si yo hacía lo correcto, él se aseguraría de conseguirme un trabajo en la industria petrolera. No supe hasta que Pippa nació que Eva sufre de trastorno afectivo bipolar.
«La píldora amarilla de Pippa…»
—¿Por qué no te divorciaste de ella?
Adam acarició la fotografía en la que el pequeño vientre de Eva se mostraba, unos buenos cinco o seis meses.
—Incluso antes de que naciera Pippa, estaba loco por esa niña —dijo Adam—. Le leía en el vientre y le contaba historias, y luego, cuando nació demasiado pronto…
Sus hombros se tensaron y apartó la mirada. Se quedó en silencio por un momento y luego retomó su historia.

—Eva desarrolló depresión postparto y tuvo que ser hospitalizada por siete meses. Maynor Jackson me envió a casa para cuidar de Pippa, ella era… —inclinó su frente en sus manos— Ella era tan pequeña e indefensa, y no tenía a nadie que se preocupara por ella excepto yo —una plétora de emociones bailó a través de su cara mientras acariciaba el bulto del bebé en su foto de boda—. La Sra. Richardson era originalmente la enfermera psiquiátrica de Eva, pero Maynor le hizo una oferta para cuidar de las dos bajo el disfraz de ser la niñera de Pippa, así que después de que Eva se estabilizó, pude volver a trabajar.

—¿Cuándo empezaron a ir mal las cosas?
—Mi trabajo me hacía viajar mucho —dijo Adam—. Eva se sentía sola, así que tuvo una aventura —se pasó los dedos por el cabello. Apuntaba a todas partes, de color marrón dorado y desgreñado, como la melena de un caballo que acababa de salir a correr.
—¿Qué hiciste?
—La perdoné —dijo Adam—. ¿Qué más se suponía que debía hacer? ¿Apartarme de mi mujer y de mi hija?
Las partes de mi cuerpo que tocaban su cuerpo hormigueaban con conciencia, y el olor de la loción para después del afeitado y el almizcle me brindaban una extraña nota de anhelo.
Podía sentir que mis defensas se debilitaban mientras Adam me rogaba, no con palabras, sino con su toque, que lo perdone, mientras me decía el por qué.
—¿Cuantas veces? —pregunté— ¿Cuántas veces lo hizo antes de que fuera suficiente?

—No lo sé —la voz de Adam se hizo débil con emoción—. Fuimos a terapia matrimonial y ella juró que todo estaba mejor. Después de un tiempo empiezas a distanciarte. Ves traición por dondequiera que mires, y luego cuando la gente dice que eres paranoico, simplemente te confundes, demasiado temeroso para intimar con tu propia esposa.

Sus hombros se estremecieron, pero Adam se negó a dejarme verlo llorar de nuevo. Su voz se hizo ronca. 
—Eso es bastante patético, ¿no? ¿Amar a una mujer tanto qué harías cualquier cosa para mantenerla contigo? ¿Incluso mirar hacia otro lado?
Una sola lágrima cayó. Solo una. Se deslizó por el valle de su nariz y se quedó en la esquina de su labio como un diminuto y perfecto diamante. —¿Alguna vez has llegado a ese punto en el que prefieres arrancar tu propio corazón que dejar que lo rompan de nuevo?
Mis labios temblaban.
—Sí.
Adam se acercó y me tocó la cara.
—Lo siento —dijo suavemente—. Lamento haberte hecho tanto daño.
Apoyó su palma contra mi mejilla y me miró los labios. Pasó una eternidad en la que me quedé mirando sus preocupados ojos azul verdosos. Pensé que podría besarme, pero entonces me apretó contra él y se hundió en el sofá, su brazo alrededor de mi hombro como un viejo matrimonio viendo la televisión. Apoyé mi mejilla sobre su pecho. Nos sentamos en silencio, el único sonido el tic-tac del reloj y el suave golpe del latido de Adam. Tres terribles semanas de intriga, malentendidos y falta de sueño se derritieron hasta que mis ojos se pusieron pesados. Lo único que importaba era que dormía en los brazos de Adam.
Estábamos sentados en la playa, junto al río Condamine, mientras la Mimi bailaba, y el caballo blanco de Pippa se la llevó para una carrera alegre. Adam me levantó y me llevó a la cálida y suave agua, y luego me besó en los labios y me dijo que me amaba. 
Me desperté el domingo por la mañana, sola en mi propia cama. En mi muñeca, Adam había atado nuevamente la pulsera aborigen negra tan firmemente que nunca saldría a menos que la cortara de nuevo. Me senté, desorientada; todavía llevaba la ropa que había usado ayer.
Toqué mis labios, que todavía tintineaban con el beso del sueño. Me sentía cálida y amada, y ese terrible vacío que me había roído desde siempre desapareció repentinamente.
Eché un vistazo a la fotografía de la chica en el poni blanco.
—¿Adam realmente me dio un beso de buenas noches, o fue sólo parte del sueño?
La chica del poni blanco miró con su enigmática sonrisa. Incluso en el mundo de los sueños, nunca hablaba. Todo lo que yo sabía era que de alguna manera había llegado del sofá a la cama. En cuanto a la pulsera, no se había atado sola.
—Está bien, no me digas —le dije a la chica.
Acaricié la colcha de anillos cruzados que aún yacía sobre la cama, algodón fresco tejido a mano. Adam no la había quitado cuando me llevó. Volví a echarme en las sábanas y sonreí mientras buscaba mis zapatillas, sacaba ropa limpia y me tabaleaba hacia la ducha. Mi rostro todavía parecía débil y pálido mientras me cepillaba los dientes, pero mis ojos ahora tenían un brillo esperanzador que no habían tenido por semanas. Entré a la cocina para unirme a Adam y Pippa para desayunar.
—Pero no quiero tomarla —dijo Pippa.
—El médico dijo que, si no lo haces, podrías tener una recaída.
—No la necesito, me da sueño.
—El médico dice que sí.
—Mentí.
Pasé junto a ellos para servirme una taza de café de la peculiar jarra que seguía a Adam por todas partes.
—¿Rosie? —Adam me miró buscando ayuda.
Puse dos pequeños paquetes azules de cancerígenos en mi café, seguido por un sano chorro de colesterol blanco cremoso, y me senté en la mesa donde dos pares de ojos, un par plateados, los otros aguamarina, me miraban como si yo fuera El Oráculo de Delfos. Entre ellos estaba la botella que contenía las pequeñas pastillas amarillas.
—Dile a tu padre lo que me dijiste.
Pippa hizo un puchero.
—No puede ayudarte si no le dices la verdad.
Pippa cruzó los brazos.
—La Reina de las Hadas no es real. La inventé para que dejaras de irte y dejarme sola con mami.
Adam me miró, su expresión herida.
—Quieres decir… que yo…
—Tenías una niña que estaba deprimida. Y ahora no. Así que llama al doctor y dile que quieres empezar a quitárselas y ver qué pasa.
—Pero y si…
—Siempre puedes volvérselas a dar —le dije—. Aunque, por lo que he leído, Risperdal tiene algunos efectos secundarios bastante desagradables. Si no está alucinando y no se pone a sí misma en peligro, hay muchos otros medicamentos adecuados para la ansiedad.
Tomé un sorbo de mi café e inhalé los lujosos y cafeinados vapores que realzaban el chorrito marrón celestial que se deslizaba a través de mi lengua. Me preguntaba si eso era lo que los griegos habían preparado para que su oráculo soltara la sabiduría de los dioses.
—De acuerdo —dijo Adam—. Lo dejaremos a un lado y veremos qué sucede.
Feliz de haber ganado esa pequeña victoria, Pippa inmediatamente procedió a probar la próxima batalla dura contra su padre, deslizar sus huevos revueltos ligeramente verdes debajo de la mesa para alimentar a Thunderlane.
—Pippa… —la voz de Adam retumbó.
Pippa me miró.
—Lo siento, chica. El Oráculo solo da una profecía por taza de café.
Adam me levantó una ceja.
Le di una sonrisa.
Podría jurar que había un poco de brillo en sus ojos que no estaba allí un momento antes.
«Sí, Adam, he decidido perdonarte…» 







Capítulo 51 

Una sombra oscura se movió frente a la ventana de mi dormitorio.
—Vete —me quejé—. ¿No puede una chica tener una buena noche de sueño?
Me senté y miré a través de la pared desaparecida, donde el hombre estaba sentado sobre su semental pintado.
—Pippa está en la cama. Será mejor que tengas una buena razón para estar aquí, o juro por Dios que te arrojaré algo a la cabeza.
El oscuro jinete asumió una expresión de desconcierto, y sólo por un momento vi el eco de su hijo. Su enorme semental mordía su embocadura y golpeaba el suelo, ansioso por moverse.
—La próxima vez que entres así —murmuré—, ¿podrías al menos traer a Harvey para montarlo?
El hombre tiró de sus riendas y el caballo se volvió. Corrí tras él. No me sorprendió cuando me llevó de vuelta al pozo aborigen secreto. Cabalgó por el terraplén más allá de las zarzas. Incluso en el mundo de los sueños, el endrino rasgó mi piel, pero se sentía mucho menos sustancial que un rasguño real. En del centro, varias Mimis danzaban ansiosas alrededor del pequeño ternero beige que nadaba en el lugar donde el fondo se hacía profundo, llorando por alguien que la ayudara a llegar a la orilla.
—Escucha, compañero —dije con el dedo hacia el hombre del semental pintado—. Si no vas a ayudarla, ¿por qué me traes aquí?
El hombre desenrolló una cuerda de su alforja, la retorció en un lazo, y luego la hizo girar alrededor de su cabeza en el movimiento suave y practicado de un jackaroo que había pasado toda su vida en un rancho, antes de soltarlo para aterrizar alrededor del pequeño cuello del ternero beige. Apretó la cuerda y luego me miró en la oscuridad. Un pequeño potro blanco salió de las sombras llevando una silla y una brida de estilo Western.
No. No era el poni blanco. Era el caballo de Pippa. Aunque la Luna de los sueños había engordado y tenía de nuevo la mayor parte de su pelaje, todavía llevaba la terrible cicatriz que arruinaba el centro de su frente.
El hombre me entregó el lazo y señaló la silla de Luna. Aunque nunca había arreado ganado al estilo Western antes, lo había visto suficientes veces para entender lo que debía hacer. Envolví la cuerda alrededor del cuerno de la silla de montar y cloqueé para que Luna retrocediera. El ternero beige se deslizó de la parte más profunda del pozo, donde el agua era menos profunda y podía entrar y buscarla. Le eché las manos al cuello.
—Está bien, cariño. Te tengo.
El ternero se puso rígido y luego gritó de dolor. Levanté la mirada hacia el espectro sin gracia que estaba de pie sobre ella, blandiendo un hierro candente. Justo por encima de la marca que parecía un hada y un unicornio sosteniendo una corona, una nueva marca brillaba, el RRC del Rancho del Río Condamine. Exasperación me invadió las venas.
—¿Por qué demonios hiciste eso?
El sombrío hombre empujó el extremo caliente de su marca en el agua hasta que el vapor silbó fuera del agua fría del río, y entonces la metió detrás en su alforja. Sin reclamar su lazo que ahora ataba el ternero a Luna, se subió a su enorme semental pintado, tocó el ala del sombrero de vaquero y desapareció por el terraplén.
Miré fijamente el RRC quemado que significaba que el padre de Adam acababa de aceptar el becerro beige como suyo…
—Me aseguraré de que Adam entienda —dije después que el jinete oscuro desapareció, aunque sabía que Adam nunca me creería.
Llevé a Luna de los sueños y al ternero de regreso, los metí juntos en el establo y volví a la cama. Por si acaso, me asomé por debajo de la cama para asegurarme de que mis zapatillas todavía estaban allí. Ah, sí. No habían zapatillas. Todo era sólo un sueño.
*
El juicio de divorcio de Adam se prolongó por días, y aunque hablaba poco de lo que sucedía allí, cada noche cuando llamaba a Pippa, todo lo que tenía que hacer era poner las noticias para ver el circo mediático que dejaron entrar a la sala para grabar a los dos adversarios que se echaban a los leones el uno al otro. Observé los breves resúmenes de noticias de personas que testificaban sobre las infidelidades de Eva, su enfermedad mental y hospitalizaciones periódicas, la vasta suma de dinero en el fideicomiso del padre de Eva, y algunas fallas menos favorecedoras sobre Adam, incluyendo cuánto se ausentó sin permiso buscando los pozos petrolíferos de Maynor Jackson. Aprendí más sobre el pasado de Adam en las noticias de las once que en los tres meses que había vivido aquí.
Protegía a Pippa manteniéndola lo más ocupada posible, atendiendo a Luna y siguiendo su rutina habitual. Los jueves por la mañana hacía voluntariado en la biblioteca con Emily. Mi corazón se hinchó de orgullo cuando Pippa enseñó a un niño cómo pronunciar las palabras de un libro que estaba leyendo, hasta que llegó al final. La hora de cuentos finalizó.
Los niños se dispersaron en los brazos de sus padres.
—¡Adiós, Emily! —dijo Pippa.
—Adiós, Pippa —dijo Emily—, te veré el sábado en Club Poni.
Pippa se apresuró y me abrazó la cintura.
—Emily dijo que me dejaría montar a Polkadot antes de la lección —Pippa frunció el ceño—. ¿Crees que Luna se pondrá celosa?
—Sí lo hará —me reí—. Se aburrirá muchísimo hasta que la recompenses cepillando su pelaje y dándole abrazos.
Salimos de la biblioteca, con los brazos llenos de libros.
—¿Podemos detenernos a saludar a la señora Hastings? —preguntó Pippa.
—Ahora mismo, no —dije—. Luna tiene una cita con el herrero. ¿Tal vez después del almuerzo?
—Bueno.
Volvimos al rancho, cruzando el guardaganado y por la larga y sinuosa carretera de tierra que se extendía eternamente antes de que pudiéramos ver por primera vez el granero.
Un calor expansivo se extendió en mi pecho, haciéndose tan caliente que mis pies hormiguearon sobre el pedal acelerador. Hogar…  En cualquier momento, Eva terminaría de destrozar a Adam, el juez anunciaría que era un hombre libre y luego descubriríamos si podía mantener el rancho de ganado de sus padres. Atravesé la puerta interior y pisé el freno cuando me di cuenta de que un gran Audi negro acechaba en la entrada como una serpiente marrón.
—¿Es el herrero? —preguntó Pippa.
Miré al gran automóvil negro lujoso. Esa sensación gitana provocó una alarma en el estómago.
«Retrocede. Retrocede el coche. Vete de aquí y no vuelvas hasta que se vayan». 
—No, a menos que un herrero gane muy bien.
Los dos hombres bien vestidos que llevaban trajes estaban de pie, esperando en el patio. Ambos levantaron la mirada. Agarré el volante. ¿Quiénes eran estos hombres? ¿Más de los matones de Maynor Jackson?
—¿Rosie?
—Está bien, chiquilla. Lo tengo.
Alcancé mi bolso y agarré mi teléfono con cámara, por si necesitaba tomar más videos incriminatorios. Comprobé la recepción, pero a menos que subiera al pajar, no tenía barras suficientes para llamar a la comisaría y preguntar por Harold. Eché un vistazo al granero.
Justo en el interior de la puerta había una pared llena de utensilios de granja, incluyendo una horca. Pasé junto a los hombres y estacioné lo suficientemente cerca del establo para arrear a Pippa dentro y cerrar la puerta. Si fuera necesario, con mucho gusto obtendría un segundo cargo de asalto y agresión.
Salí del coche, mi corazón palpitando en mis oídos. Los hombres empezaron a caminar hacia mí, con un trozo de papel tendido frente a ellos.
—Pippa, ve a ver a Luna.
—Pero…
Mi voz se volvió aguda. —¡Haz lo que te digo!
Los ojos de Pippa se pusieron temerosos. Dejó la puerta abierta y corrió hacia el establo. Apreté la llave del auto entre mi segundo y tercer dedo, un truco que había aprendido en la universidad en caso de que alguna vez te asaltaran, y me moví de modo que quedé entre los hombres y la puerta donde Pippa acababa de desaparecer. Los hombres se acercaron, altos, delgados y guapos, la misma complexión que tenía Gregory Schluter. Parecían portalibros de cabello arenoso en sus trajes de diseñador color carbón a rayas.
—¿Señorita Xalbadora? —preguntó uno de los hombres.
Les di mi mirada más oscura. —¿Quién quiere saber?
—¿Es usted Rosamond Xalbadora?
—Sí.
El hombre me entregó el pedazo de papel.
—Ha sido notificada. Acaba de ser citada para testificar en el caso Bristow contra Bristow-Jackson.
Miré el papel, momentáneamente confundida.
—¿Por qué Adam no me llamó y ya?
—No va a testificar por el demandante, señora. Ha sido citada a testificar en nombre de Eva Jackson. 







Capítulo 52 

Cuando salgas a la batalla contra tus enemigos  y veas caballos y carros,  porque el SEÑOR tu Dios que te sacó  de la tierra de Egipto está contigo. 
Deuteronomio 20: 1-4 
Durante los cuatro años que había asistido a la Universidad de Queensland en Brisbane, había sido pasante en varias escuelas, hecho algunos amigos y vivido en un apartamento con Gregory. Pero cuando el Audi de los abogados se acercó al horizonte urbano, todo lo que podía pensar era cómo esta ciudad nunca se había sentido como un hogar.
Nos detuvimos en la parte trasera del enorme edificio de hormigón y cristal de doce pisos que se asomaba justo al lado de la autopista del Pacífico. En lugar de remolques para caballos, el frente del juzgado estaba cubierto de coches de policía y furgonetas policiales, pero cuando trabajas para un hombre tan poderoso como Maynor Jackson, el subastador abre un lugar especial para que los agentes descarguen el ganado a subastar. El guardia del detector de metales me recordó misteriosamente al portero de la Venta de Caballos de Lockyer. Mientras un segundo guardia volcaba el contenido de mi cartera y examinaba cada hebra, el primer guardia saludó a los abogados y les entregó una tarjeta con la sala de audiencias asignada.
Los litigantes y los abogados que llevaban trajes de diseñador costosos regateaban en los pasillos, pero todo lo que poseía era mis sencillos pantalones de algodón azul marino de maestra, una camisa abotonada blanca, y un pesado cárdigan azul marino que había cavado de mi ropa de invierno en el granero. Oré para que la señora Hastings hubiera logrado contactar al abogado de Adam para advertirle que me llevaban a la corte para traicionarlo.
«No traicionar… todo lo que tienes que hacer es decir la verdad». 
Los matones de Maynor Jackson eran infaliblemente corteses, pero se aferraban al codo del otro como si temieran que me levantara y saliera corriendo. Abrieron un enorme par de puertas de madera y me llevaron a la sala de tribunal más exuberante que había visto, con un techo artesonado e intrincada moldura, el tipo de sala de juzgado que se ve en un programa de televisión de policía procesal. Tenía el olor suave de cuero viejo y poder, pero ningún aire acondicionado podría enmascarar el aura de intimidación que me recordó al olor de los caballos a subastar. Al igual que espectadores rodeando el corral del matadero, curiosos y los medios de comunicación llenaban los bancos, agitando sus dispositivos de grabación portátiles como números de pujas, cada uno ansioso por escoger el esqueleto del matrimonio muerto de Adam y vender sus historias jugosas al mejor postor.
Busqué a Adam, pero los matones me hicieron sentar en un banco en la parte posterior de la sala mientras que otro caminó hacia adelante para susurrar sobre la barandilla a un hombre parecido a un gran oso grizzli oscuro de la misma altura y contextura aproximada de Randy Evans, sólo que éste buscador de petróleo había permitido que su peso fuera a la panza. El gran desollador se volvió y me miró con desprecio.
Maynor Jackson. Millonario Petrolero. El padre de Eva Jackson.
Me obligué a levantar mi barbilla y encontrar su mirada, aunque quisiera desmayarme.
«Sí, tengo miedo de ti, viejo bastardo. Pero eso no significa que dejaré que me lleves al matadero». 
El juez se sentó en su posición elevada, vistiendo la túnica negra, el peluquín gris y chorrera que indicaban su autoridad para golpear su martillo y declarar “¡Justicia… vendida al mejor postor! ” Sabía que era mejor no molestar al juez saltando y gritando “¡Adam! ”, así que me senté como una pequeña yegua dócil y me mordí el labio.
A la izquierda del juez, mi antigua profesora de Psicología del Niño Dotado, Roberta Dingle, estaba sentada en el corral del matadero, vestida para la subasta con el traje de diseñador más fino. Frente a ella se paseaba un delgado hombre que llevaba la túnica y peluca de un abogado que me recordaba a un perro de carreras de galgos. Seguía hablando eternamente con una voz de canto, haciendo preguntas inofensivas, como cuántos casos había investigado, cuántas veces había fallado a favor de un padre en lugar de una madre y cuánta experiencia tenía investigado los casos donde la madre padecía una enfermedad mental. No me tomó mucho tiempo averiguar que el abogado era parte del equipo legal de Adam.
—Señora Dingle, usted conoció a Eva Jackson cuando era niña, ¿verdad?
—Sí.
—¿Cómo la conoció?
—Ambas asistimos a la misma escuela primaria.
—¿Se veían a menudo?
—Sí. Mi padre trabajó para Maynor Jackson.
—¿Y su amistad continuó más allá de la escuela primaria?
—Sí. Fuimos compañeras de habitación en la Escuela de Geelong.
«Mierda. Adam va tras ella…»
—¿Sus padres pagaron su matrícula en este exclusivo internado?
—No.
—¿Quién lo hizo?
—Recibí una beca.
—¿Y quién donó esa beca?
—La Compañía Petrolera Jackson.
—¿Y su amistad con Eva Jackson continuó después de que ambas se graduaron de la escuela secundaria?
—Sí.
—¿De qué manera?
—Fuimos compañeras de cuarto en la universidad.
«¡Rayos!» Adam había dicho que la profesora Dingle y Eva eran amigas. Pero esto era más que amigas. ¡Esto era Mejores Amigas Por Siempre! ¿Y Adam había aceptado que Roberta decidiera dónde iba a vivir Pippa? El abogado siguió, intentando que Roberta se asustara.
—¿Quién pagó por su matrícula universitaria?
Hay que reconocer que Roberta Dingle no se estremeció.
—Gané otra beca.
—¿Cómo se llama esa beca?
—La Beca de Merito de La Compañía Petrolera Jackson.
—¿Y cuántos estudiantes han recibido esa beca a lo largo de los años?
—Sólo yo.
Las preguntas siguieron sobre cómo Pippa actuó cuando Roberta había sido asignada por primera vez a su caso, sus reuniones con Adam y Eva, y muchas preguntas sobre los mejores intereses de Pippa. Por fin, el abogado de Adam llegó a la pregunta que sellaría su oferta como un valioso caballo de montar, o simplemente una vieja yegua descompuesta cuyo testimonio valía poco más que comida para perros.
—Sra. Dingle, tomando en cuenta todo lo que ahora sabe sobre los recientes acontecimientos entre la esposa acusada y su hija Pippa, ¿sigue siendo su recomendación que este tribunal ordene al esposo arrancar a Pippa de la casa donde vivió durante el último año, y trasladarse de nuevo a Brisbane, donde tuvo un colapso nervioso mientras estaba bajo el cuidado de la madre acusada?
Roberta Dingle miró hacia donde supuse que Adam estaba sentado, su expresión apologética. Formuló sus siguientes palabras con mucho cuidado.
—Mi recomendación es que Pippa viva con Adam Bristow, pero que viva lo suficientemente cerca de su madre para que Eva pueda visitarla tan a menudo como quiera.
—No tengo más preguntas —dijo el abogado de Adam.
«Casi, casi, listo… Vendido al hombre del Corral de Ganado Cabolture. El abogado de Adam acaba de poner una bala en el cerebro de la credibilidad de Roberta Dingle». 
¿Por qué no sentía un sentimiento de victoria?
—Gracias, señora Dingle —dijo el juez—. Puede bajar —garabateó algunas notas y luego miró desde la mesa de una de las partes hasta la otra—. ¿Tienen más testigos?
Un hombre alto y de túnica negra con una peluca grisácea se levantó de la silla al lado de Maynor Jackson. Era alto y desgarbado, con un falso bronceado anaranjado que sólo podía provenir de una cama de bronceado, ojos serpentinos y una cruel raja de boca que se retorcía en una sardónica burla. Era sorprendente lo mucho que parecía el troll desollador del matadero Truganina, el que le había dicho a Pippa que despellejaría a Luna viva. Escalofríos me arañaron la columna vertebral incluso antes de que el bastardo llamara mi nombre.
—La esposa llama a Rosamond Xalbadora.
Adam se puso de pie; un alto y dorado semental, impresionantemente profesional usando su traje de diseñador azul marino. Me puse de pie, rodeada por los dos matones vestidos a rayas, y subí por la rampa hasta el corral de la subasta donde un juez decidiría mi destino. Adam parecía preocupado, pero no sorprendido. Linda Hastings debió haberlo localizado antes de que los matones de Maynor me trajeran desde Nutyoon.
—Adam —le lancé una mirada que decía « por favor, ayúdame». 
—Está bien, Rosie—, dijo Adam. —Solo di la verdad.
El abogado presumido me lanzó una sonrisa falsa que, aunque tenía todos sus dientes, todavía me recordaba a las condenadas fauces del troll desollador. Me ordenó sentarme en el corral del matadero y a levantar mi mano derecha. Miré hacia donde Eva Jackson estaba, hermosa y profesional, una sonrisa tímida jugando en sus labios mientras su padre se detrás de ella, literalmente, con la mejor asesoría legal que el dinero podía comprar. Un magistrado se adelantó y pidió que pusiera mi mano sobre la Biblia.
—Rosamond Xalbadora, ¿jura que el testimonio que está a punto de dar es la verdad, toda la verdad, y nada más que la verdad, por la gracia de Dios?
Mi voz trinó. 
—Lo juro.
Cerré los ojos y me concentré en algo que mi abuela gitana dijo una vez, como la aterradora vieja bruja que era. «Aclara tu mente. Un gitano usa los sentidos más allá de los cinco normales para anticipar el movimiento de la otra persona. Observa atentamente y escucha tu intuición». 
Me incliné hacia atrás y crucé mis brazos, tocando con mi dedo mi bíceps como para decirle al abogado de Eva “¡venga! ”. Durante dos años mis padres se destrozaron mutuamente en la corte, y me pusieron en el corral del matadero muchas veces para derrumbarse el uno al otro y hacer sangrar al otro padre. Pero había aprendido una o dos cosas sobre cómo manejarme en el corral de subasta que ellos llamaban corte. No importa cuán dolorosamente te pinchen, no te asustes.
—Señorita Xalbadora —dijo el abogado de Eva con una sonrisa falsa—, ¿no es cierto que tiene un registro juvenil?
Le di a la serpiente marrón mi más dulce sonrisa.
—Esa es una pregunta tendenciosa, señor. Y como usted me citó aquí hoy, eso significa que soy su testigo.
«Primer punto… mío». 
El abogado de Adam se levantó. 
—Objeción.
—¿En base a? —preguntó el juez.
—Guiando.
—Ha lugar.
Le di una mirada sombría al abogado de Adam. «Será mejor que seas mucho más rápido en desenvainar que él, amigo, porque el abogado de Eva tiene la intención de destriparme». 
—Me gustaría guiar su atención a…
Crucé las manos sobre mi regazo, como si fuera dócil, y dije sí, no, o no recuerdo a todas las fechas que el abogado de Eva lanzó. Uno a uno, leyó toda la lista de cuántas veces mi madre me había llevado al tribunal de menores y trató de sacarme el por qué. Después de un tiempo, empezó a darse cuenta de que no podía arrastrarme a dar ninguna información, tratando de explicarme o defenderme para que pudiera hacerme tropezar. Su lenguaje corporal cambió de la falsa simpatía que todos los desolladores usan para guiar a un animal al corral del matadero y se volvió más agitado, más enfadado, sus preguntas más brutales, lo que le dio al abogado de Adam oportunidad de oponerse. Me imaginé al bonito poni palomino que había escapado de los vendedores de carne de caballo. Cuanto más irritado estaba el abogado de Eva, más dulcemente yo sonreía y actuaba como una yegua dócil y bien educada.
—Su Señoría —el abogado de Eva finalmente dijo con desprecio—, pido permiso para tratar a la señorita Xalbadora como testigo hostil.
—Nos oponemos, Su Señoría —dijo el abogado de Adam—. La señorita Xalbadora ha contestado con toda sinceridad todas las preguntas que ha hecho la acusada. No es nuestra culpa que no se hayan molestado en preparar a su propio testigo. La carga recae sobre ellos.
«Buen chico. Ahora entiendes la idea». 
Miré a Eva, que miraba sus uñas rojas, completamente aburrida, y sonreí. La Viuda Negra no tenía ni idea de que estaba conduciendo a su perro de caza en una feliz persecución.
—No ha lugar —dijo el juez—. Es su testigo, abogado. Conoce las reglas del procedimiento probatorio.
El abogado de Eva terminó de recorrer todo el resto de mis fechas de arresto juvenil.
Finalmente, hizo la pregunta que era la única que le importaba al tribunal. Mi corazón latía más rápido y mi estómago se apretó de terror. Aquí estaba. El golpe final.

—Me gustaría concentrarme en los acontecimientos del jueves, 2 de abril de 2006. ¿Puede decirnos qué pasó ese día?

Eché un vistazo a los dos matones que me habían sometido a venir aquí mientras escribían furiosamente ciertas preguntas diseñadas para sacar de mí respuestas sí/no. Ese sentido gitano de saber susurró que los idiotas no podrían haber escuchado las transcripciones del juicio de la audiencia, donde el juez de menores había desestimado los cargos por asalto y agresión. Me encontré con la mirada de Adam. Sus ojos verdes azulados estaban llenos de simpatía. Asintió. Diles…
No miré al abogado de Eva, sino al juez.
—Su Señoría, en la tarde del jueves, 2 de abril, entré en el establo justo cuando un total extraño sostenía una escopeta a la cabeza de mi caballo de doma, campeón mundial, y le voló el cerebro. Tenía dieciséis años. No tenía idea de lo que pasaba, sólo que mi caballo yacía en el suelo, gritando de agonía mientras un grupo de extraños lo golpeaban con una pala y luego le apuntaban la escopeta por segunda vez. Pensé que eran ladrones, así que cogí una horca y apuñalé al hombre con la escopeta en la pierna.
—¡Objeción! —el abogado de Eva se abalanzó sobre mí.
El alguacil se interpuso entre nosotros. 
—¡Retroceda, señor!
El juez miró al abogado de Eva, un destello de ira en sus ojos.
—¿Usted objeta? —preguntó el juez— ¿En base a qué?
—Pido una anulación. Debía responder a la pregunta con sí o no.
El juez arqueó una ceja y miró al abogado de Adam.
—Ella es testigo de él. No es nuestra culpa si no se tomaron el tiempo para averiguar lo que su testigo iba a decir. Nosotros sí sabíamos. Está allí mismo en la grabación de audio del juicio de la corte de menores que usted desveló, al que el juez de menores hizo referencia cuando desestimó los cargos.
Adam trató de mantener su expresión neutral, pero por la pequeña sonrisa que jugaba en sus labios, supe que estaba orgulloso de mí.
La expresión del juez era sombría.
—Objeción denegada.
El abogado de Eva balbuceó. Había fallado en asustarme, y luego, cuando trató de dar su golpe final, yo había danzado como un caballo campeón, no una yegua descontrolada destinada al matadero.
—Pedimos el derecho de contrainterrogar —dijo el abogado de Adam.
—Lo permitiré —dijo el juez.
El abogado de Eva se sentó entre la mirada aburrida de Eva Jackson y la mirada irritada de Maynor Jackson, que había litigado suficientes casos para comprender que los había aventajado. El abogado de Adam tenía la complexión de un galgo, de estatura media y delgada, con una nariz puntiaguda y ojos rápidos. Era su trabajo hacerme bailar como un poni gitano y revelar la terrible verdad en la que había evitado pensar en los últimos seis años.
—Señorita Xalbadora —dijo el abogado de Adam—, me gustaría llevarla de vuelta al día en que su caballo campeón de doma fue asesinado delante de usted. ¿Podría decirle a la corte lo que pasó?
Respiré profundamente. Incluso después de todos estos años, todavía me apretaba el pecho y se me hacía difícil respirar. Pero hasta que limpiara esta infección de mi pasado, ponía a Adam y a Pippa en riesgo. Era hora de sanar la herida.
—Mis padres pasaban por un amargo divorcio —dije—. Cuando mi madre fue incapaz de convencerme de decirle al juez que quería vivir con ella, consiguió que la corte declarara que mi caballo era un bien matrimonial común. Después de que la corte le diera a Harvey, me dijo que si yo no iba vivir con ella lo vendería para hacer comida de perro, así que fui a vivir con ella.
—¡Objeción! —dijo el abogado de Eva.
—¿Base? —dijo el juez.
—¿Relevancia?
—El testigo está preparando el terreno —dijo el abogado de Adam.
—Denegada.
—Continúe, señorita Xalbadora —dijo el abogado de Adam—. Díganos qué pasó el día que su caballo fue asesinado.
Mi labio tembló.
—En el momento en que mi padre regresó a España, mi madre trató de obligarme a vender a Harvey, pero le dije que escaparía, así que me hizo conseguir un trabajo en el establo paleando las caballerizas. Creo que pensaba que me cansaría y renunciaría, pero no me importaba trabajar. Todos los días, tan pronto como salía de la escuela, trabajaba hasta que se ponía el sol, y luego podía montar a Harvey y practicar sus pasos de doma. Las otras personas en el establo se apiadaron de mí porque Harvey era realmente bueno, así que aportaron dinero para mis tarifas de competencia hasta que clasifiqué para el Equipo Elite.
Miré mis manos.
—Si Harvey no hubiera muerto, habría ido a los Juegos Olímpicos.
—Continúe —dijo el abogado de Adam.
—Un día tuve un mal presentimiento mientras estaba en la escuela —hice contacto visual con el juez—. ¿Alguna vez ha tenido una sensación como esa? ¿Saber desde sus entrañas que algo está mal?
El juez asintió con la cabeza.
—Falté a mis dos últimas clases y tomé el autobús de la ciudad para llegar a la caballeriza temprano. Justo cuando entraba en el establo oí a mi caballo relinchar como si tuviera miedo, así que corrí hacia él y luego…
Hice una mueca y sequé las lágrimas de mis mejillas.
—…y luego, oí un disparo. Salí corriendo y vi… vi… a Harvey… caer… sobre esta gran lona azul que habían esparcido en el suelo, de esas que compras en el Mitre-10.
Tendí la mano, viendo esa lona azul en mi mente. Mi cara se llenó de horror mientras revivía la agonía de ese día.
—Dicen que cuando sacrificas un caballo, él no lo siente. Pero es una maldita mentira, porque cuando Harvey cayó, no estaba muerto, seguía relinchando y gritando, relinchando y gritando, y había tanta sangre corriendo hacia esa gran lona azul… Y entonces los hombres, que yo no sabía quiénes eran ni por qué le habían hecho daño a mi caballo, cogieron una pala y golpearon las patas de Harvey para que no pudiera levantarse de nuevo y gritaban para que el hombre con el arma le disparara de nuevo. Así que cogí una horca que salía de un fardo de heno y apuñalé al hombre con la escopeta en la pierna.
Mi voz se ahogó. Pero tenía que contar mi historia. Tenía que hacerlo. Tenía que decirlo por el bien de Pippa. Miré a Adam, y pude ver que sus ojos se llenaban de lágrimas también.
—Los otros hombres me agarraron y quitaron la horca de mis manos, pero Harvey seguía gimiendo y tratando de recuperarse. Así que tomaron la escopeta y apuntaron a la cabeza de Harvey, aquí exactamente…
Señalé mi cabeza, justo detrás de mi oreja.
—…y apretaron el gatillo.
Miré hacia el techo de artesa, incapaz de respirar porque sentía que mi pecho había sido aplastado tan fuertemente. Pero tenía que seguir adelante. Tenía que contar mi historia porque la siguiente pregunta sería, «¿por qué ayudaste a Pippa a rescatar a un poni?». Me limpié las mejillas con el dorso de la mano.
—Después de eso, Harvey dejó de gritar, pero siguió espasmódico porque tarda mucho tiempo después de que te vuelen los sesos para que tu cuerpo reciba el mensaje de que estás muerto.
—¿Por qué los hombres dispararon a su caballo, señorita Xalbadora? —el abogado de Adam preguntó suavemente.
—Nadie me dijo hasta después de que llegó la policía que mi caballo tenía cólicos, y que el dueño del establo llamó al veterinario. Mi madre estaba furiosa por la factura del veterinario, así que dijo que no lo autorizaría y ordenó al veterinario que se fuera a casa para no tener que pagarle. Y luego encontró un carnicero local que estaba dispuesto a dispararle a mi caballo en la cabeza gratis ¡y cortarlo en filetes para que no tuviera que pagar la eutanasia y el entierro!
Me incliné, sollozando.
—A veces, cuando un caballo está realmente enfermo, el veterinario va por detrás de ellos y le disparan en el oído porque los mata al instante y nunca lo ven venir. Sólo que el carnicero era un carnicero de ganado, no un veterinario, por lo que ¡no sabía lo que estaba haciendo!
Crucé los brazos y agarré mi suéter, incapaz de evitar que el dolor se derramara. Pero tenía que contar mi historia, porque si no lo hacía, Eva haría exactamente lo mismo con el poni de Pippa.
—Todas las personas de ese establo me hubieran dado dinero para pagar al veterinario y curar a Harvey —me lamenté—. No era tan grave. Había comido algo de arena y necesitaba una cirugía para curarlo, como máximo $1.500. Pero mi madre odiaba ese caballo, porque odiaba a mi padre por dejarla, así que lo mató…
Apunte mi dedo al juez.
—…porque técnicamente ella era dueña Harvey, porque un juez le dio mi caballo como parte de su sentencia de divorcio ¡porque yo era todavía una niña!
Mis hombros temblaban, pero tuve que seguir adelante.
—Los hombres me sostuvieron mientras esperaban a que la policía viniera a arrestarme por apuñalar al desollador. Estaban muy enojados, así que me hicieron ver mientras ponían un torno alrededor de las patas de Harvey y arrastraban su cuerpo al camión de carne para poder llevárselo.
Estiré mi mano hacia Adam.
—Los camiones, que vienen con ganchos de carne empotrados en el techo. Los ojos de Harvey estaban abiertos mientras lo colgaban boca abajo y le cortaron la garganta para que la sangre no coagulara antes de que llevaran su cuerpo de vuelta al matadero. ¡Tenía los ojos abiertos! Y mientras lo seguían desangrando, él solo me miraba como si me dijera, ¿por qué no llegaste aquí un minuto antes?
Puse mi cara en mis manos. Todo mi cuerpo se estremeció mientras lloraba de la misma manera en que había llorado ese día. La sala se quedó en silencio. Ni siquiera el abogado de Eva se atrevió a interrumpirme. Por fin me calmé lo suficiente para aclararme la garganta.
—Así que, sí, Su Señoría —susurré con mi voz ronca—, apuñalé a un hombre con una horca. Y luego pasé los siguientes dos años tratando de huir de la mujer que les había ordenado matar a mi caballo hasta que cumplí dieciocho años y el juez no podía ordenar que volviera a su casa nunca más.
—No tenemos más preguntas —dijo el abogado de Adam.
El juez se secó los ojos con la manga de su túnica.

—Tomemos un receso de diez minutos —la voz del juez sonaba ronca—. Continuaremos al regresar.

—Todos de pie —dijo el alguacil.
El juez salió de la habitación. Adam corrió hacia adelante y me bajó del banquillo de testigos a sus brazos. Enterré mi rostro en su pecho de la misma manera que lo había hecho después de que Gregory me lastimó, incapaz de hablar, incapaz de hacer otra cosa que temblar desesperadamente de la misma manera que Harvey se había estremecido mucho después de que el asesino lo hubiera matado.
—¡Lo siento mucho! —lloré— ¡El abogado de Eva me citó para que viniera!
Adam me sostuvo tiernamente en sus cálidos y fuertes brazos. Tumbé mi cara en la seguridad de su pecho como un pequeño animal aterrorizado, desesperada por inhalar su olor y sentirlo.
—Está bien, cariño —Adam me besó la parte superior de la cabeza—. No es culpa tuya. Linda Hastings envió un mensaje a mi abogado.
—Llévame a casa, Adam. Por favor, ¿puedes por favor llevarme a casa ahora? Sólo quiero ir a casa.
—Me temo que no —Adam miró hacia donde estaba Eva Jackson, sus ojos lanzando puñales mientras me aferraba a su marido—. El equipo legal de Eva apenas se está calentando. 







Capítulo 53 

El acto dos de la subasta de carne que llamaban juicio consistía en el equipo legal de Eva tratando de hacer parecer que yo había atacado a Eva Jackson el día que golpeó a Pippa, y que de alguna manera yo había editado el video para sacar de contexto lo que había sucedido. El éxito de Eva dependía de que parecía que yo era una persona violenta e inestable, pero después de veinte minutos, el juez interrumpió.
—¿Abogado? —preguntó el juez— La señorita Xalbadora testificó que había otro testigo presente en el asalto y agresión de Pippa Bristow. ¿Dónde está Frederick? ¿El conductor de la limusina de la demandante?
—Su Señoría —dijo el abogado de Eva—, Frederick ha salido del país y no está disponible para testificar.
El juez levantó una ceja. Se volvió hacia el abogado de Adam.
—¿Abogado?
—Lo intentamos. No pudimos hacerle llegar la citación.
El juez resopló.
—Quisiera recordarles que hay cargos criminales pendientes contra la esposa acusada.
Cualquier cosa que la señorita Xalbadora testifique aquí hoy, puede y será usada en contra de la señora Jackson en la corte penal. Le sugiero que finalice esta lista de preguntas.
Por primera vez hoy, Eva Jackson parecía preocupada. Su padre se inclinó y le dio unas palmaditas en la mano.
«Entonces… ¿el juez hizo un poco de investigación por su cuenta?»
Desafortunadamente, gente como Eva Jackson no cae sin pelear, especialmente cuando tienen a un barón petrolero implacable como Maynor Jackson de su lado. El tercer acto consistió en cuestionar mis dudosas credenciales de enseñanza, mis calificaciones mediocres en la universidad, mis calificaciones aún más mediocres en la escuela secundaria y mis métodos poco ortodoxos para poner al día a Pippa con su nivel de grado. Miré a la audiencia que llenaba la sala abierta y vi que la profesora Dingle se había quedado. Su expresión no era hostil, simplemente comprensiva, mientras el abogado de Eva removía lentamente mi falso y dócil exterior. La herradura no se sentía tan bien ahora que estaba en mi pie.
Para el acto final de Eva, ella recurrió a esa vieja y desgastada táctica de divorcio, Culpa A La Otra Mujer. Después que el abogado de Adam repitiera, fuera de contexto, esa parte del video de la cámara donde Pippa había gritado que quería que yo fuera su madre, el abogado de Eva fue por la yugular.
—Señorita Xalbadora… ¿no es cierto que ha hecho todo lo posible para manipular a Pippa contra su madre?
—Eso no es lo que yo dije.
—¿No lo es?
Señalé al juez.
—¿Por qué no vuelve a reproducir la transcripción? De esa manera puede oír por sí mismo lo que dije en lugar de escuchar a este dingo tratar de retorcer mis palabras.
—¡Objeción!
—Ha lugar —el juez golpeó su martillo—. La testigo debe responder la pregunta.
Lo miré y le di un gesto con la cabeza.
—Lo que dije fue, y puedes comprobar la grabación de la corte para comprobar la veracidad de mi declaración —dije—, que hace sólo cinco minutos testifiqué que alentaba a Pippa a pensar por sí misma después de que su madre prometiera regalarle a Flying Dutchman —me volví para mirar al juez—. Eso es un caballo de $28000. Cuando yo tenía diez años, habría vendido mi alma al diablo para conseguir ese tipo de caballo. Solo le dije a Pippa que pensara. Pensara ¿qué le pasaría al caballo que acababa de rescatar de la muerte si permitía que su madre lo desechara y le comprara uno nuevo?
—¡Objeción! —el abogado de Eva gritó.
—Fue su pregunta —dijo el abogado de Adam.
Los periodistas en la audiencia se reían como buitres dando vueltas alrededor de un animal muerto en la carretera, escribiendo notas y sosteniendo sus grabadoras para poder transmitir mis palabras en las noticias de la tarde. Me encontré con la mirada de Eva.
—Objeción denegada —dijo el juez—. El abogado del padre está en lo correcto. La esposa abrió la puerta cuando hizo la pregunta.
—Algo así como abandonar a tu hija en el campamento de verano para poder ir a tener un romance en Fiji —agregué.
—¡Objeción!
—Ha lugar —dijo el juez.
Eva parecía que podría saltar sobre la mesa para arrancarme los ojos. Bueno, tenía noticias para ella. Una de las cosas que aprendes cuando pasas tu vida entrenando a animales grandes es cómo enseñar al animal más grande quién es el jefe. La forma de hacerlo es infligir un estímulo negativo cada vez que el animal se porta mal.
Me incliné hacia atrás y sonreí.
El abogado de Eva armó su pistola legal, listo para poner una bala en mi cerebro y filetearme para comida para perros. Aquí venía; el asesinato de un testigo hostil. Respiré profundamente y me calmé. Había vivido esto antes. Había sobrevivido al interrogatorio nada más y nada menos que por el abogado de mi madre, que sabía cada cosa hiriente desde el día en que había nacido.
—Señorita Xalbadora —dijo el abogado de Eva—, en la noche del 23 de diciembre, fue a algún lugar, ¿no?
—Sí.
—¿A dónde fue?
—Fui a la Cena Benéfica Navideña de Toowoomba.
—¿Fue sola?
—No.
—¿Con quién fue?
Miré a Adam, que estaba sentado a su mesa, su expresión ilegible.
—Fui con Adam Bristow.
—¿Pippa fue a esta cena benéfica?
—No. Ella no fue.
—¿Quién cuidó a Pippa mientras estaba vagando con su padre?
—¡Objeción!
—¿Base?
—El acusado está acosando al testigo —dijo el abogado de Adam.
—Ha lugar.
El abogado de Eva respiró profundamente y volvió a dar vueltas, intentando dar su golpe.
—Señorita Xalbadora, el 23 de diciembre, ¿quién cuidó a Pippa mientras usted y su padre salían a una cita?
—¡Objeción!
—¿Base?
—Es una pregunta compuesta.
—Denegada.
Eva sonrió burlonamente hacia mí. Adam se movió en su silla. El abogado de Eva se acercó a la tribuna de testigos, el desollador dando vueltas, apuntando el cañón largo calibre .22 para meter una bala en mi cerebro.
—¿Quién vigiló a Pippa mientras estaba fuera con su padre?
Miré a Adam. El abogado de Eva se inclinó hacia delante, listo para aprovecharse de mi primer error.
—La dejamos con una maestra que tiene cuarenta y cinco años de experiencia en el sistema Australiano de Escuelas Públicas.
—¡Objeción! —el abogado de Eva gritó. Su rostro parecido a un troll se convirtió en una interesante sombra púrpura y me recordó, una vez más, cuánto esa bola de limo se asemejaba al malvado troll desollador.
—¿Base?
—¡La acusada pide a la corte ordenar a la testigo a responder la pregunta!
—Ellos son quienes la citaron aquí —dijo el abogado de Adam—. ¿Tal vez deberían dejar de hacerle preguntas si no les gustan las respuestas?
El juez puso una mano sobre su boca, pero desde el banquillo testigos pude ver que escondió una carcajada. Dudó y luego dijo con una cara perfectamente estoica: 
—¿Tal vez debería usted preguntarle el nombre de la maestra?
La gente de la audiencia hablaba nerviosamente como un grupo de cuervos ruidosos.
Le disparé a Eva una sonrisa victoriosa. Yo esperaba este tipo de pregunta, y tenía demasiada experiencia siendo atacada como para caer por un simple truco.
Eva sonrió, una de esas falsas sonrisas que alguien te da cuando están a punto de apuñalarte en la espalda.
—Señorita Xalbadora —preguntó el abogado de Eva—, ¿quién vigiló a Pippa mientras estaba en una cita romántica con el padre de Pippa?
Miré al abogado de Adam. Nadie me protegió cuando mis padres me pusieron en el corral de subastas que ellos llamaban tribunal familiar, vendiéndome a cualquiera de los padres que pudiera arrojar más barro, pero ni loca me dejaría martillar cuando habían reglas perfectamente claras que decían cuándo un abogado no podía actuar como un idiota.
— Ob-je-ción —dije las palabras con mis labios.
—Oh, ¡objeción! —dijo el abogado de Adam.
Le hice un gesto con la cabeza. Buen caballo. Ataca cada vez que alguien viene contra tu mamá. El abogado de Adam no era un semental, pero tampoco era una vieja yegua descompuesta. Era un caballo común, competente en lo que hacía si sólo lo mantenía en una estrecha rienda.
—¿Base? —preguntó el juez.
—Acosando de nuevo, su señoría.
—Ha lugar —dijo el juez.
Adam levantó una ceja marrón dorada. Se inclinó hacia adelante en su asiento, algunas de las preocupaciones que le habían arrugado la frente alisándose al darse cuenta de que yo no era un poni desamparado llevado al matadero.
—Fue a una cita con Adam, ¿verdad?
—¡Objeción! —el abogado de Adam gritó.
—¿Base?
—Guiando la pregunta, su señoría —suspiró el abogado de Adam—. Debo recordar a la corte que la señorita Xalbadora está aquí como resultado de la citación judicial de la demandante. Lo que la convierte en su testigo, lo que significa que sólo pueden hacerle preguntas no tendenciosas.
El juez señaló al abogado de Eva. 

—Quién, qué, cuándo, dónde, por qué y cómo. ¿Entiende eso? O será usted a quien declararé en desacato.

Eva frunció el ceño.
Maynor Jackson frunció el ceño.
Un pequeño chasquido de sonrisa tiró del labio de Adam. Me recordó a la sonrisa que me había dado justo antes de que me besara en el sueño de anoche. Bajé la mirada y me obligué a reprimir una sonrisa. Adam estaba acostumbrado a ser golpeado por los perros de Eva y luego regresar con la simple verdad de que amaba a su hija. En un mundo perfecto, eso hubiera sido suficiente. Pero estábamos jugando en el mundo del dinero, y la única forma de ganar este juego era ser más despiadado o más astuto que el partido contrario.
El abogado de Eva se paseaba como una serpiente marrón preparándose para atacar, su expresión pensativa mientras golpeaba su dedo contra la cruel curva de sus labios. Por fin se volvió hacia mí, su expresión seria, pero por la agudeza de sus ojos serpentinos pude ver que había conseguido otro ángulo.
Crucé mis manos en mi regazo y acaricié subconscientemente la pulsera que Adam me había dado.
—Señorita Xalbadora —dijo el abogado de Eva—, ¿dónde ha vivido durante las últimas once semanas?
—En el Rancho del Río Condamine.
—¿Quién más vivió en el rancho con usted?
—Sólo yo y Pippa.
—¿Dónde duerme cuando se queda en la casa?
El vello se levantó en mi nuca. Me balanceé sutilmente de un lado a otro, esperando a que la bala llegara.
—Me quedo en la habitación de la madre de Adam. Pippa se queda en la vieja habitación de su tío, y Adam se queda en su habitación de cuando era niño.
—¿Había algún testigo de estos arreglos para dormir?
—Sólo yo y Adam y Pippa —miré a Adam. Él podía ver a dónde estaba yendo esto tan bien como yo—, y el perro —añadí—. Aunque el perro por lo general se acurrucaba con Pippa en la cama. A pesar que no debía dormir en la cama. De hecho, Adam prohibió a Pippa que dejara al perro dormir en la cama, pero ya sabe cómo son los perros. Los perros aman a sus niños.
El público rio. Una cámara destelló.
—¡Objeción! —el abogado de Eva gritó.
—Ha lugar.
—La esposa solicita eliminar todo después de “sólo yo y Adam”—dijo el abogado de Eva.
—Todo lo que dijo después de “Pippa y el perro” será eliminado del registro —dijo el juez. Me miró, sin enfadarse ni alegrarse—. Señorita Xalbadora, por favor, responda solo a la pregunta.
Miré al abogado de Adam. El galgo me dio un asentimiento sutil. Él sabía lo que estaba haciendo, y probablemente estaba rezando para que yo supiera cómo caminar esa línea tan fina entre descarrilar el interrogatorio de Eva y molestar al juez. «Buen caballo. Escucha a tu jinete. Si trabajamos juntos, podemos arrear esta mierda al corral». 
El abogado de Eva se apoyó en la mesa de Eva y asumió la postura de “Yo soy tu amigo”. La reconocía porque había caído en eso cuando era niña, primero con el abogado de mi madre, y luego con el de mi padre, mientras me arreaban a través de sus trucos como un poni con correa, persuadiéndome de dar los saltos que causarían más daño al otro lado. Era una postura diseñada para comunicar, “sólo estamos haciendo esto por tu propio bien”.
—Señorita Xalbadora —dijo el abogado de Eva—, ¿cómo se siente con Adam Bristow?
Adam estaba tieso y derecho. Eva comenzó a jugar con sus uñas.
—Creo que es un excelente padre —dije.
—¿Cómo se siente con el físicamente?
Miré al abogado de Adam. El galgo me lanzó una mueca que comunicó que él no sabía una base de una objeción a esa pregunta más que yo.
—¿Quiere decir sentir… como en… tacto? —alcé la mano y fingí acariciar un caballo— ¿O sentir como en… no sé… sentimientos? —aplaudí mi mano sobre mi corazón e hice un desmayo exagerado. Le di una sonrisa sarcástica a pesar de que no me estaba sintiendo tan mordaz.
La audiencia estalló en risitas.
—Sentimientos —dijo el abogado de Eva, sin tomar el cebo. Colocó su mano sobre su pecho, pero no había nada sincero en sus malos ojos de cerdito.
—Me agrada, supongo —le dije.
—¿Lo encuentra atractivo?
—Objeción.
—¿Base?
—Pregunta tendenciosa.
—Ha lugar —dijo el juez. El juez se inclinó hacia atrás y escudriñó mi lenguaje corporal.
—Cómo —dijo el abogado de Eva, acentuando la palabra mágica que permitiría que su pregunta se evidenciara—, ¿cómo se siente físicamente hacia el ESPOSO de la demandante, Adam Bristow…?
Crucé los brazos y me di cuenta de que estaba mostrando mi incomodidad. Nunca dejes que un depredador vea que le temes. Me obligué a colocar mis manos en mi regazo.
—Es muy guapo —dije—. Estaría mintiendo si dijera lo contrario.
Eva sonrió. Adam apartó la mirada. Me di cuenta por su sonrojo que no estaba enojado conmigo, sólo incómodo. A nadie le gusta que hablen de él como un trozo de carne.
El abogado de Eva se acercó y sacó un periódico. Lo sostuvo para que yo no pudiera verlo, pero sabía que era esa maldita foto de periódico que habían tomado aquella noche en la cena benéfica. La que había sacado de quicio a Eva.
—¿Lo ha besado alguna vez?
Miré a Adam. Adam no apartó la vista. Asintió.

—Dos veces —dije—, pero no fue… como, un beso, sabe. Él estaba molesto por Eva. Ella… ehm, ella realmente lo hizo pasarla mal. La primera vez que Pippa huyó, él, ehm…—bajé mi mirada— lloró. Sufrió tanto por lo mal que la estaba pasando Pippa que también lloró. Lo sostuve, y luego lo besé en la frente.

El juez soltó un siseo bajo y largo.
Vi la misma sombra de pena en los ojos de Adam que había visto el día en que se había arrastrado entre mis brazos y llorado.
Eva apartó la mirada.
El padre de Eva comenzó a gesticular salvajemente a su equipo legal. Sus otros abogados comenzaron a barajar sus papeles.
—¿Y la otra vez? —preguntó el abogado de Eva. Arrugó el papel amenazadoramente.
Tragué. Era la pregunta que habían estado haciendo desde el principio. Pero la respuesta no era la que creían saber.
—Adam me besó —dije.
—¿Por qué?
—Estaba mal.
—¿Por qué?
Giré mi mano alrededor de mi pulsera.
—No sé —murmuré—. Nunca supe por qué esa vez. A veces… una chica solo necesita llorar.
—¿Dónde la besó?
«En mis labios. Creo. Mientras dormía. ¿Pero tal vez fue sólo un sueño?»
—En mi cabello —señalé mi cabello, justo encima de mi frente.
El abogado de Eva parecía excepcionalmente frustrado, pero aparte de saltar y gritar “ella es una mentirosa”, no tenía manera de hacerme decir lo que había deseado que hubiera sucedido y no lo que realmente había sucedido.
—Entonces quiere que creamos que ha vivido con el ESPOSO de la demandante, solos, durante once semanas, en un remoto rancho de ganado en medio de la nada, y que confió en usted lo suficiente como para arrastrarse a sus brazos y llorar, ¿pero en ningún momento acabaron en la cama juntos?
—¡Objeción!
—¡Ha lugar! —el juez golpeó su mazo.
Eva parecía el gato que acababa de tragar un canario. Así que… ¿eso era lo que estaba haciendo ahora? ¿La carta de adulterio? Ella había sido atrapada acariciando a sementales en decenas de establos, y ¿ahora quería señalar con el dedo a su marido, que sólo ahora había empezado a notar a otras mujeres después de que él pidiera el divorcio?
Miré al juez.
—¿Fue eso una pregunta de sí o no? —pregunté— ¿Sí… quiero que lo crea, o no, nunca me acosté con mi jefe? Porque no estoy muy segura de cómo responder a esa pregunta a menos que la reformule.
—¿El abogado de la acusada reformulará la pregunta?
El abogado de Eva se adelantó y colocó ese estúpido recorte de periódico en la barandilla frente a mí.
—Usted acaba de testificar que usted y Adam Bristow sólo se besaron esas dos veces, ¿es correcto?
—Sí.
—¿Y que esos besos fueron platónicos, correcto?
—Sí.
—¿Mantiene completamente esa declaración?
Tomé el periódico y lo sostuve.
—Sí.
—Señorita Xalbadora, acabo de entregarle un recorte de periódico del Daily News. 
¿Reconoce esta fotografía?
—Sí.
—¿Podría explicar al juez lo que ocurre en la fotografía?
Sabía lo que parecía estar pasando en la fotografía, pero nos habían interrumpido. El destello había asustado a Adam y lo había obligado a retirarse tras una pared.
—Son sólo dos personas bailando, Su Señoría —sostuve la fotografía hacia él—, en una habitación con más de mil personas.
—¡Objeción! —el abogado de Adam gritó— Está acosando al testigo.

—Tengo derecho a desacreditar a mi propio testigo —dijo el abogado de Eva—. Tenemos pruebas físicas de que la testigo está mintiendo.

—Da igual dejar que lo haga —le dije al galgo—. De todas maneras, lo llevará como evidencia. Si lo hace a su manera, sólo hace parecer que tenemos algo que esconder.
El juez sostenía su martillo sobre su banco, pero no lo golpeó. Ya había comprendido que este no era mi primer rodeo.
—¿Abogado? —preguntó al abogado de Adam.
—Oh, adelante —gruñó el galgo.
El juez tomó la fotografía y la examinó. Adam había estado a punto de besarme, y yo a punto de besarlo de vuelta. Si el fotógrafo no hubiera asustado a Adam con el flash, nos habríamos besado con seguridad, y probablemente habríamos terminado esa noche en la cama. Y si no hubiéramos terminado juntos esa noche, de alguna manera habríamos terminado en la cama juntos durante los cinco días que se suponía que Pippa debía ir con Eva, porque si Eva no hubiera sacado su pequeño truco para evitar que eso sucediera, ahora mismo Adam y yo seríamos evidencia.
Me encontré con la mirada de Adam. Llevaba esa mirada atrapada de un animal mientras el desollador lo conduce por la tolva para la matanza y ve al caballo delante de él recibir una bala en el cerebro.
El juez me dirigió una mirada aguda.
—Puede reanudar su interrogatorio —dijo el juez al abogado de Eva.
—Entonces —dijo el abogado de Eva—, antes testificó que solo ha besado dos veces al esposo de la demandante, ambas veces en una capacidad no romántica, pero aquí tenemos una fotografía que representa algo completamente diferente. ¿Por qué esta corte debe creer algo de lo que ha testificado hoy?
Señalé la foto.
—¿Que ve en la foto? —le pregunté al juez.
—Objeción —gritó el abogado de Eva.
—¿Y bien? —pregunté— ¿Qué ve?
El juez levantó una ceja.
—Seré el juez de eso, abogado —miró la foto y luego me miró—. Lo que veo aquí, señorita, es un hombre y una mujer que están a punto de besarse.
Asentí y señalé la foto de nuevo.
—¿De verdad nos ve besando, señor? —pregunté.
El juez dijo: 
—No.

—Pippa no huyó porque yo besara a su papá. Escapó porque la mañana siguiente su madre vio esa foto en el periódico y la plantó en Navidad sin siquiera molestarse en llamarla. Hasta ese punto, creo que Eva pensó que con chasquear los dedos Adam volvería corriendo hacia ella. Pero cuando vio esta foto, se dio cuenta… —miré a Eva— Finalmente se dio cuenta de que Adam había seguido adelante.

Por primera vez vi la grieta de la fachada de Eva. Fue una victoria pírrica. Ambos combatientes fueron heridos mortalmente. Nadie gana cuando dos personas que se amaban se evisceraban mutuamente en la corte. Ellos no. Y tampoco los espectadores inocentes a su alrededor.
Miré a mis manos.
—Justo después de que Adam casi me besara y retrocediera por el destello del flash de la cámara, me dijo que me merecía algo mejor que ser el reemplazo de alguien. Así que después de eso, mantuvo su distancia. Él ama a Pippa demasiado para hacer cualquier cosa que pueda costarle la custodia de su hija.
La sala se quedó en silencio, incluso las arpías del otro lado de la barandilla. Todo el mundo sabía que en cualquier tribunal decente, que Eva acababa de perder su punto. Su padre pinchó a su abogado y dirigió a su perro a dar el golpe final.
—Señorita Xalbadora —preguntó el abogado de Eva—, una pregunta más, y luego la dejaremos ir —miró al padre de Eva, deseando asegurarse de que realmente quería hacer esto. Eva agarró el brazo de su padre y dijo “no”. El padre de Eva apartó su brazo. Desde el principio, esta batalla había sido su guerra, Maynor Jackson el Rey Petrolero despechado, para evitar que su Hombre Mágico del Petróleo lleve su experiencia de extracción a su principal competidor o, a falta de eso, destruirlo de cualquier manera posible. Dio la señal para que su perro atacara.
—Señorita Xalbadora —dijo el abogado de Eva—, ¿está enamorada de Adam Bristow?
Miré mi pulsera, la que había sido atada tan firmemente a mi muñeca que la única manera de quitarla era conseguir un cuchillo y cortarla. Me había dicho todo tipo de cosas después de que Adam me diera esa pulsera. Que me estaba marcando como su mujer. Que, si yo era paciente y esperaba, algún día sería un hombre libre, y cuando lo fuera, Adam Bristow me querría.
Miré hacia arriba y encontré su mirada. Sus ojos verdes azulados estaban llenos de dolor y pena, preocupación y… miedo. ¿Miedo que dijera que lo amaba? ¿O miedo de que dijera que no?
—Sí —dije—, estoy enamorada de Adam Bristow.
Un pequeño grito escapó de la garganta de Eva.
Adam se levantó y me buscó. Eva miró a su futuro ex esposo, y lo supo. Ella supo lo que yo, y el juez, y todas las demás personas de ese tribunal, supimos; que mis sentimientos hacia Adam no eran unilaterales, sino que Adam Bristow tenía sentimientos por mí.
—Entonces, ¿cómo se supone que debemos creer una sola palabra de lo que acaba de decir sobre el bienestar de Pippa, Señorita Xalbadora? —preguntó el abogado de Eva— Cuando según su propio testimonio no es un testigo imparcial.
No miré al juez, ni al abogado. Tampoco miré a Adam, aunque desesperadamente quería ver su rostro. No. Hablé con Eva, que incluso ahora estaba discutiendo con su padre, que yo podía ver tenía un as desagradable escondido bajo la manga, y ella no quería que jugara esa carta porque incluso ella, tan perra como era, tenía un límite de lo lejos que iría para ganar. Pero había sido atrapada en el juego, y ahora los depredadores más grandes estaban fuera para acabar con la presa.
—Sé una cosa o dos acerca de ser un peón en una disputa de custodia —, dije. —Todos ustedes ven a Pippa como un trozo de carne a la que pueden regatear hasta que alguien les inflija suficiente daño para arrastrar el cadáver. Pero nunca se detuvieron a preguntar qué le pasaría a Pippa después de haber ganado.
Las lágrimas corrían por mis mejillas. Todas las lágrimas que nunca había derramado porque había estado demasiado entumecida después del divorcio de mis padres para sentir realmente hasta que un hombre apacible y una niña vivaz me enseñaron lo que significaba sentir amor verdadero.
—Ustedes cuentan para ver cuántos puntos infligen al otro, pero lo que no se dan cuenta es que Pippa los ama a ambos, y cuando uno de ustedes está herido, no importa cuál, ella siente esa herida tan profundamente como si fuera suya ¿Cómo sanará las cicatrices que sus colmillos, garras y espadas le infligieron en su afán por derrotar al otro?
Miré a Adam.
—Pero verán, yo sí hice esas preguntas. Porque no es sólo el papá de Pippa de quien me enamoré; también la amo a ella. Y quiero lo mejor para ella, aunque eso signifique que no pueda estar más con ellos.
Me volví hacia el juez.
—¿Puedo irme a casa ahora, por favor? —dije— Porque cuando los policías fueron a buscarme para testificar, realmente la asustaron y cuando Pippa tiene miedo, hace cosas como huir.
El juez asintió con la cabeza.
—El testigo está excusado de cualquier otra declaración.
—Pero yo no había terminado… —dijo el abogado de Eva.
—Ha hecho suficiente daño —dijo el juez—. He escuchado más que suficiente para tomar mi decisión. Por este medio, declaro que la custodia permanente debe ir al padre, con visitas supervisadas de la madre hasta que ella asista a terapia y una clase de educación de padres. También declaro que El Rancho del Río Condamine queda excluido de los bienes matrimoniales, la esposa no tiene derecho a una parte de esos bienes. En cuanto a la propiedad restante, sabrán mi decisión dentro de treinta días. Por este medio, declaro que este divorcio se concede sobre la base de diferencias irreconciliables en el matrimonio. Finalizará en 90 días.
El juez golpeó su martillo.
—Señorita Xalbadora, gracias por su tiempo.
Me bajé del banquillo de testigos, mis piernas temblorosas. Adam se acercó a mí, su rostro extático de alivio. ¡Libre! ¡Finalmente era un hombre libre! Mi pulso se aceleró. ¿Me abrazaría? ¿Me sacudiría por mostrar sus trapos sucios en público? ¿Me preguntaría si había fumado el cáñamo de la señora Hastings para tener la audacia de pensar que un hombre como él podría amar a una mujer como yo?
El abogado de Eva tomó un pedazo de papel de Maynor Jackson. Se acercó al banco y dijo, —Señoría, en cuanto a la custodia de Pippa Bristow, tenemos otra prueba más que el tribunal no consideró.
El padre de Eva se echó hacia atrás y me lanzó una mirada que decía «acabas de perder, perra». 
El juez leyó el papel. Ambas cejas se elevaron. Levantó el mazo como si quisiera golpearlo, pero en lugar de golpearlo en su escritorio, lo apretó contra su hombro como si estuviera a punto de arrojarlo al padre de Eva Jackson.
—No tengo más remedio que deshacer mi anterior decisión hasta que se resuelva un asunto que acaba de ser llamado a la atención de este tribunal —el juez miró a Adam, sus ojos con esa misma mirada que los médicos dan cuando van a dar malas noticias—. ¿Sabía usted, señor, que Pippa no es su hija biológica?
—¡Eso es ridículo! —el abogado de Adam gritó— Mi cliente estaba legalmente casado con la demandante en el momento del nacimiento de Pippa.
El juez levantó el pedazo de papel.
—De acuerdo con esta declaración jurada firmada por la esposa demandante, el padre biológico de Pippa es el difunto Príncipe Felipe de Zurikhistán.
Mi mandíbula se abrió.
Adam se veía como si le hubieran dado una patada en las pelotas. Una sensación de vértigo hizo girar la habitación.
Un hombre mayor que llevaba un traje de diseñador excesivamente caro se levantó de donde había estado sentado en silencio en la audiencia y se acercó a la barandilla que separaba a los postores de la carne en el corral de subastas. Le tendió un paquete de papeles que tenía que medir once pulgadas de espesor.
—Su Señoría —dijo el hombre con un fuerte acento eslavo—, tengo aquí una contrademanda por la custodia total de Pippa Bristow, presentada por el Rey Azhanibek de Zurikhistán. El abuelo biológico de Pippa.
La sala de la corte estalló en caos. 
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Era una habitación fría y estéril, típica de todos los edificios gubernamentales, con pintura blanca, una mesa de metal fría, algunas pinturas simbólicas de jueces que habían estado muertos por décadas y lo que debían ser las sillas más incómodas del mundo. Me senté en un silencio entumecido, temblando por el aire acondicionado que mantenía el olor rancio y mohoso del miedo a raya, preguntándome si Adam sería capaz de separarse de su equipo legal el tiempo suficiente para verme.
Por fin se abrió la puerta y entró Adam, el hombre que acababa de recibir una bala en el corazón. Su rostro estaba retorcido en la mirada que ves cuando un astronauta ha sido atado en una máquina de fuerza G y ha girado alrededor de la centrífuga hasta vomitar. Caminó tembloroso hacia la mesa de metal, un hombre orgulloso que acababa de despojarse públicamente de su dignidad. Cornudo. El máximo insulto a un hombre. Lo guie a una de las sillas antes de cayera.
—¿Estás bien?
Su voz emitió una respuesta temblorosa. 
—No.
Me agarró la mano de la manera en que un hombre ahogándose podría sujetarse a un salvavidas, su rostro torcido en una máscara torturada de ira y dolor mientras me apretaba la mano con tanta fuerza que temía que pudiera aplastar mis huesos.
—Si este caso estuviera basado solamente en la ley australiana —dijo Adam—, sería un jaque mate. Eva se casó conmigo antes de que naciera Pippa, y durante los últimos diez años la he criado como mi propia hija. Mientras sigamos casados, el tribunal australiano le dirá al Rey Azhanibek que se vaya al infierno.
Tomó un profundo y tembloroso aliento. Su voz se agitó mientras hablaba.
—Desafortunadamente, cuando solicité el divorcio, la ley australiana no dice nada sobre lo que sucede cuando el tribunal otorga la custodia a un padre no biológico. Según la ley de Zurikhistán, ningún heredero de la corona puede ser desheredado sin una orden firmada por el propio Rey. Ya que el príncipe heredero nunca le dijo al Rey que había embarazado a su novia, bajo la ley de ellos, Pippa sigue siendo su heredera legítima.
—Pero la ley de Zurikhistán no debe importar —dije—. Pippa nació aquí.
—Según la declaración jurada de Eva, y desafortunadamente su padre dio a la corte la evidencia para respaldarla antes de que el Rey Azhanibek tomara su decisión, Pippa fue concebida en Zurikhistán, lo que da al Rey los fundamentos legales para la jurisdicción de largo alcance.
Una princesa… ¡Rayos! Adam siempre había tratado a su hija como una princesa, pero ¡convertirla realmente en una! Recordé el sueño del padre de Adam apuntando hacia abajo al becerro que se negó a rescatar porque no llevaba su marca.
—¿Desde hace cuánto lo sabes?
—¿Saber? —Adam hizo una mueca, su expresión culpable— Me acabo de enterar al igual que tú —me miró por encima del hombro—. Lo sospechaba…
Hubo un largo momento de silencio.
—No importaba, no quería saberlo.
Todas las piezas faltantes del rompecabezas cayeron en su lugar. La actitud defensiva de Adam cuando alguien insinuaba que Pippa no se parecía a él. Que su padre los desheredara. Cuán cuidadoso había sido Adam para no presionar a Eva demasiado, tratando delicadamente de librarse de un mal matrimonio sin perder la custodia de su hija.
—¿Cómo terminaste casado con Eva Jackson?
Adam miró al suelo.
—Maynor Jackson siempre ha comprado los amigos de su hija.
—¿Roberta Dingle?
—Y yo —Adam me miró directamente, pero no era yo a quien miraba, sino algo en su pasado—. Eva tiene la misma discapacidad de aprendizaje que Pippa, así que Maynor me contrató para ser su tutor. Yo necesitaba el dinero, y creo que a él le daba una emoción pasajera joder a mi padre. Eva sabía lo que su padre estaba haciendo, por lo que al principio no me daba ni la hora. Decía que… ella decía que yo era condenadamente aburrido…
Me estremecí.
—… pero después de un tiempo, comenzó a pensar en mí como un amigo.
—Los amigos no hacen lo que ella te hizo.
Adam no pudo mirarme a los ojos.
Maynor Jackson quería tener acceso a los campos petrolíferos de Zurikhistán, así que la presentó al príncipe Philip, y cuando el príncipe comenzó a perseguirla, Maynor le dio la bendición a la pareja. Philip era un príncipe. Yo no tenía oportunidad y lo sabía.
Adam suspiró.
—Fingí que no me mataba escuchar a Eva hablar de lo feliz que estaba cuando Philip empezó a hablar de matrimonio. Entonces un día, Philip murió en un accidente de esquí. Fue cuando Eva acudió a mí para reconfortarla…
Adam se quedó en silencio. Me estremecí, aunque había ocurrido hace once años.
Adam deslizó la mano para acariciar la pulsera de cuero negro que había atado alrededor de mi muñeca, como si cada nudo tuviera un significado especial.

—Unas semanas más tarde, Eva vino a verme y me dijo que llevaba a mi bebé —la voz de Adam se tambaleó—. Mi padre me dijo que me estaba engañando como un tonto, pero le dije que no importaba si Godzilla era el padre del bebé. ¡La amaba y quería amar a su bebé! ¿Por qué me nombraría a mí como el padre si llevaba la legítima heredera del Príncipe Felipe? Philip… Pippa… ¿Cómo no lo había visto antes? Pensé en la estatua de San José en la escuela de San José.

—Si te hubieras casado con ella de todas formas, ¿por qué escondió la verdadera paternidad de Pippa?
La voz de Adam se volvió amarga.
—Yo no lo sabía en ese momento, pero Eva es bipolar. Cuando esta maníaca, es propensa a dejar de tomar su medicación y ser infiel… Mientras estaba viendo a Philip, se emborrachó una noche y fue a…
Él hizo una mueca.
—Una fiesta de… sexo…
Sus labios se encogieron de repugnancia.
—El príncipe Philip quedo devastado cuando el Rey le mostró las fotos, así que rompió con ella, y entonces salto en esquí hacia un acantilado.
Mi mandíbula cayó abierta.
—¿El príncipe Felipe se suicidó?
Adam tragó saliva.
—Lo llamaron accidente, pero el Rey Azhanibek culpó a Eva y la sacaron a ella y a la Compañía Petrolera Jackson de Zurikhistán. Maynor estaba furioso de haber perdido el derecho de perforar, por lo que cuando Eva descubrió que estaba embarazada, en lugar de decirle a su padre que no tenía ni idea de quién era el verdadero padre del bebé, me sedujo y le dijo a todos que Pippa era mía.
—¿Roberta Dingle sabía?
—Roberta Dingle sospechaba —dijo Adam—. Como yo, ella era sólo una amiga comprada.
«Que manera de darte cuenta de que has sido utilizado…»
—¿Qué vas a hacer?
La mano de Adam tembló cuando se estiró para tocar mi cabello. Deslizó sus dedos a lo largo de los largos y negros mechones que aún estaban unidos a mi cuero cabelludo en un recogido conservador.
—Pippa es la única descendiente viva del Rey Azhanibek —dijo Adam—. No tenía idea de que existía hasta que alguien le mostró un video de Eva golpeando a una niña de cabello rubio blanquecino y ojos plateados. Presentó una demanda por custodia completa de Pippa, alegando que Eva es una madre incapaz, y que yo no tengo derechos porque no soy su padre biológico. Quiere llevar a Pippa a Zurikhistán para que se eduque como su futura reina.
La bilis se elevó en mi garganta . «¡Oh Dios! ¡Yo hice esto! ¡Todo esto es mi culpa!»
—¡No puedes dejarlo llevarse a Pippa!
Los ojos torturados de Adam se convirtieron en un tono jade doloroso. Una sensación enfermiza se apretó en la boca de mi estómago mientras su mandíbula se cerraba en una expresión sombría.
—Maynor ha elaborado un plan —acarició el brazalete aborigen, el que tenía tallados sueños de hadas y unicornios—. Acabamos de reunirnos con el juez a puerta cerrada, pero el juez cree que nos permitirán mantener a Pippa en el país, en los tribunales australianos, y no en donde el Rey tenga la última palabra.
—¿Qué?
La voz de Adam se rompió.
—Mientras Pippa esté siendo criada por su madre y padre legalmente casados, en un tribunal australiano, el juez piensa que el Rey perderá.
Tardó un momento en que sus palabras fueran comprendidas. Fue su expresión de dolor que finalmente me hizo entender lo que Adam estaba tratando de decirme. Sentí como si un caballo me hubiera pateado en el estómago.
—Ya veo —me levanté, ansiosa por salir de allí antes de perder la poca dignidad que me quedaba—. Entonces será mejor que vaya a casa para ayudar a Pippa a hacer las maletas.
Adam salió de su asiento antes de que pudiera huir.
—¡No, no lo ves! —Adam gritó— ¡No quiero hacer esto!
Me abrazó y me enterró la cara en el cuello.
—¡No quiero hacer esto, Rosie! —su pecho se estremeció de miseria— No quiero volver con ella, quiero estar contigo.
No quería escuchar esto. No quería entender ni excusarle ni perdonarle. Pero cuando se arrastró sobre mi regazo como un perro golpeado y la humedad salada de su dolor se mezcló con mis propias lágrimas, me encontré susurrando que estaba bien, que entendía, que sabía que estaba haciendo lo correcto, porque él tenía razón. Si pensábamos que la guerra era fea entre él y Eva, no era nada comparado con lo que esos tontos harían a Pippa ahora que la batalla de la custodia se había mudado a nivel global.
Respiré profundo, porque sabía lo que tenía que decir.
—Una vez me dijiste que todo lo que has hecho, lo has hecho por amor a tu hija.
—Sí.
Las lágrimas goteaban por el extremo de mi nariz.
—Tienes que salvarla. No puedes abandonarla con esos carniceros.
Adam me agarró la cara con ambas manos.
—Pero estoy enamorado de ti.
Cerré los ojos. Eran las palabras con las que había soñado, las palabras que tan desesperadamente quería oír. Mi voz se quebró mientras le clavaba el cuchillo en el corazón.
—Soy una carga.
Me aparté, dejándolo destrozado por mí, sus ojos angustiados mientras le arrancaba el corazón y se lo entregaba.
—Vete a casa, Adam —sollozaba—. Ve a casa con tu esposa e hija.
Salí corriendo de allí, más allá de los reporteros que me clavaron micrófonos en la cara y me preguntaron si había ayudado a Adam Bristow a ocultar a la princesa heredera de Zurikhistán de su abuelo. 
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Para una persona que crece en un país con lluvias adecuadas, un cielo azul perfecto habla de verano, de días calurosos y soleados llenos de risa y libertad, vacaciones compartiendo con la familia y jardines que se llenan de tomates. Pero cuando creces en un país que ha comenzado a secarse mientras los vientos alisios llevan la lluvia más y más lejos de tus campos, un cielo azul impecable significa desaprobación de los dioses, y que tus campos moribundos y tu ganado sediento se marchitarán lentamente hasta quedes solo en el polvo.
Esperé con Pippa en el salón de la casa, con sus maletas empacadas esperando junto a la puerta. Mirábamos el ventanal juntas, ella y yo y el perro, esperando que llegara el coche que la llevaría de regreso a Brisbane, a la casa donde sus padres estaban demasiado ocupados para pasar tiempo con ella, a la escuela donde las chicas malas la habían atormentado y la ciudad donde nadie había querido ser su amiga.
Pippa se apoyó contra mí, vestida con sus pantalones cortos rosados de Barbie, con la camisa a juego con una imagen de Pinky Pie en el frente y una pequeña mancha de mostaza amarilla que su madre odiaba. Puse mi brazo alrededor de sus hombros mientras la manecilla grande del reloj se acercaba al mediodía.
—No quiero ir —dijo Pippa.
—Ya lo sé, chiquilla —dije—. Pero es justo como deben ser las cosas.
—¿Qué le pasará a Luna?
—Sabes que yo me ocuparé de ella. Me aseguraré de que sepa que la extrañas.
—¿No puedes venir con nosotros?
Tragué. Pippa no tenía ni idea de por qué sus padres de repente decidieron reconciliarse. Sólo que su padre llamó anoche antes de que mi taxi me llevara a casa y le explicó que estaría aquí para recogerla hoy. A su edad, había comenzado a comprender que había más entre marido y mujer que simplemente ser una mamá y un papá, y ella ya se había dado cuenta de que, fuera lo que fuese, su padre preferiría por mucho hacerlo conmigo.
—No puedo, cariño —dije—. Eso complicará las cosas.
—¿Qué cosas?
—Sólo… cosas.
Pippa frunció el ceño.
—¿Tú y papi discutieron?
Un nudo frío y duro se asentó en mi garganta.
—No, cariño. Todos nos sentamos y conversamos con el juez, y luego decidimos que sería mejor para todos si tú y tu papá volvieran a vivir con tu madre.
Miramos la entrada de tierra vacía cuando la segunda mano se acercó a mediodía. Al otro lado del patio, Luna estaba en su pasto, un pequeño y blanco poni parado en un campo demasiado seco, esperando que su niña viniera a darle abrazos.
—¿Por qué Luna no puede venir conmigo? —dijo Pippa.
Me limpié una lágrima.
—Ojalá pudiera —dije—. Pero ella sigue siendo un poni enfermo, necesita más cuidado del que tu madre puede darle…
Empecé a llorar.
—¡No te preocupes, Rosie! ¡Prometo que no dejaré que mami lastime a Luna!
No había manera de que pudiera decirle la verdad, así que le dije la mentira más pequeña posible.
—¿Qué le pasará al pobre Flying Dutchman? —le dije— Le dijiste a tu mamá que lo querías, así que ella lo compró, y ahora no tiene a nadie que lo ame. Si le dices que no lo quieres, no tendrá más remedio que enviarlo a la subasta.
Pippa me rodeó la cintura con los brazos y me abrazó.
—Tienes razón, Rosie; me ocuparé de Flying Dutchman. Al menos Luna te tiene a ti.
No había modo de que confiara el poni a Eva Bristow-Jackson, ni siquiera bajo el cuidado de Adam, porque Eva había demostrado que no tenía inhibiciones sobre utilizar algo que alguien amara como un arma.
Thunderlane corrió hacia la puerta de malla y ladró. Una nube de polvo precedió a la limusina de Maynor Jackson, y luego se estacionó en un patio soleado como una fúnebre oscura. El conductor salió, pero antes de que pudiera acercarse, la puerta trasera se abrió y Adam salió, vestido con adornos de ese otro mundo que habitaba, aquel donde era un hombre de riqueza y privilegio.
Pippa corrió hacia la puerta y le dio un abrazo a su padre. Salí más lentamente, llevando dos de las maletas de Pippa.
Me encontré con la mirada de Adam. Su expresión parecía tan torturada como la mía.
—Rosie —su voz sonó como un graznido doloroso.
—Adam.
El conductor de la limusina abrió la puerta opuesta y salió Eva Bristow-Jackson, alta y hermosa, rica y aristocrática; la esposa de Adam. Llevaba la misma mirada vacía y desconsolada que había usado en su foto de boda; la que, ahora entendía, era porque había sido rechazada por el hombre al que amaba después de haber cometido un terrible error, y luego había sido obligada a mentir al hombre que la amaba, todo para proteger a una niña que nunca había querido de su propio padre, porque Pippa era todo lo que le quedaba del príncipe que se había suicidado por ella.
—Señorita Xalbadora —la voz de Eva sonaba extrañamente desprovista de desprecio.
—Señora Bristow.
Pippa no saludó a su madre.
—Ey, chiquilla —grazné a través de las lágrimas suprimidas—. ¿No vas a saludar a tu mamá?
Los ojos verdes azulados de Adam brillaban al sol con lágrimas.
Eva abrió la boca para hablar, pero luego apartó la mirada.
—Hola, madre —dijo Pippa con rigidez. No abandonó los brazos de su padre.
El conductor sacó el resto de las maletas de la casa y las amontonó en el maletero. El resto se quedaría hasta que Adam pudiera enviarlo, pero estaba decidida a salir de aquí para el final de la semana.
—Es hora de irnos. ¿Cariño? —la voz de Eva se convirtió en una pregunta.
Pippa me abrazó.
—¡Cuida a Luna por mí!
Mi voz se quebró.
—Me aseguraré de que esté a salvo hasta que vuelvas a verla.
Un nudo se alzó en mi garganta mientras esas coletas rubias blanquecinas desaparecían en la limusina, el mismo cabello rubio blanquecino y ojos plateados misteriosos que eran el linaje genético de la realeza Zurikhistana.
—Vamos, Thunderlane —llamó Pippa.
El perro metió la nariz en mi mano y gimió, y luego desapareció en la limusina también.
Adam se acercó a mí, su expresión torturada.
—Rosie, yo…
Le tendí la mano.
—Por favor, Adam, no…
Miré por encima del techo de la limusina donde estaba Eva. Su expresión no era de ira, sino de miedo. Había perdido a Adam. Las dos lo sabíamos. La única razón por la que lo estaba recuperando era porque a Adam amaba a Pippa más de lo que amaba a una de nosotras. Y yo, ¡maldita sea! Yo amaba a esa niña lo suficiente como para dejar ir a su papá.
Adam tomó mi mano. Pasó los dedos por mi brazo hasta el brazalete aborigen y giró mi muñeca para poder examinar los cordones. Uno a uno, pasó los dedos sobre el tosco cuero negro, asegurándose de que los nudos seguían atados firmemente, de modo que la única manera de sacarlo sería tomar un cuchillo y cortarlo.
—Dime que no quieres que haga esto —susurró Adam—. Por favor, Rosie, dime que no quieres que haga esto, y moveré el cielo y la tierra para encontrar otro camino.
Mis labios temblaban. No podía hacerle elegir entre yo y su hija. Pippa era sólo una niña y necesitaba a su padre para protegerla.
—Adiós, Adam.

Retrocedí hacia la casa. Le disparé a Eva una petición de ayuda. «¡Por Dios, mujer! ¡Llévate a tu marido antes de que me quiebre!»

—Adam —la voz de Eva se agitó—, Pippa está esperando.
Los ojos de Adam eran del mismo color que el océano que rodeaba la Gran Barrera de Coral, aguamarina brillante, con dolorosas profundidades de azul y verde.
—Buenas noches, señorita Rosamond —dijo suavemente—. Te esperaré cada noche cerca del río en mis sueños.
Su cabello dorado brillaba a la luz del sol, un semental brumby salvaje protegiendo su potranca, siendo llevada al matadero por los dos titanes que usarían a Pippa como un peón. Él mantuvo contacto con mi mirada mientras el conductor cerraba la puerta y colocó su mano contra la ventana, sus labios silenciosamente moviéndose para decir « te amo». El motor arrancó. Sentí mi corazón ser arrancado de mi pecho mientras todas mis fantasías sobre el amor y la familia, y de algún día encontrar un lugar al que pudiera llamar hogar, todo salió de mi vida en una gran limusina negra.
En el potrero al otro lado del patio, Luna relinchó al ver a su niña desaparecer, y corrió hacia el final del potrero, bramando una y otra vez para que Pippa volviera.
Me rodeé con los brazos y me hundí en el suelo. Se fue. Adam se había ido. Y ahora estaba tan sola como siempre. 







Capítulo 56 

Cinco meses después del juicio… 
La mujer estuvo parada fuera de las puertas durante semanas, sosteniendo un cartel que decía: “Tengo información importante para el Rey Azhanibek sobre su nieta Pippa Bristow”. 
El guardia del palacio interrogaba a la mujer cada mañana cuando llegaba puntualmente a las ocho de la mañana y permanecía allí todo el día sosteniendo un sobre de manila hasta el segundo cambio de guardia a las seis de la tarde, y al día siguiente ella regresaría otra vez.
— Lo haré —respondió ella—. Sólo daré mi información al Rey Azhanibek. 
Después de unos días, la comunidad de inteligencia envió a los detectives a interrogar a la mujer mientras ella permanecía en silencio ante la puerta, sosteniendo su sobre y su cartel, pero su insistencia permaneció igual. Sólo daría su información directamente al Rey. Se le permitió quedarse, porque la ley de Zurikhistán permitía la manifestación pacífica, y el lugar donde ella estaba era un lugar autorizado para manifestarse. Además, la mujer nunca creó ningún problema. Sólo se quedaba allí, sosteniendo su cartel donde el Rey lo vería cada vez que su caravana pasara por las puertas del palacio.
Transcurrieron semanas, y después de un tiempo los medios de comunicación locales se dieron cuenta y le preguntaron a la mujer si contaría su historia.
— Tengo información importante para el Rey Azhanibek sobre su nieta Pippa Bristow —dijo—, y sólo le daré esa información a él.
Si el Rey no estuviera envuelto en una disputa legal que había provocado que buscadores de fortuna e impostores salieran de la nada, algunos afirmando tener hijos que habían sido engendrados por el fallecido príncipe Felipe, otros alegando que tenían información a la venta que permitiría al Rey recuperar a su nieta, podría haber accedido a ver a la mujer antes. Pero éstos eran tiempos extraños en el reino de Zurikhistán, con líneas cambiantes de fallas políticas y mucho dinero petrolero vertiéndose en un remanso empobrecido al borde de las estepas de Asia. Con sus viajes de ida y vuelta a Australia para asistir a audiencias legales con la esperanza de al menos reunirse con su única descendiente sobreviviente absorbiendo su tiempo, el Rey tenía cosas más importantes en su mente que una extraña mujer australiana que se encontraba fuera de sus puertas cada día sosteniendo un cartel.
Sin embargo, mientras se acumulaba derrota tras derrota orquestada por el petrolero que había robado a Pippa de su abuelo, el Rey se desesperó y un día, cuando su caravana cruzó la puerta del palacio, vio a la mujer que sostenía el letrero y dijo a su secretaria real: —Dile que me reuniré con ella a las once de la mañana, mañana.
La secretaria real observaba a la mujer ahora. Era de mediana edad, con el cabello blanquecino y un traje de vestir que probablemente costaba mucho más de lo que ganaba. En un momento habría sido hermosa, pero las líneas de ceño fruncido y la tensión habían fijado un ceño permanente alrededor de su boca y ojos. Se sentó en silencio en la sala de recepción, con las piernas cruzadas, con el misterioso sobre de manila en su regazo.
Precisamente a las once, el secretario real se levantó y se dirigió a las puertas dobles rococó, talladas de forma elaborada, que exhibían un unicornio blanco en una puerta; una bella mujer con alas delicadas en la otra, sus miembros levantados para sostener una corona, y entró silenciosamente.
—Está aquí, Su Majestad —dijo la secretaria.
El Rey se volvió en su silla. Al igual que su último hijo, tenía el cabello rubio blanquecino y unos misteriosos ojos plateados, una sutil hendidura en la barbilla y una contextura alta y elocuente. Su cabello, sin embargo, ahora lucía rayas blancas, y las líneas alrededor de su rostro estaban cansadas de pastorear su reino de las garras de la antigua opresión soviética a una nueva era en la que el mundo occidental sólo valoraba a su pueblo por la capacidad de su país de producir petróleo.
—¿Estás segura de que no es una terrorista suicida o una asesina? —preguntó el Rey.
—Se ha sometido voluntariamente a cada revisión —dijo la secretaria—. Está desarmada.
—Y el sobre.
—No explica el contenido —dijo la secretaria—. No se ve prometedor, pero no hay nada que pueda poner en riesgo a su alteza real.
El rostro del Rey cayó con decepción. Desde que había muerto su único hijo, había una profunda melancolía en él que ningún jolgorio pudiera animar. La secretaria real le había servido el tiempo suficiente para proteger profundamente a su soberano y Rey.
—¿Quiere que la deje ir? —preguntó la secretaria.
—No —dijo—. Ha esperado fuera de mis puertas durante once semanas. Escucharé lo que tiene que decir, y luego espero que se vaya sin hacer una escena.
La secretaria se dirigió de nuevo a la sala de estar con su traje Armani rosa pálido y sus relucientes Louboutins, e intentó no mostrarse demasiado desdeñosa al darle la bienvenida a la aspirante a la riqueza a la cámara real.
—El Rey la verá ahora —dijo la secretaria en inglés fluido.
La mujer se levantó y se alisó la falda.
—Gracias.
A pesar de la manera en que la mujer había entrado, caminaba con confianza, como si estuviera acostumbrada a ser obedecida. Todos los aspirantes a la riqueza eran así, arrogantes en su creencia de que tenían su propio destino en sus manos, pero tolerarlos era una decisión que el Rey había hecho para mantener a Zurikhistán libre, ya que eran ellos o la vieja Mafia guardia Soviética y oligarcas.
El Rey sin duda hizo la misma evaluación mientras la secretaria real guiaba a la mujer a una silla lujosa Louis XIV y le instruyó que era donde podía sentarse.
La mujer se sentó sin reverencias y cruzó las piernas. Acercó la mano con el misterioso sobre de manila y sacó el CD plateado y una sola fotografía que los hombres de inteligencia reportaron que contenía el sobre, y los colocó sobre el escritorio del Rey.
—Gracias, señora Karimova —el Rey asintió con la cabeza a la secretaria real—. Eso es todo. La llamaré si la necesito.
—Sí, Su Majestad —la secretaria real hizo una gran reverencia.
Miró la fotografía mientras se volvía para marcharse. Era una foto de una adolescente de cabello oscuro que llevaba un equipo ecuestre sentada sobre un caballo dorado, no un purasangre por ninguna medida de crianza, muy decorado con lazos de premios. La muchacha llevaba una amplia sonrisa mientras ponía su mano sobre la melena de su caballo dorado, y sosteniendo sus riendas estaba un hermoso hombre de cabello oscuro.
La secretaria real se trasladó a cerrar la puerta. Hizo una pausa, para escuchar lo primero que la mujer tenía que decir.
—Quiero contarle una historia —dijo la mujer—, sobre el precio oculto de ganar. 







Capítulo 57 

Un año después del juicio… 
—Bien, niños —dije—. No olviden anotar sus lecciones de tarea. Los veré en el corral.
Dieciocho niños, desde los de jardín de infancia hasta los tres años, que ya habían comenzado a seguir los pasos de sus padres como jackaroos y jillaroos, se pusieron de pie y metieron sus libros en sus mochilas, jugando entre ellos mientras se apresuraban a salir del cobertizo transformado en una escuela de una sola habitación. Respondí las preguntas del niño que siempre luchaba por mantenerse al ritmo de la lectura, y luego busqué debajo de mi escritorio para sacar mis viejos Dublineses negros y deslizarlos sobre mis pies.
Doblé mi pie en el tobillo, admirando la forma en que los diez cordones en el empeine hacían parecer que llevaba un par de sofisticadas botas victorianas de abuelita.
—Buenas, Rosie —una hermosa y rubia cabeza se asomó a la escuela—. Mi padre me envió para decirle que tiene noticias.
Billy McAllister era el hijo mayor del dueño del Rancho de Tanga y uno de los muchos jacks jóvenes que me seguían a cada paso, compitiendo para llamar mi atención. Levanté la mano en un gesto que cada niño al que enseñaba sabía que significaba “ni una palabra más”.
—Teníamos un acuerdo, Billy. No quiero noticias del mundo exterior.
—Mi Pa dijo que esta noticia es diferente —dijo Billy—. Dijo que querrías venir rápidamente.
—Un trato es un trato —le di una mirada aguda—. Si quieres que me quede, debes darme mi privacidad y mi tranquilidad.
Billy parecía sorprendentemente esperanzado en vez de enfadado. Era un buen chico y yo sabía que Jason McAllister, el dueño del rancho y Pa de Billy, seguía esperando que me gustara su hijo en lugar de seguir adelante como todas las otras maestras que había intentado atraer hacia el medio del Outback  del oeste australiano. La hacienda de Tanga estaba, literalmente, en medio de la nada.
«Un chico… ¡ja!» ¡Billy era tres años mayor que yo! Recordé lo que había dicho Linda Hastings sobre la diferencia entre una mujer y un hombre.
Mi sonrisa se desvaneció mientras inconscientemente me frotaba la pulsera; mi hermoso brazalete aborigen de cuero negro que cada día me decía que hoy sería el día que lo cortaría, pero luego lo tocaba y recordaba lo que había sido amar a un hombre.
—Por favor, Billy —dije con más cortesía—, voy a ver tu Pa después de darles a los niños su última lección.
Billy asintió, y luego se desvaneció mientras salí de la escuela, mis botas golpeando suavemente las tablas del suelo. Tomé la fusta de vaquero del perchero colgado en las paredes desnudas y sin revestimiento, y salí al exterior, al calor sofocante del despiadado sol australiano, donde los niños ya habían comenzado a alinearse contra la cerca. Podía sentir los ojos de Billy en mí, así como quizás los de otras dos docenas de adultos, algunos de ellos padres de los niños, pero la mayoría jackaroos solteros saliendo del trabajo, todos viniendo a verme guiar a los ponis en sus pasos de doma.
—Está bien, niños y niñas —les dije—. ¿Qué es lo primero que debes enseñar a un animal más grande que tú?
—Quién es el jefe —dijo el mayor de los muchachos, uno que pasaba parte del año viajando con sus padres arreando ganado de sus potreros de diez mil acres.
—Cierto —golpeé la fusta vaquera en mi mano—, pero es mucho más que eso. Un jinete Jimeta no sólo gana el respeto de su caballo, sino también su amor y confianza. Si tu caballo no confía en ti, nunca lograrás que haga cosas asombrosas.
La más pequeña, una niña de jardín de infantes, tiró de mi brazo. Su nombre era Jennifer y ambos de sus padres estaban de viaje. Siempre que era posible, los esposos y las esposas eran enviados juntos a los viajes, porque de lo contrario una Jill en casa se convertía en una Jill que amenazaba con divorciarse, y el Jack con el corazón roto solía seguir a su esposa a los suburbios. Cuanto antes pudieran enseñar a sus hijos a hacer algunos de los paseos menos peligrosos con ellos, mientras la escuela lo permitiera, más grande era la oportunidad de que seguirían siendo una familia feliz.
—¿Puedo montar a Luna hoy? —preguntó Jennifer.
—No lo sé —fingí fruncir el ceño—, tu alfabeto estuvo bastante descuidado, y sí diste un mordisco a la manzana de Jimmy cuando él no estaba mirando.
—¡Pero tenía hambre! —protestó Jennifer— Y me esforcé mucho para hacer la letra “Q”.
Fingí pensar en ello.
—Está bien. Pero la próxima vez que tengas hambre, pide comida. No la tomes. No quiero que tus padres me acusen de enseñarte a arrebatar comida como un dingo.
Jennifer saltó hacia la cerca para anunciar que ella iba a dar el primer paseo sobre Luna hoy. Los otros niños llevaron sus monturas al corral de montar. Algunos de los caballos habían pertenecido a los padres de los niños, pero los demás eran viejos caballos que yo había rehabilitado para convertirlos en ponis de montar. Jason McAllister se había sorprendido del precio que había exigido para aceptar su posición aquí en el medio de la nada, pero lo había tomado porque era un buen negocio.
—¡Ensillen! —colgué la fusta de mi cinturón. La fusta era una herramienta de entrenamiento para indicar dirección, no para azotar a los caballos, pero nada capta la atención de un niño más rápido que el “zas” de la fusta en mi palma.
Luna tiró de su correa hasta que rompió el asimiento del muchacho mayor que la había sacado del establo. Nunca descubrí quién la había dejado en tan horrible condición, pero quienes fueran, si la vieran ahora, estarían muy envidiosos del poni blanco y rechoncho que habían botado.
—Hola, señorita Luna —dije mientras se acercaba y me rezongaba suavemente en la cara—. Hermosa chica, ¿te gustaría enseñar a la señorita Jennifer a bailar hoy?
Froté su suave hocico gris y su pelaje blanco como la nieve que había vuelto a cubrir sus cicatrices; al menos las físicas… las consecuencias emocionales tomarían más tiempo para sanar. Era una pequeña pícara, difícil de controlar cuando uno de los chicos intentaba montarla, pero Jennifer le había gustado, probablemente porque sentía que Jennifer echaba de menos a su mamá y a su papá mientras estaban en el trabajo.
Ayudé a Jennifer a montar, y luego señalé a los otros niños y niñas a tomar sus caballos y reunirse alrededor de ellos para poder ver a Jennifer guiar a Luna a través de sus pasos.
— Tsk, tsk, tsk —Jennifer chasqueó. Agarró las riendas contra el cuerno de la silla de montar con una mano y palmeó el cuello de Luna para señalar que era hora de comenzar.
—Aprieta esas riendas —dije—, y mantén los talones en los estribos.
Luna recorrió el potrero una vez, y luego con una segunda ronda, Jennifer la guio a través de un piaffe no muy bien controlado. Para una niña de seis años, era una muestra bastante impresionante de equitación.
—¡Hazla bailar! —los niños más grandes comenzaron a corear.
Jennifer sonrió. Comenzó a maniobrar a Luna en círculos estrechamente cerrados, arranques y paradas de un jinete  Jimeta tradicional español, no los movimientos de adiestramiento más lujosos que mi padre me enseñó para ganar tantos premios, sino la forma más pura de Jimeta que los toreadores utilizaban cuando arreaban lo toros de las colinas de España.
—¿Cuál es la diferencia entre un toreador y un matador, Rosie? —preguntó uno de los niños, de unos doce años. En una escuela mixta donde algunos de los niños iban y venían de acuerdo con el horario de trabajo de sus padres, mis lecciones eran, por necesidad, una de esas cosas de enseñanza de varios niveles, a menudo el medio para contar historias. La lección de hoy incluyó una lección de historia y geografía sobre España, así como una lección de matemáticas centrada en la economía de la cría de ganado. Los niños estaban encantados de escuchar sobre mi único viaje para visitar a mi padre.
—Un toreador es alguien que arrea a los toros —dije—, mientras que un matador es un torero que mata al toro apuñalándolo con una espada. Un matador es un artista, como un artista de circo, pero un toreador no es tan diferente de un jack o jill; sólo es un mejor jinete porque en España tienen muchas más colinas y menos tierras para arrear su ganado.
Jennifer persuadió a Luna para que hiciera la maniobra más vistosa que yo le había enseñado hasta la fecha, dar un paso de lado en un elegante galope que hacía parecer que el poni estaba bailando. Los niños aplaudieron mientras Jennifer sonreía.
—De acuerdo, Jennifer —llamé—. Es hora de que alguien más tome un turno —Jennifer no tenía su propio caballo todavía, así que le dejé tomar a Bumblebee, un caballo viejo de trabajo cuyo dueño había sido feliz de donar en lugar de enviarlo a la subasta con el ganado. Ese era el trato que yo había hecho con Jason McAllister para tomar su trabajo… Yo les enseñaría a los niños de su rancho, y luego les enseñaría a darle a sus caballos jubilados una segunda oportunidad de vida.
Miré a Billy McAllister, de pie junto a la valla con todos los demás  jackaroos  ociosos.
El dueño del rancho seguía esperando que yo le diera un paseo a Billy y lo rescatara, pero hasta ahora yo había mantenido a todos los jackaroos cachondos a una distancia prudente.
Dirigí a los niños a través de sus movimientos modificados de adiestramiento, porque yo sabía que sus padres tendrían poco uso para cualquier entrenamiento que no tuviera alguna correlación con arreo de ganado. Comencé a apreciar la dura vida que había formado al padre de Adam. Busqué formas de hacer que mi formación fuera relevante no sólo para los niños, sino también para sus padres escépticos. El entrenamiento de mi padre como caballero de la Escuela Española de Equitación lo había dejado demasiado orgulloso para disminuir su vieja equitación de renombre mundial a las realidades de la vida en un mundo nuevo, pero como mi madre, podría ser implacablemente pragmática cuando necesitaba serlo.
Me froté mi pulsera, la pulsera que sabía que algún día tendría que cortar antes de que pudiera darme una segunda oportunidad de amor. Tal vez debería cortarla antes de ir a dormir esta noche. Cortarla ya no soñar con Adam Bristow.
Luna trotó, habiendo escapado (de nuevo) del chico que quería montarla.
—Luna —dije—, ¡eres una niña muy traviesa!
El chico levantó las manos.
—Monta a Saint —señalé a mi propio castrado preferido—. Yo me encargaré de Luna.
Con 117cm, Luna era una yegua pequeña, demasiado pequeña para cualquiera, excepto para los estudiantes más ligeros. Podía cabalgarla lo suficiente para entrenarla, pero me veía ridícula montando el poni de una niña con las piernas estiradas muy por debajo de su vientre.
Tenía el tamaño perfecto para un club poni, y sospechaba que era allí donde había comenzado su vida antes de que su dueño dejara de preocuparse por ella y finalmente la enviara al matadero.
Sí, Luna era mimada. Lo admito. Rompía mis propias reglas cuando se trataba del cuidado y la alimentación del poni de Pippa. Le froté la cicatriz en su frente que nunca había sanado completamente; la herida que Pippa afirmaba era donde un malvado ogro había cortado el cuerno de Luna.
—Sí, yo también la extraño —le dije—, pero todavía te tengo a ti, y Pippa todavía tiene a Adam. Y eso es lo mejor que pude hacer.
El sonido de un avión distante rompió el alegre chachareo de los niños practicando sus pasos. El rancho de Tanga era lo suficientemente grande como para tener su propia pista de aterrizaje; una verdadera necesidad, ya que la próxima estación más cercana estaba a casi un día de viaje en camión, pero el avión de suministro por lo general sólo venía una vez a la semana. Cada vez que venía un avión no programado, usualmente era el Servicio Médico Real porque alguien en la estación se había lastimado.
—¡Escuchen! —grité a los niños— Sólo sigan montando, porque si pierden la lección de hoy, no voy a ser tolerante.
Los chicos gruñeron, pero siguieron montando mientras yo les instruía a hacer los saltos. Si alguien se había lesionado, lo último que los del Servicio Médico Real necesitaban era a dieciocho niños curiosos entrometiéndose y estorbando en su camino.
El avión no nos pasó por encima, sino que voló en círculos y aterrizó en el aeródromo del Rancho de Tanga. Fruncí el ceño cuando me di cuenta de que no era el típico Hawker 800-XP2 blanco, rojo y azul del Servicio Médico Real, sino un jet privado elegante, del tipo que poseían los súper ricos. No sería la primera vez que algún barón ganadero hubiera volado a charlar con Jason McAllister sobre su ganado, pero éste era, por mucho, el avión más caro que jamás había visto.
—¡Qué bonito!… —los niños mayores exclamaron.
—Rosie, Rosie, ¡queremos ir a ver! —exclamaron los niños más pequeños.
—¡Quédense quietos! —dije— El señor McAllister estará muy enojado si dejo que mis estudiantes molesten a sus invitados.
Mi séquito de observadores masculinos silenciosos se desvaneció en el polvo y todos fueron a investigar algo más interesante que yo. ¡Oh, gracias a Dios! ¡Qué contenta estaba de librarme de los únicos jackaroos, que superaban en número a las jills seis a uno! Los niños se enfurruñaron. Por primera vez no estaban felices de realizar sus espectaculares lecciones de caballo que les hacían la envidia de todos los jinetes de la estación. La equitación era sobre la disciplina, y ¡por nada les enseñaría que estaba bien dejar sus caballos para ir a perseguir un capricho!
Algún tiempo después, un ladrido en la distancia interrumpió mi enseñanza a Jennifer para perfeccionar el piaffe de Bumblebee. Miré hacia arriba para ver una bola negra de pelos correr hacia nosotros, ladrando. Era un pastor australiano. Había muchos de ellos aquí en la estación, pero este pastor australiano se dirigía hacia los niños.
—Creo que los padres de alguien llegaron de la cordillera —dije.
El perro se acercó más, ladrando extasiado, y detrás de él conducía un Land Rover envuelto en una nube de polvo rojizo. El perro saltó hacia mí y se movió alrededor de mis piernas, lloriqueando y aullando en esa feliz charla de perrito que todos los perros tienen cuando te has ido por un tiempo, y luego finalmente te ven de nuevo.
—¿Thunderlane, eres tú?
¡Imposible! ¿Cómo podía haber llegado hasta aquí?
El perro corrió hacia la camioneta que se aproximaba.
La nube de polvo alcanzó la camioneta mientras se detuvo y la envolvió de tal manera que, si no supiera que el Land Rover de Jason McAllister era blanco, no habría sabido su color. Cuando el polvo se asentó, pude ver que el dueño del Rancho Tanga había salido, y de pie junto a él estaba un segundo hombre.
Puse mi mano sobre mi boca mientras mis ojos absorbían una figura alta y musculosa de cabello castaño dorado y amplios hombros. ¡No! No podría ser.
El sonido de la risa niños y golpeteo suave de los cascos de caballo en la arena se hizo lejano mientras el hombre que me hacia el amor cada noche en mis sueños se dirigía hacia mí en carne y hueso, alto y esbelto y magníficamente masculino, vestido de la misma manera que la primera vez que lo había visto.
Luna relinchó. Me empujó para ir corriendo a la cerca del potrero, anunciando una bienvenida a Adam Bristow.
Él saltó por encima de la valla en un solo movimiento practicado que sólo alguien que había pasado toda su niñez pastoreando ganado podría hacer, y caminó directamente hacia mí, ignorando a los caballos y a los niños. Su rostro estaba puesto con firme determinación, un hombre en una misión, una misión para encontrarme.
Pensé que podría abrazarme, pero Adam siempre había sido recatado. Se detuvo un metro delante de mí, de repente incómodo, su expresión una mezcla de esperanza torturada y miedo.
—Te encontré.
Su voz se agitó de emoción. Apreté la mano sobre mi boca, temerosa de que algo malo hubiera pasado. Mi voz salió como un grito ahogado.
—¿Pippa?
—Está bien —dijo Adam.
Nos miramos el uno al otro, ninguno seguro de cómo el otro podría recibirlo.
Adam miró el brazalete de mi muñeca.
Todavía lo llevas puesto.
—Sí.
Un rubor de rosa se deslizó hasta mis oídos. Si Sienna tenía razón, que un hombre compraba joyería a una mujer porque quería marcarla como suya, me preguntaba si Adam sabía que cuando una mujer se negaba a quitarse las joyas de un hombre, era porque quería seguir marcada como suya.
Un largo y torpe momento pasó entre nosotros. Era dolorosamente consciente de que Jason McAllister se había acercado a la valla y se había quedado allí observándonos, él y sus dieciocho niños. Y un montón de jackaroos. Y algunos de los padres de los chicos. Ah, y unos cuarenta otros vaqueros que habían salido de sus casas y graneros, todos querían ver de qué se trataba la conmoción. En un rancho de ganado alejado, éste era el acontecimiento más emocionante desde el B&S  que tuvimos después del arreo de ganado de la temporada pasada.
Tragué.
—Adam, ¿por qué has venido?
Cada terminación nerviosa gritaba que me arrojara en sus brazos, pero el corazón roto susurraba cautela. Adam alcanzó mi rostro. Di un paso atrás. No. Esto era demasiado bueno para ser real.
La mano de Adam temblaba, todavía extendida. Su rostro adquirió esa misma mirada de angustia que había usado el día en que lo envié de vuelta con su esposa.
—¿Rosie?
—¿Por qué has venido, Adam? —sacudí la cabeza— He hecho todo lo posible para mantenerme alejada.
Adam parecía desanimado.
—Vine por ti, Rosie —dijo Adam—. He venido a llevarte a casa.
Dio otro paso atrás.
—No tengo hogar; aquí es donde vivo.
Los niños mayores y los adultos empezaron a charlar sobre el misterioso desconocido que había volado para hablar con su profesora solitaria; la que no quería que nadie le hablara del mundo exterior y rechazaba a cada jackaroo que tratara de cortejarla, incluso al hijo del dueño del rancho.
— Éste debe ser él —dijeron—. Éste debe ser el tipo del que se está escondiendo.
Los jackaroos más jóvenes y mis tres estudiantes más viejos hicieron un circulo detrás de él, listos para golpearlo si siquiera se movía. Levanté la mano en la señal de que todos los niños sabían que significaba “deténganse”.
—Estoy bien —dije—. Esto es entre él y yo.
Adam se metió las manos en los bolsillos. No era, me imaginé, la bienvenida que esperaba recibir. Miró hacia donde Luna, caballo traidor, le dio un golpecito en el brazo en ese movimiento mandón que usaba cuando quería algo de hierba. Ella presionó su rostro contra su pecho.
—Hola, Luna —Adam rascó su cara—. Pippa te ha echado de menos. Me ha pedido que las lleve a ti y a tu mamá a casa.
No… es… justo. No es justo hablar conmigo a través de mi caballo. Odiaba cuando alguien me hacía entrar en razón a través de mi caballo. Mi padre hacia eso siempre que era demasiado obstinada para escucharlo de niña. ¡Hablar conmigo a través de mi caballo era una jugada sucia!
Luna puso su barbilla en el hombro de Adam y dejó escapar un largo y profundo suspiro. Contuve el aliento para no llorar mientras Adam presionaba su frente contra la cicatriz en el copete de Luna. Era, comprendí, una representación del abrazo que no dejaría que me diera.
Y el condenado sabía que estaba funcionando…

—¡Ok niños! —gritó Jason McAllister— ¡El espectáculo ha terminado por hoy! Guarden a sus caballos para la noche y luego vayan a la casa principal. ¡El señor Bristow acaba de traernos un avión lleno de golosinas!

Nos quedamos en un callejón sin salida, yo y él, mientras los niños llevaban sus caballos del potrero hasta que no quedaba nadie más que yo y Adam.
—¿Cómo me encontraste?
—No fue fácil —dijo Adam—. Julie Peterson subió las fotos que le enviaste de ti y Luna rodeadas por tus estudiantes a la página de fans de Luna. De allí nos dimos cuenta de que debíamos haber estado buscando más profundamente en el Outback, en un rancho de ganado lo suficientemente grande como para mantener una escuela —hizo un gesto a la marca que uno de los postes tenia quemado en la cerca del potrero—. Mi hermano finalmente reconoció la marca en uno de los caballos.
—¿Tu hermano?
—¿No has seguido ninguna de las noticias actuales?
—No. Llegué aquí unas semanas después de que volviste con Eva.
—Lo encontraron —sonrió Adam—. Un grupo de Yankees lo sacó de un campo de prisioneros dirigido por un caudillo afgano. ¡Está vivo, Rosie! ¡Mi hermano está vivo!
Él no sonreía mucho cuando había estado con él, todo atormentado por dentro, por su matrimonio moribundo y por proteger a su hija de los matones de Eva, pero sonreía ahora, una sonrisa libre y feliz que hizo mi corazón palpitar mucho más que esa mirada atormentada que siempre había usado.
Miré hacia donde Billy McAllister se había desvanecido en las sombras, observando al hombre que había venido a quitarle a la jill en la que tenía el ojo puesto.
—Tenemos una regla por aquí —dije—. No le digas a nadie dónde estoy, y no me cuentes ninguna noticia. Fue la condición que impuse para tomar el trabajo de maestra.
—Así me explicó Jason McAllister —dijo Adam—. No le gustó para nada cuando lo llamé por radio y le dije que estaba en camino, aunque él no admitiera que estabas aquí —su mejilla se crispó de emoción—. ¿Realmente te he hecho tanto daño que le has dado la espalda al mundo?
Me dolía el pecho y me costaba respirar. Comencé a hablar, pero salió como un sollozo.
—Me dejaste y volviste con ella.
—No me diste otra opción —dijo Adam—. Era lo que tenía que hacer.

—Lo sé —dije—. Pero mientras tenías a tu familia feliz, tuve que sentarme al margen y mirar —sacudí la cabeza—. Pensé que estaría bien con eso, pero los periodistas nunca me dejaron en paz. Seguían metiendo fotos en mi cara, fotos de ti y de Eva con los brazos alrededor del otro, diciendo a los medios que se habían reconciliado en todos los sentidos. Quería olvidarte, pero luego cada noche aparecías en mis sueños.

Me abracé, llorando como una tonta. Esta vez, cuando Adam me rodeó con sus brazos, no retrocedí, sino que dejé que me abrazara mientras yo le lloraba por toda su camisa.
—¿Crees que eres la única persona que soñó con lo que debería haber sido? —dijo Adam— Cada noche, después de mentir a la prensa y decirles que Eva y yo nos habíamos reconciliado, me acostaba en mi cama y ¡eras tú quien venía a mis sueños! Tu… en un gran caballo dorado… y cabalgábamos hasta el rancho de ganado de mis padres y hacíamos el amor cerca del río —su voz se elevó con angustia—. ¡Pero luego me despertaba y estaba atrapado de nuevo en la pesadilla!
Me estremecí, aunque eran cerca de 38 grados. Ese era exactamente el mismo sueño que siempre tuve. Era la razón por la que me había visto obligada a huir tan lejos. ¿Cómo dejas de amar a un hombre cuando tus propios sueños te traicionan cada noche?
—No podía tocarla —susurró Adam—. Traté. Tratamos de resolverlo en la terapia matrimonial. Pero no podía hacerlo. Cada vez que se acercaba a mí, tenía que obligarme a no retroceder.
—Tú… y ella… nunca… —me puse rígida.
Adam me abrazó más de cerca.
—Nunca te mentiré —suspiró Adam—. Ella era mi esposa, y ambos juramos que nos habíamos reconciliado completamente. Todo lo que puedo decir es que lo intentamos y fracasó.
Traté de alejarme, pero él no me dejó. En lugar de eso, levantó mi barbilla.
—Tú y yo tenemos algo especial entre nosotros, Rosie, algo que desafía el tiempo, el espacio o la razón. Te amo, y he venido a llevarte a casa.
Alejé la cara, porque si lo miraba, sabía que mi compostura se rompería.
—Eres un hombre casado, Adam. Si voy contigo, perderás a la persona que más valoras.
Adam negó con la cabeza.
—Soy libre —dijo Adam—. Mi divorcio se hizo definitivo hace tres meses. Empecé a buscarte en el momento en que Eva y yo estuvimos de acuerdo que no iba a funcionar, pero desapareciste tan bien que no pude encontrarte hasta hoy.
Le miré, sin saber si creerle.
—¿Dónde está Pippa?
—Las cosas son como eran antes —dijo Adam—. Tengo la custodia principal en el rancho y su madre visita todos los fines de semana. El único cambio es que Eva tiene que compartir sus visitas con el Rey. Eso y, oh… el Rey ha enviado a una institutriz para cuidar de ella… una mujer mayor que viajará con ella donde quiera que vaya. Por estabilidad. Y ahora va al San José.
—¿Qué… cómo?
—Tu madre —dijo Adam.
—¿Mi madre? —pregunté— ¿Qué hizo?
Adam sonrió.
—Es la mujer más despiadadamente pragmática que he conocido. Consiguió una audiencia con el Rey y lo convenció, después de contarle una historia sobre una niña cuyo caballo había sido sacrificado, que, si él y el padre de Eva continuaban su guerra, los dos acabarían con una niña que nunca volvería a hablar con ninguno de los dos. Y luego se reunió con el padre de Eva e infundió el temor de Dios en él, también. Ella medió el trato entre los dos. El Rey puede ver a su nieta, y el padre de Eva puede perforar algunos nuevos pozos petrolíferos en la tierra de Zurikhistán.
—¿Y qué hay de Eva? —pregunté.

—Nos separamos amistosamente —dijo Adam—. El juez le ordenó que entrara en terapia. Me dejó ir una vez que aceptó que ya no era suyo —Adam hizo una mueca—. Hablando de problemas con los padres. Tu madre no es la única que hizo un número de su hija.

—¿Y qué hay de Pippa? ¿Qué piensa ella de todo esto?
—Pippa ha estado conociendo a su nuevo abuelo —dijo Adam. Se encogió de hombros—. Sabes cómo son los niños. Todas las niñas sueñan con despertarse un día y descubrir que son princesas. En Australia, soy legalmente el padre de Pippa. En Zurikhistán, fui nombrado Regente por proclamación del Rey. Así Pippa no perdería su derecho al trono.
¿Regente… a una princesa? Mi abuela Gitana había profetizado que algún día me casaría con un hombre que llevaba una corona.
—¿Y si Pippa no quiere el trono? —pregunté— Ni siquiera habla el idioma.
—Tiene once años —dijo Adam—. No sabemos lo que querrá cuando tenga la edad suficiente para tomar esa decisión. No me corresponde tomarla por ella. Sólo debo asegurarme de que tenga las habilidades que necesita para convertirse en una adulta feliz y bien adaptada.

Thunderlane se frotó contra mis piernas y meneó la cola como un niño que decía “¿Y? ¿Y? ¿Y?”  Cuando quería que dijeras “sí”.

Miré hacia donde Billy finalmente había desaparecido.
—¿Qué hay de mi nueva vida aquí? —pregunté— Jason McAllister ha sido bueno conmigo. No sería justo abandonarlo a él y a mis estudiantes.
—El Rey de Zurikhistán está muy ansioso por conocer a la joven que inspiró a su madre a permanecer frente a su palacio por once semanas, con un cartel, hasta que accedió a hablar con ella.
—¿Once semanas?
—Realmente quiere ganar tu perdón —dijo Adam.
—Eso todavía no aborda el problema de mis estudiantes.
—Ese es su avión —continuó Adam—, y trajo regalos para sobornar a Jason McAllister para dejarme aterrizar aquí y hablar contigo hoy. Jason quiere una maestra que tenga gusto por su hijo. El Rey Azhanibek prometió que enviaría a una docena de jóvenes profesoras, todas con fluidez en inglés, a sus expensas, así como un contrato para proporcionar carne vacuna exportada a las mesas de Zurikhistán, siempre y cuando pueda atraerte a volver a casa conmigo hoy.
Yo sabía lo que me estaba pidiendo, pero él no había dicho las palabras. Antes de decir “sí”, quería dejar claro lo que estaba aceptando.
—Ahora soy una maestra —le dije—. Estoy sobrecualificada para ser la institutriz de reserva de alguien.
Adam llevaba esa mirada perpleja que usaba cada vez que Eva jugaba con él, y luego la mirada se aclaró cuando se dio cuenta de lo que había olvidado decir.
—Rosie —dijo Adam suavemente—, te estoy pidiendo que seas mi esposa.
Me acerqué y le toqué la boca, los labios con los que había soñado besar durante más de un año. La boca de Adam descendió sobre la mía. Era un beso cuidadoso, suave y controlado.
Pero luego lo besé de nuevo, y fue entonces cuando descubrí que el hombre apasionado que me hacía el amor cada noche en mis sueños era el mismo hombre que ahora me abrazaba en carne y hueso.
Mi sombrero cayó y golpeó el suelo. Adam me acercó más. Con un gruñido hambriento, me obligó a abrir los labios con la lengua. Mis rodillas se debilitaron mientras saboreaba el interior de mi boca y pude detectar la menta y el toque persistente del whisky.
Un agradable deseo se encendió en mi vientre y se estremeció hasta mis extremidades, sediento de estar más cerca de él.
Metí los dedos en su cabello y atraje su oreja contra mis labios.
—Sí —susurré—. Sí, me casaré contigo.
El beso de Adam se hizo más urgente, más animal cuando me apoyó contra la cerca y presionó mi espalda contra los postes, sus manos acunando mis nalgas mientras apretaba mis suaves curvas contra la dura longitud de su torso. Sentí su reacción contra mi vientre, sólo que esta vez, Adam no se detuvo. Me acercó hasta que encajamos, sólo la delgada barrera de nuestros vaqueros impidiéndole tomarme justo ahí, en el potrero. Ahora era un hombre libre, y esta vez no estaba dispuesto a esperar.
Deslicé mis manos para agarrar sus caderas.
—Adam —mi voz sonó ronca a mis propios oídos—, comparto un barracón con otras quince jills.
Adam enredó sus dedos en mi cabello y sacó el moño que había usado para ligeramente alejar mi cabello oscuro de mi cuello.
—Desde que te vi por primera vez —dijo Adam—, he soñado con el día en que pudiera ver tu cabello extendido bajo mío sobre mi almohada.
—¿Y cuándo será eso? —bromeé.
Adam me mordió el labio inferior.
—Tan pronto como consiga que Luna y tú suban a ese avión. 







Capítulo 58 

El viento del cielo 
Es ese que sopla entre las orejas de un caballo . 
Proverbio árabe 
Seis meses después…
Recorrí la línea entre los campos de cáñamo y el ganado, señalando todos los lugares donde las vallas necesitaban ser reforzadas; las vallas diseñadas para una vaca y no los caballos que ahora llamaban al Rancho del Río Condamine su hogar.
—Aquí —le di una palmadita a Harvey—. Un caballo podría entrar en este agujero y romperse una pata. Le pediré a Jeffrey que venga a taparlo por la mañana.
Mi caballo fantasma me guio hacia mis últimos rescates. En este mundo, podía ver cuáles eran los que más probabilidades tenían de lograrlo, y cuáles había rescatado demasiado tarde para salvarlos. De cualquier manera, era un final más pacífico que el matadero al que habían sido enviados. Rescaté todos lo que pude, pero no podía salvarlos a todos. Ni siquiera el salario de Adam y la generosidad de los amigos de Luna en Facebook eran suficiente para salvar a todos los caballos que necesitaban rescate.
—Oh, Cabello —dije, dando palmaditas a un castrado demacrado que había traído de las ventas de caballos Lockyer la semana pasada. Sigue luchando, muchacho. Tu destino podría cambiar en cualquier momento.
Volví a mi caballo, y esta vez Harvey me llevó de vuelta a la casa. Luna estaba de guardia allí, pues parecía ser un poni de ambos mundos, justo fuera de la ventana de Pippa, aunque en el mundo real ella dormía pacíficamente en el granero.
—Buenas noches, viejo amigo —besé en el copete de Harvey— ¿Te veré mañana en la noche de nuevo?
Abrí los ojos y me acurruqué más cerca de Adam. Fue justo antes del amanecer, ese momento del día en que el primer beso de gris ilumina el cielo azul y la estrella matutina se asoma brillando en el horizonte oriental. Besé su pecho donde la manta de anillos dobles se había deslizado para dejarlo desnudo, y giré los diminutos vellos que corrían desde su ombligo hasta ese lugar feliz que a menudo despertaba antes de que él lo hiciera.
—Rosie —murmuró Adam.
Acaricié su pezón, que se había erguido por el aire frío, y puse la mano sobre su corazón, escuchando la suave oleada de sangre que se movía por su arteria braquial donde descansaba mi oreja. Adam rodó hacia mí y extendió su mano protectoramente sobre el creciente bulto de mi abdomen; nuestro hijo, su hijo. Esta vez no habría engaños.
Todavía era temprano, y Adam había regresado a casa tarde en la noche de su viaje a la Cuenca Surat. Le leyó a Pippa, y luego me apuró, ruborizándose, pasando a su hermano hacia nuestra habitación para hacer lo que quisiera conmigo hasta que ambos caímos dormidos en un fulgor saciado. Por lo general, se despertaba cuando los primeros rayos de sol se deslizaban por el horizonte. Hasta entonces, me contentaba con disfrutar del calor de su amor.
Un suave clop de cascos a través del patio me hizo sentarme y escuchar. Había un montón de caballos en este rancho ahora, pero ninguno debería tener acceso al lugar donde aparcamos nuestros coches. Eché un vistazo por la ventana y vi una sombra blanca paseando afuera. Oh. Todavía estaba dormida. Besé a Adam en los labios.
—Tengo un sueño que terminar, cariño —le dije—. Regresaré en cuanto termine.
Me puse mis zapatillas de piel de oveja y mi bata de baño para ver qué hacía Luna. Sus ancas blancas desaparecieron en la oscuridad, pero al lado del río, el fuego fatuo ardía más brillante que nunca.
Apreté mi bata de baño más fuertemente alrededor de mí, porque ahora era invierno, y aunque el tiempo nunca se enfriaba lo suficiente como para congelar, mi aliento sopló frente mío en ráfagas frescas y nubosas. Había una extraña corporeidad en el sueño mientras caminaba por el sendero que caminaba cada noche para encontrar a Adam cuando él estaba lejos, al lugar donde él me había arrojado sobre su hombro y tirado al agua, y casi besado. Me dijo después de habernos casado, que ese día se había dado cuenta de que tenía sentimientos por mí y había deseado, con cada gramo de su ser mientras se iba alejando, algún día tener la libertad de estar conmigo en el mismo momento que yo había deseado exactamente lo mismo. Por alguna razón, el río había tomado ese deseo y lo había bendecido, porque cuando él estaba ausente, nos encontrábamos en aquella cálida orilla de verano y hacíamos el amor en la playa.
El fuego fatuo no disminuía, sino que cada uno ardía en un resplandor colorido, algunas de ellas amarillas, algunas de ellas blancas, algunas púrpuras y otras de color azul quemado. De cerca, pude ver que eran figuras altas y delgadas de palitos hechas de fuego que parecían bailarines. Alrededor de los espíritus Mimi, las luciérnagas bailaban, atraídas a su luz, y a diferencia del silencio habitual, esta noche las ranas primaverales y los grillos y un búho cantaban tan fuertemente que me recordaron a una sinfonía.
No me atreví a tocarlas, porque los primeros australianos decían que eran cosas frágiles, y si un hombre los tocaba, podría causarle daño a las Mimis. La parte de mí que estaba casada con un geólogo comprendió que las Mimis estaban relacionadas con los gases de la veta de carbón que escapaban del suelo bajo el río Condamine, pero otra parte, la parte de mí que era gitana, entendió que las Mimis eran algo más.
—Luna —llamé hacia la noche—. Luna, ¿dónde estás querida? ¿Qué quieres mostrarme?
Oí un suave chillido del río y por un momento sentí una sensación de pánico, pues con el río tan alto, era posible que un pequeño caballo como Luna fuera arrastrado. Entonces recordé que esto era sólo un sueño. Caminé hacia la orilla y la llamé en la oscuridad.
—Luna —le llamé—, ven a casa, niña tonta. Mamá se preocupa cuando su niña huye, porque pase lo que pase en este mundo, siempre sucede en el real.
Un brillo suave y dorado se hizo más brillante desde el centro del río. Mientras se movió hacia la orilla, se levantó fuera del agua hasta que la reconocí como Luna con alguien sobre su espalda. Al principio pensé que la madre de Adam había regresado, pues de vez en cuando ella seguía cabalgando esta tierra en el mundo de los sueños que se superponía a este rancho junto al río, pero entonces me di cuenta de que era una mujer alta y esbelta de cabello rubio blanquecino y ojos dorados que me recordó un poco de Pippa.
—¿Hola? —dije— Veo que Luna ha encontrado una nueva amiga.
La mujer sonrió y susurró algo en el oído de Luna. Luna inclinó su peludo oído hacia delante y sacudió la cabeza con un exagerado gesto equino. Todas las Mimis se movieron hacia la Reina de las Hadas y bailaron alegremente a su alrededor. Sus finas alas se levantaron de su espalda mientras se secaban.
Tocó la frente de Luna donde la cicatriz aún la estropeaba. Una gran herida se abrió; pero luego una espiral larga y esbelta surgió de ella y se solidificó en un cuerdo dorado.
Luna acarició mi vientre donde crecía el hijo de Adam; niño o niña, este bebé sería amado. Toqué el cuerno y me eché a reír cuando me di cuenta que Luna estaba empapada.
—Supongo que Pippa tenía razón —dije—. Realmente eres un unicornio.
La Reina de las Hadas sonrió y señaló a las Mimis. Se arremolinaron a su alrededor, cantando una alegre canción, y luego retrocedieron al río y se hundieron bajo la superficie.
Las luciérnagas bailaron más alto y luego se dispersaron en distintas direcciones para llevar sus pequeñas chispas de luz a todas las personas que necesitaban esperanza. La alta y delgada Mimi se hundió de nuevo en sus rocas y desapareció, dejando a Luna y a mí de pie en la temprana luz del alba.
El cuerno de Luna había desaparecido, pero la cicatriz que le había estropeado la frente se había curado por completo, de modo que todo lo que quedaba era un remolino en forma de estrella en el lugar en que su cuerno permanecía oculto del mundo de vigilia. Eché un vistazo al brazalete de Adam, a un lado un unicornio y al otro lado a un hada, ambos frente a un diente de tiburón que parecía extraordinariamente una corona. Adam tenía razón. La pulsera había sido hecha para mí por una mujer aborigen en un paseo de ensueño. Para los primeros australianos, sus sueños son una forma de riqueza.
—Vamos, chica —le dije a Luna—. Vuelve al granero antes de que tengas un cólico.
Puse a Luna en su granero, la sequé y la cubrí con su manta más cálida, y luego entré en la casa, revisé a Pippa, me quité las zapatillas y me acurruqué de nuevo en la cálida figura de Adam. Deslicé mi mano por ese feliz rastro de vello castaño dorado hasta el lugar donde su “ser feliz” se había despertado antes que él, ansioso por reanudar la unión de anoche.
—Mmmm, cariño —murmuró Adam—. ¿Por qué tienes tan fríos los pies?
—Sólo fue un sueño —dije—. Todo va a estar bien.
Extendió su mano sobre nuestro bebé y susurró que me amaba, y luego volvimos a dormir, sólo dos personas que viven en un sueño.
-Dulces sueños-







Una nota de Anna:

Gracias por leer La Subasta. Averigua lo que sucede después en el Rancho del Río Condamine cuando el hermano gemelo de Adam, Jeffrey, tiene dificultades para adaptarse a la vida en una hacienda de ganado después de un año cautivo como prisionero de guerra talibán. Pero un caballo de carreras rescatado, y una mujer especial, ayudan a Jeffrey a aprender a lidiar con su Trastorno de Estrés Postraumático.








La verdadera Luna A
unque las personas y los lugares en esta historia son ficticios, todos los caballos y sus historias individuales se inspiran en caballos de la vida real. Cuando un amigo australiano se involucró como testigo contra un dueño que enviaba a sus caballos al Outback para morir de hambre, aprendí que las autoridades son reacias a intervenir porque el dueño a menudo toma represalias enviando los caballos a un matadero.

No sólo es un problema en Australia, sino a nivel mundial. Más de 200.000 caballos son subastados cada año y enviados al matadero bajo terribles condiciones. Enfoqué la historia en Australia porque ahí es donde me enteré por primera vez del problema, pero este es un mercado global de carne, un secreto oculto y sucio del que nadie quiere hablar porque es demasiado horrible y desgarrador para siquiera pensar en ello.
Pero TÚ puedes hacer una diferencia para poner fin a esta práctica barbárica. Boicotear la carne de caballo. Cuando encuentres un restaurante que sirva carne de caballo en el menú, diles que crees que es barbárico y estás pensando en nunca comer allí de nuevo. Escribe a tus funcionarios electos locales. Y, por último, si tienes el dinero, encuentra una agencia de defensa equina local y apóyalos para que puedan rescatar a los caballos.
Y en cuanto a la verdadera Luna… realmente pasó tres días en un colchón con su mamá acurrucada junto a ella para mantenerla viva, y realmente sólo le gusta el heno herboso. La yegua palomino encontró un nuevo hogar. El Clydesdale, los corrales llenos de jóvenes purasangres sanos, el semental dorado con su potranca, el viejo caballo cansado cuyo propietario sin saberlo pagó a los vendedores de carne para darle a su caballo un buen hogar, y el poni con gurma equina, son todos caballos reales, incluyendo la descripción de Rosie de lo que le pasó a Harvey, lo cual fue capturado en video e investigado, pero nunca llevado a juicio.
Debido a que las agencias de rescate de caballos trabajan en una alianza incómoda con las casas de subastas, en lugar de señalar culpables, les animo a patrocinar a un caballo destinado a ser sacrificado verificando esta lista de agencias de rescate de caballos sin fines de lucro. No hace falta mucho, sólo unos pocos dólares al mes para ayudarles a salvar una vida. http://www.horse-protection.org/horse-protection-organizations.php 
“No establecemos mataderos para perros y gatos por tener algunos animales de compañía sin hogar, ni enviamos la carne a algún país extranjero. No debemos adoptar esa práctica para los caballos”. 
(Wayne Pacelle, Sociedad Humana de los Estados Unidos)
 
¿Diriges un programa protección a caballos sin fines de lucro? 
Si diriges un programa sin fines de lucro para la defensa de los equinos, crearé (de forma gratuita) una edición especial independiente de La Subasta con hasta 10 páginas biográficas (con imágenes) sobre TU operación de rescate al final (inmediatamente después La Verdadera Luna) y un enlace directo a tu agencia, que puedes alojar en tu sitio web y regalar de forma gratuita durante un período de tiempo especificado a tus seguidores.
Felizmente correré la voz para pedirle a la gente que apoye tu programa, le dé me gusta a tu página de Facebook, o tome alguna otra acción deseada para mejorar el destino de los caballos.
No quiero tu dirección de correo electrónico o dinero o cadenas. Mi esperanza es que tus seguidores compartan tu edición especial gratuita de La Subasta con amigos de amigos, personas bien intencionadas que no son conscientes de lo que les sucede a los caballos no deseados, pero estarían dispuestos a ayudar si entendieran su difícil situación.
Envíeme un correo electrónico a: annaerishkigal@gmail.com 
Por favor, coloca: DEFENSA DE CABALLOS en el encabezado.
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